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      El objetivo de esta publicación es Agradecer, Apoyar, Advertir y buscar el Apoyo de las autoridades para generar cambios en la legislación para que los casos complejos en donde No hay muerte, sean casos resueltos al igual que aquellos en los que hay homicidio.

      Advertir a mujeres que cualquiera puede ser víctima de estafadores sentimentales, falsas amistades, charlatanes y células delictivas. Es solo cuestión que llames su atención por alguna razón y buscar el apoyo. Que tengas mucho cuidado no solo con las redes sociales que no sabes quien en realidad está del otro lado, sino con las personas en general que te rodean en casa, en el trabajo, en la escuela, en la sociedad en general.  Nunca sabemos quien te envidia, y quien es capaz hasta de orquestar tu homicidio con tal de obtener su objetivo. Recordemos que la gente envidiosa no solo envidia tus bienes, envidia tu luz.

      Apoyar a organizaciones enfocadas a dar apoyo a personas víctimas de violencia a través de un porcentaje de la venta de este libro.

    

  


  
    
      Dedico este libro a todas las personas que han sido victimas de violencia de sus cónyuges que no han tenido el valor de escapar porque no están solas o solos.  Y a las que ya escaparon porque son inspiración para su entorno inmediato.

      

      A las personas que han sido robadas y extorsionadas por supuestas amistades y charlatanes , no tengas miedo, denuncia! Y dale seguimiento a tus carpetas de investigación y pon atención en el refugio que vayas a elegir como tu nuevo hogar aunque sea éste temporal.
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            MI PRIMER IMPACTO

          

        

      

    

    
      Llegué a la ciudad de Culiacán, Sinaloa en noviembre del año 2014 después de dejar mi trabajo en la Ciudad de México por incumplimiento de compromisos por parte de la empresa. Decidí acercarme a mi familia con el objetivo de disfrutarla dedicándole más tiempo, tener una vida con más calidad y generar oportunidades de trabajo. Pocos meses después empecé a encontrar oportunidades de ocupación y trabajo. Me daba el tiempo de ir al gimnasio, leer, estudiar y visitar a mi madre.

      Me matriculé en una escuela para estudiar Semiología. Empezaba a tener un poco de estabilidad y me permití hacer otras cosas que alimentaban mis sueños.

      Mi vida social era casi nula en la ciudad, y con la única persona que convivía era Yisela, una buena amiga de mi hermano Alan. Compañeros desde la Universidad. Ella conocía a mi familia no sólo físicamente sino también nuestros valores, la manera de vivir y algunas intimidades, miedos, sueños, anhelos hasta frustraciones. En resumen, ella sabía mucho de mi familia y también de mí. Al ser ella amiga de Alan, y yo, su hermanita consentida, se acercó mucho a mí. Se llegó a convertir en mi confidente en el tiempo que viví en Culiacán hasta febrero del 2017. Ella estuvo muy al pendiente de mí, de mi estancia en la ciudad, de mi relación con mi hermano, con mi familia, de la relación con mi exprometido Efrén, mis planes, mis pensamientos, mis miedos, de cada una de mis emociones y hasta mis achaques. Conocía mi vida.

      Me dediqué a observar la ciudad y a su gente para generar empatía suficiente para adaptarme. Confieso que no me gustó mucho lo que vi, en cuanto a la doble moral se refiere, aunque esto no fue una sorpresa. Esta ciudad, a pesar de ser linda por su gente tan cordial y amable, además de por sus ríos y su cultura gastronómica tiene una peculiaridad: la cultura del narcotráfico prima en los diferentes estratos sociales.  Entre las consecuencias, la industria estética y la prostitución, generan mujeres bellas a costa del bisturí, la ley del menor esfuerzo. En muchos casos las mamás de las jovencitas son las que impulsan a las niñas a que transformen su cuerpo, su cara y hasta su comportamiento para poder llegar a alguien del gremio y salir de la pobreza. Un lugar donde lo que importa es el dinero, y el dinero es poder. Viven en una notable ausencia de sí mismas, sin conocerse realmente. Hay un extravío absoluto del conocimiento de uno mismo.

      La sociedad se vuelve inmune a las desgracias del prójimo: homicidios, amenazas, suicidios, maltratos, agresiones, venganzas personales y grupales. Que encuentren un cuerpo en un baldío o en un río es parte de las conversaciones cotidianas. Sólo le piden a Dios que nunca se exponga a su propia familia a una situación trágica. Sin embargo, son incapaces de mirar adentro y ver lo que están provocando en las nuevas generaciones. Niños y adolescentes que quieren ser narcos para tener poder, acceso a dinero y a mujeres bellas. Esto, cada vez más alejado del centro de su propia identidad.

      Me encontré con niños con las mejores marcas de ropa, con los juegos de internet más novedosos y caros del mercado, con los teléfonos celulares más costosos.  Niños sedentarios, con sobrepeso muchos de ellos, gracias a que la madre no cocina o le cede la responsabilidad a otra persona como a la cocinera y consumen mucha comida chatarra. Así como  mamás  responsables de la educación pero totalmente ausentes o incongruentes. Creo que lo segundo es peor. Y donde las películas de narcos y violencia están de moda y están lejos de educar y de generar en el inconsciente colectivo algo positivo.

      También me encontré con un fraccionamiento que prácticamente es una mini ciudad dentro de la ciudad. Donde vive la gente “bien”  sin exponerse tanto a la violencia de la ciudad pudiendo hacer vida cotidiana porque hay colegio, tiendas de conveniencia, oficinas, restaurantes, y otros. Aunque sigue siendo inevitable salir a la ciudad a otros negocios.

      Las reuniones sociales eran sólo para mujeres o matrimonios. Si no tienes pareja no eres bienvenida en el grupo de las casadas; las divorciadas no se mezclan con las casadas; y si eres una mujer soltera atractiva, menos, eres como la peste. Ante este escenario, preferí no sufrirlo y simplemente vivir y seguir mis corazonadas.  Me llegó el momento de no sólo ser espectadora ante lo que sucede, no nada más en Sinaloa, sino en otros Estados del país y tomar acción.

      Decidí darle forma considerando que la educación es la clave para generar una sociedad sana, equilibrada y con menos miedo. La única manera de empezar era a través de las mujeres y que fueran ellas quienes permearan el mensaje en el hogar o en el infierno donde vivieran y generaran cambios y acción.  Creé el concepto  y decidí que tenía que ser una IAP (Institución de Asistencia Privada), Institución sin fines de lucro auditada por la Junta de Asistencia Privada y por Hacienda. Doble control de los recursos.

      Yisela era alguien cercana, de confianza y que nos tenía muy buena estima.  Los consejos que me daba eran importantes e influía  mucho en mí. Traté de integrarla en todo lo que hacía pero ella se mantenía muy al margen, y sobretodo muy discreta. Sabía casi todo de mí, pero yo no sabía nada de ella ni de su intimidad, sin embargo, su palabra tenía peso en mis decisiones. Nunca quería salir conmigo a excepción de ir a comer entre semana y rápido, como si me hiciera un favor. De lunes a viernes nos veíamos una o dos veces por semana para comer apresuradas porque había que trabajar.

      En esas fechas, fue el bautizo de mis sobrinos. La invité, aunque de antemano, sabía que Alan lo había hecho. Era tan cercana que estaba considerada en la mesa de la familia. Le presté un vestido hermoso, de mis favoritos pues decía que no tenía dinero para comprar. Era un vestido simple y elegante, holgado, ideal para que le quedara bien y para disimular cualquier gordito de la cintura. El vestido era de color rojo intenso,  largo hasta el tobillo, con una apertura en la pierna izquierda casi a la ingle. Un lazo en la cintura y una sola manga abierta a todo lo largo del brazo. Era de tela lisa, muy sencilla con una caída bonita, de manera que si tuvieras un cuerpazo se notaría, y si fueras robusta, como era su caso, también lo disimulaba bastante. Yisela era parte de la familia y a nadie le extrañó que estuviera con nosotros en la mesa.
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            EN SOLEDAD

          

        

      

    

    
      El lugar de trabajo que diseñé en mi departamento me gustaba mucho porque tenía mucha luz y vista a la calle. Miraba hacia unas palmeras típicas en Sinaloa que bailaban al ritmo del viento, cuando lo había, o se quedaban tan quietas que no se movía ni una hoja.

      Disfrutaba mucho la vida solitaria, aunque no niego que de vez en cuando me apetecía salir a tomar una copa con alguna amiga o bien, tener una pareja para vernos con regularidad, con la suficiente confianza y respeto de nuestra vida cotidiana. Ante esto, lo ideal era un hombre de lejos. Así que, por sugerencia e insistencia de Yisela es que me metí a una plataforma para buscar pareja a finales del 2016. Varias amigas ya lo habían hecho y les había ido bien con sus parejas. Dos de ellas se casaron y tenían bonitos matrimonios.

      Yisela es tarotista, y en todas las tiradas que me hizo, me aseguraba e insistía que muy pronto conocería al hombre con quien me iba a casar.  Me insistió y convenció, aunque me parecía muy aventurado meterme a una plataforma para ligar, pero también estaba clara que no lo conocería en mi departamento, leyendo o estudiando, o viendo una película por internet.

      Fue así como conocí al hombre con quien me casé el 8 de abril del 2017. Durante diciembre y enero, entre la plataforma y mensajes por celular empezó la conversación con la persona que me robaría el corazón.

      Él me preguntaba con mucha insistencia lo que me gustaba y lo que no me gustaba, preguntas clásicas como mi comida favorita, deportes, hobbies, lugares del mundo y sobre mi familia. Preguntas tan triviales como el número de hermanos que tenía, sus nombres y a qué se dedicaban. La verdad, respondí en automático. Nunca me detuve en pensar que podría haber un interés oculto.

      Durante cuatro semanas hablábamos por la noche siempre a las nueve. Me decía que esa hora era ideal porque le daba tiempo para preparar cena a sus hijos, además que les preparaba el desayuno muy temprano antes que se fueran a la escuela.  Para mí también era buena hora porque ya me había desocupado de mis deberes.

      Conversábamos aparentemente de todo. Me hablaba principalmente de sus hijos, de sus exnovias poco, de sus padres, y de su exesposa, sólo que se fue y que sus hijos la veían poco. Esto hizo que me formara un criterio y juicio sobre la exesposa y madre de sus hijos. Por lo tanto, deduje que era un excelente amigo, novio, esposo, hijo, etcétera.

      Él vivía en Aguascalientes y para conocernos decidimos hacerlo en un punto neutral. Sus papás vivían en la Ciudad de México, donde yo iba con cierta frecuencia a algunas reuniones. Lo cuadramos para la fecha del cumpleaños de Ivanna, una amiga entrañable. Es como mi hermana. Me pareció sensato cuadrar negocios, amigos y ligue. Él me comentó que llegaría a casa de sus papás y aprovecharía para disfrutarlos mientras yo me desocupaba, lo que me pareció muy conveniente.
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            EL ENCUENTRO DE ALMAS

          

        

      

    

    
      Nos conocimos físicamente el 2 de febrero del 2017 en el restaurante Puerta de Madera, ubicado en el Barrio de San Ángel al Sur de la Ciudad de México, en una hermosa calle empedrada con buenos restaurantes. Yo iba entusiasmada de ver en persona al hombre con el que llevaba hablando un mes, pero me estaba atrapando.  Parecía que me gustaba y me interesaba. El físico, la química, el olor, la sensación, verse a los ojos para mí era y es importantísimo.

      Ese día terminé mi reunión en la Cámara de Senadores y me fui directo al lugar de la cita en taxi. Durante el trayecto iba retocando el maquillaje para que no me brillara la cara, revisé mi aliento, el cabello, pestañas, boca, manos, y algo que no puede fallar en una mujer vanidosa como yo, el perfume.

      Bajé del coche caminando como en pasarela y sintiéndome la mujer más sexy del universo, segura, interesante y atractiva, ¡Me sentía que iba a conquistar al mundo! cuando sólo iba a conocer a un hombre que me estaba interesando mucho y me robaba tiempo en mis pensamientos. Él ya estaba en la mesa cuando llegué.  Hablaba por teléfono con alguien, perdiéndose mi momento mágico de pasarela. Me vió cuando ya estaba frente a él en la mesa percibiendo solo mi rostro y mi perfume.

      Siempre me he preguntado con quién hablaba en ese momento que llegué. Pero bueno, mi momento nadie me lo quitó, yo lo disfruté al máximo sintiéndome la modelo más cara de París, Nueva York o Londres. La cita fue a las 8 de la noche. Cuando iba camino al restaurante, llamé a Ivanna para pedirle que por favor me llamara a las nueve para decirme cualquier tontería y huir en caso que no me sintiera cómoda con él. Cuando él terminó su llamada telefónica sentí que no causé gran impacto. Quizá lo disimuló muy bien, porque me veía guapísima, pero no me importó, yo disfruté muchísimo mi momento mágico acompañada de mi atuendo de leggins negros, unos botines altos de piel, una blusa de animal print, y mi cabello largo que ese día me lo ondulé para verme diferente. Lucía radiante.

      Desde que lo vi, a lo lejos mientras me iba acercando a él, sentí como si ya lo conociera. Me pareció muy familiar, como si de verdad fuera un reencuentro de almas. Quizá de otra vida. Lo sentí muy cercano. Tal vez en otra vida tenía algo pendiente con él. No lo sé explicar con exactitud.  Para mí fue alguien muy familiar y no me detuve a desconfiar en ningún momento. Su olor me pareció muy conocido o cercano. Un perfume fresco con un toque de maderas y canela, muy atento, educado, bien vestido, llevaba unos jeans color azul y una camisa blanca.  Encima una cazadora de gamuza color marrón y zapatos igual. Me gustó el color de su cazadora, aunque pensé que no le favorecía del todo a su color de piel. La camisa blanca le daba luz equilibrando los colores.  Aparentó ser todo un hombre de negocios. Parecía perfecto para mí. Sin compromiso y con ganas de construir una relación seria y en exclusiva. Todo embonaba perfecto hasta ese momento.

      Así fue mi primer impacto y lo mejor de la cita estaba por venir. Una buena conversación, una buena cena, postre y vino. Algo de lo que yo estaba sedienta debido a mi falta de vida social en Culiacán. Ordenamos la cena, todo para compartir. Parecía espléndido. No se fijaba en el precio de nada y nunca comentó nada que pudiera darme un indicio de ser un miserable. Habló hermoso de su familia, de sus padres, de sus hijos y sobre su exesposa, fue muy discreto. Y esto último, me gustó que no tirara de la lengua.

      Ivanna me llamó a la hora pactada para ver cómo me encontraba y si todo iba excelente. Le di las gracias por ser tan puntual en su llamada y por preocuparse por mí.

      Era evidente su experiencia y buen manejo en relaciones interpersonales con mujeres. Estaba más que claro que sabía seducirlas, aunque lo vi normal para ser un hombre de 53 años, pues me hubiera preocupado ver un idiota en su trato. Durante la cena intentó sorprenderme en materia de viajes, cultura, tradiciones, gastronomía, bebidas entre otras cosas. Aunque la que lo sorprendió fui yo, no sólo por viajar sino vivir en otros países. Fue grato el vaivén de nuestra conversación. Fue como una danza con un ritmo y cadencia suave y sutil.

      Llegó el momento de hablar de títulos académicos. Me hizo creer que tenía estudios de postgrado en el extranjero. Él sabía que esto para mí era muy importante, y no por que uno tenga garantizado el éxito sino por entender un poco más su manera de pensar, de razonar, de vivir y de actuar en lo laboral que impacta en lo personal. Claro está que el que es patán con o sin títulos lo sigue siendo. Pero me daba un poco más de seguridad el hablar de temas que ambos podíamos entender y comprender quizás.

      Parecía un hombre experimentado, con experiencia laboral, buen manejo escénico por su lenguaje corporal y facial. Me gustaron sus ganas de pretender rehacer su vida.  Aparentaba ser un hombre sano y equilibrado con dos hijos uno mayor de edad y el otro casi a punto de serlo. Yo era una muy buena candidata y lo sigo siendo, pues no tengo hijos ni exparejas con quien lidiar.

      Me contó que después de su divorcio, su exesposa se mudó a Mexicali, Baja California, ciudad fronteriza con Estados Unidos. Así que el panorama era un hombre, bueno, trabajador y responsable a cargo de sus hijos, víctima de una infidelidad de su primera esposa con quien no interactuaba. Los hijos nunca se enteraron de la infidelidad de ella y menos del pacto para que se fuera de la ciudad por 2 millones de pesos. La cantidad me pareció baja al ser él un empresario de la construcción según me contó, tomando en cuenta que estuvo casado 22 años aproximadamente, pero ese no era mi problema ni mi asunto.

      Comentó que ella fue miss de belleza del Estado de Veracruz antes de casarse y ahora trabajaba vendiendo coches en una agencia en Mexicali. Confieso que eso me causó un poco de ruido, pues considero que con 2 millones de pesos se puede emprender aunque sea un negocio pequeño. Pero en realidad no era mi asunto. Cada quien resuelve su vida como puede y como quiere. Y a veces más como puedes y no tanto como quieres.  Así que, a mi juicio, al no atender ni hacerse cargo de sus hijos era obvio que era una mujer desentendida y mala madre. Emitir juicios sin conocer a la gente o supuestamente porque la conoces, es lo peor que uno puede hacer. Los juicios son producto de nuestro sistema de creencias y de nuestros condicionamientos socioculturales, lo que nos limita el espectro de visión.

      Desde el inicio le hice saber que no soy como muchas de las mujeres separatistas que buscan que su pareja deje de ver a su familia. Yo pedía lo mismo: Respeto a los amores familiares y amistades.

      Hay mujeres que hacen campañas bestiales para lograr que su esposo no frecuente a su madre o a su familia. Incluso se atreven a hablar mal de la cuñada o de la suegra. Yo tenía claro que los tenía que tratar muy bien a todos. En el caso de sus hijos mi objetivo era convertirme en su amiga, que recuperaran un poco la imagen de la mujer y sobretodo que vieran que la comunicación entre un hombre y una mujer siempre debe ser abierta y honesta bajo cualquier circunstancia.

      Roberto, me comentó que era empresario de la construcción en Aguascalientes y que no estaba pasando por su mejor momento financiero. Eso lo he escuchado en muchas ocasiones. Yo también he tenido épocas muy duras y otras no tanto por crisis financieras en México y Europa. La sensibilidad de tener que cerrar un negocio por una crisis económica porque nadie compra tu producto o tu servicio yo lo he experimentado. En las crisis económicas, la gente se reduce a lo básico, a comer y a sobrevivir. Lo tengo claro. Su crisis económica no me asustó y menos porque me educaron para ser una mujer pareja y no la hija mayor de un marido con el que se tiene sexo.

      Confieso que siempre he soñado que mi pareja me apoye para dedicarme a lo que para mí es verdaderamente importante: apoyar a la gente que lo necesita.  Este libro es la prueba. Así que, a seguir trabajando y cultivarme en los ratos libres y dar lo mejor que uno es y tiene en cualquier momento. Caminando a paso firme. Como bien dice la frase “Quien no vive para servir, no sirve para vivir”.

      Me preguntó sobre la fundación y yo le hablé de ella. Después quería que le hablara de mí. Le insistí que mi fundación, como las de la mayoría del mundo son creadas por personas que experimentan una situación similar o cercana a la causa y las convertimos en nuestra causa personal.  Aunque otros muchos por cuestiones fiscales. Pero no era mi caso. Estos dos escenarios no los había vivido en extremo pero sí muy de cerca.

      Yo en lo personal, no conozco a nadie que haya creado una fundación de apoyo a víctimas con cáncer si no lo padecieron o alguien muy cercano o amado lo haya sufrido.  En mi caso, yo sólo crecí en una familia machista con violencia invisible porque no hubo golpes pero sí malas formas a mamá. Nada ajeno a una sociedad tradicional machista y aceptada, similar a muchos países donde el que paga manda. Por alguna razón las personas hemos canalizado los traumas, miedos, frustraciones, o sufrimientos en fundaciones o en organismos altruistas.

      Esto ha servido para que muchos empresarios las aprovechan para deducir impuestos, siempre se necesita que grandes, medianos y pequeños empresarios donen. Algunos lo hacen por reconocimiento, otros por sanar culpas, otros por empatía, por solidaridad. Los motivos que los lleven a actuar, en realidad no importan, lo que importa es hacer sinergia y apoyar a quien lo pide y lo necesita. Cada quien en el fondo de su corazón sabe su razón fundamental de actuar. Y esto es suficiente.

      Desde niña fui consciente que el machismo y el maltrato a la mujer en México y en el mundo son el pan de cada día.  He sido testigo activo de lo que es el maltrato silencioso y pasivo, ese que no se ve. Que es invisible porque no deja moretones, pero te dicen palabras y acciones hirientes que rompen el alma y dejan heridas que nadie ve.  Y como no se ve, nadie lo cree o lo minimizan, tanto quienes  te rodean, como las autoridades.

      Las autoridades para que participen en un caso de violencia psicológica  o emocional prácticamente es imposible,  debido a que no es un caso de muerte. En este país como en muchos otros, ni cuando hay una muerte se ponen a investigar. Porque significa invertir recursos económicos y de personal calificado. Mucho menos cuando no hay un muerto sino un sobreviviente.

      Recuerdo que no me perdía la vista en ningún momento de esa cena inolvidable. Él tenía puestos sus cinco sentidos en mí, para absorber lo más posible de mi mundo, mi entorno, de las personas que amo, mis planes, mis sueños, también de mis miedos, inseguridades, frustraciones, corajes, debilidades, hobbies, gustos, preferencias, preocupaciones, compromisos de vida y hasta mis finanzas, no de manera explícita pero él dedujo que yo tenía acceso a dinero por trabajar en el sector financiero, según él.

      Recuerdo perfecto la cena de esa noche: todo estuvo delicioso, yo pedí un pescado en salsa de soya y él un bife de chorizo. Dos botellas de vino tinto que hacía honor a su nombre en la vida real de esta historia. Confieso que no se me subió ni tantito, por la excitación que tenía de conocer a alguien que me había cuadrado en todo lo que yo buscaba. Sentí una conexión inexplicable. Aparte de todo lo anterior, me pareció el más guapo sin serlo. Pero a mi me gustó. Alto, pestañudo, ojos pequeños y de párpados “apapujados”, cuando se emocionaba los abría como un lobo a punto de comerse a su presa. Vellos en los brazos aunque en el pecho no se le veía gran cosa. Brazos delgados y fuertes, manos grandes. Cuando se levantó al baño vi que sus nalgas era como una pastilla de planas, sólo con una línea en el medio; piernas flacas, con un andar desgarbado. No era perfecto, pero en conjunto me pareció un hombre atractivo.

      Ya entrada la noche durante la cena  y en el postre, me dijo, “ya me hablaste mucho de la fundación y ahora quiero saber aún más de ti”. Recuerdo que lo vi a los ojos y le respondí: “La fundación es mi corazón. Es la esencia de lo que soy yo”. Creo que él jamás había conocido a una persona que no sólo hablara de trabajo, hobbies y ocio. Estoy segura que fui la primera mujer que conocía que fuera completamente responsable de lo que sucedía, no se quejaba y actuaba. Recuerdo su mirada intensa como si quisiera taladrar mis pensamientos, aunque fue cálido porque sabía que podía salir corriendo si no me sentía cómoda. Esa misma mirada la vi en varias ocasiones. Tiene una mirada que atraviesa, y así lo sentí. Era como si quisiera meterse a mi cuerpo, a mi mente y a mi corazón para saber mucho más de mí. Ahora lo recuerdo así. El ritmo del primer encuentro no estaba mal. Confieso que me sentí tan bien que me dio miedo. Quizá ese miedo era mi intuición. No lo sé. Lo que si sé es que no le hice caso  y seguí disfrutando.

      Le hice saber desde un inicio mis valores y mis creencias, que, para mí, quien no honra su palabra no honra su persona. Que es de sabios saber pedir perdón y perdonar más. Que quien no cuida a sus padres no sabe ser agradecido con Dios ni con su propia existencia. Y que, quien no honra a su pareja, mucho menos a su descendencia.

      Soy una mujer que dice lo que piensa aunque a veces no sea bien recibido, también agradezco lo mismo. He sido rechazada en algunos círculos sociales porque a veces no tengo filtros para decir las cosas que pienso y siento. Lo prefiero así.  Y agradezco lo mismo. Él me escaneó a la perfección mucho más allá de lo normal.  Eso lo sé hoy. Recordaba cada palabra mía, cada anécdota, cada nombre, cada momento hasta cada olor.  Como si todo lo que yo hablara, él lo estuviera grabando. No dudo ni tantito que lo haya hecho.  Hoy por hoy confirmo que, al momento de conocer a alguien abres tu corazón y tu vida. Sin embargo, hoy sé, que uno tiene que ser más reservada, precavida, observar, analizar, investigar y fluir. Reconozco que él recibió más información mía, que yo de la suya esa noche y el resto de mi historia con él no fue diferente.

      Me habló mucho de sus hijos y de sus papás quienes eran los personajes fuertes en su historia.  Según él sus padres eran una pareja normal de antaño, un papá fuerte y su mamá una mujer activa, creativa y alegre. Recuerdo perfecto su descripción. Me habló mucho de su hermano ya fallecido. Supongo que para empezar a provocar un poco de compasión y empatía.

      La cena duró aproximadamente cinco horas. Nos fuimos del restaurante alrededor de la una de la mañana porque el mesero nos pidió que nos retiráramos pues estaban por cerrar. Las horas pasaron sin darme cuenta.

      Antes de conocer a Roberto, en varias ocasiones fui muy crítica con los hombres que amé y decidí retirarme a tiempo y a veces no tan a tiempo, aunque nunca se es tarde. Pero fueron razones fundamentales para irme a pesar que mi corazón se retirara roto.  Sé que me llamaban la novia fugitiva porque me iba. Hubo gente que me comentó que yo le tenía miedo al compromiso. Ese era justo el problema, que soy una mujer de compromisos y veía que no se comprometían completamente conmigo. Esta era la razón por la que yo no seguía, por ver los compromisos tan superficiales como soplar el polvo.

      A lo largo de mi vida acepto y reconozco que no había tenido a una pareja de la que realmente sintiera compromiso real e incondicional hacia mi. Tenía claro que si no aparecía no me casaría jamás.  Todos los días le pedía a Dios que me diera sabiduría para saber elegir a la persona correcta y que no pasara frente a mis ojos y no verlo. Mi abuela Sara me decía: “Cuidado mijita, porque por esperar a que llegue el príncipe azul a caballo no lo vas a ver si llega a pie”.  Así que esta frase, para mí era clave. Por eso le pedía a Dios sabiduría. Pero no solo para pareja sino para todo. Y parecía que este era el momento. Aún así, más que casarme, en ese momento estaba según yo en un punto de mi vida que ya no deseaba una firma pero si una relación.  Una exclusividad sexual y saber que podía tener intimidad sin riesgo y una convivencia sana.

      Ponerle el nombre a la relación tampoco me interesaba. Para mí era encontrar un amante. Un amante no de ocasión, un hombre que me diera confianza, que estuviera presente, honrara su palabra, trabajador y si surgía algo más, bienvenido, pero mientras tanto, con sexo seguro me conformaba.

      Pretendía experimentar algo nuevo, moderno, diferente y adecuado para una mujer de 43 años. Casarme a esta edad me parecía un poco ridículo, ya era mayor, o al menos así me sentía y así lo creí. Con quien lo compartía coincidía conmigo. Sin embargo, era una asignatura pendiente en mi vida. Hoy por hoy sé que era una asignatura pendiente por protocolo social más que por convicción.

      He aquí el problema que los protocolos que dicta la sociedad, o peor aún, la Iglesia y la familia.  Se convierten en tus pensamientos, sentimientos y hasta en tus emociones. No sólo terminas creyéndolo sino sintiéndolo que es peor. Es algo así como los pensamientos, sentimientos y emociones colectivas. Que lo crees por inercia, en automático, pero no es real, pero no te lo cuestionas nunca porque así es.  Es como ser parte de la manada y jamás te cuestionas porque eres seguidor y no seguido.

      En la actualidad, está mejor vista una divorciada que una “quedada”.  Somos despectivos con las personas que no se casan. Tan es así que les decimos solteronas, cotorras, quedadas; seguro es una amargada insoportable; Incluso hay expresiones con los hombres igual de despectivas como: “Soltero maduro, puto seguro”; entre otras cosas. Somos incapaces de analizar. ¿Dónde te encuentras tú? ¿Eres parte de la manada?

      Sin embargo, parecía que Dios me había enviado el hombre que tanto soñaba y que había valido la pena la espera. Él parecía serlo.

      Me educaron a ser más espiritual y no religiosa, a ser honesta y no traicionar mi escala de valores; a no buscar problemas donde no los hay; a dar mi mejor versión o mejor retirarme del juego. Y sobretodo a ser honesta y no andar con tonterías. A decir la neta pese a cualquiera inclusive sobre mi misma.

      Me dejé llevar ante la posibilidad de tener una relación con alguien que aparentemente era una persona decente, bueno,  responsable, educado, trabajador, empresario, cálido, transparente, sincero, sensible, divertido, cariñoso, cachondo,  seductor, amable, buenos modales, valores y principios, de buena familia, preparado académicamente, e inteligente. Además no era celoso, ni posesivo, era pacífico easy going según me comentó y asi se veía, tranquilito, siendo esto último igual de importante para mí. Todo esto me dejó verlo en una de sus mejores actuaciones que vivió y experimentó conmigo.

      Hoy sé que por más que creas conocer a una persona y a su familia, el tiempo es tu mejor aliado. Sólo así llegas a comprender cuál es la  razón fundamental de actuar de las personas. Cada quien trae sus propios propósitos, objetivos, conflictos, demonios y asuntos por resolver. Considero que nadie es culpable pero sí responsable de mejorar su historia. Aunque haya un linaje, un código genético y una herencia educativa siempre hay manera de hacer ajustes y mejoras. Para esto, sólo se requieren 3 cosas: Plena consciencia, total voluntad y muchos huevos. Preguntar a personas que sean confiables y no digan rumores sino comentarios de experiencias propias con el interesado en cuestión. Si no hay nadie a la vista, no hay más que vivirlo sin prisa y con reservas. En cambio, si hay alguien cercano y en consciencia que te puede decir cómo es en su convivencia diaria ya tienes un gran avance.  Así como investigar en la parte legal no por enjuiciar sino por saber cuál es la experiencia de la otra persona y tomar decisiones. Si una historia se repite, vale la pena investigar. Porque lo que no se aprende se repite. Mejor saber dónde se está situado.

      Fue muy discreto a la hora de pagar la cuenta de la cena, caballeroso para salir del lugar.  Y aunque tanta perfección a mi modelo de hombre ideal, me llegó a asustar, parecía un hombre sacado de un libro de educación y buenos modales.  Recuerdo que le pregunté si siempre daba gracias antes de comer y su respuesta fue “soy una persona agradecida con Dios y con la vida”.  “Fui educado para portarme bien con las personas en todo momento; a ser y hacer las cosas lo mejor que pueda y no ser mediocre; a apoyar a quien lo solicita, a ser agradecido, a evitar ser prejuicioso. Este punto es el más difícil ¿quién es uno para juzgar a alguien? Basta con verse en un espejo, si no eres tú, es tu hermana o tu tía o un hijo. Hoy o mañana nunca sabes”. Todo lo que salía por su boquita era música para mis oídos.

      La cena de nuestro primer encuentro fue muy reveladora según yo, porque me mostró el hombre que yo necesitaba ver. La pregunta del millón es: ¿cómo podía saber él ese perfil ideal de hombre que yo necesitaba ver si sólo yo lo sabía.? Aunque recuerdo que en una conversación a calzón quitado como decimos en mi pueblo, lo que quiere decir que hablamos con la verdad, el detalle fino con punto y coma de mi hombre ideal lo sabía una sola persona adicional a mí: Yisela, ni mi madre sabía tantos detalles.

      Pedimos un taxi por aplicación móvil cuando terminó la cena y me acompañó a casa de mi amiga Ivanna.  Muy amable se bajó del coche a abrirme la puerta, esperó a que entrara. Me envió el típico mensajito de que la había pasado muy bien conmigo. Yo me sentía feliz de la cita pero con miedo de caer tan rápido con alguien que apenas conocía.

      Esa noche, aunque traía mis copitas de vino no iba borracha como para no pensar. Y mientras me desmaquillaba y me ponía cremas para dormir estuve dándole vueltas si lo quería para novio o para amante. Por la distancia entre ambas residencias lo más conveniente era un amante en ese momento de mi vida; quizá era lo más conveniente. Un hombre que no me cuestionara nada, y la distancia era perfecta para visitarnos cada quince días sin cuestionamientos, y con disfrute. Trabajar fuerte durante dos semanas e ir a visitarlo unos cuatro o cinco días y así sucesivamente. También buscar qué hacer en su tierra. Esto significaba que mis viajes a verlo no sólo serían íntimos  y sociales sino de negocio si era como él me decía sus relaciones sociales. Tenía el perfil de lo que yo buscaba. Sin embargo, cada segundo veía que él no buscaba ser sólo mi amante, también buscaba ser mi novio. Aunque este pequeño detalle no estaba en mis planes, pero sí estaba en el fondo de mi corazón.

      El hecho que él viviera fuera de Culiacán era perfecto, porque verlo sería como un respiro, salir de la ciudad. Así se lo manifesté, aunque también le dije que era una mujer muy clásica, aunque de manera práctica buscaba sexo seguro y exclusivo. Confieso que para mi educación este escenario era demasiado moderno, sin embargo, creía que era lo conveniente para una pareja de adultos. Tenía claro que lo quería tratar, conocer para convencerme si era o no la persona correcta. Sin embargo, parecía que él tenía más prisa que yo de formalizar lo nuestro.

      Esto siempre me sorprendió desde el inicio. Hoy entiendo a qué se debía su prisa. Vio una buena oportunidad en mí, no sólo por ser una buena mujer sino porque tenía las raíces de mis valores bien cimentadas y profesionalmente con acceso a dinero, según él.

      Recuerdo que me ofreció presentarme al Gobernador de Aguascalientes, a la Alcaldesa del Municipio  de Aguascalientes y a algunos empresarios para apoyarme con donativos para la fundación. Generar capacitaciones en Aguascalientes era lo que más me gustó porque así podía visitarlo y trabajar activamente  en beneficio de esa tierra.

      Al día siguiente, tenía la cena por el cumpleaños de Ivanna, que es como mi hermana mayor, estilosa, profunda, sensible, “echada pa´delante”, trabajadora, solidaria, inteligente entre otras bellas cosas. Conocía de mí muchas cosas por el proceso de transformación de vida que vivimos y sufrimos juntas, al igual que yo de ella. En ocasiones yo también he sido su hermana mayor. Nos une un lazo muy especial, nos conocemos, nos comprendemos y no nos juzgamos nunca. De hecho mi verdadero motivo de ir a la Ciudad de México en ese viaje era ella, y aproveché para conocer a Roberto.

      Para la cena de cumpleaños de Ivanna, tenía en mis planes invitar a otra persona a Alexander, quien me gustaba mucho, un  amigo, confidente, hasta paño de lágrimas, y sobretodo ha sido incondicional para mí.  En ese momento Alexander estaba cruzando por un proceso difícil de separación con su esposa, por lo que yo le hacía mucho bien porque todas nuestras conversaciones eran claras, sin filtros y con la única intención de apoyarlo no sólo de rescatar su matrimonio, sino de estar en paz, aunque algunas personas a la fecha no entendían mi amistad con él, hoy confieso que él y yo somos familia de almas.

      Alexander es un hombre cálido, sensible, talentoso, trabajador, dador, empático, responsable, artista, creativo, es un ser bueno, noble y bien intencionado, es un ser de luz. Tenía un matrimonio donde no había nada. Lo acompañé en su proceso de entendimiento y decisión con un ritmo muy pausado y sin prisas de su divorcio. Yo siempre he estado para escucharlo al día de hoy.

      En una clase de la escuela se mencionó que no siempre es conveniente casarte o quedarte con tu alma gemela, porque son tan iguales en tantos aspectos que no te da equilibrio, al contrario  lo que pesa, pesa mucho y lo que no pesa, no pesa nada. Es un tema para analizar.

      Lo más increíble de mi relación con él es que nunca hubo nada entre los dos que no fuera un cariño sincero, y un contacto de alma a alma. Con todo lo anterior estaba claro que no tenía posibilidades de tener un romance con él en esa época, además que estaba muy consciente que yo no podría influir en su decisión de seguir casado o soltero.  Así que, como no era un hombre libre, aunque fuera mi gran amigo, me pareció más prudente invitar a Roberto y cancelarle a Alexander. Porque Roberto estaba soltero y sin compromiso.

      Roberto me atrapó esa primera noche.  Sentí un amalgamiento perfecto, tan así que al poco tiempo después de nuestra relación publicamos en el Facebook en un restaurante de la colonia Roma en la Ciudad de México que lo nuestro era un reencuentro de almas. Algo nos debíamos. Hoy sé que efectivamente así fue.

      Yo sentía un hilo que me jalaba a él, como el hilo rojo que todos tenemos con alguien, según la tradición oriental. Era algo que tenía que vivir; quizá era el karma o el darma pendiente, no lo sé. Lo que si sé, es que hoy soy una mujer con la misma esencia pero en una mejor versión.

      Su piel morena me gustaba, su olor me gustó; su estatura era perfecta cuando yo me ponía tacones, que es muy a menudo; nos veíamos muy bien juntos, sus manos grandes eran perfectas para las mías porque mis manos también son grandes y con dedos largos.  Toqué sus manos la primera vez que nos vimos porque me llamaron la atención y las sentí como un imán, como la arena y el mar.

      Se llegó el viernes para festejar el cumpleaños de Ivanna. Me hacía mucha ilusión celebrarlo juntas y más después del proceso de transformación de vida que nos dio una real sacudida al corazón y al alma.

      Invité a Roberto a la cena y lo cité en casa de Ivanna mucho más temprano para que mi amiga Ivanna lo checará energéticamente con unos imanes y un péndulo. Cuando él llegó yo ya estaba arreglada, pero trabajando todavía en la mesa del comedor de Ivanna. Así que ella y él se fueron al consultorio que estaba a la vuelta de su casa. Para mí era importante que Ivanna lo consultara y me diera su opinión. Cuando regresaron después de una hora y media me dijo ella, su energía está muy bien equilibrada y me guiñó el ojo. Aparentemente todo iba por buen camino.

      Recuerdo que me vestí acorde a mi estilo, que defino en tres palabras: “Simple es elegante”, Es decir, no es traer la última moda o combinaciones, como cuadros con rayas y garigolas, sino qué te ayuda a destacar tus atributos o minimizar las curvas depende el momento, el lugar y la gente. Esa noche mi objetivo era lucir sexy y elegante a la vez y lo logré. Vestirse para uno mismo es lo cotidiano y retador pero vestirse para el sexo opuesto es toda una fantasía. No importa si es tu pareja, o tu amigo con derecho, te levanta el ánimo, te hace sentir sexy.  ¿O no? Este hombre que llegó arrasando era mi oportunidad para sentirme atractiva, bonita, y sentir las emociones en la barriga de excitación e ilusión recorriendo mi cuerpo desde los pies hasta la punta del último cabello pasando, por mi vientre, hasta mi sexo. Hoy sé que sólo eran las mías, podría tirarme al drama por esto, pero la verdad lo disfruté enormemente. Me permití ser ingenua, estúpida y confiada. En realidad, es un regalo para mi y no para nadie más.

      Tomé el proceso de transformación de vida por Alexander que me invitó meses atrás, debido a una conversación que tuvimos en la que le comenté que buscaba algo vivencial aparte de la teoría que estudiaba.  Y este proceso lo era. Él entendía perfecto mi proceso de vida y el estado de ánimo en el que me encontraba. Poco a poco vas despertando, entendiendo que no es la humanidad, era yo quien sentía eso. Posterior al proceso sentía que todo el que se acercaba a mí era con buenas intenciones cuando no siempre es así. Lo que uno siente, no necesariamente lo siente la otra parte. Pero este era mi momento. Creí que Roberto era bueno, porque yo estaba en ese mood.

      Salí del proceso con la firme decisión de modificar cualquier actitud negativa ante el problema, y en lugar de ser víctima, que podría ser muy sencillo porque siempre se tienen todos los argumentos para serlo, y hacerlo, prefiero convertirlo en tomar las riendas de mi vida, ubicar cuál es mi situación actual, responsabilizarme y ahora lo comparto contigo. Si en algo puede ayudarte en anticipar cualquier situación no deseada en aspectos de búsquedas o encuentros con el amor, para mí esto es un gran regalo para ti, pues la única finalidad que tiene este libro es que aprendas a observar y cobres consciencia que primero están nuestros pensamientos y después nuestras emociones. La emoción no afecta si tu pensamiento no da las órdenes. Teniendo esto claro, lo demás es lo de menos.

      La cena del cumpleaños de Ivanna fue en un restaurante en la colonia Polanco. Si no conoces la ciudad de México, es un barrio donde están los mejores restaurantes y tiendas de prestigio. La reservación estaba a mi nombre, allí llegaron más amigos del coaching. También invité a Regina, pero ella tenía un compromiso previo, así que acordamos que la cena de Ivanna fuera en el mismo lugar para poder coincidir, vernos y pasar un rato agradable juntas.

      Regina no sólo es mi gran amiga, también es mi hermana, mi confidente, mi otro yo, mi incondicional y mi madrina. Aunque en los últimos años hemos estado lejos por los kilómetros que nos separan por vivir en lugares diferentes, nuestros corazones siempre han estado muy unidos aun en tiempos de tempestad que más adelante explicaré. Si algo tengo claro, es que cuando el amor es sincero nada ni nadie lo rompe.

      El restaurante era de comida mexicana, picoteamos de todo lo que había en la carta, bebimos hasta cansarnos. Chalupitas, tostadas de pescado, cortes de rib eye, ensalada, tacos de carne de arrachera, salsas deliciosas, un pulpo a las brasas buenísimo y el postre para cantarle las mañanitas, que no podía faltar. Estuvo delicioso todo lo que pedimos

      A mi lado izquierdo estaba Bera, mi buddy del proceso de coaching y a mi lado derecho, Roberto. Me sentí feliz de estar con personas que estimo, aprecio y amo y con él a mi lado tratándolo como si fuera de toda la vida y se integrara al grupo. Conforme subían los niveles de vino en mi cuerpo, recuerdo que en una de las ocasiones que fui al baño me tropecé con sus pies porque tenía que pasar entre él y la mesa pues no había más espacio y me senté en sus muslos por un segundo para pasarme al otro lugar y continuar mi camino hacía el baño. Él se fue detrás de mí para alcanzarme. En ese momento creí que era por cortesía de saber si estaba yo bien. Pero su objetivo no era ese; sino tener un acercamiento mayor conmigo, besarnos agasajarnos etcétera. Sólo nos besamos y nos tomamos algunas fotos frente al espejo del lavabo del baño que es zona común. Me importaba muy poco lo que él pensara de mi por besarlo tan rápido o los demás pensaran de mí. Tenía sed de divertirme y no estar tan estructurada. Total, no lo quería para casarme, por lo menos eso pensé ese día, sólo me gustó para divertirme. Me gustó para tener un encuentro muy cercano y él seguía firme en seguir en contacto conmigo y yo con él.

      También invité a mi amigo Osi, un gran amigo y hermano, desde hace más de 20 años, educado, super creativo, leal, solidario, con un cerebro privilegiado, que  me quiere bien, igual que yo a él.  Amo su cerebro, su inteligencia y su sensibilidad. Somos confidentes y  afortunadamente me escucha cuando le hago observaciones y yo a él. Cabe aclararte que mis amigos son mi família por elección.

      En realidad mi objetivo de organizar la cena por el cumpleaños de Ivanna era sólo por verla sonreír y disfrutar un rato entre amigos. Recuerdo su sonrisa cuando le cantamos las mañanitas y le llevaron una rebanada de pastel con una velita para que le soplara, parecía una niña chiquita en el cuerpo de una mujer adulta. Recuerdo perfectamente su sonrisa y cómo balanceaba su cabeza de un lado a otro con el ritmo de nuestra canto. Son momentos que aprecio con el alma. Jamás olvidaré su cara. Todos estábamos muy contentos.

      Cuando se llegó el momento de solicitar la cuenta para pagar me la entregaron a mí,  porque yo la solicité. Pensaba pagar el consumo de Ivanna y mío y el de los que no habían cenado que sólo pidieron una soda porque no traían dinero y asistieron por acompañarla. Pero Roberto tomó la cuenta y la pagó. Todo indicaba que era espléndido.  Eso también me gustó porque de las que consumió más fui yo.  Así que me pareció prudente dejarlo pagar si él lo quería hacer. Los demás le cooperaron pero la parte más cara era la mía. Hoy sé que era su pequeña inversión para que empezara a verlo como una opción en mi vida. Trabajó muy bien su personaje para mostrarme lo que yo quería ver.

      Para mí, si un hombre tiene o no dinero no es relevante. Pero lo que sí me importa es que tenga talento, inteligencia y voluntad para levantarse si está abajo. Y lo poco que tenga lo comparta. Que sea tacaño es lo peor en una persona, habla de su miseria. Si está arriba, que sea lo suficiente inteligente y humilde para no marearse en un ladrillo. Lo que quiero decir, es que si tiene mucho o poco y lo comparte, sí es relevante y determinante. Hay tantos y tantas que tienen y no comparten y encima lloriquean, es terrible.

      Soy una dama y no me importa invitar a quien yo quiero, pero en el cortejo reconozco que suelo ser a la antigua. Ya en la convivencia o intimidad tiendo por la equidad y trabajo en equipo, hacer un excelente equipo es de las mayores bendiciones que uno puede recibir en la vida, porque se trabaja en potenciar las fortalezas de cada uno.

      Durante la noche me estuvo insistiendo en ir a Morelos y yo de broma le comenté que le pidiera permiso a Ivanna para llevarme de paseo a Ignacio Bastida, Morelos, a pasar el fin de semana.  Me pareció precipitado y sobretodo hasta riesgoso de irme a un lugar con un desconocido. Preferí “darle largas” y acordamos que al siguiente día  platicaríamos.

      La cena terminó alrededor de las dos y media de la mañana, solicitamos el taxi y nos fuimos nuevamente los tres a casa de Ivanna en calidad de trapo, cansada de la larga jornada. Eran aproximadamente las tres de la madrugada cuando llegamos a casa de Ivanna, y Roberto siguió insistiendo en ir juntos a Bastida.

      Recuerdo que toda la noche me comentó que su casa de campo era muy importante para él. Que se quería ir a vivir allí cuando se retirara.  Que era un lugar mágico. Me pareció muy precipitado que me invitara, y más a ir solos. Me despertó muy temprano alrededor de las ocho de la mañana para volverme a insistir sobre ir a Bastida. Le respondí nuevamente que hablara con Ivanna porque ella es para mí como autoridad por estar en su casa, y por ser un poco chapada a la antigua. Así lo hizo, le pidió permiso. Ivanna me animó porque parecía un hombre decente. Era el inicio de una historia de amor. Aunque hoy te puedo decir que el diablo es experto en camuflajes.

      Ivanna me prestó todo el outfit requerido para mi día de campo romántico y especial. Desde bikini, sandalias, vestidito sexy, pareo, bolso, playera, todo lo necesario para el clásico “por si acaso…” pues en mi maleta sólo había ropa citadina, zapatos de tacón, tenazas, blazers, jeans y camisas. Pasó por mí alrededor del medio día en una camionetita de su papá. Me sentía contenta de ser halagada, conquistada, seducida y de que un hombre que me gustaba mucho se hubiera interesado en mí. Saber que era mutuo el interés te da una sensación de pisar suelo firme. Fue como entrar en una sintonía de correspondencia y amalgamiento.
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      La camionetita no corría mucho, pero seguro llegábamos, pensé. En plena autopista íbamos a 80 kilómetros por hora porque no daba más, pero como no teníamos prisa de llegar sino de disfrutar el viaje, no había presión, pero sí nervios, al menos míos. Conforme avanzábamos comprendí que era muy aventurera de irme con un tipo que apenas conocía, me empezó a entrar un poco de desconfianza, e incluso inseguridad, un miedo fugaz que apareció durante un lapso del viaje que me decía cosas como: “¿Y si este güey es un loco perturbado, y si me quiere violar, golpear, matar, secuestrarme?”, pero lo veía con su trato tan cálido, empático, escuchando música que al final me relajé. En el puente para tornar hacía la carretera a Yautepec, Morelos, me sentí en terreno conocido porque conozco la zona debido a que mi exprometido Efrén tiene una casa por allí.  Pero el problema no era el camino, sino el hombre que iba conduciendo. Volví a sentir un montón de emociones entre miedos, inseguridades, sentí una revoltura que me provocó náuseas. Las náuseas pasaron y fui agarrando confianza nuevamente.

      Disfruté mucho el paisaje del viaje en carretera porque muestra árboles frondosos y de diferentes colores.  Durante el camino me habló de sus hijos, de sus padres, de su hermana y de sus proyectos inmobiliarios con amor, devoción, pasión, respeto como pocos. Nunca dudé nada de sus palabras. Aunque hoy creo que siempre hay que corroborar. Si entre hermanos te traicionan y te roban o se pelean por dinero, con mayor razón un tipo que llega de la nada y ahora resulta que eres la candidata perfecta para ser el amor de su vida y él también.

      Llegando a Bastida, dejamos maletas y nos fuimos directo a casa de su primo Louis quien era su vecino pared con pared del predio. Allí estaba con su mujer y sus dos hijos. Disfrutando de la alberca, del buen clima, del sol y de la naturaleza. Ella, una mujer española pero nacionalizada mexicana, con un delirio de superioridad y clasismo que sentí pena por ella. Hablaba de la gente con menos dinero que ellos con desprecio, clasista, cuando está claro que no conoce ni la historia de La Conquista de México. Mucho menos donde está situada ella en su propia existencia.

      Ella, una mujer guapa, con carrera profesional pero con un miedo atroz de ser independiente y volar, seguía al lado de Louis a sabiendas de muchas faltas de respeto, de la relación o relaciones de su marido con otras mujeres pudiendo tener una excelente negociación de un divorcio. Hablaba de la vida con una total irresponsabilidad, al mismo tiempo se asomaba una mujer deseosa de ser libre. Estaba acostumbrada a vivir y disfrutar de lo que generaba el marido al precio que fuera. Así que las infidelidades de su marido, según ella, las tenía superadas.  Sin embargo, no era así. Me recordó infinidad de mujeres que siguen casadas por no renunciar a sus beneficios económicos, que la verdad, yo le llamo prostitución socialmente aceptada. Él tenía una actitud indiferente y hasta despectiva hacia ella, como si la escupiera a la cara y ella ni se inmutaba. No la baja de tonta e incoherente.  Sus hijos se mostraban lindos pero muy reservados.

      Yo les ayudé a preparar la salsa que por cierto me quedó muy rica para la carne asada. El fondo era de zanahoria y tomate lo que le daba un sabor entre ácido y dulce tipo italiano. Me sentía presionada de que quedara buena. Louis, el primo quien es ginecólogo, marinó la carne y preparó el guacamole. Todo estaba exquisito y sobretodo estábamos muy a gusto conviviendo, bebiendo tequila y micheladas. Platicamos, convivimos, cantamos, bailamos y después de un rato para ponerle sal y pimienta a la tarde, hubo pleito entre Louis y María del Cielo, supongo que de la borrachera o de todo lo que ella callaba y se aguantaba. Fueron cayendo como soldaditos hasta que nos quedamos solos Roberto y yo en su jardín, lo cual no nos importó.  Seguimos platicando, cantando y bailando solos sin los anfitriones.

      Después de un par de horas salió Louis un ratito prácticamente para despedirnos. Era obvio que ellos ya querían que nos retiráramos, así que nos fuimos a casa de Roberto que estaba justo al lado y a que me diera un tour por todas las estrellas del firmamento acostados en el pasto del jardín mirando al cielo. Según él, me las presentó a todas. La verdad me daba igual. No pretendía hacerle un examen de estrellas. Hoy sé, que él no tiene ni idea y yo menos sobre las estrellas, así que ante el ignorante, cualquiera es un sabio. Las estrellas fueron un discurso para mantenerme entretenida un rato mientras me seducía. Cada una de sus palabras fueron provocando que yo me sintiera más cómoda. Sólo alguien que tiene información privilegiada puede ser tan preciso en el cortejo y la seducción.

      Desde esa noche, yo me sentía plena con él, como si efectivamente fuéramos el uno para el otro. Fue una sensación de un reencuentro de almas. Hoy por hoy lo sigo creyendo así.

      Sexualmente me sabía manejar a la perfección. Sabía que puntos tocarme, dónde besarme exactamente. Puntos muy exactos para saberlos y yo no se los había compartido. Sólo había una persona en este mundo que alguna vez comenté qué y cómo me gustaba que me  sedujeran o me hicieran el amor. Él no podía saberlo, pero parecía como si tuviera un manual para conquistar a Bárbara a la perfección y lo hubiera ensayado para lograrlo en excelencia.

      Era verdaderamente increíble lo que me estaba sucediendo, me sentía muy alineada y amalgamada no sólo a su alma sino también a su cuerpo. Nos quedamos dormidos en el pasto del jardín después de hacer el amor y nos despertó el sereno de la noche, me besó con mucho cariño y me tomó de la mano para meternos a la única habitación que tiene su casa.

      Recuerdo perfecto una cama king size bastante simple, con muebles sin encanto, nada pretencioso, suficiente para estar en una casa de campo. El único lujo que había era una televisión enorme la cual me pareció innecesaria porque vas a disfrutar de la tranquilidad del lugar, de la naturaleza y de la compañía.  Por la mañana me dio el recorrido por su casa la cual sólo tiene dos cuartos: La cocina y la recámara. El baño en medio de éstos, con puertas compartidas. Un sencillo jardín con algunos arboles frutales, un asador techado con teja y piscina.

      Una propiedad con potencial para hacer una casa linda. No cuestioné nada, pero la zona me pareció mágica y la atracción entre los dos también. Hablamos hasta de la posibilidad de asociarnos y hacer de esa casa, un hotelito con encanto y hacer retiros espirituales o simples reuniones de pymes o de familia.  Yo manejaría el hotel y él las relaciones públicas porque se le notaba su habilidad.

      Al día siguiente, domingo, nos despertamos no muy tarde, estaba muy cariñoso conmigo después de hacer el amor, y nos fuimos a desayunar a un puesto de quesadillas que le llaman “Las Sangronas”. En realidad, eran unas mujeres que tenían fama de ser sangronas. A mí me trataron de maravilla. Así que, sólo le comenté: Detrás de cada carita, hay toda una historia. Y generalmente quien es gruñón esconde mucho sufrimiento o frustración.

      Yo pedí una quesadilla de queso con champiñones y otra de queso con rajas.   Él pidió una con chicharrón y un caldo de barbacoa. Todo muy rico. De allí pasamos rápido al mercado de Yautepec para comprar algunas cositas que hacían falta para la comida.  Platicamos mucho de su familia y de la mía. Era demasiado bello para ser verdad, pero era real. Me estaba sucediendo a mí,  una mujer de 43 años llena de historia y hoy llena de ilusiones de tener una pareja en serio y comprometida aparentemente.

      Él me presumía que era bueno para cocinar y entre sus especialidades mencionó la paella. Prometió cocinarme en Aguascalientes. Ese día lo que comimos fue cecina típica de la zona, con guacamole, frijolitos y salsa acompañado de algunas quesadillas y vino tinto.

      Por la tarde,  cuando se metió el sol y que decidimos regresar al siguiente día a la ciudad y que  se aseguró que nadie nos visitara, me propuso andar desnudos en su jardín a lo que no accedí. Aunque ya habíamos hecho el amor, era demasiada revolución para mí. En el atardecer nos recostamos al lado de la alberca viendo el cielo naranja a punto de ocultarse el sol. No dejó ningún centímetro de mi cuerpo sin acariciar. ¿Quién se resiste a algo así? Yo no. Nos metimos a la alberca a besarnos y disfrutarnos más aún. Me gustaba su olor natural lo confieso. Me estaba atrapando y más que mi sexualidad no había estado activa tiempo atrás. Estaba fascinada por haber encontrado a un hombre que no sólo me gustaba físicamente, sexualmente, también su educación, aparentemente todo estaba en los cánones de la normalidad. Hasta se mostraba un tanto mojigato.

      Se mostró como un hombre bien intencionado, incluso inocente respecto a las mujeres. Recuerdo que nos echamos en la hamaca a descansar y dormir un rato después del comilón que tuvimos con comida típica de la región.

      La conversación no cesaba. Hubo pocos silencios. Era como si nos desbordáramos de contarnos nuestras cosas y nuestros puntos de vista sobre diferentes temas de interés o del dominio cotidiano. Todo estaba fluyendo de maravilla. Cómo detenerme si aparte de todo era un hombre soltero, con hijos grandes. El escenario era perfecto.  Yo no tenía ganas de lidiar con hijos chiquitos y menos ajenos. Se sentía como anillo al dedo.

      Ese fin de semana fue el sello que dio inicio a una historia de amor soñada. Con un sexo que para mí era lo máximo, sin embargo, gracias a los psicólogos, me doy cuenta que el que él tuviera el control en el sexo era el inicio de un control que se permearía en cada rincón de mi relación con él.  Hoy sé que era un sexo de sometimiento. Tal y como dirigía mi sexualidad fue la misma manera sutil para empezar a dominarme en otros planos de la relación y de mi vida con él sin darme cuenta.

      Fui transparente como siempre lo he sido, no escondí mis emociones, ni mis pensamientos, ni mi interés en él. Simplemente fui yo. Él me aceptaba tal cual soy. Increíble pero lo estaba viviendo. Un hombre según yo, hecho y diseñado para mí. Me sentía feliz. Como en el fondo soy una romántica empedernida creí cada una de sus palabras. Era demasiado preciso para empatar con mis gustos y preferencias. Como si de verdad alguien le hubiera dado un manual y todo mi FODA/DAFO y muchos detalles de mi vida y de mi personalidad.

      Todo indicaba que era una buena persona. Con problemas como cualquiera, con algunas deudas en su empresa; como que las ventas habían bajado; pagos del seguro social pendientes. Nada que no tuviera solución. Sin embargo, esta información velada era el principio de su labor de compañerismo, solidaridad, trabajo en equipo para involucrarme en sus supuestos problemas para lograr hacerme partícipe y empezar su misión conmigo.

      Me habló de su exesposa. Con mucha discreción me hizo ver que ella le puso el cuerno. Y aún así intentó estar juntos perdonándole  su infidelidad por la unión de la familia, por sus hijos, por su juramento cuando se casaron. Su actitud corporal y facial era tan convincente que en ningún momento me pasó por la cabeza que mentía, menos que pudiera exagerar y mucho menos que la historia podía ser diametralmente opuesta.

      Me comentó que ella se había descuidado mucho físicamente. Eso llamó mi atención porque una miss de belleza que se descuide, es quizá porque sus emociones no estaban en su centro. Sin embargo, no era mi asunto profundizar en ese tema porque pensé en ese momento que cada pareja es un mundo. Yo no era nadie para cuestionar y mucho menos juzgar asuntos maritales.  También mencionó que el físico para él es muy importante, con tal ímpetu que si me cuestioné en mis adentros “¿Cómo un hombre que no es perfecto puede ser tan exigente?. Él no es ningún icono de masculinidad ni guapura: Alto velludo, sin nalgas, desgarbado, piernas flacas, brazos flacos, con un pene de buen tamaño sin llegar a lo extraordinario. Me pareció muy duro ese comentario, pero ese era un mensaje de que yo tenía que cuidar mi línea.  Sin embargo, creo que lejos de mandar a volar a tu pareja, hay que apoyarla para estar y sentirse satisfechos no sólo con su aspecto físico sino psicológico, emocional y profesional, y no tomar la actitud más fácil: juzgar, alejarte, o engañar que éstos son los más fáciles.

      Él me confesó que no tenía el cuerpo tan atlético cuando se casó con ella, lo cual corroboré cuando fui por primera vez a casa de sus papás y vi una foto de su boda.  Él estaba lejos de ser atractivo, era como gordillo, grueso, bofo. Pero atractivo de la cara.  El punto es que me confesó que su mujer poco a poco ya no le atraía sexualmente y que estaba interesado en otra mujer, pero esto fue pasajero según me comentó. Y puso sus ojos en una mujer  flacucha hija de una mujer de dudosa reputación y que ella era igual de interesada expresó. Su nombre es Mary. Le sirvió de distracción. Noelia era una mujer poco sociable según él, y no compartían nada en común ni hobbies, ni intereses laborales, sociales, nada. Sin embargo, la estabilidad de sus hijos era lo más importante para él así que decidió luchar por rescatar su matrimonio, a su esposa y dejar a la otra mujer; argumento que me pareció muy valioso. Más su honestidad.  No era mi guerra. Así que mi opinión sobraba.

      Conforme pasaban las horas y se acercaba el momento para separarnos hasta la nueva fecha de volvernos a ver, me entró el miedo de que fuera un fin de semana pasajero. Me sacudí el cuerpo y pensé: Si esto que sucedió sólo fue un fin de semana fugaz, lo bailado nadie me lo quita. Y si no lo es, bien por los dos. No me quise agobiar por cuál era el siguiente paso y decidí sólo disfrutar y vivir sin generar falsas expectativas ni apasionamientos.

      El lunes ya para subirnos a la camioneta de su papá le confesé que no buscaba novio, que buscaba un amante en exclusiva, y  que si aparecía alguien que nos pudiera interesar lo hablábamos y bye. Pero fue al revés. Me confesó que quería todo conmigo, que le gustaba mucho, sexualmente éramos muy compatibles, bueno eso creí yo hasta ese momento, y que podíamos ser y hacer una relación muy especial y a futuro. Era música para mis oídos. Aunque me asustaba todo lo que estaba pasando tan rápido, no dudé y por fin estaba viviendo en mi presente y no en mis sueños.

      Regresamos felices, enamorados, entusiasmados y con planes de vernos a la brevedad. Yo me sentí plena y regresé muy ilusionada a Ciudad de México por conocer a alguien tan integral, con valores, principios y concepto de familia, trabajo, experiencia, emprendedurismo, educación, ideas, sueños muy similares a los míos.

      Durante el trayecto a la ciudad de México, me preguntó cuáles eran las experiencias más dramáticas en mi vida. Y mi respuesta fue que varias. Pero las más recientes y significativas eran:

      
        	La traición de José Luis por dejarme fuera de una sociedad a la que le dediqué algunos años mal pagada a cambio de participar en los beneficios.

        	Y la falta de compromiso, respeto y empatía de mi ex prometido Efren.

      

      Le pedí por favor que fuera honesto conmigo y sobretodo que no me hiciera promesas que no iba a cumplir. Para mí la palabra es lo más importante y si uno no honra su palabra, entonces no honras nada ni a nadie.
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            A VIVIR EL ROMANCE

          

        

      

    

    
      Regresando del viaje pregunté a un par de personas que teníamos como amigos en común en Facebook, si me podrían dar referencias de él. Una fue Liliana amiga de Osi y las respuestas fueron: “Uuuuy si, desde el colegio”, “Era amigo de mi hermano e iba a la casa”. Además, trabajó en una empresa Sinaloense hacía algunos años como director de  un desarrollo inmobiliario en Acapulco al igual que yo. No dudé nada de lo que me decía. Su madre pensionada de un colegio de prestigio al Sur de la ciudad por impartir la clase de religión. Y el papá un pensionado de la secretaria de Hacienda como auditor. Así que el escenario general era de una familia de clase media acomodada con roces en la alta sociedad. Su mamá hija de un matrimonio que se sacó la lotería dos veces. Tuvo la oportunidad de conocer el mundo y decidió no hacerlo por casarse con su padre.

      Esto, aunque no es ninguna garantía y en carne propia lo sé, me dio más confianza.

      Regresé a Culiacán ese mismo lunes por la tarde. No me dio tiempo de aclarar nada con Alexander en persona y aunque no había nada entre los dos, había algo más que no se ve pero se sentía.

      Confieso que en Culiacán, me sentía extraviada. Sólo me sentía cómoda en mi  proyecto personal y profesional, razones suficientes para continuar, aunque la realidad es que la ciudad me pareció que Quentin Tarantino podría inspirarse para una película.  Me quería ir de la ciudad  y no fui consciente de mi estado de ánimo.

      Todos los días posteriores al fin de semana en Bastida, por la mañana, al medio día y por la noche, Roberto dándome seguimiento con mensajes de amor, de alegría, de agradecimiento a Dios por encontrar una buena mujer finalmente. Después de su pésima experiencia con la madre de sus hijos que fue adultera e irresponsable. Se fue y ni adiós dijo. Esta parte de la historia yo no la dudé ni un segundo.

      Estos temas son tan delicados que cuesta trabajo investigar más y sobretodo escuchar la otra versión, sin embargo, estoy convencida que uno debe investigar y saber más al respecto. Hoy yo agradecería y apreciaría mucho que una prospecta de un exgalán mio me preguntara por él. O bien, apreciaría mucho que si yo busco a alguien para pedir referencias me dijeran la neta sin sentimentalismos y totalmente objetiva.

      Generalmente escuchamos una sola versión de los hechos y las creemos. ¿Cómo no creer? si la vida no es un juego de engaños, sino de regalos de vida. Pero la gente miente. Muchos mienten al mostrar caras que no tienen. Personalidades que no son. Y aunque escuches historias de terror, nunca piensas que te va a suceder a ti y por esta razón tampoco prestamos atención a las estadísticas de violencia y de maltrato, trafico de blancas, feminicidios entre otras agravantes, porque no nos importa. La pregunta es: ¿Cuándo nos importa? Cuando nos toca sufrirlo personalmente o con alguien a quien amamos le sucede. De otra manera mostramos total indiferencia. Hay algo que decir antes de seguir avanzando con mi historia. Nunca es tarde ni temprano para escapar y salvarte, no sólo tu vida sino tu dignidad y la de tu familia. Y me refiero a temprano, cuando no tienes pruebas pero tienes una corazonada. Siempre pon atención a tus corazonadas.

      En la semana previa al 14 de febrero día de los enamorados y al cumpleaños de mi madre se me hizo larga la espera para volver a ver a este hombre que me había cautivado.  En esa misma semana me invitó a conocer a sus hijos el siguiente fin de semana que era 10 de febrero del 2017.

      Él me pagó el boleto de avión y el viernes por la tarde después de dar un curso de la fundación estaba volando a la ciudad de Guadalajara para reencontrarme con él y conocer a sus hijos. Llegué a las 8 de la noche, hicimos dos horas de viaje en coche hacia Aguascalientes, cantando, dedicándome canciones.  Me sentía como toda una reina.  Me dedicó una canción que decía algo así como: “…Un día de suerte, se me hizo conocerte, y te cruzaste en mi camino...”. Y se la sabía completita sin equivocación alguna.

      Llegamos tarde y cenamos en su casa alrededor de las diez y media de la noche, cenamos cualquier cosa con un vinito. Llegaron sus hijos, nos presentamos. Sentí cierta tensión en ese momento. En realidad, no sé si fue por miedo de ellos de que su papá se involucrara con una novia nueva. O si fue por miedo a tener una posible madrastra o algo parecido. Esa tensión la interpreté como natural. Parte de ir dando pasos con su padre quien era papá soltero buscando novia y los hijos totalmente sorprendidos.

      Noté que no les había dicho nada de mi visita.  Al día siguiente el sábado, Josué su hijo menor se puso mal de salud por vomito y temperatura, lo cual no nos permitió salir esa noche por estar al pendiente de él. No salimos a ningún lado, sólo al supermercado a comprar un par de cositas porque estaba claro que había que cuidar a su hijo lo que me pareció normal.

      Hoy me pregunto si Josué y Robertito, son sus cómplices o sus víctimas. Obviamente nadie en Aguascalientes sabía de mi existencia en la vida de este caballero. Robertito se mostraba distante, temeroso confundido hasta con cierta distancia con su padre. Demasiado flaco, desalineado, guapo creo que es el más guapo de los tres, pero totalmente abandonado. No lo sentí bien. Lo sentí confundido. Roberto me comentó que ha tenido problemas con él por consumo de drogas. Me quise ir pa´trás cuando me lo comentó, pero no por prejuiciosa sino porque estaba y está claro que ese tipo de escenarios generalmente se debe a algún trauma o conflicto no superado. Otro fallo mío, porque esto debió saltar mis alarmas de algo que no estaba bien en algún rincón de esa familia que ya estaba rota.  Una madre totalmente ausente y un hijo gritando auxilio en silencio a través de sus acciones.

      El domingo nos regresamos juntos a Culiacán en avión para pasar juntos el 14 de febrero y así yo correspondía a que conociera mi lugar de residencia. Fuimos a recoger a mi madre a Los Mochis, ciudad ubicada al norte del Estado a 200 kilómetros de Culiacán hacía el sur.  Para mi madre fue una sorpresa porque yo no le había hablado de él en ningún momento. Todo fue muy rápido para explicarle que me había enamorado.

      El 14 de febrero nos fuimos solos a cenar a un restaurante caro y de moda, porque, aunque yo invité a cenar a mi madre no quiso ir. Me dijo que mejor fuéramos solos, que mañana festejaríamos su cumpleaños en familia. Me pareció sensato.  La cena estuvo muy rica, muy buena atención, disfrutamos la comida, la plática, el vino, el tomarnos de la mano. Nos tomamos una foto que después fue parte de la decoración de la casa. Era como un sueño para mí sentir tantas cosas con una sola persona, sobretodo sentirme correspondida y cómoda. Por fin estaba convencidísima que si uno se comprometía sintiendo lo que yo sentía era toda una bendición.

      Hasta su caminar desgarbado como medio jorobado me gustaba. Así que no fue difícil sentirme segura con él. Me sentía en plenitud. Se encargó de hacerme sentir bella, sexy, inteligente, capaz, atractiva, cachonda, audaz, tenaz, astuta, valiente, … creo que los adjetivos que mencione en este libro se quedan cortos de cómo me sentía. Fue como una ráfaga permanente que te hace volar y sentirte segura  y una confirmación de mi propia identidad. Pero, como todo lo que sube baja, mi bajada no la vi venir.
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            ENCUENTRO CON SU MUNDO

          

        

      

    

    
      Se fue de Culiacán el 15 de febrero por la tarde, el día del cumpleaños de mi madre porque acordamos que era mejor ir sola a la comida familiar y comentar que estaba saliendo con alguien. Lo dejé en la terminal de autobuses alrededor de las dos de la tarde para que me diera tiempo de llegar a la comida de cumpleaños de mi madre.

      La comida para celebrar el cumpleaños de mi mamá fue en el restaurante de mariscos de la región con más fama. Mi lugar favorito. El local era un lugar nuevo, moderno con un toque vintage. Nos sentamos en la terraza con vista al río. Con el clima bueno todavía. Pedí una michelada con cerveza oscura y mi madre una naranjada con agua mineral.  Nos sentíamos raras las dos en una mesa para seis adultos cuando sólo estábamos ella y yo. La espera fue larga como de una hora hasta que llegó mi hermano Alan, su esposa y mis sobrinos. Durante la espera aproveché para decirle a mi madre de que mi relación con Roberto era formal.

      Cuando mi hermano llegó con su familia ordenamos la comida. Recuerdo unos tacos de cangrejo suave buenísimos, un calamar al chiltepín con tortillas recién hechas untadas de mantequilla, unas tostadas de atún con poro buenísimas, entre otras cosas. Le dimos regalos a mi madre, su pastelito con su vela para soplar y la clásica foto que al día de hoy sigue en mis recuerdos y en mi perfil de Facebook.

      Mi madre se quedó unos días conmigo lo cual yo disfruté y disfruto mucho su compañía. Un colaborador de mi hermano es quien llevó a mi mamá de regreso a Los Mochis después.  Roberto me llamaba diario. Me hablaba de amor, que estaba feliz, que quería todo conmigo. Y como ya había conocido a mi madre, me propuso corresponder presentándome a sus papás. Ibamos a un ritmo constante y sin pausa.

      El siguiente fin de semana nos encontramos en la Ciudad de México para conocer a sus papás. Nos quedamos en casa de ellos porque se trataba de estar juntos y convivir. De antemano sabía que eran buenas personas. Me llevé una sorpresa que su mamá estaba tituladísima en ciencias religiosas, catolisísima, pero abierta a otras cosas creo. Fuerte, dominante, observadora, sensible, manipuladora, trabajadora y al mismo tiempo cansada de ser maltratada por su marido; con unas ganas inmensas de volar; positiva, activa, hacendosa, elegante, buen gusto, alegre dentro de su tristeza y vanidosa. Llegué muy tarde del vuelo, por lo que no quise causar molestias y Ali mi ya suegra me esperó para conocerme y conversar un rato.  Yo tenía un curso presencial de todo el día el sábado y todo el domingo así que la convivencia fue ligera, pero me contó su historia de amor: estaba a punto de irse a recorrer Europa con sus padres siendo una jovencita y en una fiesta apareció Don Richard, apuesto, trabajador, responsable pero pobre. Él no titubeó en declararle su interés en ella y casarse pronto por lo que nunca viajó a Europa. Ella lo mantenía económicamente a pesar de ser maltratada en silencio por él. No con golpes, sino con la tiranía que lo caracterizaba.

      También me comentó que tuvo que ponerse a estudiar y a trabajar porque los ingresos de su marido no alcanzaban. Al paso del tiempo, resultó que su pensión era mucho más alta que la de él. Mientras a él le daban 2 mil pesos al mes, a ella le dan 25 mil por decir una cifra. Tenía que vivir del dinero que le heredaron sus papás. En pocas palabras ella lo mantenía económicamente. El sábado por la noche,  Don Richard me comentó cenando que trabajó en Hacienda, era auditor y que constantemente le ofrecían sobornos de todo tipo: económicos, prostitutas, comidas, alcohol, etcétera, a lo que él nunca aceptó. Era impecable y amaba a su mujer esa fue la imagen que me quiso mostrar. Lo cual me hizo sentido a lo que yo estaba viendo de Roberto.

      Noté algo que me llamó mucho la atención. Don Richard era inflexible en los horarios para desayunar, comer o cenar. Ali se presionaba mucho por eso. Lo sufría más que disfrutar comer con él. Ese fin de semana la acompañé al supermercado y le pregunté durante el camino que si había sido feliz alguna vez con su esposo. Su respuesta fue: “sí claro por mis hijos”. Le reiteré la pregunta de manera diferente: “Me refiero como mujer no como madre”. Hubo un silencio sepulcral y me contestó: “No, nunca he sido feliz con él, pero te acostumbras”.

      En el momento que lo conocí, era un hombre mayor, enfermo de mil achaques, de la columna, del estómago, con una personalidad amable pero tirana, chantajista, protagonista, egoísta, inflexible. Era todo un contraste. Conmigo se portó muy bien, muy amable, pero alcanzaba a ver el típico maltrato pasivo socialmente aceptado. No fui consciente que la historia podía repetirse conmigo.  Hoy por hoy, analizar la familia de la persona que te interesa es muy importante porque solemos repetir patrones pues es lo único que conocemos y es lo más sencillo. Como decía mi padre, fíjate en tu suegra porque así será su hija. Fíjate en el suegro porque así será su hijo. Que era justo mi caso.  Pero no observé. Miré lo que quise ver. Me pareció una familia convencional y típica. Una familia machista lo cual me pareció natural. La realidad es que no era un matrimonio típico, era ella la que sostenía la economía de esa casa a sus 75 años y toleraba violencia pasiva como parte de su vida cotidiana.

      Ella es una mujer emprendedora por naturaleza, no estaba quieta, se le notaban sus ganas inmensas de volar, pero tenía las alas rotas hacía tiempo.

      Recuerdo que tenía en su mesa de la sala y cerca de la ventana de la cocina que daba a su jardín unas bandejas con cascaras de naranja azucaradas y llenaba bolsitas de celofán para regalarlas. No las vendía. Le ofrecí que podía hacer para vender y sacar un dinerito extra. La noté llena de miedos, inseguridades, pero con muchas ganas.  Recuerdo perfecto mi ofrecimiento: “Yo la apoyo Señora”. Me miraba con unos ojos de sí quiero, pero me muero de miedo. Ya nunca insistí. Quizá no era el momento oportuno.

      Me habló de su hija a quien casi no veían ni los visitaba. Me parecía imposible que estuviera tan cerca de ellos viviendo en Cuernavaca y tan lejos.  Pero la verdad es que todas las familias tienen sus peculiaridades y no era mi papel estar analizando cada cosa. Roberto conmigo era muy bueno, así que en ningún momento titubeé.   En cada segundo que lo veía, quería comérmelo a besos. Me sentía protegida, cuidada, segura  y hermosa. Me decía que le gustaba mi cuerpo, mi piel, mis vellos, mi olor, mi cabello, mis ojos, mis piernas, mi voz, mis manos, mi personalidad, y mil cosas más.

      Ese fin de semana, recuerdo que la segunda noche que hicimos el amor en casa de sus papás, me seducía fuerte, apasionado, dominándome, un sexo donde él era el que mandaba y yo obedecía y lo seguía. Sin embargo, la segunda noche que pasamos juntos en casa de sus padres, puso sus grandes manos en mi cuello y me estaba ahorcando, y por más que yo pataleaba y le quería quitar las manos de mi cuello, no podía. Se dio cuenta que estaba asustada y que no me resultó excitante y me soltó.  Yo sentía que ya no podía respirar y hasta me debilité. Empecé a toser y a jadear por la falta de aire. Me estaba asfixiando, se me salieron las lágrimas del susto, y le dije que no me gustaban esos juegos sexuales. Me dijo que lo disculpara pero que a muchas mujeres les gustaba el sexo así. Fui muy tajante le respondí: A mí no. Sin embargo, lo seguía haciendo aunque no tan violento de manera tal que yo agarrara confianza y exitación.  Hubo varias veces más hasta que dejó de hacerlo. Ese juego hoy entiendo que tenía el objetivo de dominarme. Y ya después todo funciona igual bajo la misma matriz.  Basta con aplicar más fuerza física para acabar con la vida de uno en un momento de placer y terminar en una tragedia.

      No le tomé importancia, porque se lo comuniqué y él no se opuso. Pero hoy sé que debí poner atención. Estaba midiendo hasta donde podía llegar conmigo. Y aunque estoy clara que el sexo llega hasta donde ambos lo deseen.  Todo tiene un límite. Ese es el momento justo donde uno de los dos lo deja de disfrutar.

      A pesar de este incidente que sucedió esa noche, todo iba dentro de los estándares de la normalidad según yo. Un hombre adulto descubriendo a una mujer adulta y viceversa en plena comunicación. De antemano sabía y sé que no hay relación perfecta, si pesan más las cosas buenas y las malas son llevaderas ya la hiciste.
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            NUESTRO COMPROMISO

          

        

      

    

    
      Ese mismo fin de semana en casa de sus padres, en pleno coito nos comprometimos. Así que de tener prácticamente dos semanas de conocernos y un mes atrás de estar hablando, ya era el hombre con el que yo me iba a casar. Pesaron más mis sueños y mis ilusiones que mis miedos. Me sentía muy feliz de coincidir con él y asi de fácil, sin complicaciones ni desgastes, fluído. Era perfecto, no era celoso, era permisible, cariñoso, amo de casa, empresario, educado, cálido, sensible, responsable,…

      En esos días, le pregunté cómo estaba pensando el tema respecto a sus hijos. Porque yo no pretendía meterme en una casa con historia o vivir con un par de hijos uno adulto y el otro a punto de serlo. Me sorprendió su respuesta cuando me dijo que no había problema. Sus hijos ya estaban grandes y lo justo si yo no tengo hijos no me pediría vivir con sus hijos y menos siendo un par de hombrecitos.  Rentaríamos una casa para los dos. Independiente a sus hijos. Aunque me pareció un poco violento para sus hijos, si él los iba a ver a diario y supervisar sus salidas pues no podía ser tan dramático. Lo que yo tenía claro es que yo no viviría con ellos.

      Pensar en casarnos cuando Josué cumpliera los 18 años no estaba descabellado. Más aun que ya me había pasado una vez con Efrén mi exnovio. Esperé a que su hijita de 16 años fuera mayor de edad y lo único que sucedió es que ella fue la antagonista, de que mi relación se deteriorara. Fue una mujer insolente, envidiosa, celosa, mentirosa, conflictiva, egoísta entre otras cosas. Tenía mala entraña. Para mí, no amaba a su padre, le tenía mucho rencor. Se quedó a vivir con él y no con su madre sólo por dinero, y no porque disfrutara vivir y compartir con su padre.

      Ante esto, si algo tenía claro es que esperar la mayoría de edad de su hijo era un camino que no estaba dispuesta a volver a caminar.  Sin embargo, parecía que él lo tenía más claro que yo. La solución era simple: vivir independientes a ellos, pero en Aguascalientes, para lo cual, yo me tenía que mover de ciudad. Posición que no me asustó porque era congruente. Así que acepté porque mi trabajo me lo permitía.
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            BUSCANDO SINERGIA

          

        

      

    

    
      Desde que nos conocimos le comenté que para mí era muy importante que la persona que estuviera conmigo,  cursara el proceso de transformación de vida el cual es vivencial y experimental, para todavía generar una mayor cohesión de corazón a corazón. No puso resistencia. Me dijo que sí desde el primer momento. Asistió en el segundo fin de semana que nos vimos en la Ciudad de México en casa de sus padres, por lo que  yo estuve compartiendo más tiempo con sus papás mientras él se iba al curso. Este fin de semana tuve más interacción principalmente con su madre.

      El curso era viernes por la noche, sábado y domingo todo el día.  Yo lo esperaba ya metida en la cama porque terminaba muy tarde. El segundo día lo esperé desnuda entre las sábanas de la cama. Para mí era todo un reto ser atrevida y romper con mi timidez. Moría de nervios cuando él llegara. Pero por primera vez estaba rompiendo miedos. Jamás lo había hecho. Sin embargo, con él lo hice. Sólo alguien que está verdaderamente enculada y enamorada rompe con miedos en la intimidad.

      Ese fin de semana nos fuimos a desayunar su madre y yo muy agusto. Sentí que había empatía entre las dos. Al día de hoy le tengo aprecio, respeto y hasta ternura por ser víctima de su esposo.

      Aparentemente Roberto estaba disfrutando tanto el curso como yo en su momento. Al otro día me fui a recogerlo a las instalaciones y comí con los suegros. Y el domingo finalmente teníamos que ir con su gente más cercana. Así que el domingo nos fuimos su madre y yo a comer un helado delicioso y tomar un café mientras se llegaba la hora de recogerlo. Conversamos mucho la señora  Ali y yo. En esa cita ella lloró porque se sentía muy sola y harta de su esposo.  Yo le confesé que mi vida no había sido fácil y que lo que más deseaba era no equivocarme en esta decisión. Habiendo más involucrados no sólo él y yo, sino también sus hijos que vivirían un cambio radical en su vida por ya no vivir con su padre.

      Recuerdo que a quien yo le comentaba que él dejaría a los hijos solos se sorprendían sin emitir un solo comentario, mientras otras que no me preguntaron pensaban que yo viviría con los hijos.  Hoy por hoy sé que las cosas tenían que suceder así.

      Roberto acabó el curso el domingo por la noche, y nos fuimos a cenar él y yo a un restaurante asiático ubicado en periférico sur. A esas altas horas de la noche en domingo era lo único que estaba abierto que no fueran tacos.  Celebramos su cierre del primer curso. Bueno, eso creí yo. Compartimos experiencias, ejercicios que se hacen durante el proceso, etcétera. Para cenar pedimos una carne con brócoli, arroz frito y una copa de vino lograron que fuera una velada romántica llena de emociones. Esa noche hablamos de ponerle fecha a la boda por insistencia de él.

      Yo quería casarme con él en unos ocho meses, pero él insistió en que fuera lo antes posible. Lo cual me ilusionaba pero me asustaba la premura. Le pedí que me permitiera consultar las fechas más adecuadas por su signo zodiacal y el mío.  En ese mismo momento le mandé un mensajito a Yisela para pedirle la asesoría porque ella es astróloga también.

      Me sugirió algunas fechas, y la más idónea fue el 8 de abril a la 1 de la tarde del mismo año. Otra, hasta octubre. Para organizar una boda en grande era ideal octubre pero para fines prácticos una boda en abril con sólo nuestras familias pues no se requería una gran logística y organización podía ser lo ideal.

    

  


  
    
      
        
          
            9

          

          

      

    

    







            SU  PRIMER ROBO

          

        

      

    

    
      En esos mismos días que estuvimos en la Ciudad de México posteriores al curso, nos fuimos a comer a un restaurante de mariscos de la colonia Roma, muy cerca de la glorieta de las Cibeles.  Barrio que me fascina y mis últimos años en esta ciudad los viví en esta zona.  Durante la comida me comentó que su situación económica no era la ideal, derivado de su divorcio. Que su exesposa Noelia, le había quitado aproximadamente 2 millones de pesos que eran sus ahorros. Me comentó que ella se había ido y le dejó a los hijos teniendo que renunciar a la televisora local en la que él era el director, para buscar un trabajo que le permitiera terminar de criar a sus hijos y atenderlos.

      Se unió con un grupo de inversionistas que invertían en remates de casas de Infonavit, las remodelaban y las vendían. Según él.

      A mí no me importó que no tuviera la estabilidad económica. Por que uno se casa por amor y no por interés. Se casa para construir una relación solida basada en valores. El dinero jamás ha sido para mí un factor determinante para estar o no estar con alguien. Siempre y cuando sea una persona inteligente, disciplinado, de trabajo y de valores. Porque puede no tener dinero por factores circunstanciales y/o malas decisiones, pero no ser un pendejo.  Porque si eres inteligente y disciplinado seguro te vuelves a levantar y más si haces equipo con tu pareja.  Que era justo nuestro caso. Pretendíamos hacer sinergia y salir adelante juntos. Así me lo hizo creer.

      Me pidió que le completara para la boda porque no alcanzaba. Que él solo tenia 50 mil pesos y que hacer algo bien, aunque fuera chiquito entre vestido, anillo, hotel de luna de miel, y la comida o cena para invitar a 25 personas en algún salón privado de un restaurante se necesitarían unos 100 mil pesos.  Le contesté que sin problema yo ponía la otra mitad. Sin embargo, en un segundo cambió de opinión y cambió la cifra a 200 mil pesos. Y no sé en que momento los 50 mil iniciales se convirtieron en 300 mil pesos durante la comida.

      Los 300 mil pesos me pareció una cantidad no sensata para una boda tan íntima. Me echó un cuento que tenía que hacer algunos pagos del IMSS, y unos ajustes de la constructora. Y aunque me pareció demasiado los tenía y podía disponer del dinero.  Hubo un segundo que dudé durante la comida. Pensar que me iba a casar con alguien que si desconfiaba de él desde el inicio mejor no casarme. Decidí confiar y fluir. Me miró a los ojos, me tomó de las manos y me prometió que en tres meses me pagaba. Que no me preocupara. Me sentí extraña, hasta un poco incómoda. Recuerdo su lenguaje corporal era firme y decidido y sus palabras parecían sinceras. Jamás me cruzó por la mente la remota posibilidad de estar cayendo en manos de alguien peligroso, violento o estafador.

      Recuerdo que le confesé que eran todos mis ahorros después del bache de una sociedad fallida y 4 años trabajando con bajo sueldo a cambio de una sociedad que al final no existió nunca porque sólo fue verbal y apenas empezaba a levantarme de la caída. También le hice saber que me había comprometido con mi madre a arreglarle su casa porque literalmente,  se estaba cayendo el techo de la sala. Me garantizó que no me preocupara que en tres meses me regresaba no sólo los $250 mil sino él me quería regalar la boda también, así que me regresaría los 300 mil pesos.

      De momento sentí miedo de estar hablando de esos montos con un hombre que apenas conocía. Sin embargo, era el hombre con el que me quería casar. Decidí hacer a un lado mis inseguridades y me dije a mí misma: “Bárbara, déjate de tonterías, fluye y confía”. Y le dije que se los daría en tres pagos previos a la boda. Hubo un momento de silencio de mi parte, y él estaba en su mejor actuación para empezar a estafar a una mujer bien intencionada. Esa comida la recuerdo perfecto, la ubicación de la mesa, su ubicación mirando a la entrada, las copas de coctel de mariscos que nos comimos, las cervezas que pedimos. Me sentí extraña de hacer un compromiso con alguien que me pidiera tanto dinero para una boda de 25 personas. Confieso que se asomó el miedo de que me traicionara, de que se desapareciera del mapa antes de la boda.

      En esa comida, le repetí mi compromiso a remodelar la casa a mi madre y que me era muy importante no fallar a mi palabra y a mis compromisos.  Que mi madre es la persona que más amo en el mundo y no podía fallar. Y menos por las condiciones de la casa. No sólo era una promesa y un compromiso, era una necesidad imperante arreglar su casa por su seguridad. Más aún que mis hermanos mostraban indiferencia a las condiciones en las que estaba viviendo mi madre. Sólo Alan me dijo que él me apoyaba si necesitaba ayuda.

      En mi casa me enseñaron a trabajar, a no quejarme y a tomar acción. Ayudar al prójimo sin escándalos, aunque el sistema funciona diferente.  Si te casas con alguien es en las buenas y en las malas. No te casas para que sea tu papá y te resuelva la vida y tú ser su hija mayor con quien tiene sexo. Te casas con un hombre que no es ni tu pariente ni tu dueño, es tu pareja y es tan falible como tú. Así que, aunque crecí con un esquema tradicional en el que mi padre era el principal proveedor, tuve una madre que trabajó desde que tengo recuerdos. Ambos tenían el mismo derecho de coger dinero para los gastos y sus gustos del presupuesto familiar porque ambos lo generaban.

      Le reiteré que no podía fallarle a mi madre. Recuerdo perfecto su cara de mojigato prometiéndome que no me preocupara. Me sobaba la mano y me llenó de besos para serenarme. Que no me iba a fallar jamás. Que a los tres meses me pagaría. Haciéndose él responsable de los gastos mensuales para que yo me tomara mi año sabático y realizara un “scouting” de qué podía yo hacer en Aguascalientes de negocio. Esto fue música para mis oídos.

      Me decía que se veía haciéndose viejito conmigo, que yo era la mujer que tanto había esperado.  Que estaba enamorado totalmente de mí. Que me había esperado toda su vida. Y yo también así lo sentía. Y que había valido la pena la espera.

      Sentí miedo lo confieso, pero eran mis miedos y mi historia. Y finalmente no dudé de su palabra. De verdad creí que trataba con una persona honesta y decente.

      A las dos semanas nuevamente era el proceso de transformación de vida en la Ciudad de México, acordamos vernos allí. Me pidió que fuera a buscar vestido de novia, zapatos, adorno para el cabello, accesorios, me dijo que él lo pagaba. No tenía por qué dudar de él. Era mi futuro esposo. Sus palabras textuales fueron “lánzate a buscar vestido porque no es tan sencillo encontrar algo que te guste, aprovecha el fin de semana”.  Fue justo lo que hice. Mi suegra se ofreció a acompañarme, pero yo quería disfrutar ese momento para mí sola o bien con mi madre. Mi madre al ser hipertensa , no podría venir a la ciudad, pues con la altura que tiene sobre el nivel del mar la ciudad lo más seguro es que podría sentirse mal. Y como no era posible compartirlo con ella, ese momento estaba destinado a disfrutarlo yo conmigo misma. Disfrutar mi búsqueda de vestido de novia fue un regocijo. Fue un día muy íntimo, muy mío que lo quería experimentar yo sola. Lo disfruté al máximo caminar por las calles visitando tiendas de novias. De verdad me sentía plena.

      Recorrí todas las tiendas de centros comerciales en el sur de la ciudad. No encontré nada. Fui a la zona de Santa Fe y nada. No era un tema de presupuesto, era un tema de gusto, algo muy sencillo, pero elegante, simple y sexy a la vez. Generalmente las novias se ven muy bonitas, pero no sexys. Yo buscaba esa combinación. Finalmente, ya cansada de llevar todo el día en tiendas sin comprar nada, decidí cambiar de barrio siendo éste mi ultima opción: Polanco. Me quedaba más lejos que todos los sitios que ya comenté. Estacioné el coche al principio de la calle Mazaryk y empecé a recorrer todo lo largo y ancho de la calle entrando a todas y cada una de las tiendas de novia. Todo era muy pomposo y yo buscaba algo mucho más simple. Mientras caminaba con cierta molestia en los pies por los tacones, recordé que antes de comprometerme con Roberto, había planeado un viaje a Nueva York con mi amiga Vera, que era antes de la boda. Quizá podía esperarme y comprarlo allá. Aunque era mucho riesgo si no encontraba algo a mi medida.

      También me fui a meter a una tienda departamental ubicada sobre la calle Moliere, muy linda, con las mejores marcas que hay en México.  Tampoco encontré nada. Me empecé a sentir presionada y cansada de no encontrar nada en la Ciudad de México. Me senté en una banca a respirar y quitarme los zapatos un momento porque mis pies punzaban de cansancio. Decidí irme a comer a un lugar de comida casera sobre Mazaryk y pensar qué iba a hacer. Ordené un club sándwich con mucho chile jalapeño para que me activará, y un refresco de cola bien fría con hielo frappé que me supo a gloria. Confieso que disfrute el cansancio y el fastidio por mi sueño.

      Justo comiendo, decidí buscar un vestido de coctel  y no de novia.  Quizá tendría más posibilidades de encontrar algo más adecuado a mi idea. Empezó la búsqueda de nuevo en mi cabeza y hacer la ruta crítica para optimizar tiempos.

      Terminé de comer, fui a recoger mi coche y me dirigí a una tienda la cual había visitado algunos años atrás y tenían ropa linda. Quizá era mi opción.

      Me recibió una mujer muy amable. Aunque reconozco que detesto cuando las vendedoras las tienes encima de ti queriendo venderte o que te pruebes con tal de que compres. O cuando traes algunos trapos en el brazo que te quieres probar y te insisten en guardarlos en el probador. Aún no terminas de encontrar la blusa para el pantalón que trae uno cargando en el brazo. Esta señorita me gustó porque supo guardar muy bien su distancia sin agobiarme. No la tenía encima, sin embargo, sabía que estaba observando mi cuerpo para ver qué me iba a vender. Terminé de revisar toda su colección de la planta baja. Habré tardado no más de 20 minutos. Di las gracias para posteriormente retirarme. Ella se acercó y me dijo mirándome a los ojos. El vestido que buscas está en la planta alta. Permíteme mostrártelo. Le dije que no. Que ya estaba cansada y que mejor otro día. Me insistió confesándome que me había observado y que estaba segura que ese vestido era para mí. Así que la seguí y cuando llegué al último escalón de la segunda planta ella se hace para un lado y el vestido me quedó de frente. Volteé a ver de izquierda a derecha su colección y había algunos vestidos blancos, perlas, beige, arena, etcétera pero de frente me cautivó un vestido blanco aperlado, sencillo y, para mi gusto, era perfecto. Entallado, con cola de sirena. Con un escote de gasa con una línea de botones de Swarovsky, el único adorno del vestido por atrás. Sobrio, elegante, sencillo y sexy. Era yo. Era todo mi estilo. “Lo sencillo, es más, el resto lo hace la modelo”.  Revisé el precio, estaba en el margen presupuestado, así que aflojé el cuerpo, me dio unas zapatillas de tacón alto de mi número para no arrastrarlo y saber con precisión los ajustes que le tenían que hacer. Me sentí feliz de haber encontrado el vestido exacto como yo lo quería y fue quince minutos antes que cerrara la tienda y la última que pensaba visitar en mi búsqueda de vestido en la ciudad de México.

      No dudé en apartar el vestido porque quería que antes de comprarlo me lo mirara mi prometido. Era sábado por la noche, por lo que él no podía verlo hasta el lunes. La mujer que me atendía lo entendió perfecto. Lo reservó para mí con 500 pesos y me comprometí a ir el lunes con mi novio para que lo mirara y que él lo pagara como lo habíamos acordado.

      Regresé muy contenta a casa de los suegros. Recuerdo que la señora Ali esperaba que lo llevara conmigo. Le conté que me lo tenía que pagar Roberto para poder ajustarlo a mi medida. Recuerdo que me miró de una manera extraña. Como cuestionándome por qué no lo había pagado yo. Fue raro, extraño, pero tampoco era un momento para analizar miradas y comportamientos. Estaba feliz de haber encontrado mi vestido, y esperando la hora para recoger a mi prometido más tarde en el curso.

      Cené con los suegros, muy amenos los dos, pero Ali siempre estresada, bajo el yugo de don Richard. Aunque se defendía como gata boca arriba para no sentirse oprimida sólo me despertaba ternura y a veces lástima. Confieso que no dudé en ningún momento que Roberto pudiera ser igual a su padre, porque su comportamiento conmigo era diametralmente opuesto a lo que yo estaba viendo.
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            SU FAMILIA

          

        

      

    

    
      El domingo después de dejar a Roberto en el curso, nos fuimos a desayunar Ali y yo al restaurante de un hotel, por cierto bastante malito pero a ella le encantaba. Estaba ubicado por periférico sur también. Conversamos muy a gusto como si fuéramos antiguas y buenas amigas.

      La conversación con Ali me conmovió mucho. Es una mujer dinámica, hacendosa, trabajadora, soñadora, con personalidad; al lado un hombre que le cortó las alas, convirtiéndose en un lastre para ella. Una vez más, se le notaba su resistencia a seguir siendo su esclava, su enfermera y su criada. Ella no fue feliz, dicho por ella. Le pregunté nuevamente y abiertamente si había sido feliz con don Richard. Recuerdo que su respuesta fue muy tajante, clara y sin pretensiones “No, nunca he sido feliz con él. Tuve momentos felices por y con mis hijos, pero con él no. Nunca”. Recuerdo que me dejó boquiabierta. Sin embargo, no me extrañó su respuesta y le dije: “Señora, usted es parte de la mayoría de este país de ayer y de hoy.  Si no logramos generar cambios y entender que la vida no la podemos seguir viviendo mediocre, mañana se repite”; refiriéndome a las nuevas generaciones.

      También me comentó que su hija Ari le llamaba muy poco y la visitaba menos. Lo increíble es que la tenía muy cerca en kilómetros, pero muy lejos de corazón. Esto me parecía tan raro. La única hija que no quisiera compartir con ella, era extraño, que la llamaba poco, si bien le iba le llamaba una vez por semana. De verse, ni hablemos y de compartir un día de shopping con mamá, o un helado eso no había sucedido. Menos que la abuela pasara temporadas con ella y sus nietos. Que la visiten todo un fin de semana para compartir con los nietos tampoco. Era extraño que una hija se comporte así con sus padres. Generalmente este celo lo ves más con las nueras. Mujeres separatistas, celosas, envidiosas del amor que comparte su marido a su madre o a su familia, hasta si compran un regalo para su mamá. Mujeres poco inteligentes, egoístas, mentirosas, chantajistas y manipuladoras. Pero, ¿de una hija a su madre? No lo podía creer. Es obvio que hay algo que al día de hoy no  logré ver.

      También me comentó: “mi hija critica muy feo a sus suegros, eso no creo que le agrade a su marido”. Le respondí “no sé porque son así las mujeres de separatistas y poco tolerantes. Es como si a fuerzas se tuviera que vivir en guerra. Cuando las personas que uno más ama aparte de los hijos son a los padres”. Ella los tenía cerca y vivos. Esto creí en esos momentos. Mientras Roberto estaba muy al pendiente de ellos. Todo un contraste entre su hija y Roberto.

      Yo le comenté que para mí, la unión de la familia es muy importante. Siempre he creído que si vas abrir la boca que sea para decir cosas bien intencionadas y no para escupir veneno. Y si va a ser algo incómodo porque te lo preguntan es decir la neta sin ninguna entonación o intención de ningún tipo. Si vas hacer o decir algo que sea con la mejor intención y no con la intención de separar y destruir. La mayoría de las mujeres se quejan de las suegras y son tan estúpidas que no han entendido que si amas y respetas a tu suegra, tienes a tu marido contento. La mamá y los hijos son los amores más grandes que el ser humano puede sentir. Qué les cuesta callarse la boca, no soltar veneno y ser prudentes, atentas, educadas y hasta lambisconas más si la suegra no es una víbora de cascabel, letal, o la tienes lejos. Si hay algo sustituible es la pareja. Pero muchas parejas se creen que pueden ser eternas. Y es justo lo que es 100% reemplazable.

      Recordé que en los días que yo terminé la universidad mi hermano José Luis me llamó por teléfono para decirme que me quería regalar el anillo de graduación. Recuerdo perfecto su llamada. Yo estaba en mi departamento y al lado del mueble del teléfono había un espejo grande que me veía de cuerpo completo. Traía una camisa blanca y unos jeans azules. El cabello recogido con un chongo alto. Feliz de la noticia que me había dado. Pero mi sonrisa se desmoronó cuando me dijo: “ Por favor no le comentes nada a  Aylín” (Aylín es su esposa, mi cuñada)  que yo te lo regalé. Pregunté ¿por qué? Contestó: “se va a molestar si yo te lo regalo. No quiero problemas”.

      No sabía si llorar de tristeza porque mi hermano es un estúpido o reír de alegría porque ya tenía mi anillo de graduación. Confieso que me dolió mucho, pero entendí que estaba casado con una mujer separatista. Y se lo comenté a Ali. Le reiteré que para mí tener una buena relación con los suegros es muy importante. La familia se hace más grande y no más pequeña. Sobra decir que juntos, pero no revueltos.  Terminamos de comer, unas galletas de mantequilla muy buenas y un café con sabor avellana y nos retiramos.

      Regresamos a su casa, yo a estudiar y ella a prepararle la comida a don Richard para que estuviera lista a las dos en punto, ni un minuto más ni uno menos. Al igual que en un cuartel.  Mientras ella cocinaba yo me quedé estudiando en su habitación con vista al jardín. Por la tarde nuevamente Ali y yo nos fuimos a tomar un café  delicioso expreso cortado con una bola de helado de vainilla, con el objetivo de hacer tiempo en lo que terminaba el curso del proceso de coaching. Yo estaba muy emocionada porque sabía que le ayudaría mucho a superar algunos traumas y miedos. Hablaríamos el mismo lenguaje y vibraríamos en la misma frecuencia.

      Se llegó la hora del fin de curso de Roberto y nos fuimos directo a la ceremonia. Todo salió excelente. Hubo lágrimas, risas, besos y abrazos.

      Al día siguiente mientras me duchaba, me dijo Roberto que su mamá me quería regalar un anillo de rubíes antiguo muy bonito, grandote y perfecto para mi dedo. Me hizo mucha ilusión porque era una muestra de cariño y aceptación.

      Ali me comentó que si no me gustaba mucho, escogiera otra opción. Recuerdo que cuando me lo vio puesto, se sorprendió de lo bien que me quedaba la medida del anillo. Lo bien que lo lucía por el tamaño de mi mano. Finalmente me enseñó más alhajas y me dijo “escoge lo que tú quieras, menos unas que son para mi hija”. Finalmente escogí un set de perlas azules de aretes, collar y pulsera que llamó mucho mi atención. Recuerdo que Roberto me miraba extraño. Estaba sorprendido que todos los anillos me quedaran perfectos. Yo también estaba sorprendida lo confieso. Como si hubieran sido míos.

      Me arreglé y nos fuimos a ver mi vestido. En el camino yo iba muy ilusionada. Mi suegra me había regalado una joya que tenía un valor para ella. Para mí era una muestra de su aprobación y cariño a lo que Roberto y yo estábamos por concretar. Nos fuimos en hora no pico para que nos diera tiempo de ir y volver sin mucho lío de tráfico.
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            MI VESTIDO DE NOVIA

          

        

      

    

    
      Confieso que me sentía flotando. Con mucho cariño por todos lados. Llegamos a la tienda. Me estaban esperando para entallármelo, aunque en realidad fue muy poco lo que le hicieron. Cuando salí del vestidor me miró con unos ojos de sorpresa, asombro, cariño, amor, seducción y admiración. Está claro que lo único que supe ver era lo que yo sentía. Fui incapaz de ver lo que realmente había en esos ojos.

      Se comprometieron a entregármelo al día siguiente porque nos íbamos el miércoles a Aguascalientes. Al momento de pagar el vestido, Roberto me comentó que olvidó su cartera. No podía creer lo que estaba sucediendo, sobretodo que ese era uno de los objetivos de que me acompañara. Que pagara mi vestido.  Sin embargo, a cualquiera le puede pasar. No quise darle importancia. Me dijo que llegando a Aguascalientes me transferiría los mil  dólares  que costó el  vestido. No lo dudé en ningún momento. Menos porque teníamos un acuerdo que era pagar mi ajuar: mi anillo, vestido, zapatos, arreglo del cabello, liga, ropa interior, maquillaje y peinado, que él lo pagaría. Así como la luna de miel.  El resto era a partes iguales como la fiesta, juez, comida, bebida y comida en casa para la tornaboda.

      Al día siguiente llamaron de la tienda  del vestido para avisarme que ya estaba listo,  que ya podía recogerlo. Así que subimos las cosas a la cajuela del coche y agarramos camino a Aguascalientes y como escala técnica llegamos a la tienda a recogerlo.
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            LOS PREPARATIVOS DE LA BODA

          

        

      

    

    
      El camino rumbo a Aguascalientes fue muy ameno. Me quedé una semana en su casa buscando privados de algún restaurante donde pudiera llevarse a cabo la recepción. Él me llevó a dos lugares. Uno relativamente nuevo en esa época febrero del año 2017 en la ciudad de Aguascalientes de cocina internacional, con buena carne, buenas pastas, buenos vinos, buenas ensaladas y buen servicio.

      Las paredes de ladrillo rojo, una cabina roja de teléfono público, la típica que hay en los barrios de Londres, detalles en madera. La combinación de materiales fríos y cálidos le daba equilibrio al lugar.  Los dos privados que íbamos a utilizar eran perfectos para los fines que queríamos.  Un privado era más grande que el otro. Eran perfecto para el civil y para el banquete. El lugar agradable con espacios ingleses, taurino y vintage.

      Pedimos un salmón en cama de quinoa, y Roberto una carne en salsa de vino tinto también muy rico. El vino muy bueno, aunque él y yo ya teníamos claro qué vino nos gustaba para nuestra boda y allí no lo tenían. Ese mismo día después de comer reservamos la fecha y solicitamos llevar nuestro propio vino y que ellos cobraran el descorche.

      El otro lugar, era de carnes estilo argentino. Hay varios en la ciudad.  Reservamos en cada uno de estos lugares para comer durante esa semana.  En el lugar argentino pedimos una deliciosa empanada de carne, un queso provoleta con pimientos rojos, un bife de chorizo exquisito, ensalada de la casa. Las habas buenísimas y el chimichurri también. El caldo de carne muy bueno. La calidad era buena.

      También fuimos a ver peluquerías, maquillaje, decoración y casas para rentar. Él me dijo que estaba a tope de trabajo, lo cual no dudé, y que buscara la casa porque a mí era a quien le tenía que gustar. Él se acoplaba sin problema. Así que empecé a ver opciones. Recuerdo una asesora que no traía aire acondicionado en su coche y me dio un ataque de calor que casi desmayo. Vi cerca de 10 casas. Estaba harta de ver opciones sin tener idea de los barrios. Era como nadar en agua revuelta.

      Paseando con él, vimos un anuncio en el residencial Freskos al norponiente de la ciudad sobre la Avenida Guadalupe González. Justo allí la encontramos. Una casa de una planta con una cocina bonita y adecuada para los dos.  La barra de la cocina con granito color entre blanco y beige. Dos recámaras, dos baños y medio, sala comedor de buen tamaño. Mucha luz, techos altos, tenía algunos tragaluces en la sala comedor y el hall antes de llegar a las recámaras, un clóset de blancos de piso a techo. Muy buena iluminación. Espacio para dos coches. En las áreas comunes hay alberca, camastros, un par de mesas con sombrilla, media cancha de basquetbol, un pequeño gimnasio y un par de palapas con asador. La alberca fue lo que más me gustó.  No dudamos en hacer el trámite para alquilar la casa.

      La señora Finita, quien era la dueña de la casa del residencial Freskos, nos pidió aval. Por lo que el contrato lo hicimos a mi nombre y el aval era Roberto. Confieso que no me sentí cómoda en agarrar un compromiso de alquiler por un año, pero no comenté nada. Entendí que quizá eran mis miedos los que se asomaban. Así que fue un momento de incomodidad y decidí seguir fluyendo. Nos dio oportunidad de dos semanas antes de la fecha de inicio del contrato para ir metiendo los muebles que íbamos a comprar.

      La convivencia con sus hijos era cordial. Nos fuimos a comer a un restaurante caro y malo para mi gusto. Para hacer formal nuestro compromiso y decirles que nos íbamos a casar. Robertito, su hijo mayor, se mostraba con más resistencia que Josué.  Les comenté: “Cuando uno se casa muy joven te casas a veces por las razones equivocadas motivado por razones quizá más inmaduras, pero a estas edades ya ambos estamos claros que lo que buscamos es un compañero de vida”. Contestó: yo no quisiera que mi papá se divorciara otra vez. Lo abracé y le dije: “Eso no va a volver a pasar” por lo menos no por mí. Nos tomamos de la mano, y nos abrazamos los tres. Josué se mostraba más neutral. En ese abrazo hasta se nos salieron las lágrimas. Cada uno con sus respectivos miedos supongo.

      En esos días, escogimos nuestra cabecera de la cama king size en una tienda, con buen gusto, modernos y puedes hacer pedidos especiales. La cabecera no incluía unos tirantes para cubrir la base del colchón. Así que los solicité.  Esta compra de la casa la pagué yo.  Él me dijo que él me lo reponía en unos días que iba a cobrar la venta de una casa. Le dije que no se preocupara, que yo pagaba esto y él pagara la sala o el comedor. Sin embargo, en esos días no encontramos un comedor que nos gustara para su buena suerte. No me agobió porque siempre he pensado que cuando amueblas una casa, los muebles te tienen que conquistar. Es como un romance. Los vas a ver todos los días de tu vida en esa casa o por muchos años. Te tienen que gustar muchísimo o no lo compras. Por lo que le sugerí que a mi regreso buscaríamos más opciones, pero de momento la cama ya estaba.

      Respecto a mi anillo de boda y de compromiso, me pidió que para el anillo de compromiso nos esperáramos unos 3 meses que cobrara un dinero y que en ese momento lo compraba. Le dije que estaba bien, que no se preocupara, que así lo haríamos. Pero el anillo de boda, en San Diego hay modelos muy bonitos y más baratos que en México. Así que le llamé a mi prima Clau para que me ayudara porque ella trabajaba en una joyería famosa de la zona. Me metí a la pagina web hasta que encontré el modelo que yo quería. Le di a Roberto las opciones que me gustaban. Aunque confieso que los otros dos eran más caros. Entraron en comunicación Roberto y Clau y él escogió el barato. Me llamó mi prima y me dijo, “Creo que tu futuro marido es un tacaño, ojalá no te equivoques primita” porque buscaba descuentos sobre descuentos y quería comprarte unos más baratos. Mi prima le dijo que no. Que conocía perfectos mis gustos y no me iba a gustar. Yo ya tenía claro el anillo que yo quería usar para el resto de mi vida. Así que cuando él me llamó para avisarme que ya había hablado con mi prima, le hice hincapié en el estilo de anillos que me gustan.

      No olvidé nunca ese comentario de mi prima. Me dejo huella. Una vez más lo justifiqué debido a las prisas y corto presupuesto para la boda. Clau vendría a mi boda, pero aun así, preferí que mi madre fuera por ellos porque a mí no me daba tiempo. Ya tenía en puerta mi viaje a NY y después mi viaje a Aguascalientes para ya instalarnos en la casa que rentamos. Mi prima Clau podía fallar a mi boda por cualquier cosa, pero mi mamá no. Así que no me quise arriesgar y le pedí a mi madre que fuera por los anillos. Allí mi mamá me preguntó por el anillo de él y le dije que no tenía nada pensado, aparte él me había dicho que le daba lo mismo. Lo importante era el compromiso. Así que no había pensado comprar un anillo. Pero me parecía oportuno. En ese momento Clau me envió algunas opciones y lo pagó mi madre. Ese sería mi regalo sorpresa para él. Un anillo de oro blanco, mate, muy discreto y elegante.

      Durante los días de definición del modelo del anillo, recuerdo que Roberto me llamó para decirme que Clau se lo estaba vendiendo más caro y que él lo encontró por internet más barato. Le respondí que hablara con ella, que mi prima conmigo no haría negocio y menos para mi boda. Sentí como si quisiera generar algo de conflicto entre las dos, pero una vez más, tampoco le hice caso a mi percepción. Conozco perfecto a Clau, y abusar de su prima de las más queridas, no lo iba a hacer. Decidí no engancharme porque son tonterías. Si eran 200 dólares de diferencia, tampoco le vi problema a que mi prima se quedara esa comisión. Sentí como si pretendiera que ella y yo discutiéramos. O yo le reclamara. No lo logró.
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            ORGANIZACIÓN PARA MI NUEVA VIDA

          

        

      

    

    
      Al dia siguiente volví a Culiacan a ordenar mis asuntos, la oficina, el departamento y necesitaba hablar con Alexander. En mi primer día hábil de trabajo le llamé temprano. No sabía cómo decirle que me iba a casar. Más que en las últimas semanas que teníamos sin comunicación mi vida había dado un giro de 360 grados.  Me respondía que más tarde me llamaba. Le respondí que por favor no dejara de hacerlo.

      Fui al banco porque ante el compromiso que había adquirido de arreglarle la casa a mi madre, si él se retrasaba por cualquier cosa, era necesario tener dinero disponible por lo que decidí tramitar un préstamo personal a 4 años más lo que lograra ahorrar y el regreso de mi dinero no tendría problema alguno. Tramité el crédito gracias a que Roberto me animó a hacerlo. Yo jamás había solicitado un crédito de nada, ni para el shopping. Era un mundo nuevo.  A escasos cinco días máximo, el dinero estaba en mi cuenta y guardado en una cuenta de inversiones a plazo fijo. Estaba aterrada de endeudarme a tanto tiempo, pero mi negocio iba creciendo. Qué más que sentirme respaldada por mi futuro marido.

      Trabajé toda la mañana. Hablé con mi responsable de la oficina y me dijo que no me preocupara, que ella podía llevar perfecto la oficina teniendo reuniones semanales y hablar diario. Teníamos una buena relación. Se comprometió a incrementar las ventas, lo que me dio tranquilidad porque es una mujer muy responsable y demasiado obsesiva. Si su obsesión la enfoca en el trabajo tampoco era tan malo. Si la utilizaba para otra cosa puede ser muy delicado y hasta peligroso no sólo para uno sino para ella. Decidí darle la oportunidad que ella buscaba y que yo necesitaba.  Nos despedimos y me disponía a irme a mi casa para comer y empezar a empacar lo que me iba a llevar a Aguascalientes. Y a mi viaje a New York planeado previamente con mi amiga Vera.

      Iba llegando a mi casa para comer. Eran las 2 de la tarde aproximadamente. Me llama Alexander, me saluda y me comenta que ya tenía ganas de saber de mí y de escuchar mi voz. ¿Cómo estás?, preguntó. Aproveché para darle la noticia de mi casamiento con un perfecto desconocido. Recuerdo un silencio sepulcral. Un suspiro profundo y me dijo, de dónde lo sacaste si no me habías hablado de él. Fui sincera y le comenté que apenas lo conocía, pero parecía ser el hombre ideal para mí. Mayor que yo, a mis ojos el más guapo, con ganas de tener un compromiso, muy educado, buenos modales, de principios, responsable, trabajador, da gracias en la mesa, buen papá, buen hijo, buen amigo, y me trata como reina. Y está libre, disponible y con ganas de construir algo conmigo. Prácticamente se juntaban el hambre con las ganas de comer.

      Preguntó por qué me precipitaba. Dijo que me esperara. Le dije que tenía ganas de casarme, pero no había conocido al candidato correcto ni en tiempo ni en forma. Y parecía que Dios me lo había enviado tal y como lo soñaba con un exagerado detalle similar a mis sueños. Mi decisión estaba tomada. Agradeció mi honestidad. Me confesó que de momento no podía seguir siendo mi amigo. Que necesitaba digerirlo. Lo entendí. Sabía que el cariño que sentimos es honesto, eso pasaría y volveríamos a seguir cerca una vez que lo asimilara. Confié que volveríamos a hablar y a estar cerca siempre.

      En esa misma semana, Roberto me llamó para decirme que ya tenía claro dónde pasaríamos unos días de luna de miel.  Lugar muy recomendado por su amiga Keritina, esposa de su amigo Fer, que juega golf con él. Entre ellos había mucha cercanía. Recuerdo perfecto que me dijo es una sorpresa.

      Se llegó la fecha de mi viaje a Nueva York, y aunque mi plan era únicamente comprar las zapatillas para mi vestido, algo que fuera muy especial y algo más para mi vestuario en la playa. También disfrutar a mi amiga Vera, no tenía otro plan que no fuera comer, beber, jugar backgammon y platicar, compartir con ella. Sus finanzas no estaban tan bien y yo ya estaba muy gastada con los boletos de avión de los invitados. Me llamó Roberto para pedirme que comprara unos zapatos de golf y algo de ropa porque me enseñaría a jugar golf acentuándome que eso también me lo pagaría. Que llegando a Aguascalientes me lo pagaba. La deuda se iba incrementando y no pensé en un sólo momento que me iba a casar con alguien que traía una agenda oculta.

      La posibilidad de compartir una actividad deportiva con él me hacía mucha ilusión, aunque el club “Chinches” no me gustó. Me pareció de medio pelo y de gente wanna be. Era una oportunidad para compartir ocio, deporte, distracción y conocer gente.

      A estas alturas, a dos semanas de casarme, él ya gozaba de 300 mil pesos míos y yo estaba con deudas en mis tarjetas de crédito. Sin embargo, estaba clara que a los 3 meses me regresaría el dinero y no estaba nada preocupada. Con mis tarjetas de crédito no fallaría porque así me lo prometió. Confié en un hombre que era un perfecto desconocido por su aparente decencia.

      Disfruté muchísimo mi viaje con Vera y con su hijo. Me hacía falta salir, pasear en plan amigas y hermanas que somos de puro cariño. Más con ella, que a pesar de la distancia seguimos siendo entrañables. Disfruté mucho su compañía, nuestros alcoholes, las largas veladas jugando backgamon y conversando, simplemente compartir nuestras vivencias y experiencias. Lo llamaría simplemente Ser y Estar.

      Me acompañó a buscar las zapatillas para el vestido. Yo buscaba un color nude pero ella vió unos zapatos azules preciosos que fue los que elegí para mi vestido. Me acompañó a comprar ropa interior para mi nueva vida. Lenceria de encaje, likras, algodón de todo siempre sexy.

      Estuve de martes a domingo con ella. Llegué a Culiacán ese mismo día y a los dos días ya partía a la ciudad de Aguascalientes donde iba a vivir con mi futuro marido, lo cual me tenía enamorada, ilusionada, enculada y ocupada en construir mi nueva vida.

      Mi departamento en Culiacán estaba totalmente montado. Poco a poco me llevaría mis cosas personales y mi coche una vez que lo entregara. Decidí que me quedaría con el departamento unos seis meses más por el trabajo. Aunque hoy sé, que eran mis miedos los que me aconsejaban. Miedo a que no funcionara y quedarme sin un techo. Preferí ser precavida. Ya en el verano si todo marchaba bien y era como pintaba, vendería todos los muebles y finalmente entregaría el inmueble.

      El viaje a Aguascalientes estaba programado para el 26 de marzo. Tiempo suficiente para terminar de comprar lo que hiciera falta, de organizar, definir planes de acción e instalarnos. Llegué con 2 maletas enormes y un neceser con mis artículos personales a casa de sus hijos.

      Andábamos haciendo puros pendientes respecto a la boda y a la casa nueva. Reservamos en una peluquería famosa de la ciudad, tres sesiones de prueba de maquillaje. Mandar planchar el vestido, las flores para el centro de mesa y mi ramo, pagar al juez sus honorarios, etcétera.

      Compré lavadora, secadora, refrigerador, cubiertos, cafetera para café americano y de expreso, importantísimo para mí que amo tomar café por las mañanas mientras me arreglo y me pongo guapa. Sábanas de bambú y de seda, toallas para la cocina y baño, un sofá cama, un colchón inflable, refractarios y recipientes de cristal, etc. Una despensa completa de pollo, carne, pescado, mariscos, bebidas, frutas, verduras, condimentos para cocinar. Todo pagado por mí. Él siempre me comentó que él pagaría las mensualidades de las tarjetas de crédito y que la despensa que hice para recibir invitados, no me preocupara, me iba a transferir. La verdad, aunque me dio miedo endeudarme tanto, no podía iniciar un matrimonio que es un compromiso de vida con dudas. Aunque hoy estoy clara que estaba en un momento vulnerable emocionalmente. No fui consciente de cómo me encontraba. Creí que me encontraba bien. Pero la realidad es que no lo estaba. Son estos los baches emocionales en que todos podemos caer, en que aparece gente que pretende abusar de ti y hacerte daño haciéndose pasar por gente decente y bien nacida.

      Faltaba sólo un par de días para la boda, y sólo me quedaba por darle los últimos 100 mil pesos. Recuerdo que ya estábamos en su casa. Un día antes de mudarnos a la casa de Freskos. Estábamos desayunando muy rico, una tortilla española que me sale deliciosa, un café expreso  cortado con leche de cabra y un pan con masa madre exquisito.

      Observé que sus hijos tenían cada uno un coche. Eso me sorprendió porque indicaba que no había tanta crisis como me lo hizo creer.  Incluso  me dio tranquilidad ver ese escenario. Claro que siendo un empresario de la construcción, cómo no tener ciertos lujos o facilidades como un coche para cada hijo y más siendo adultos.

      Él me hizo muchas promesas de todo tipo, como decir que iba a pagarme en tiempo y forma, presentarme al gobernador porque lo conocía, a gente de sociedad para echar andar mi fundación y mi trabajo también. Aprender a jugar golf porque él jugaba viernes y sábado y a disfrutar más la vida. Vivir más relajada por primera vez en mi vida. Ya que le confesé que yo jamás me había dado la oportunidad de invertirle tiempo al ocio y mucho menos jugar golf. Siempre había estado enfocada en mi trabajo, ahorrar para estudiar maestria en el extranjero, y temas que me interesaba aprender y generar negocio. El solo pensar que ahora seríamos un equipo, el resultado tenía que ser mucho mejor para ambos.

      En la semana previa a la boda, andábamos viendo los arreglos florales. Me llevó a algunas florerías bastante cutres, como dicen en España, en las que no encontré nada fino y elegante. Se hartó de no darme gusto. Yo no podía creer que en Aguascalientes no hubiera negocios de flores y decoración finos y elegantes. Me parecía prácticamente imposible. Hoy sé que sólo me llevaba a negocios chafas y de mercado y no a las buenas tiendas de decoración y organización de eventos aprovechándose que yo no conocía la ciudad y tampoco tenía amistades.

      Finalmente, encontré un negocio por accidente porque en realidad buscaba una tienda de antigüedades. No dudé en llamar a Roberto para escoger juntos el arreglo floral. Yo quería unas jaulas. No tenía. Y recordé que yo tenía dos muy bonitas en color dorado en casa. Así que eso facilitó más que la decoración fuera a mi gusto. El camino de mesa lo quería de Yute. Lo sencillo, es más. Él quería que fuera cualquier cosa, que no era importante. Esto me llamaba la atención no verle la ilusión a flor de piel como la tenía yo.  Me reclamaba que cómo podía poner atención en eso, y yo le dije que para mí era importante, que aunque sólo nos casáramos por el civil quería algo mágico. Le noté que se alteraba por esos detalles, pero ya había escuchado que los novios se ponían nerviosos, por lo que no le tomé mayor importancia.

      Hoy sé que cada cosa que implicara un gasto lo alteraba y buscaba la manera de salir bien librado sin pagar un centavo. El arreglo floral de la mesa donde se llevó a cabo la comida lo pagó él porque ya no tuvo opción. Recuerdo que me dijo “págalo y yo te lo repongo” a lo que yo le respondí “olvidé mi cartera, págalo tú mi amor, sorry”. No le quedó alternativa más que pagar.

      Cuando lo veía negociar me gustaba verlo en acción. Es labioso, convincente, impositivo, elegante. Con un lenguaje corporal conveniente. Mis pruebas de maquillaje en un lugar de buena reputación sobre avenida Colosio dentro de una placita comercial, el paquete de maquillaje eran dos pruebas de maquillaje y el de la boda. Negoció tres pruebas y el de la boda. Se mareó al dueño diciéndole que había trabajado en las dos televisoras más importantes del país,  hasta que lo convenció. Yo estaba sorprendida de su capacidad verbal. Es todo un Show man si quiere persuadir.

      De las tres pruebas de maquillaje no estuve satisfecha con ninguna.  Me empezó a dar terror que no me maquillaran bien para la boda, pero el riesgo estaba. Recordé que en la boda de mi hermano Alan, fui a pagar a que me peinaran, y tuve que regresarme a casa para lavarme el pelo otra vez y peinarme yo. Así que no me dio miedo la posibilidad de regresar a casa a última hora y resolver. Me estresé, pero estaba segura que de una manera u otra, resolvería y me vería linda.

      Nos mudamos a la casa de renta el día que llegó mi madre a Aguascalientes dos días antes de la boda. La fuimos a recoger a Guadalajara. En el café del aeropuerto compré unos sándwiches para que mi mamá comiera algo porque su día era largo y ella no había comido. Llegamos a instalarnos a la casa, y a compartir mi felicidad con mi madre. Era mi última prueba. Mi madre coincidió conmigo, no le gustó nada el maquillaje. Estaba muy oscuro. Mis ojos parecían de mapache, mi boca muy marrón. Aunque no era el maquillaje con el que yo soñaba el día de mi boda, dejé de sentirme presionada y fluir. Estudié maquillaje profesional y sabía cómo hacerlo. El peor de los escenarios era hacerlo yo misma.

      Mi madre me acompañó a recoger mi vestido ya planchado, a ir al supermercado con Roberto para terminar de llenar el refrigerador. El gasto de los víveres lo pagó él. Por primera vez él pagaba algo respecto a la casa, lo cual me hizo sentir muy bien. Disfruté mucho a mi madre y ver que ella estaba muy contenta de verme feliz. Era como un sueño hecho realidad casarme con un buen hombre.

      Un día antes de la boda fuimos mi madre y mi suegra a una tienda que venden todo para el hogar a comprar una vajilla y vasos para el diario. Tenían una rifa y con las compras te regalaban los boletos. Al no saber de memoria el domicilio de la casa. Puse mi dirección de toda mi vida, es decir, la casa de mi madre. Recuerdo perfecto que mi suegra Ali, me miró con unos ojos que si hubiera podido me destroza. Me hizo la observación, “deberías de poner algunos a nombre de mi hijo y el domicilio de la casa donde vives”. La miré tranquilamente y le respondí que no me sabía de memoria el domicilio. Sentí que no fue prudente su comentario. Y total, si me lo ganaba de cualquier manera era para los dos. No sé, me pareció fuera de lugar su comentario. Mi respuesta fue con mucho cariño y respeto a ella.

      Un día antes llegó mi hermano Alan y mi cuñada y estuvimos compartiendo en casa un rato. Ya todos los invitados míos estaban en Aguascalientes y estuvimos platicando, nos echamos un par de alcoholes para aligerar la emoción y los nervios. Me sentía feliz de tener a mi gente conmigo para un gran acontecimiento. Aunque no estuvo toda mi familia.
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            Y LLEGÓ EL MOMENTO, NOS CASAMOS

          

        

      

    

    
      Se llegó el día de la boda y yo había reservado peinado para seis personas. Consideré a mi madre, mi suegra y mis cuñadas y a quien se apuntara. En la peluquería conocí a mi cuñada, quien por cierto me pareció un poco indiferente, observando todo con mucha distancia y detenimiento. Me sentí escaneada, pero supongo que era normal.  Yo era una desconocida. Roberto es mucho más guapo que ella.

      Mi amigo Osi recogió a su amiga o novia y mientras la esperaba se sentó en un sillón. Cuando yo estuve lista lo fui a saludar. Su cara y su mirada me mostró una aprobación que me indico “que me veía muy bonita” pero sin palabras que sólo yo pude codificar. Fue un momento mágico entre los dos porque es una de las personas que más tiempo tiene presente en mi vida y que me conoce perfecto. Curiosamente mi mamá notó ese momento que después comentamos. Roberto ya estaba allí también esperándome para irnos a vestir y posteriormente a la sesión de fotos. Roberto fue quien interrumpió esos segundos de comunicación mágica entre un par de eternos amigos.

      Al llegar a casa, yo estaba muy nerviosa y acelerada. Mi mamá no me podía cerrar los botones del vestido. Supongo que ella también estaba muy nerviosa y finalmente Roberto lo hizo. Llegó el fotógrafo para la sesión y pudo grabar momentos mientras nos vestíamos.

      Me regaló unos aretes que en teoría eran de brillantes. Hoy sé que eran para niña y eran zirconias baratas. En ese momento yo no lo sabía, pero lo intuí porque en la cajita del regalo no traía ni su certificado. Cuando regalas algo caro generalmente das todos los documentos. Pero en ese momento no le tomé importancia. Me dio igual. Sólo pensé que ojalá no me dieran alergia o alguna reacción en la piel.  El fotógrafo aprovechó para tomar unas fotos poniéndome los aretes. Fue muy lindo. Si alguna vez te haz casado, sabes perfecto la emoción que se siente. Si no te has casado, tampoco pasa nada. Como soltera/o se tienen otros momentos también inolvidables, y  más frecuentes. Idealizamos una boda porque socialmente el matrimonio es toda una institución, sin embargo, el reto está en el día día. Si eres capaz de entregarte sin reservas a la otra persona. Que seas capaz de no ser egoísta. Y de ser conscientes de que todo lo que empieza acaba tarde o temprano. Quizás en el lecho de muerte o quizás después de 20 años de casados.  Tener la honestidad de decir la neta cuando el amor acaba o se transforma en una relación de hermanitos. Y tener la entereza de retirarse del juego en total honestidad. Justo aquí esta el verdadero valor del individuo. Que no sea la ráfaga del enamoramiento y pasión lo que te haga ser honesto. Sino también cuando se acaba, tengas la fuerza y el honor de hablar con la verdad más allá de los intereses, patrimonio que haya que negociar a la hora de un rompimiento.

      Nos fuimos después al jardín para las fotografías. Que sé que no era el mejor o el típico en el que los novios se toman fotos, pero era la opción. Aunque hubo buenos intentos de fotos, hubo otras muy buenas. Sugerí algunas poses y escenarios que después de que nos entregaron las impresiones y las digitales en una memoria USB, fueron las mejores. El conocimiento en fotografía que aprendí en la Universidad salió a flote en la sesión de fotos de nuestra boda.

      Roberto y yo nos fuimos directo al restaurante donde sería la ceremonia y la comida alrededor del medio día, para ser los primeros en llegar y recibir a los invitados como anfitriones de nuestra boda. Para mí era importante que se sintieran acogidos por nosotros.  Mi madre atenta y serena. Clau, Inma y White fumando como chimenea y disfrutando el momento. Hay una pequeña terraza con dos mesas,  allí estaban los fumadores.  Las flores no habían llegado. Les llamé, llegaron muy justos, pero todo estuvo listo para dar inicio a la ceremonia civil.

      Mi madre lucía resplandeciente, bella con esa serenidad que la distingue, con un vestido de pura seda color entre nude y coral hermoso y unas zapatillas en color dorado mate muy adecuadas. Lucía hermosa. Hubiera deseado que mi padre estuviera conmigo, pero sabía que desde el lugar donde se encuentra me acompañaba, siempre  ha estado presente  en mi vida manifestándose de muchas maneras.  Mi cuñada, la esposa de mi hermano Alan, iba con un vestido de seda negro, lucía muy guapa.

      Regina, con un vestido untado al cuerpo, verde perico, muy lindo y muy adecuado para la ocasión y unas zapatillas de animal print. Ella siempre se ve hermosa.  Su marido como siempre muy bien para la ocasión. Llegaron tarde a la ceremonia del civil, pero lo importante es que llegaron, y me acompañaron.  Ella estaba conmigo en un día tan importante.

      Mi amiga White, lucía un vestido negro liso, que siempre es elegante y como me dijo que me hizo reír, “que con lo gorda que estaba no se podía poner otra cosa para disimular las lonjas y el volumen”. A lo que hubo solución, una maravillosa faja que la hacía lucir más esbelta y bella. Aunque creo que a las bodas no debieran de ir de negro.

      Mi prima Inma llevaba un vestido rojo, lucía linda. Aunque la he visto más guapa en otras ocasiones. Mi prima Clau iba como siempre muy guapa con un vestido rosa fucsia bandage, untado al cuerpo luciendo sus curvas. Y mi gran sorpresa fue mi suegra y Ari mi cuñada, la hermana de Roberto. Ambas iban de color crudo, entre hueso y beige. Ari se puso un vestido color  beige que era de su abuela según comentó. Y mi suegra un conjunto de algodón bonito, pero nada especial para la boda de su hijo. Esto llamó mi atención porque Ali mi suegra es una mujer estilosa sin embargo no vi nada especial en su atuendo. Me sorprendió que ninguna de las dos fue echando la casa por la ventana. Pero bueno, cada quien sabe cómo se maneja.

      La ceremonia civil empezó a las 12:45 pm, para que a las 13:00 horas estar firmando según la sugerencia de Yisela quien no fue a la boda a pesar de que Roberto le mandó dinero para el transporte. Decidió no asistir porque no tenía dinero para comprar un vestido, según ella.  La eché de menos. Todos estaban sentados cómodamente.  Hubo lágrimas, risas, bromas y yo brindé por mi padre y por la gente que no pudo estar con nosotros por motivos de salud, de trabajo hasta de dinero, porque aunque no estaban allí físicamente, estaban siempre de corazón, por lo menos de esta manera siempre lo he creído. Ya habían firmado los testigos El juez preguntó ¿alguien más falta de firmar? Y todos nos reímos porque faltaba yo. Terminando la ceremonia civil, nos pasamos al otro salón una vez que terminó la recepción. Una mesa grande para todos y así poder compartir todos y romper el hielo.  Los meseros muy atentos, brindamos en la mesa nuevamente y agradecimos a Dios por estar juntos, reunidos por un sólo objetivo, nuestro amor, la boda de Bárbara y Roberto.

      Sólo era una mesa grande para todos los invitados. Con un enorme adorno de flores a lo largo de la mesa sin ser alto para poder platicar todos sin obstáculos. El camino de mesa lucía hermoso. Una vez que pasamos al salón para la comida,  nuestros invitados pusieron atención en el menú que estaba en cada lugar y pudieran elegir sus alimentos. Los entrantes fue general para todos, eran empanadas tipo argentinas de queso y de carne, ensalada, jamón de jabugo, quesos maduros. El platillo fuerte había opción de carne, pollo y salmón para escoger y darle gusto a todos.

      El pollo  nadie  lo pidió, y todos nos centramos en el salmón en cama de quinoa en salsa de alcachofa y ensalada y en el de carne con salsa de vino tinto también exquisito. Todo estuvo buenísimo. Observaba cómo comían y comentaban que estaba todo muy rico. Nunca hubo una copa vacía. Los meseros dieron un excelente servicio. Se sirvió un vino de piedra del Valle de Guadalupe exquisito.

      Al principio de la comida, Roberto me pidió que no comentara nada a mi familia del dinero que le presté. Esto llamó mi atención, pero no fue pretexto para seguir fluyendo.

      Se sirvieron dos opciones de postres: Un volcán de chocolate en salsa de frutos rojos delicioso y un pay de queso en salsa de mango exquisito. Se intercalaron los postres para que las parejas pudieran probar ambos postres.

      Estábamos en el postre, cuando Armando, mi gran amigo y hermano de la universidad llegó tardísimo, el vuelo se retrasó y casi me cancela a ultima hora del coraje que hizo por la falta de formalidad de la línea aérea, pero finalmente llegó al postre acompañado de su mujer. Prácticamente comieron y se fueron porque el vuelo lo tenía para regresarse por la noche de ese mismo día. Agradezco infinitamente que me acompañara, aunque fuera un ratito.

      Desde la comida, Inma me insistía mucho en que fuera a mi recepción una amiga de ella que estaba en Aguascalientes por una ponencia que iba a dar en un congreso. Yo le dije que no, que era mi boda y que era una boda muy íntima como para que fuera alguien extraño. Estuvo insiste e insiste. Cuando menos pensé se me desapareció de la boda.

      Por la noche después de la comida, nos fuimos a un antro de dos plantas muy bonito ubicado en avenida Colosio, con un escenario donde tocan música en vivo, música de los 70, 80, 90, y actual.  Ideal para chavorrucos. El ajuar, estaba obligado a cambiarlo. Llevé un jump suit hermoso color perla. Con unos zapatos también de perlas. Me sentía hermosa. Y lo logré. Todos la pasamos genial. Allí estaba todo su grupo de amigos con los que juega golf. Recuerdo que mi cuñada me interrogó y me confesó que estaba muy preocupada por saber si yo era una buena persona. Después de conversar un rato, me dijo que estaba feliz de conocerme y que su hermano se casara conmigo. Nos dimos un beso y un abrazo. Ella me cayó bien, aunque confieso que el saber que casi no hablaba ni visitaba a sus papás viviendo en Cuernavaca y sus padres por el Ajusco, ni siquiera tenía que atravesar la Ciudad de México para verlos seguía llamando mucho mi atención. Pero yo no soy nadie para juzgarla.

      Roberto me presentó a todos sus amigos de los cuales sólo conocía a Marcelina y su marido Viktoriano. Porque unos días antes habíamos estado en su casa en una comida. Con tanto nombre nuevo y caras nuevas me confundía. Todos estábamos contentos de nuestra celebración.

      Bebimos toda la noche de todo, tequila, ron, whisky, pedimos unas botanitas para que el alcohol no surtiera efecto, pero era inevitable. Bailamos, platicamos, y me presentó a más amigos que pasaban por esa sección del bar pero no eran invitados. Inevitablemente les invitaba una copa. Yo estaba feliz agarrando la fiesta con mi marido y nuestra gente querida.  Había tres mesas. En una, mi gente que era notoriamente más pequeña y la de sus amigos. A Alan lo vi interactuando con un par de amigos de Roberto. La mesa de los hijos de Roberto que invitaron a más amiguitos. Recuerdo que querían agarrar la fiesta y le pidieron permiso para beberse una botella. Se me hicieron muy tiernos. Yo apoyé que Roberto les diera permiso. De otra manera se darían las mañas para hacerlo. Qué mejor que hacerlo frente a papá.

      Vi a mi hermano muy feliz por mí y a Chela mi cuñada muy relajada . Eso me relajó a mí también. Estuve platicando mucho con Regina. Se veía hermosa con un jumpsuit negro con cristales de Swarovsky. Agarramos una fiesta buenísima. Clau se veía cohibida. Decía que le dolía el pie. White estaba echando su relajo muy a gusto, feliz, cantando, bailando y bebiendo. Tuve mi momento de reflexión que pensé que me hubiera gustado invitar a más gente querida, pero el presupuesto era limitado. Roberto me prometió que en nuestro aniversario haríamos una fiesta que podríamos invitar a mi gente querida de otros países con mayor planeación. Pero las cosas está claro que así tenían que suceder. Deseaba poder pagar un boleto redondo del cielo a mi boda para que mi padre estuviera conmigo este día. Hoy sé que mi Padre estuvo presente cada día de mi matrimonio.  El amor es para siempre rebasando otros mundos, espacios, niveles o dimensiones.

      Regina es alguien para mí muy especial y que me acompañara me hizo muy feliz. La extrañaba mucho y verla en mi boda era muy importante. Cantamos canciones de muchos artistas de Timbiriche, Menudo, Caló, Maná, etcétera. Canciones clásicas como I will survive, Vogue, entre otras. Mi cuñada Chela, cantando a todo pulmón. Creo que la única vez que la había visto tan relajada y disfrutando tanto la música fue el día de su boda. Y ahora en la mía.  Me gustó mucho verla así. Nos fuimos como a las 4 de la mañana del lugar y porque nos encendieron las luces.

      Llevamos a Alan y mi cuñada al hotel y Clau, White y nosotros nos fuimos a cenar unos tacos de carne asada antes de llegar a casa. Todos estábamos cansados, bebidos y con hambre. Recuerdo los tacos al pastor muy ricos, pero nunca como mis favoritos de Ciudad de México.

      En mi viaje a Nueva York me había comprado una pijamita hermosa de encaje y pura seda,  larga hasta el tobillo entre sexy, elegante y romántica. Con un escote por la espalda hasta la cintura. Y una apertura por el costado izquierdo de la pierna hasta casi el hueso de la cadera. Hermosa. Me la puse para dormir esa primera noche de casados.  Lo que sucedió esa noche no fue la excepción en mi matrimonio. Ni siquiera me miró esa noche y lo justifiqué a los alcoholes. Jamás imaginé que esa notable indiferencia se permearía a todas las noches de mi matrimonio.

      Desde la primera noche de casada mi padre estuvo presente a través de mis sueños mientras dormía y me advertía con palabras textuales: “Pon Atención”. No entendí qué me quería decir, pero logró inquietarme. Lo comenté con mi madre pero tampoco le dimos importancia.

    

  


  
    
      
        
          
            15

          

          

      

    

    







            DESPUÉS DE LA BODA

          

        

      

    

    
      Al día siguiente madrugamos para comprar cervezas, preparar unos cocteles para la resaca y comprar unas deliciosas carnitas estilo Michoacán para comer con los invitados que seguían en Aguascalientes. Alan y Chela, mi madre y Clau que se iba más tarde, White, mi suegra y los hijos de Roberto. Su hermana se fue muy temprano esa mañana. De Inma no sabía nada.

      Mientras preparábamos todo para la comida llegó Inma mi prima, buscó primero a mi madre y a White en el garaje de la casa, y después me hablaron para que saliera a recibirla. Me pasó por la mente reclamarle, decirle que se largara de mi casa. Sin embargo, preferí disfrutar a la gente que si estaba conmigo por gusto y no tomarle mayor importancia a quien no le interesaba compartir conmigo.

      Le pedí que se disculpara con Roberto por mera cortesía. Porque fui yo quien la invitó y quien pagó su viaje. A Roberto le daba lo mismo, apenas la conocía. Reconozco que sí me dolió. Pero comprendí que a la gente no la puedes obligar a que dé más de lo que quiere dar. La convivencia siguió como si nada hubiera pasado. Aunque, fue inevitable recordar en mis adentros durante la comida cuando éramos niñas. Hicimos compromisos de estar presentes en nuestras bodas, ser madrina de nuestro primer hijo respectivamente. Eso tampoco sucedió. Sentí un poco de nostalgia porque hice un esfuerzo por invitarle el viaje, que ella no valoró ni poquito. Pero se me pasó, no podía permitir que me estropeara mi momento.

      Durante todo el día me sentía con una resaca terrible. Había mezclado de todo esa noche del festejo de la boda. Recuerdo que hasta temblaba y sudaba. Pero las aguas de coco bien frías con un licor azul me recuperaron.  Me cambié dos veces de ropa del calor que tenía. El sudor me escurría por las piernas. No lograba reponerme hasta después de un par de micheladas, dos bebidas de coco y un par de refrescos de cola.

      Comimos muy rico, y todos estábamos muy contentos por nuestro matrimonio. Y de broma decían que era la edad perfecta, a los 43 años  porque mi hermano Alan y yo nos casamos a la misma edad.  Me sentí que era el momento perfecto porque ya había viajado, estudiado, experimentado, llorado, reído, etcétera. Tenía las cosas muy claras. Efectivamente lo creo. Sólo que jamás imaginé que mi príncipe resultaría un fraude.

      El lunes, nos fuimos a desayunar a un sitio al centro de Aguascalientes, típico en sus desayunos y pan casero  los que quedaban de mis invitados: mi hermano, mi cuñada, Inma, White y mi madre, en su coche un Passat blanco con asientos de piel color beige impecable.  A compartir los últimos momentos que pasábamos juntos antes de que mis invitados regresaran a su casa respectivamente.

      Paseamos un poco por el Centro Histórico, por cierto les gustó mucho y después nos fuimos a casa para despedirlos a todos con excepción de mi madre.  Cuando nos despedimos confieso que sentí cierta angustia. Como un hueco en el estómago.  Un poco de ansiedad momentánea. No le hice caso. Pero lo recuerdo perfecto porque lo sentí muy puntual. Justo cuando se iban y nos decíamos adiós. Sentí miedo quedarme en casa. Me sentí desprotegida, sola y en peligro. Sentí unas ganas inmensas de gritar y decir: “No se vayan, no me dejen aquí, yo me voy con ustedes” Pero era absurdo querer gritar eso si estaba iniciando una vida con mi esposo.  Decidí no tomarle importancia porque era absurdo. Recién casada y sentir eso. Pero no era el papel lo que me preocupaba. Era mi vida. Miré a mi madre y la abracé diciéndoles adiós a todos.

      Mi madre se quedó conmigo hasta el día que nos íbamos a la luna de miel dos días después. Mientras disfruté a mi madre como siempre su compañía y nuestra conversación. Paseamos, me ayudó a poner orden en mis cosas que estaban aún en maletas.  El miércoles, nos fuimos juntos a Guadalajara para que tomara su vuelo y nosotros irnos a nuestra luna de miel.  La dejamos en el aeropuerto y después irnos a instalar en el hotel sólo a dejar maletas. Paseamos por Guadalajara tomados de la mano, vimos muebles divinos en Tlaquepaque imaginando una linda decoración para nuestro hogar, comimos mariscos muy ricos estilo Sinaloa.  Y obviamente un par de micheladas no podían faltar por el calor que ya estaba presente. Era miércoles de Semana Santa.  Comimos unas tostadas de camarón y de pescado buenísimas. Me sentía feliz y al verlo más tranquilo a él, yo me sentía tranquila.
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      Al regresar al hotel por la nochecita, mientras yo me daba un baño para estar linda, fresca, limpia y perfumada para mi gran noche oficial de luna de miel con mi esposo Roberto, recuerdo que cuando yo salí del baño, la habitación estaba a media luz. Vi que puso sobre la cama king size un baby doll de encaje barato negro, horrible de una talla que no era la mía, un masturbador en forma de pene medianito de color rosa fucsia, un antifaz, una corbata y unas toallas blancas dobladas.

      Me emocioné mucho al ver todo el set. Pero cuando me percaté del pene de plástico me dio un poco de miedo. No dije nada. Y preferí fluir.  Agarré el baby doll, para ponérmelo, pero no me entraba ni en el dedo gordo del pie.  Con un encaje grueso duro, con un elástico en las piernas que sólo me ceñía y me sacaba el gordito entre la cadera y la pierna, me oprimía las tetas que no se veían bonitas y mucho menos sexys. No le comenté nada. Afortunadamente yo llevaba lencería que había comprado en Nueva York y me cambié el baby doll por otro que yo llevaba del mismo color  y me veía linda o por lo menos me sentí así. Él ni siquiera notó que me puse otro. Hubiera jurado que alguien más lo compró por él. O compró cualquier cosa sin ser nada especial para mí. No tenía ni etiqueta se la habían cortado.

      Este fue el inicio de señales de lo que me esperaba de mi vida conyugal con él. Una total indiferencia que fui incapaz de ver y mucho menos de tomar acción.

      Le pregunté que para qué íbamos a utilizar el pene de plástico si hay mucho por conocernos y por descubrir. Teníamos escasos dos meses de novios. Me dijo que quería experimentarlo.  A lo que yo accedí sin pensar que me esperaba una de las peores noches de mi vida.

      La iluminación estaba a media luz, recuerdo que me puso en posición de perrito, me empezó a manosear, besar y hasta aquí yo estaba cohibida pero disfrutando. El problema fue cuando empezó a meterme el dedo en el ano, me incomodaba, pero sabía que tenía que vencer mis miedos y complacer a mi marido, hasta ese momento me sentía cohibida pero excitada y con muchas ganas de iniciar una historia chingona sexual con mi marido.

      Me puso el antifaz en los ojos de esos que son para dormir que no entra la luz, y me agarró de los dos brazos por atrás. Con sus manos grandes, no tenía problema de agarrar mis dos muñecas. Recuerdo que me jalaba el cabello como cola de caballo y me jalaba la cabeza hacia atrás para someterme y no pudiera moverme mucho.

      Finalmente me metió el pene de plástico por la vagina de manera violenta, sin consideración a lastimarme. No lo vi porque traía puesto el antifaz.

      Me dejó dentro el pene de plástico y me introdujo su pene en el ano hasta el fondo sin ningún tipo de lubricación. Se movía con diferentes ritmos y fuerzas hasta eyacular dentro de mí.  Era obvio que le excitaba el sexo anal y el sexo sado. No sólo sentí el dolor físico, sino sentí que mi vida la recorrí en segundos sin poder creer que me había casado con un hombre que estaba claro que disfrutaba agredirme y lastimarme hasta rasgarme.

      Se recostó a mi lado como un cerdo después de comer.  Me soltó las manos y me dejó como un trapo viejo, tirada en la cama.  No podía creer lo que acababa de vivir con mi esposo. Ya no era un novio que podía botar como un artículo desechable. O mandarlo a la mierda porque ya no me gustaba. O simplemente porque me había hartado. Era mi esposo.  Ya no era tan sencillo correr y escapar como lo hice en otras relaciones porque algo no me convencía.

      Qué pensaría mi familia si al día siguiente de mi boda yo escapara y solicitara el divorcio. Me acobardé, no solo me dio miedo, me dio terror todo, absolutamente todo lo confieso. No sabía cómo construir mi nueva vida con él y con esto menos.  Con esa forma de ser tan mojigato. Nadie creería que yo era la víctima. La gente es cruel y más para juzgar. Pensarían que soy una loca inadaptada. Así que reposé el dolor y el sufrimiento que sentía no sólo físico, sino en el alma, en mi corazón, en mi ser. Reposar porque necesitaba tranquilizar mi mente para buscar un dialogo con él y se diera la comunicación.

      Aparentemente es un hombre con el que se puede dialogar. Así que me atreví de la manera más amorosa en decirle por la mañana que yo no disfrutaba de este tipo de sexo y que esto estaba muy mal. Entendía que todos tenemos fantasías, pero golpearme, no lo acepto, tampoco agredirme. Las relaciones anales no me asustan, pero está claro que debe de haber estimulación y a él, eso, no le importó.  No podía creer que yo estuviera pasando por una situación de este calibre en plena luna de miel. Es como si fuera otra persona. No era el hombre cariñoso, tierno  y cachondo. Era frío, distante e indiferente a cualquier dolor mio. Y me refiero a dolor siendo esto físico.

      Me pidió perdón con palabras textuales “Disculpame por favor, evitaré lastimarte” expresó. Su voz, su actitud, sus palabras me dejaron impactada. Era obvio que volvería a suceder, pensé. Sus siguientes palabras fueron “Aunque me gusta, y tú eres mi esposa y debes aprender a disfrutarlo”.  Mi respuesta fue “no puedes ser tan egoísta que mi bienestar no te importe, más vale que nos pongamos de acuerdo con este tema que es fundamental para llevar una relación en armonía y plenitud”.

      Todo esto me parecía un mal sueño, lo justifiqué todo. Consideré que teníamos muy poco tiempo de conocernos y había mucho por ponernos de acuerdo.  Era cuestión de dialogar y definir límites, según yo. Aunque reconozco que él era otra persona. No era cálido, en ningún momento me sobó, me abrazó o alguna señal de amor o compasión hacia mí. Hasta su tono de voz lo noté diferente. De la noche a la mañana era otra persona. No era ni tierno, ni cálido ni educado conmigo. Era un hombre desconsiderado, frío, indiferente que nadie notaba, pero yo lo sentía y lo notaba.

      Lo peor de todo, es que no me di cuenta de que estaba siendo víctima de violencia. Toda la noche lloré en silencio. En ningún momento me preguntó cómo estaba, o si me había lastimado. No le interesaba saber si yo estaba bien o mal. Sentí que saber que estuviera yo mal, era su objetivo. Algo muy desquiciado de mi parte pero así lo sentí.

      No dormí en toda la noche pensando mil cosas.  Deseaba desaparecerme. Esto no era lo que yo siempre soñé. Y a mi edad, no me permitía aceptar que me había equivocado. Empecé a verlo de una manera diferente, reconozco que mis ilusiones y mi fe eran más fuertes que lo que estaba viviendo. Ya estaba inmersa en un matrimonio ante la ley y ante mi familia. De verdad creí que no volvería a pasar porque yo ya había dejado claro que no me podía volver a lastimar.

      Era la segunda ocasión que me lastimaba de una manera diferente. Una en casa de su madre que también le manifesté que no me gustaba sentirme vulnerable en la cama y ahora ésta que estuve no solo vulnerable sino lastimada por él.

      Mi constante desde el inicio de mi matrimonio fue creer que comunicándonos nos pondríamos de acuerdo. El amor estaba, la voluntad y el compromiso también. Claro, esto de mi parte.  Pero de su parte hoy sé, que no existía nada que no fuera la avaricia, la ambición, robar y el placer de hacer daño.

      Por la mañana, durante el desayuno buffet en el hotel de Guadalajara, se le cerró la garganta y no podía respirar. Yo me asusté muchísimo, en un segundo creí que se podía morir ahogado. Se puso morado de la falta de aire. Me levanté de la mesa para pedir agua porque nadie se acercaba a ofrecer nada. Ya que se le pasó, me comentó que le pasaba desde niño con cierta frecuencia. Y que ha aprendido a guardar la calma. Me pidió que cuando le sucediera solo le acercara un vaso con agua y él haría lo demás. Y justo tomaba miligramos de agua y poco a poco se le fue abriendo la garganta nuevamente.  Esto le sucedió a partir de hoy en varias ocasiones. Después de este susto, subimos a la habitación a pasar al baño y dar el último vistazo a la habitación para irnos.

      Subimos las cosas al coche y agarramos camino. Él me decía que íbamos a Colima. Literalmente yo iba a ciegas a un destino que no sabía dónde estaba exactamente en el mapa. Claro está que una vez más confié en él totalmente. Mi confianza se la di sin habérsela ganado, otro error de parte mía. Durante el viaje sentía una lluvia de emociones. De amor y de desamor, miedo. De confianza y de desconfianza. De tristeza y de felicidad.  Mis emociones eran un torbellino. Pero decidí fluir. En ese viaje en carretera, noté en retrospectiva que su mudanza a nuestro hogar fue muy escasa. Ni un solo documento, nada de valor. Ropa en malas condiciones. Eso llamó mi atención, aunque pensé que después de la luna de miel terminaría de mudarce. Yo también seguía teniendo mis cosas de valor en Culiacán. Pensé que regresando de la luna de miel lo coordinaríamos.

      Durante el viaje en carretera, el sol nos quemaba las manos y los brazos porque nos daba de frente así que ya íbamos bronceándonos. Ante el hambre, el viaje y el sol, el estómago se entretuvo en chucherías para comer: cacahuates, gomitas, galletas, papitas, chicles, tamarindos, etcétera. Finalmente llegamos alrededor de las cuatro de la tarde.

      Entre más nos acercábamos al hotel según el GPS, mayor era mi emoción. Me imaginé un lugar pequeño con mucho estilo y encanto. Mi sorpresa fue que, al llegar al hotel, fue un total desencanto. Recuerdo que cuando llegamos al hotel, mi impacto visual fue nulo. No tenía nada especial, ni belleza arquitectónica, ni jardines. No era un lugar fino, ni elegante, ni bonito. No tenía nada especial. Todo estaba a medio pelo, mediocre. Me sentí como un globo inflado en la boda que me iba desinflando poco a poco. Un lugar desangelado, descuidado, con poco mantenimiento en la pintura, jardinería, limpieza. Confieso que esperaba algo mágico. Aún así, no quise precipitarme. Llegamos al lobby, me comentaron que era un hotel sólo para adultos, quince habitaciones, creo recordar. Esto por un instante despertó mi ilusión del lugar porque quizá tendrían un excelente servicio. Ante esto, no quise ni comentar nada. Decidí justificar a Roberto una vez más, porque hubo poco tiempo para organizar la luna de miel, más aún en fechas de semana santa.

      Desde la llegada al hotel, se veía la maravillosa vista de la alberca y el jacuzzi al mar.  Hasta ese momento era lo único que valía la pena del lugar. Decidí no sufrirlo y disfrutar lo que había. En la habitación, me impactó que el mar sólo se veía si me salía al balcón y me giraba un ángulo de 35 grados a la izquierda. Solicité que nos cambiaran de habitación, pero no fue posible. Confieso que llamó mi atención que Roberto no hubiera cuidado desde antes estos detalles. Pensé, “o me enojo y me frustro, o disfruto y me callo”. Decidí callarme y disfrutar lo que había. Pero no significa que mi cabeza no diera vueltas pensando. En mi mente pasaban cosas como: “Un hombre enamorado pone atención en que la habitación tenga vista al mar”.  O una botella de champaña esperándonos, algo en lo que se notara su huella y su interés.

      Nos recostamos un rato hasta quedar dormidos una hora aproximadamente. Hicimos el amor más tranquilo, provocó que yo me relajara y confiara de nuevo. Sin embargo, cada vez notaba en sus acciones cierto grado de maltrato o aumento de agresividad. En lugar de meter un dedo a mi vagina me metía dos o más. Parecía que entre más le decía que me lastimaba más disfrutaba. Pero a cualquiera que le hubiera comentado mi sentir, me hubiera dicho que estaba loca.

      Ante mi falta de actividad sexual, entendí que él me había conquistado por esa parte. Me atrapó; creí que él era la última soda en el desierto y no observé los pequeños detalles que seguro me marcaban la clave. Por calentura no los vi. Él se dio cuenta de mi falta de actividad sexual. Esto aceleró el proceso para casarnos. Vio mis carencias y las aprovecho para sacar provecho. Eso está claro hoy.

      Reconozco que hasta este momento mis decepciones históricas parecían de una novela color de rosa. Porque cada día de mi luna de miel y de mi matrimonio fue una decepción constante y sangrante. Ya estaba viviendo y experimentando el capítulo de niña a mujer. De ser una ingenua y bien intencionada en el amor. Me encontraba en plena lección de ser una mujer y de responsabilizarme de mi idiotez al no investigar a mi marido. Tenía que ser valiente como siempre me he caracterizado en mi vida.

      Antes de casarnos cada vez que teníamos intimidad yo sentía que volaba, que tocaba el cielo, pero cuando nos casamos, todo cambió, los pocos momentos que tuvimos intimidad sobretodo al principio de verdad creí que podíamos hacer un bonito matrimonio hablando de todo lo que nos gustaba y de lo que no nos gustaba también. Siempre deseé con el alma hacerle el amor a mi marido sin pretexto alguno. Jamás negarle las nalgas como era la queja de muchos maridos, que tendríamos una comunicación totalmente abierta a los placeres y al amor siempre y cuando ambos estuvieramos de acuerdo y ninguno se sintiera lastimado o agredido.  Sabía que tenía que ser la más puta en la cama, pero agredirme o lastimarme es algo que no entra en mis cánones de sexualidad.

      El sexo es libre mientras ambas partes están de acuerdo, cuando una de la partes lo sufre, el otro debe parar, por amor, por consideración o por simple respeto al dolor ajeno. Hasta este momento yo lo había dejado claro que el sexo con violencia no me gustaba. Recuerdo que me comentó que a muchas mujeres les excita el sexo fuerte. Recuerdo que mi respuesta fue  “no lo dudo” y no me asusta, pero siempre debe haber un objetivo claro común y un “mood”, pero agredir jamás. Rebasar límites de satisfacción y jugar en la línea del dolor físico puede ser excitante, no lo dudo, pero de momento yo estaba y estoy totalmente fuera de esos juegos sexuales y fuera de cualquier discusión. Consideraba que teníamos todo por descubrirnos como pareja. Aún así, ahorcarme fue una práctica que fue más común en mis relaciones con él y empecé a permitir que lo hiciera al grado que me faltaba el aire para complacerlo, a pesar mío y con tal de no discutir al respecto. Con la practica sexual empezó su labor de maltrato, devaluación, sometimiento y violencia.

      Camino al restaurante para cenar me impactó la vista de la fusión de la arena, el mar y el cielo. Parecían uno solo. Al llegar al restaurante que es una terraza con muebles de plástico baratos, mantelería barata, cubertería opaca por el uso, vajilla floreada astillada, me quise morir. Empecé a poner atención en los detalles y comprendí que el lugar esta muy lejos de ser de cinco estrellas o boutique.

      Sentí un poco de asco usar los cubiertos. Pedí unas servilletas de papel para limpiarlas. Mi cabeza nuevamente empezó a dar vueltas y vueltas pensando y cuestionándome: “¿Qué hacía yo en ese lugar horrible y mediocre con un tipo que desde que firmamos el matrimonio parecía una persona desconocida para mí?”

      Pero ya estábamos allí. Yo ya estaba allí; decidí disfrutarlo y pensé: “si está buena la comida pudiera rescatar y recomendar la calidad de la comida”. Les otorgué el beneficio de la duda.  Sin embargo, cuando me trajeron la carta sucia y embarrada de comida seca y leí lo que había en el menú, fue el acabose y pensé “Bárbara, por favor, serena, calma y disfruta lo que hay”. El reto de disfrutar lo que había es que había pocos elementos de goce. Nuevamente se me revolvió el estómago con lo que estaba viviendo. Pedí un vaso de agua y éste estaba lleno de grasa de dedos. Moría de ganas de una ensalada con camarones o algo que fuera del mar. Lo que había era una ensalada de pollo. Aún así, si está buena estaré a gusto. Limpié cubiertos con la servilleta de papel que pedí porque las de tela también me dieron asco. No suelo ser asquerosa pero me salió lo más profundo de ser  “piquis o fifí”.

      Robertó me regañó como si yo no fuera su esposa y fuera peor que la criada. Me dijo que no fuera tan “piquis” y me adaptara.

      Creo que la última vez que había visitado un lugar así de mediocre era cuando estudiaba la universidad que comía donde podía que me alcanzara con mi bajo presupuesto. Hay lugares muy humildes, muy buenos y limpios. Este lugar carecía de limpieza y sabor.

      Sentí rechazo. Recuerdo que expresé en la mesa “que fea la comida” una vez que nos sirvieron nuestros platillos, y me respondió con mucho repudio, “aprende a comer, disfruta lo que tenemos y trágatelo” en un tono impositivo y de rechazo. Como si no me soportara. Lo sentí como un castigo. No me sentí cómoda con su comentario, me sorprendió que me hablara así un hombre que tenía escasos cuatro días de ser mi esposo. Su mirada de odio, de repugnancia no la olvidaré jamás.  Esa mirada la volví a ver en varios momentos cruciales de mi vida con él.

      Él comía con un goce la mediocre comida, que lo desconocí mientras lo veía comer. Era como su estado habitual. Fue una sensación extraña, y él muy lejano de mí. Juro que sentí que ese hombre no estaba conmigo. Estaba físicamente pero su ser no estaba conmigo. Lo percibí como otra persona. Completamente diferente al que me enamoró. Que aparentó ser piquis, pulcro, cuidadoso, educado. Ya no existía, se había esfumado.

      Llegué a sentir que la que estaba mal era yo, que yo era una inconforme y que no estaba disfrutando el aquí y el ahora con la persona más esperada de mi vida, mi esposo. Pero al mismo tiempo sentía que mi corazón y mi mente estaban en total confusión.  Yo que amo el buen comer y el buen beber, y lugares lindos, esto era de verdad un castigo y no una luna de miel.

      Amo la comida casera, mediterránea,  china, japonesa, italiana, peruana, libanesa, los tacos de la calle al pastor, de carne asada, de carnitas de cerdo, al vapor, de frijol de papa, pero cuidada, limpia y buena. Así que pensé que podríamos ir a cenar alguna noche fuera del hotel en el pueblo. Cualquier cosa, seguro estaría más rico. Le comenté a él que deberíamos salir al pueblo en esos días y conocer la comida regional y su respuesta fría y tajante: Ya no traemos dinero. Un comentario más y seguro habría conflicto. Decidí callarme. Estaba claro que no entraba en sus planes salir del hotel, menos pasearnos en la zona y mucho menos gastar un peso en mí o conmigo.

      La primera noche ya en la habitación, sentí mucho miedo. El mar no sólo lloraba, chillaba. Escuchaba la furia y la rabia del mar. El mar estaba enfurecido. Tanto que yo también lloraba de miedo. El llanto del mar era como si estuviéramos en pleno huracán. Pero no había mal clima.  Sentí que el mar, estaba tan enfurecido como yo de no sentirme feliz. Sentí que el llanto de la mar era un reclamo a mi infelicidad que apenas estaba comenzando en mi primer día oficial de luna de miel.

      Al siguiente día, desperté con una ojeras enormes por no dormir y llorar. No hubo ni un roce de pieles, nada. Nos dimos un baño rápido para irnos a desayunar porque ya era tarde. Durante el desayuno le propuse ir a conocer el pueblo y comer por ahí mientras veíamos la carta en el restaurante, me pedí una mimosa que me respondió el mesero que no había champaña.  Casi me muero porque pensé si me la paso medio mareada estos días seguro la pasaré mejor que sobria. Se me agotaban las alternativas de pasarla lo mejor posible. Mi propuesta de ir al pueblo no tuvo eco, Roberto me respondió que era imposible porque estábamos muy lejos del pueblo y de un buen restaurante. Y aunque insistí en salir del hotel, él fue tajante, claro y frío.

      Ante su respuesta negativa a mi invitación, decidí nuevamente fluír y disfrutar.  Constantemente me hice un “coco wash” para disfrutar lo que había en ese momento.  Íbamos rumbo a la playa, yo me desvié a la tienda de souvenirs y me compré un sombrero enorme de paja para que no me pegara directo el sol en la cara porque soy muy delicada al sol, y un pareo muy coqueto para el bikini. Al preguntarme la señorita si pagaba o lo cargaba a la cuenta de la habitación, titubeé y no sabía que hacer. Me parecía injusto pagarlo y también me parecía injusto cargarlo a la cuenta de la habitación. En fracción de segundos decidí cargarlo a la cuenta y que pagara él. Ya le tocaba cortar una flor de su jardín.

      Llegué super coqueta a la playa, nos pusimos a escuchar música, descansamos en los camastros debajo de una palapa para dos personas.  Pedimos un coco con limón, sal y chile. El agua del coco la mezclaron con una bebida azul igual a la del día después de la boda, buenísimo. Un coctel de mariscos. No estaba tan mal. Nos estaban atendiendo bien y lo mejor de todo es que en plena semana santa la playa estaba vacía.  Después me pedí unas margaritas y finalmente me relajé.

      Me propuso meternos a bañar al mar tomados de la mano como una pareja de enamorados.  Eso me dio un segundo de seguridad y tranquilidad, pero el mar seguía embravecido. Sentí miedo. No me sentí segura. Sentí que el mar algo me reclamaba. Fue una sensación de vulnerabilidad y miedo muy extraña. Después nos fuimos a la alberca, conocimos un par de parejas y platicamos con ellos.

      Estando en la alberca,  una de las parejas me comentó que era un hotel de “swingers” en algunas temporadas del año. Un hotel nudista en otras. Me sorprendió escuchar esto. Sobretodo que mi siguiente pregunta era: ¿y esta qué temporada es? O ¿está por comenzar? Había más sorpresas que no tenía ganas de experimentar. No porque me asustara, sino creo que las parejas que deciden vivir este tipo de experiencias, es porque ya están aburridas y/o buscan algo diferente que le ponga fuego a la relación. Todo de común acuerdo. A mí Roberto no me había dicho absolutamente nada. Hoy en día puedo jurar que pretendía someterme a situaciones incómodas “swingers” sin previo aviso. Quizá tuve suerte de que en semana santa sólo era un hotel para adultos sin nada más especial.

      A la orilla de la alberca me esperaba la última margarita de la tarde que estaba disfrutando mucho porque era lo más bueno del menú de ese hotel. A decir verdad, era lo único que preparaban bien. No me la podía pasar borracha y no comer nada, pero ganas no me faltaron de estar perdida de borracha y ausentarme de mi mediocre luna de miel.

      Nos fuimos a dar un baño a la habitación para ir a comer-cenar.  Y todo iba bien. Las margaritas me relajaron y estaba finalmente flojita y cooperando. Me puse un vestido holgado y ligero color azul marino de licra y algodón. Sexy porque al caminar se nota la silueta. Al llegar al restaurante y  ver el menú descubrí que otra vez no eran mariscos, era pollo, pero con espinacas, y una ensalada de surimi. De postre, duraznos en almíbar de lata con crema. Sin decir ni una sola palabra me dijo: “No te vayas a quejar y trágatelo, no está malo”. Yo no podía creer ese comentario y mucho menos el tono en el que me lo dijo.  No podía creer que mi esposo me estuviera hablando así nuevamente. No respondí nada porque hacerlo significaba una discusión en la mesa, y siempre he creído que la mesa es sagrada.  Simplemente callé y comí sin responderle. Ya tenía asumido que algo no estaba bien. Y no sería ese lugar donde lo solucionaría. Al contrario, me encontraba lejos de casa, con un perfecto desconocido, sola y sin dinero.

      Recuerdo el pollo viejo y duro. Sonreí ante su comentario y le respondí:  “no me gusta que me hables así. Sabes que soy muy “piquis” con la comida, desde la primera cita lo sabes. No puedo creer que me hayas dicho que me lo tragara. Como si yo fuera tu criada o tu vecina”. Se disculpó y olvidé el incidente. En el amor no se puede ser rencoroso, pero no estaba cómoda. No fui educada con malos tratos, aunque si fui testigo de que mi padre maltrataba a mi madre sin groserías pero con comentarios hirientes. Y era justo lo que me estaba sucediendo. Fue como irme haciendo pequeñita cada segundo que pasaba a su lado.

      Nos fuimos a dormir temprano, ambos estábamos cansados de estar en la playa, él en el agua casi todo el día y yo de su indiferencia y maltrato. Yo empecé a notar que él estaba muy pendiente de todo menos de mí. Su celular era el protagonista de nuestra luna de miel. No me molestó que lo trajera porque nunca sabes qué se puede ofrecer con la familia lejos, o del trabajo más que él estaba en un proyecto de construcción, según él. Sin embargo, me di cuenta que chateaba mucho con mujeres y buscaba a muchas mujeres por el “face”. Tengo mirada de águila y por eso es que me di cuenta.  Como si estuviera de cacería de mujeres. Al día siguiente no me aguanté las ganas de pedirle que por favor dejara el teléfono en la habitación, que me parecía una falta de respeto cuando yo estaba allí con él.

      Entiendo perfecto que a los hombres les guste ver culos y tetas, pero con tu mujer al lado me pareció excesivo. Peor aún, que no eran videos ni revistas, eran mujeres con nombre y apellido con las que chateaba.  Lo dejó en la habitación ese día, los demás días siguieron igual, aunque con un poco menos de protagonismo.

      De pretender ser la protagonista de nuestra luna de miel con él, fui un cero a la izquierda. No estaba feliz. Me sentía sola.  Observaba su lenguaje corporal, su manera de hablarme, de tratarme,  y era otra persona.  Un completo desconocido. Todo ese día lo pasamos en la playa nuevamente.

      Al tercer día, me había cansado no hacer nada en la playa y reservé para un masaje. En Culiacán estaba acostumbrada a dármelos tres veces por semana. Más que necesitar el masaje, necesitaba estar sola y lejos de él para ver las cosas en perspectiva. No me gustaba lo que estaba sucediendo y no llevaba ni una semana de casada. Aún así, cada respuesta que encontraba, la justificaba con otra que me diera fe para continuar y buscar un matrimonio en armonía. Hoy sé que él no buscaba armonía, buscaba guerra.

      Mientras se llegaba la hora de mi cita, volví a pasar a la tienda de souvenirs y escogí un vestidito de playa. Las tristezas se olvidan con el shopping y más si te ves bella. Nuevamente me preguntaron si cargaba la cuenta a la habitación. Y aunque me sentí extraña por no pagarlo yo, lo firmé con cargo a la habitación.  Con ya 300 mil pesos menos en mi cuenta, y más de 300 mil en deudas con mi tarjeta de crédito por amueblar escasamente la casa creí que podía darme el lujo de firmar y mi marido lo pagara.

      Extraña me sentí de no pagar, pero tenía que aprender a ceder el mando como independiente económica que soy y que él también asumiera su responsabilidad conmigo.  Así que lo correcto era que él lo pagara, y con mayor razón siendo una cuenta tan barata. Eran 350 pesos si la memoria no me falla.

      Mi masaje estuvo bien a secas, pero la conversación con el masajista de nombre Rodrigo, un soñador del emprendimiento me tuvo entretenida. Recuerdo que no dejó de hablar en ningún momento de la sesión y me hablaba de su proyecto emprendedor una cafetería y un food truck. Buscaba inversionista. El típico soñador que comparte sus sueños, pero no son capaces de sentarse a preparar un plan de negocios y no por falta de ganas sino por falta de conocimiento.

      Disfruté mucho la conversación con el masajista y el masaje también. Fueron dos horas que me hicieron desconectar mi cabeza de mi mierda de viaje. Cuando me vestí, intercambié teléfono con el masajista porque quedé de darle información al respecto de la búsqueda de financiamientos. Me despedí, recuerdo que Roberto fue por mí, muy amable, típico en él cuando quiere aparentar dulzura y confianza a los demás. Y nos fuimos directo a la habitación.  En el camino me di cuenta que había olvidado mi cadenita. Regresamos corriendo y no estaba. Me revisé la ropa, el cabello, el cuello, por si se había atorado entre mis prendas, pero no estaba. Revisamos cada centímetro del camino que recorrimos a la habitación y no estaba. En la habitación del spa tampoco había nada. Algo extrañísimo. Mi cadena no estaba. Mi cadena había desaparecido. Sólo pensé en mi sobrinita Gina, porque aprendió a decirme tia “B” porque el dije de mi cadena tenía la letra “B” con diamantes. Sólo pensé en ella. No la encontramos por ningún lado. A todas luces estaba claro que alguien la había tomado. ¿Quién? No lo sé.  Esa cadena tenía un valor sentimental muy especial porque yo le regalé una a mi madre igual con la inicial de su nombre, así que madre e hijas tenían la misma cadena. Eso para mí era muy especial. Era como un lazo de amor entre madre e hija.

      Recuerdo haberle dicho a Roberto que esa cadena era como un amuleto. Era especial. Sin embargo, por alguna razón le mentí y le dije que mi padre nos la había regalado. No sé porque se me ocurrió decirle lo de mi padre. Hoy sé que era el inicio de un sinfín de manifestaciones de mi padre en mi matrimonio. Sentía que él me estaba cuidando, observando. Lo sentía muy cerca. Tuve un montón de manifestaciones de él y empezó a ser parte activa en mi vida diaria. Pensé que quizás me podía comprar otra parecida o algo así. Pero eso no sucedió.

      A los dos meses y medio aproximadamente después de haberla perdido, esta cadena volvió a mis manos. Me llamaron del hotel y me dijeron que había aparecido. Hablé con el masajista y me dijo que apareció de la nada. Rarísimo pero así fue según ellos. Desconfié tanto el retorno de mi cadena, que hasta pensé que tenía algún hechizo o algo para hacerme daño. Hoy creo que efectivamente así fue.

      Cada noche el mar estaba más embravecido. Hacía un ruido horrible. Como si me reclamara. Pensé que quizá podía ser hasta un posible tsunami. Recuerdo que de las tres noches, ninguna me relajé. Supongo que la posición de la ventana hacía eco al sonido del mar y era peor. Hoy, creo que quizá el mar estaba de verdad enfurecido conmigo por permitir tanto abuso. Yo siendo hija de los ríos y de la mar, ¿podía ser posible que me reclamaran mi estupidez o lo ingenua que fuí?

      En esos días de luna de miel y los subsecuentes aprendí a arreglarme en automático, para cenar, comer, ir a la alberca sólo con mis ilusiones. Yo ya tenía maestría en sonreír cuando en realidad quería llorar . Era una sensación como de “comer mierda y eructar caviar” frase célebre de mi prima Inma. Él es el rey de la actuación porque sabe sonreír, reír, hasta hacer payasadas y bromas con tal de hacerse pasar por simpático, empático, cálido y educado.  Sencillamente no lo sentía conmigo. Sentía su presencia, pero no su compañía, sentía su calor pero no su amor. Cambió conmigo como de la noche al día. Era frío, distante, ni me miraba, no le importaba si yo estaba bien o mal. Era una total indiferencia. A cualquiera que se lo hubiera comentado no lo hubiera creído. Así que me callé.

      Recuerdo que deseaba volver a mi casa. A mi nueva casa que, aunque era una casa nueva para mí, era mi única opción de techo y sentirme protegida. El contrato estaba a mi nombre y eso la hacia mía en ese momento. Mi pase para volver a la normalidad, a cocinar yo, a ser la dueña de mi espacio, de mi vida cotidiana, poner en orden la casa, organizarnos, vivir, compartir, y creer que todo pasaría. Luchar por hacer una vida juntos en armonía en Aguascalientes a la que mi marido me ayudaría para hacer carrera profesional. Me urgía ver concretarse todas sus promesas, pero en el fondo de mi corazón sabía que me había mentido y que yo me había equivocado. Hasta ese momento era yo la única que había dado pasos firmes y contundentes. Él ninguno. Sólo firmar y cambiarse de barrio. Argumentaba que había dejado a sus hijos. Lo cual me parecía demasiado drama y teatro, cuando sus hijos estaban mejor sin él y eran unos hombrecitos. Eso estaba claro.

      La tercera noche, tuvimos la cena especial luna mielera como parte del paquete que él contrató, nos sirvieron un vino barato en la típica hielera de acero inoxidable de los hoteles, pétalos de rosas estaban desde las escaleras de color ladrillo envejecido hasta la cama.  Sentí que mi corazón se aceleró de emoción. No sé porque me imaginé que él tendría un regalo para mí.  Quizá el anillo de compromiso prometido, que nunca me dio, un vestido especial para esa noche o algo, pero no. Había un plato de fresas cubiertas de chocolate y un vino espumoso que no era champaña ni cava. Era sólo un vino espumoso, las fresas si estaban buenísimas y frías. Recuerdo le entré duro a las fresas porque con sólo pensar que el menú sería una porquería preferí acabarme las fresas que comer otra cosa.  Él frenó mi inercia de comerlas, me detuvo en seco y me dijo que no comiera tantas fresas porque podía engordar. Fue como cuando vas en autopista y pones el freno de mano. El coche se puede voltear y dar mil vueltas hasta estrellarse. Así justo me sentí. Mi alegría de las fresas duró poco. Solo me comí tres. Me detuve drásticamente. Sentí hasta vergüenza que me hiciera ese comentario. Tampoco dije nada. Callé nuevamente ante su agresión. Nos arreglamos y nos fuimos a cenar a una especie de acantilado donde el mar se azotaba allí mismo y se escuchaba bonito, pero siempre embravecido.

      El personal del hotel montó la mesa y pusieron un foco por debajo de la mesa que iluminara el mantel. El menú era especial, eso decían los meseros, sin embargo, yo no vi nada especial. Lo vi como una cena como todas las demás, mediocre, fea, mala, pero disfruté de la brisa del mar el gusto por la producción para montar la cena luna mielera de los meseros. Esa noche, entendí y comprendí que me había casado con otra persona.

      Se llevó una bocina wifi al viaje para escuchar lo que queríamos en cualquier rincón del hotel. Y en esta cena especial la utilizamos poniendo canciones de nuestra elección. A media cena, llegó un trio de músicos a cantarnos unas pocas canciones románticas. Así que la música rescató la mala comida. Estábamos bajo la luz de las estrellas, yo con otro vestido que compré en Nueva York especial para una noche romántica en la playa. Un vestido largo de algodón y licra de color beige, sin tirantes, con tira bordada que dividía una franja de otra en todo lo largo del vestido.  Las piernas se veían entre franja y franja lo que lo hacía sexy, discreto y elegante. Después de cenar y escuchar bonitas canciones con el trío de música, nos fuimos a dormir. Confieso que tenía más ganas de agarrar la fiesta y olvidarme en donde estaba y con quién estaba, que quedarme en mis cinco sentidos, pero emborracharme significaba escapar, así que nunca perdí el control. Se acabó la música y nos fuimos a dormir.

      Cada noche sin excepción, mendigaba un poco de cariño. Me acercaba a él para sentirme apapachada. Si yo no me acercaba, él jamás se acercaba. En esos días también noté que no eyaculaba dentro de mí. Sus primeras veces pensé que era cachondería tirar su semen en mi cara, o en mis senos, hasta que comprendí que lo hacía para que yo no me embarazara. Era obvio que no había congruencia en nada de lo que hablamos siendo novios a ahora siendo su esposa. En su momento acordamos que no nos cuidaríamos y si me embarazaba sería una bendición. Pero sus palabras y sus acciones carecían de coherencia.

      En esos días de la luna de miel y los siguientes de mi matrimonio, me sentía observada, analizada, midiéndome hasta dónde llegaba mi umbral de tolerancia y resistencia al maltrato.  Si yo hubiera hecho caso a lo que sentía hubiera reclamado todo el tiempo que me sentía engañada y estafada. Pero preferí callarme porque de otra manera mi esposo, pensaría que yo era una ideática, loca, inadaptada, inflexible e intolerante.  Una mujer como yo, de mundo, con estudios, con experiencia, educada y con una fundación detrás no se iba a permitir algo así. ¡A callar! Grave error!!!. Pero por el juicio no me atreví. ¡Qué error más grande! que me importaran las críticas estériles de los demás, cuando en realidad la única que vivía y sufría el infierno era yo. ¿A quién le importa si vives o mueres? ¿A quién le importa realmente si eres feliz o eres una persona desdichada? A nadie. Vivimos en la total indiferencia y en el morbo. Sólo a ti misma/o te importas. Somos tan tontas/os que nos permitimos morir en vida. Este fue justo mi caso. Y otras más que por cobardes mueren en brazos de su pareja. Yo ya empezaba a morir en vida.

      Para terminar el capítulo de mi amarga, triste, ausente, reprimida y muy observada luna de miel, el sábado nos levantamos temprano para desayunar y agarrar camino. Me hice un sándwich de mortadela y queso amarillo porque no había más. De verdad ya no quería estar allí, me sentía saturada. Quería recuperar mi vida, o lo poco que quedaba de ella. Desde un día antes ya tenía todas las cosas dentro de la maleta. Ya quería irme. Me tomé un par de tasas de café y un pan con mermelada y mantequilla. Agarramos camino alrededor de las 10 de la mañana. Siempre fui amable. Aprendí a sonreír cuando en realidad quería llorar. Justo la frase de mi prima. O quizás peor aún, estaba repitiendo patrones de conducta y no fui consciente de esto hasta mucho tiempo después.

      Para contrarrestar mi estado de ánimo, cantaba canciones de amor y felicidad para levantar mis ánimos en lugar de canciones de desamor que reflejaban mi tristeza. Me engañaba a mí misma con sonrisas falsas. Durante el camino contemplé el paisaje y hablaba de lo fabuloso de los cocos con licor, de la cadena y medalla que no apareció; hablamos del plan para ver al gobernador para activarme profesionalmente, y de la dinámica para ir al club donde él jugaba golf.

      En resumen, recuerdo mi luna de miel como unos días mediocres, tristes, agobiada, violada, amedrentada, asustada, decepcionada, estresada y desfalcada.  Justo todo lo contrario a lo que se supone que una mujer recién casada debe sentir.  Tenía dos opciones, adaptarme o salir corriendo.  Era muy pronto para provocar polémica o decir que me quería divorciar, pero en el fondo de mi corazón lo deseaba. Me sentía profundamente triste.  El hombre perfecto del que me enamoré había desaparecido, ya no existía.  ¿Qué iba a pensar mi familia, la gente, mis amigos?  Que soy una mujer loca, intolerante, conflictiva, desubicada, insoportable, estúpida, etcétera. Hoy sé que debí correr, pero fue más fácil no confiar en mí y hacerme creer  que era cuestión de acoplamiento, aunque siempre supe que no era así. Reconozco que fui cobarde ante la crítica y el miedo,  decidí no poner atención en mis corazonadas ni en lo que veía y escuchaba. Desarrollé una relación unilateral. Así fluí. Me hice un “coco wash” de que por la premura de nuestra boda, no hubo tiempo para algo mejor. Sin embargo, no era el lugar, no era el hotel, no era la comida, no era el sol ni la falta de vista al mar de la habitación. Era él. Su actitud hacia mí. Su maltrato, su indiferencia, su falta de atención, su manera de hablarme, de mirarme; su desamor, en pocas palabras. Él era otra persona, noté que hasta me miraba diferente. Con cierto grado de envidia, coraje, quizás la palabra era un gozo por violentarme.
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            MI PROCESO DE ADAPTACIÓN A UNA VIDA EN PAREJA

          

        

      

    

    
      Llegamos a Aguascalientes a las 5 de la tarde del sábado de gloria, para descansar el domingo y comer con sus hijos. El lunes, él se reincorporó al trabajo, en teoría, y a sus juegos de golf mientras yo no tenía coche, ni dinero, ni amistades.

      Contrario a todas mis ilusiones de estar ya en casa tomando control de mi vida.  Hubo otro parteaguas. Mi coche estaba en Culiacán, por lo que yo dependía completamente de él. Encerrada todo el tiempo en casa. No podía ni ir al súper sola. Mucho menos ir a comerme una chaska que son tan famosas en Aguascalientes, y que al día de hoy nunca he comido.

      Nuestro contacto sexual pasó de ser de Apasionado, violento a la nulidad. Poco a poco nuestro contacto físico se fue desvaneciendo. De manera tal que a los tres meses ya no había nada.  Su trato hacia mí era indiferente, íbamos a la piscina del fraccionamiento y no platicábamos, él estaba ausente. Se mostraba preocupado y muy alejado. Cuando le preguntaba qué le sucedía su respuesta era: Problemas económicos.

      Cuando me tomaba de la mano me apretaba tanto que a veces deseaba zafarla porque me lastimaba. Me dolía. Pensé todas y cada una de esas veces que seguro eran sus preocupaciones y no se daba cuenta que me lastimaba.  Hoy sé que era su intolerancia hacia mí y planear su siguiente paso para hacerme daño.  Las pocas veces que me agarraba la mano era porque yo lo tomaba, sentía tanta fuerza como si quisiera romperla en mil pedazos.  Era obvio que le incomodaba que lo tomara de la mano. Que prefería soltarlo. Pero cuando estábamos en público era atento y cariñoso. Diametralmente opuesto.

      Fuimos juntos al supermercado llegando a la ciudad; se mostraba tenso, indiferente y con mucha prisa.  Yo por un pasillo y él por otro. Se alejaba de mí, como si no quisiera que lo vieran conmigo. Hoy sé que, en efecto, muy poca gente supo de nuestro matrimonio. Quería comprar el jamón más barato, el queso más barato. A lo que no accedí. Yo seguí consumiendo los productos más caros y él los baratos. Fuimos escasamente tres o cuatro veces al súper durante el matrimonio y nunca más volvimos juntos. Eran momentos incómodos, se notaba su incomodidad en su expresión corporal cuando compraba algo para mí, ya fuera un champú, un jabón o toallas femeninas.

      Me dejó de llevar al súper y él iba sin avisarme para que yo no le encargara nada y no gastar en mí, y que no lo vieran acompañado. Era miserable con la comida y con todo lo que tuviera que ver con mi bienestar. Él sabía que yo disfruto cocinar y tener mi alacena llena productos finos, gourmet, especias de todo tipo. Sin embargo, él llevaba comida para el día.  Por ejemplo: dos pechugas de pollo. Me señalaba claramente cuál debía comer yo y cuál él.  Así era para todo, no sólo en comida sino en los más mínimos detalles. Delimitaba su territorio. Era escueto en sus conversaciones. Yo no sabía nada de su trabajo. No me compartía nada de información que no fueran deudas.

      Al siguiente fin de semana empezaba la famosa “Feria de San Marcos” para la cual él compartía con nueve amigos más una platea (palco para 20 personas). Para esto, supuse que no iríamos debido a los gastos, pero cuál fue mi sorpresa,  me dijo que ese gasto ya lo tenía calculado. Eso me sorprendió porque pagar todas las entradas de las corridas de toros y espectáculos no es barato. No podía creer lo que estaba escuchando. Me sentí aturdida y muy abrumada. Le cuestioné que si era así, por qué me hizo pagar gastos cuando él tenía dinero a cambio de que él me lo pagaría cuando a esa fecha no me había dado un sólo peso ni del vestido de novia, ni lo que le debía a mi madre.

      Cuando quería algo de mí que siempre era dinero, me llenaba de besos, me cogía, y lo escribo así de literal porque ya a esas fechas nunca sentí que me hiciera el amor. Me mareaba, me confundía y terminábamos hablando de dinero. Empecé a dudar hasta de mí y de él, pero no tenía elementos firmes y contundentes más que su indiferencia, su maltrato y mi crisis económica. Todo esto me pareció poco para justificar lo que vivía y dudar de mis percepciones. Él y su obsesión por el celular que no lo soltaba ni para dormir. A veces se dormía con él en la mano. Era obvio que traía algo oculto por el celular. A veces mi mirada de águila lograba ver algún nombre de mujer, pero me decía que eran clientas interesadas en comprar una vivienda en su proyecto de “Mirawitches”. El cual hoy sé que había fracasado  años atrás y que no era de él. Sino de un compadre. Que al día de hoy, tampoco sé si eran compadres o solo se decían asi.
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            LA FERIA DE SAN MARCOS

          

        

      

    

    
      Cuando por fin agarré valor y me atreví a reclamar su indiferencia recuerdo que me puso una silla pegada a la pared en la sala y ahí me sentó mientras él se quedaba de pie. Inconscientemente era él quien tomaba el control de la discusión y a mí me iba minimizando y haciendo chiquita. Me hablaba como si me regañara, como un mal padre a su hija. No entendí esto hasta un par de meses después y le pedí que lo que tuviéramos que hablar no me sentara en ninguna silla.  Era como la silla de los acusados, cuando en realidad estaba en todo mi derecho de reclamar todas sus falsas promesas.  Poco a poco fue fallando a todas y a cada uno de ellas. Al mes de casados que se llegó el momento de pagar el primer mes de mis tarjetas, falló a todas. Aunque guardé la calma siempre. Es algo que aprendí muy bien de mi madre. Nunca vi a mi madre perder la compostura. Hoy sé que lo mamé en mi educación. No podía creer que quisiera ir a la Feria cuando yo estaba asfixiada de deudas. Mientras yo me hundía, él se veía feliz y rosagante.  Mientras yo cada vez me hacía más pequeñita él se engrandecía. ¿A quién le podía contar lo que me estaba pasando si las personas con las que interactuaba eran amistades de él? Me callé todo. ¿Cómo decir que era un informal, perverso, que me había violado y que me había robado? ¿Cómo decirlo? Nadie me creería.

      En esos días previo a la Feria. Roberto me comentó que la única posibilidad de ver al gobernador era en el evento que anuncian la cartelera  de las corridas de toros en el jardín de San Marcos. Porque ya no tenía su teléfono y era muy difícil contactarlo. No podía creer lo que me decía, pues de novio me dijo que era su amigo. Una mentira más en la colección de promesas.  Esto no me detuvo porque yo sí estaba en problemas económicos. Así lo hicimos. Ya no lo hacía por los dos, sino por mí. Me urgía incrementar mis ingresos porque me podía enfermar hasta de los nervios con semejante panorama de deudas.

      Ese sábado previo a la feria, llegamos muy temprano desde las 7:30 am e hicimos guardia hasta lograr interceptarlo, prácticamente al final del evento. Roberto interceptó al Gobernador y yo a su esposa quien me dio una cita como a las dos semanas. Nunca prosperó nada con ella. Sin embargo, Roberto si logró una reunión con el Secretario de Administración, o por lo menos eso me hizo creer. Lo acompañé la primera vez, pero sólo vimos a su asistente y a la encargada de llevar el tema. Así que mis esperanzas se avivaron ante la posibilidad de hacer negocio con gobierno del Estado de Aguascalientes.

      En esos días me llamó mi gran amiga y hermana Regina para avisarme en qué fecha llegaban a Aguascalientes para la feria. Llegarían a la casa obviamente. Yo estaba feliz de recibirlos con su prometido. Ella sabía que yo me había casado enamorada, convencida, ilusionada, enculada, y comprometida. También sabía que había cosas que no cuadraban y eso me tenía intranquila. Me había casado con alguien que ya no era lo que me mostró. Era otra persona. Sin embargo, traté siempre de guardar la calma. Afortunadamente mi economía me lo permitía hasta cierto punto. No me sobraba el dinero pero sí para tomarme un año sabático. Pero ante los hechos, estaba claro que no lo lograría.

      Regina y Enrique llegaron un viernes por la noche. Cenamos, bebimos y estábamos felices de estar juntas las mejores amigas con nuestras respectivas parejas. Recuerdo que me preguntó cómo me sentía. Le respondí que estábamos en el proceso de acoplamiento, y que si no funcionaba me retiraría. Después de todo, en esta sociedad tan incongruente está mejor vista una divorciada que una quedada.

      Aún así estaba muy optimista. Lo que me sucedió en mi primera noche de luna de miel jamás se lo conté a nadie. Me lo reservé para mí y mis demonios. Y aclaro “demonios” porque los miedos, inseguridades y falsas creencias, no son otra cosa que demonios. Y quien genera estos miedos son tres jugadores importantes en la vida de todo ser humano:  la iglesia, la familia y la sociedad.

      Hoy sé que debí hablarlo, pero me dio terror contárselo porque siendo una mujer madura, sensata y pensante, me hubiera ayudado a desenmarañar lo que me llevó dos años descubrir. Me dio vergüenza compartir mi experiencia.

      El día de la corrida de toros nos fuimos muy guapas, con un jumpsuit de mezclilla y sombrero. Muy sexys las dos. La rubia y la morena. Siempre hemos gozado estar juntas.

      Me recordaba quién era yo. Juntas, nos sentíamos las chicas superpoderosas. Gozo mucho estar a su lado. A la plaza de toros nos fuimos en taxi. Llegando a la platea, me di cuenta que no traía los lentes y no veía bien de lejos. Preferí regresar a la casa porque aunque la corrida de toros no me importaba, después iríamos al concierto de Alejandro Fernández y ese sí me importaba ver. Todo ese rato sentí un ambiente hostil, raro, extraño por parte de sus amigos. Nos miraron como bicho raro todos y principalmente todas las de la platea. Pero una vez más dudé de mis emociones, de mi sensibilidad y de mi intuición. Algo no estaba bien. A Regina la miraban muy extraño. Ella es requeteguapa y requeteatractiva, cómo no la iban a mirar así. Una mujer que brilla con luz propia cuando las demás brillan por el farol de sus maridos, provoca envidias y celos. Pero como era feo lo que percibía, preferí callarme. Ni a ella se lo comenté. A los dos años de ese momento,  sé que ella sintió lo mismo. Fue una sensación extraña. En realidad, yo no los conocía más que de una sola noche el día de mi boda.  Le comenté a Regina que me iba a casa, pero regresaba rápido, sólo lo que me tardaba en recoger mis lentes. Me dijo que estaba bien. Cuando tomé mi bolso del clóset de la platea donde se guardaban los bolsos, Roberto me alcanzó y me dijo, “yo te acompaño”. Fuimos por mis lentes y regresamos rápido. Nos fuimos directo al casino porque Roberto me dijo que le mandó un mensaje a Enrique para que nos alcanzaran. Así que yo me quedé tranquila jugando. Al mucho rato vi a Regina y Enrique llegando y los jalé a la mesa.

      Noté a Regina tensa, hasta agresiva. Nos fuimos al palenque. Hubo discusión por los boletos, porque yo me quería sentar con mi amiga. Cómo no sentarme con ella si pocas veces estábamos juntas. Enrique quería sentarse con Regina. Decidimos que un ratito juntas y otro con nuestras parejas.  A mí me pareció prudente sentarnos ella y yo juntas para echar relajo, sin embargo, todo fue subiendo de tono. Había una molestia por parte de ellos que yo no lograba entender. Yo creí que estaban ahí por el mensaje de Roberto. Hoy sé que nunca les avisó absolutamente nada y los dejó botados en la platea. Y no fue suficiente esto,  Fer el amigo y abogado de Roberto les cobró los lugares de la platea, cuando Roberto los debió pagar porque eran nuestros invitados. También les cobró lo que se habían bebido cuando Roberto lo debió pagar.  En ese momento no tenía idea, pero Roberto sí. Regina les explicó que eran invitados de nosotros, aun así, les cobraron. Esto lo sé hoy. Fue de muy mal gusto que Fer se comportara así, más aún porque los boletos del concierto los había pagado Enrique desde antes. Era mucha incomodidad por parte de ellos. Yo no tenía idea de nada de lo que estaba pasando. Regina y Enrique se pelearon por todo el estrés. El único que sí sabía lo que pasaba era Roberto. Fuimos sus títeres con el objetivo de generar conflicto entre las dos mejores amigas. Claro estaba que la querían lejos de mi.

      Aun recuerdo las sonrisas, los brindis durante el concierto. Sus abrazos, sus besos entre canción y canción. Pero a medio concierto todo subió de tono. Regina y yo nos separamos. Ella se alejó no sólo de nosotros sino de Enrique también. Ella estaba muy enojada. Le dije por whatsapp todo tipo de cosas: que no fuera berrinchuda, que volviera, que Enrique no estaba bien, que le había dicho cosas feas a Roberto de ella. Esto era mentira. Enrique jamás le dijo esas cosas de Regina. Pero eso me hizo creer Roberto. Ya no sabía qué interpretar de lo que estaba pasando. El concierto fue un desastre y cada quien se fue por su lado. Nos fuimos a echar unos tacos Roberto y yo a altas horas de la madrugada para que se nos bajara el alcohol que en realidad sí había bebido, pero no tanto. Enrique nos alcanzó porque no encontraba a Regina.  Después caminamos por separado cada pareja buscando un taxi. Llegamos a la casa. No podía creer lo que había pasado. No entendía nada. Ellos llegaron para recoger sus cosas e irse.

      Me encontraba en la habitación y Roberto me pidió que no saliera para no empeorar las cosas. Debí salir, pero por hacerle caso a mi marido no lo hice. Hoy sé que era justo lo que él quería, que Regina y yo nos separáramos. La pregunta es, ¿con qué finalidad? Él sabía que ella era muy importante para mí, y tenerla alejada era parte de su plan maquiavélico. Pero otra vez, ¿para qué? Te sorprenderás más delante de esta historia.  La busqué a los días, medio hablamos, pero había confusión, sentimientos encontrados y distancia. El cariño estaba intacto, pero había sufrimiento. Pasé días muy tristes. Roberto me decía que no le tomara importancia, y aunque nunca dejamos de establecer contacto, algo había que no lograba entender y hoy sé que ella tampoco.  Aún así, ella tenía información que yo no tenía. Nos hizo falta hablar en su momento pero ganó la confusión y el coraje. Hoy sé en carne propia que cuando el amor es sincero y el mundo conspira, la tierra tiembla, pero los pilares se mantienen firmes cuando la construcción del amor es sincera. Este fue nuestro caso de Regina y yo. El amor entre ambas es sincero y no lograron separarnos.

      Después de mi experiencia de estar en una platea ese fin de semana. Volvimos los dos, escasas dos veces en esa temporada. Y él sólo más ocasiones. Yo estaba muy confundida. Roberto parecía disfrutar mi agobio, mi confusión y mi distanciamiento con Regina.

      En varios momentos de esa platea de las escasas ocasiones, sentía como si estuviera viviendo otra realidad. Veía a todos los amigos de Roberto brindando y felices, mientras yo estaba hundida en una profunda tristeza haciéndome cuestionamientos como ¿qué estoy haciendo aquí con gente que ni conozco y con mujeres que no tengo nada en común? Ellas, mujeres que no son independientes y que están ahí por la beca económica. Yo que puedo irme, no me iba. Tal vez tenía más cosas en común de lo que no me imaginé con ellas. Quizá ellas también estaban llenas de miedo al igual que yo.

      Ellas fingen que no pasa nada a cambio de techo, comida, diversión, bolsos caros y algo de sexo. Le llamaría “prostitución socialmente aceptada”. Me estaba comportando igual, sólo que la proveedora era yo.  Estaba peor que ellas. Mi vida estaba de cabeza.

      Marcelina y Viktoriano, matrimonio amigos de Roberto desde hacía mucho tiempo. Él era su amigo desde el colegio. Yo sabía algo de sus historias y no era miel sobre hojuelas. Mujeres que soportan infidelidades y migajas de dinero para comprarse un vestido o arreglarse las uñas. En esa posición estaba yo, pero al revés. Era yo la que generaba el sustento, pero me lo arrebataban de las manos a cambio de migajas.

      Keritina me pareció la más dinámica de todas las esposas de sus amigos. Decían que ella y su marido Fer, venían de un extracto social bajo y que se empeñaban en mejorar para colocarse en la alta sociedad. Ella era líder de un grupo de mujeres que jugaban golf.  Esto me pareció muy respetable.

      Ella estaba metidísima en el golf y organizaba una liga de mujeres, tenía cierto poder de convocatoria. Me pareció interesante para que me apoyara en la fundación. Decidí buscarla después de mi intento fallido con Marcelina a quien le propuse que me apoyara, pero me dijo que no tenía tiempo. Así que en esos días busqué a Keritina para exponerle lo que hacía y me apoyara.

      En uno de esos días, camino a la feria en el taxi, me acuerdo que alguien le llamó a Roberto para felicitarlo por nuestra boda y comentó que yo tenía mucho parecido físico con su primera esposa. Eso me llamó la atención al escucharlo. Hasta ese momento yo no había prestado atención al físico de la madre de sus hijos, pero efectivamente era cierto. Teníamos algunas similitudes. Ceja gruesa, pestañuda, ojos expresivos, curvilínea, piernas torneadas, cabello oscuro. Éramos del estilo. Este detalle llamó mi atención y no me gustó nada, sin embargo, no quise indagar ni profundizar. No quise tomarle mayor importancia.  Confieso que no me agradó saber que yo podía parecerme a su primera esposa.  Y aunque no quise profundizar mucho ya tenía bastante en qué ocuparme, busqué fotos de ella en las redes sociales, y corroboré que somos del mismo tipo físicamente.

      Y, seguramente tengo más cosas en común con ella de lo que ambas nos podemos imaginar. Empecé a observar más, pero sin rumbo fijo. Comprendí en ese momento que había cosas que no cuadraban en su versión de divorcio.  Él me comentó que ella, había sido infiel y que se fue. Y que en la negociación ella se quedó con dos millones de pesos, que mucho por eso estaba en una mala racha. Sin embargo, una mujer que logra dos millones de pesos y trabaja como vendedora en una agencia de coches en Mexicali no me suena congruente. Peor aún, fue una miss de belleza, ¿cómo era posible que trabajara en eso? no me hacia click la historia. Algo no me cuadraba. El problema es que yo ya estaba casada con él, y decidí no enfrascarme en algo que no me correspondía. Otro error más  de mi parte. Debí investigar.

      En esos mismos días, durante una corrida de toros, en la platea Fer me llamó en voz alta para presentarme a una mujer que era paisana mía. Hildiana  es su nombre. Desde el primer momento me cayó muy bien. Teníamos muchas cosas en común. Entre ellas no sólo ser de Sinaloa, sino que ambas trabajábamos para vivir. En realidad, tenía más cosas en común con ella, que con cualquiera de las esposas de los amigos de Roberto. Acordamos vernos después. Hoy creo que Hildiana no solo era parte del staff de cómplices, era su amante.

      En los días de la feria identifiqué que sus amigos me miraban como bicho raro, cómo si tuvieran preguntas como: ¿Y esta mujer de dónde salió? ¿Quién es? ¿Ya la conocía desde antes? Esto estaba en mi cabeza.  Era claro para mí, que yo era una incógnita para ellos.  Me casé porque me enamoré. Pero mi pregunta obligada, ¿él se enamoró de mí? ¿O sólo vio una oportunidad para él? Todo indicaba que la respuesta era la segunda. Sin embargo, me resistí a creerlo. Todo carecía de sustento de momento porque las fechas de sus promesas tenían vencimiento.  Le compartí mis emociones en muchas ocasiones a mi madre, Alexander, Ivanna y hasta Yisela y todos me decían lo mismo: que ya no pensara tonterías y me tranquilizara. Pero ¿cómo estar tranquila con todo lo que estaba viviendo?
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            ENDEUDADA HASTA LAS CACHAS

          

        

      

    

    
      El plan del año sabático para disfrutar a mi marido, y estabilizarnos como pareja y vivir en la ciudad, ir a mi oficina de Culiacán cada mes y medio aproximadamente y estar dedicada a mi nueva vida, ir al club con él, aprender a jugar golf, cada día lo veía más lejos. Sin embargo, seguía confiando en sus promesas, pero, cuando me llegó el primer cobro de las tarjetas de créditos, para ser exacta el 17 de mayo del 2017.  Le mandé el primer mensaje a mi marido de que ya había que pagar. Su respuesta no fue lo que esperaba algo así como “al rato te transfiero, al rato te llevo el dinero mi amor. Ok mañana te deposito. Déjame cobrar esto o aquello y te doy el dinero”. Su respuesta es real, copiada del chat de la historia original: “Suma  de cuánto serían los pagos y vemos cómo resolverlo”. Esta respuesta me dejó fría, pasmada, sin moverme, muda.  Eso era una respuesta indirecta de que era mi problema. Y efectivamente era mi problema.

      Hice la suma de todos los gastos que yo tuve de pagos sin intereses y pagos de contado. Eran aproximadamente 400 mil pesos más los 300 mil que ya le había transferido. En un mes yo tenía un déficit de casi el millón de pesos en mi cuenta entre deudas y gastos por pagar. Era el inicio de una avalancha de preocupaciones, presiones, agobio, inseguridad, angustia y miedo.

      Se venció el plazo a pagar y obviamente tuve que pagarlo yo. Era mi crédito, mi buró de crédito, mi economía, mi vida. Me decía que sí, pero se llegaba el día último de corte para pagar y no me daba ni un centavo ni la cara.  Se comportaba como si nada pasara. Aunque le reclamaba de la manera más cordial porque de verdad me interesaba un futuro juntos, pero todos mis esfuerzos eran estériles.

      Veía y sigo viendo que tiene muchas herramientas para ser exitoso y un ser de provecho. Pero todos sus talentos los usa para destruir y no construir. Me educaron para hacer y ser equipo con mi pareja. Lo aprendí en casa con mi madre y mi padre.  Si él estaba pasando verdaderamente por una mala racha, me sentía con el compromiso moral de apoyarlo en cuerpo y alma. Su mala situación financiera, me lo dijo en el restaurante de la Ciudad de México. Todo fue mentira. Me vio como una proveedora romántica, con valores y principios perfectos para sus planes perversos.

      En esos días, la única manera que yo encontré para distraerme un poco, fue salir a nadar por la tarde noche alrededor de las siete y así hacer un poco de ejercicio y sacar todas las emociones que sentía contenidas y buscar soluciones. Estaba clarísimo que tenía que buscar trabajo o generar negocio. Como empleada o como emprendedora, pero algo. Me urgía un ingreso adicional. Esta situación de no cumplir sus promesas fue como un balde de agua fría que rompió con mis sueños de todo tipo. De pareja, de matrimonio, de familia, de trabajo en equipo, de amigos, del amor mismo, entre mil conceptos más que los puedo resumir en que mi corazón se desplomó muy al principio de mi matrimonio. Nadé un poco, contemplé las estrellas y me fui a dar un baño para poder descansar y pensar claramente mi plan de acción.

      Mi vida era plana y en automático. Buscarlo en la cama me empezó a doler el alma, porque no se me acercaba ni por error.  Mucho menos para rosarme la piel. Es como si le hubiera jurado a alguien fidelidad y no a su esposa precisamente. Mi cabeza no paraba en buscar soluciones y respuestas a mi crisis no sólo económica sino matrimonial, y peor aún, mi crisis existencial. Hoy sé que nunca fuimos pareja. Muchos días y noches me cuestioné por qué él se había casado conmigo. Mi única respuesta, aunque me resistía era: Vivir un tiempo de a gratis no está nada mal. Peor aún, yo ya había dado un grito de auxilio a mi hermano Alan.

      Le llamé un día a mi hermano Alan y le expliqué que Roberto no levantaba cabeza y que económicamente no la estábamos pasando bien. Aunque en realidad la que no la estaba pasando bien era yo. Muchas veces pensé que su frialdad a mi crisis económica era una estrategia para lograr algo aparte de capitalizarse, que yo me desquiciara o me enfermara de los nervios o algo parecido. Demasiado malvado para ser real.
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            FRESCO COMO LECHUGA

          

        

      

    

    
      Roberto retomó su club social muy rápido después de la luna de miel cada viernes y sábado. Mientras más horas pasaba yo trabajando frente a la computadora y me esforzaba en generar un extra de ingresos, él más se divertía jugando al golf y se me desaparecía durante el día sin saber lo que hacía.

      Me levantaba más temprano que él para preparar el desayuno y ponerme a buscar negocio a través de diferentes plataformas, buscando personas que pudieran estar cerca de mí geográficamente para ver la posibilidad de hacer negocio.

      Tenerme aislada con casi nula vida social, como a todo maltratador y estafador, esto ayuda para que la víctima se ensimisme más todavía, que era mi caso y sentía que no encajaba en ningún círculo social. ¿Qué hablar? ¿Qué compartir? Si mi vida era un encierro y un infierno.

      Las ocasiones que nos vimos con Marcelina me enfocaba a jugar dominó, vacilar, menos a hablar de mí, salvo muy pocas ocasiones y muy por encima, pero ella jamás me dio la apertura para que yo hablara abiertamente.

      Cuando conocí a Roberto, vi en su facebook que tenía vida activa social. Al casarnos todo cambió. Nadie nos invitaban a ninguna comida, carne asada, o eso me hizo creer. Eso me llamaba mucho la atención. En algunas ocasiones le pregunté por qué no nos invitaban y me respondía que hay que cooperar y él no tenía dinero. Pero ¿qué tanto podía ser de cooperación? Aunque yo no estaba dispuesta a dar un peso más lo confieso.

      Todas sus promesas estaban totalmente diluídas. En el fondo de mi corazón sabía que tenía que estar alerta a nuevas oportunidades. Todos mis pensamientos y mis ideas eran un diálogo conmigo misma. Él y yo no manteníamos un diálogo.
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            FALLIDO ACERCAMIENTO CON SUS AMIGOS

          

        

      

    

    
      Decidí, organizar una comida en mayo para tener más acercamiento con las mujeres y pretender hacer algún grupo de amigas. El pretexto fue el open house de nuestra casa y que supieran dónde era nuestra nueva residencia.  Roberto cocinó su famosa paella, la cual a mí no me gustó nada, después de esa fiesta le pasé algunos tips para mejorar su receta. Yo preparé el postre y un ceviche verde delicioso con camote que a sus amigos les gustó mucho.  Preparé un dip de atún, un pastel de limón. Hildiana llevó un mouse de ostión muy rico. Nos divertimos mucho, reímos mucho, recuerdo que unos cantaron, yo bailé flamenco frente a los últimos invitados. Creí que después de esa comida mi vida podía tener un matiz más social. Sin embargo, tampoco fue así. Hoy, ante mi experiencia, sugiero siempre poner atención en las mujeres, observar, ser solidaria y más si vienen de fuera.
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            PROMESAS FALLIDAS

          

        

      

    

    
      Cada mes que yo le avisaba del día de corte de mis tarjetas yo me ponía más nerviosa y él cada vez más tranquilo. De verdad que eran una perversión mis pensamientos, pero era justo lo que me pasaba y observaba.

      Confieso que empecé a dudar hasta de mí, de mi sensibilidad, de mi intuición, incluso de mi inteligencia, porque era tan horrible lo que percibía que preferí no creerlo ni confiar en mí. Me preguntaba a mi misma: “¿Cómo es posible que perciba esto?, es algo muy perverso. Quizá estoy llevando mi sensibilidad al máximo.  No era posible que tu esposo entre más te perciba descontrolada, él está más feliz. Pero así era. Entre más desesperada me encontraba, él se mostraba más tranquilo. Era una locura mi cabeza.

      Hubo un momento que empecé a admirar su capacidad de ser frío ante los problemas económicos y mi estrés. Su distancia ante el problema. En realidad, no era su problema, era el mío. Hasta que lo comprendí, es que entendí por qué él se mostraba tranquilo.  No eran nuestros problemas, no eran sus problemas, eran mis problemas.

      Hoy lo entiendo.  Me pregunté tantas veces: ¿Cómo le hace Roberto para no estar preocupado? Yo era y soy incapaz de que no se note mi preocupación.  Mismas que él estudió previamente junto con sus cómplices para saber cómo llevarme a dónde él quería: que mis nervios llegaran a la máxima tensión.  Seguíamos rezando en la mesa, dándole gracias a Dios por las bendiciones. Yo no veía ninguna. No tenía una pareja, no tenía un esposo; salvo estar viva y de pie.
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            LLAMADAS A MI GENTE

          

        

      

    

    
      Después de un par de meses de casada, llamé a Alexander porque lo echaba de menos. Y sentía que explotaba. Él no podía creer lo que yo le platicaba de mi matrimonio. Era demasiado malo en tan poco tiempo. Le decía, de verdad que no soy yo. Algo está pasando que no logro ver qué sucede con mi tan anhelado matrimonio y vida en pareja y con mi marido. Mi gente de confianza ya sabía de mi incomodidad, de mis deudas y de mis ganas de correr. Yo justificaba mis miedos en explicaciones absurdas como “Socialmente un año es mejor visto que divorciarte pasando la luna de miel”.  Me daba risa por no decir que mucha tristeza de escuchar mis estúpidas excusas. La realidad es que sentí terror de enfrentar al “qué dirán”. Aceptar que me había equivocado, que me habían robado y que me habían violado. No supe frenar a tiempo. Lo delicado es que ya no era un novio que podía botar y bloquearlo del facebook o del whatsapp. Era mi esposo, el hombre con el que dormía y amanecía. El hombre que yo había elegido para casarme y que era consciente que me estaba maltratando como todo un cobarde, disimulado y en silencio. Es mojigato, hipócrita y mentiroso. Experto en generar inseguridades cada minuto de mi vida con él.  Aún con todo esto, tenía fe en que con los meses pudiéramos acoplarnos. Pero yo misma sabía que no era un tema de acoplamiento, sino de amor, compromiso, consciencia, voluntad, educación, etcétera.

      Hubo épocas en que me sentía mal físicamente, en una profunda depresión que no me di ni cuenta que la vivía porque mi cabeza siempre tuvo claro que no podía quedarme quieta a esperar a que él me diera solución.  Llegué a extremos como olvidarme de los nombres de mis colaboradores y de mis amigos. Me sentía trastornada, como si me hubieran estado drogando o envenenando. Olvidar nombres de gente que veía a diario no es normal. Olvidé hasta el número de teléfono de mi madre que lo marcaba por lo menos una vez al día durante toda mi vida.

      Roberto, se iba por la mañana supuestamente a trabajar y volvía para comer, se tomaba una siesta de dos horas, a veces se iba y a veces se quedaba. Lo cual me sorprendía que si se quedaba en casa era para trabajar desde casa. Nunca lo vi trabajando en casa. Siempre lo vi pegado al teléfono y viendo la televisión acostado. Mientras yo siempre estaba ocupada. Limpiando la cocina, sacudiendo o trabajando en mis proyectos. Siendo esto último lo único que me rescataría de mi situación.

      Que importante es contar con tus propios ingresos para poder tener la libertad de elegir. Y de poder correr en el momento que sea que uno despierte de la anestesia.

      Decorar la casa para mí es importante porque amo la decoración y porque el lugar donde vives y donde pasas más tiempo del día debe inspirarte. En este caso, yo estaba haciendo “home office”. Soñaba que mi casa luciera no sólo ordenada sino linda para mí. Depende que me inspire, que me dé tranquilidad, sentirme cómoda y simplemente me guste disfrutar mi casa.  No me gustaba nada. Teníamos una mesa de plástico y sillas de plástico. Pensé que, si era yo la que se quedaba en casa trabajando, mínimo quería tener algo bonito, que me inspirara. Decidí que tenía que cerrar el departamento de Culiacán por los mismos gastos. Lo que me permitiría llevarme algunas cosas y mi casa luciría más linda. No le dije nada a Roberto al respecto. Sabía que le daba lo mismo. No tener un departamento a donde escapar era importante para mí, pero ya no lo podía seguir pagando. El no tenerlo psicológicamente fue muy fuerte porque me sentí atrapada. Sin embargo, tenía que vender todo lo que podía y lo que no podía, traérmelo a Aguascalientes.  Estuve como 10 días intensos empacando y vendiendo los muebles por internet principalmente los electrodomésticos porque ya los tenía en Aguascalientes y los estaba pagando. También me dediqué a empacar todas mis cosas personales como zapatos, ropa, alhajas, caja fuerte, etcétera. Una vez que vendí todo, y tenía fecha para que llegara la mudanza, Roberto me alcanzó para ayudarme a traer mi coche con mis cosas más preciadas y el resto se iba en mudanza pagada por mí, pero no importó porque de verdad creí que su mala racha económica era real, y con esa mudanza mi casa de Aguascalientes luciría mucho mejor. Al final de cuentas, mi hogar era en Aguascalientes al lado de mi marido.

      Empecé a entrar en confusión porque si algo traté siempre fue ser amable con mi esposo y apoyarlo en todo lo que yo podía hacer. Lo cual lo aprovechó muy bien. Nuevamente sacó provecho de mi trabajo, de mis relaciones, de mi proactividad y de cada oportunidad que yo le podía poner en la mesa.

      Roberto no era  el hombre con el que me casé, pero ese hombre diametralmente opuesto era mi esposo. Pero ante la premura de mi decisión de casarme, decidí conocer a este nuevo hombre que era mi marido y que quizás podía enamorarme de esta nueva versión. Él sabía perfecto quién era yo. Sin embargo, yo no tenía ni idea quién era él.  Entre más mal me veía yo notaba cierta sonrisa de satisfacción, hasta de perversión. Ya no sabía ni dónde estaba parada, ni con quién estaba durmiendo. Sin embargo, yo seguía y seguía apostando por nuestra unión.  Claro estaba que no era su sueño, era el mío. Y con eso jugaron todos, con mis sueños, mis ilusiones, mis más profundos anhelos.

      Entre muchas cosas, llamó mi atención que tenía muy poca ropa en casa y toda muy jodida. Ya estábamos prácticamente instalados en nuestro hogar y él seguía sin traer un sólo documento a casa. Nada había a su nombre. Ni la luz, ni el agua, ni el internet; ni un estado de cuenta bancario. Absolutamente nada.

      No había ni un sólo documento oficial. No tenía ni una caja fuerte con documentos de valor o algo similar. Le reclamé alguna vez que todo parecía que sólo se había mudado como un “roomie” y no para construir una historia de vida conmigo. Mientras yo, tenía mi vida entera en Aguascalientes con él. Hasta mis álbumes de niña.

      Cada semana que él se iba a jugar golf, yo aprovechaba para ponerme mascarillas en el pelo, en la cara, o simplemente no hacer nada y disfrutar mi soledad.  Me dolía mucho lo que estaba pasando. Y más me dolía sentir y pensar todo un torbellino en mi cabeza. Era aterrador que una recién casada sintiera lo que yo sentía. Así que esas tardes y esos días, aproveché para buscar gente que fuera originaria de la ciudad para hacer amistad por el Facebook y lograr generar algo de negocio. Después de buscar a alguien que me aceptara la solicitud de amistad sin conocerme, y superar que creyeran que los quería ligar, cuando logré la primera cita con José, yo estaba feliz. Se lo comenté a Roberto, y recuerdo que me habló cosas terribles de él. Que era un perro con las mujeres a lo que yo le contesté, “y que hombre no es un perro con las mujeres si anda de cacería”.  Le pedí que por favor tuviera mucho cuidado con sus comentarios. Y que si no le agradaba que yo anduviera haciendo citas con gente que ni conozco.  Que empezara por respetar sus acuerdos, sus compromisos y sus promesas. Le noté que se trabó y se frenó en no darme una bofetada o algo parecido. También le respondí que yo tenía mucho tiempo trabajando y haciendo negocios y sabía perfecto manejar ese tipo de situaciones si es que pudieran surgir. Hasta ese momento no me había sentido ni intimidada, ni rebasada, ni acosada. Al no contar con su apoyo, no me quedaría cruzada de brazos viendo como mi marido se carga la chingada mi estabilidad no sólo económica sino emocional. Le cambió hasta el color de su piel, su cara parecía un arcoíris de colores terminando con el morado.

      Hoy entiendo que el lograr que yo dejara de trabajar era reducir el tiempo de nuestro matrimonio. Más rápido me hubiera desplumado. Sin embargo, la posibilidad de activar mi economía en la ciudad era lograr no encerrarme, no aislarme y no desplumarme tan rápido. Esto, provocó que mi agonía de matrimonio se prolongara más de lo que tenían planeado para mi.

      Atreverme a tocar puertas en una ciudad desconocida no fue por gusto, fue por necesidad. Por primera vez en los escasos meses de casados, empecé a pensar de manera individual y estar consciente que, si yo no veía por mí, nadie lo haría. Él menos. Que estaba sola, en una ciudad sin amistades y con un marido no sólo indiferente sino placentero de mi declive.

      Aun con todo lo que ya sabía, estaba optimista que llegado el tercer mes de casados me pagaría el primer dinero que quedó y que me devolvería. Por lo menos así me lo había prometido. Y aunque su comportamiento me indicaba todo lo contrario, soy una mujer de mucha fe y reconozco que agoto todas las posibilidades. Mientras hay posibilidades hay esperanza, es una frase que la aplico muy a menudo. Tenía esperanza. Así que jamás le comenté a Roberto, todo lo que me pasaba por mi mente.

      Y con la única persona que yo hablaba diario era con Alexander y mi madre. A ambos les contaba hasta mis más profundos sentimientos y emociones.

      En esos días, me invitó a tomar unas clases de golf al club que ni siquiera conocía. Jamás me había llevado. El outfit ya lo tenía desde que fui a Nueva York porque él me pidió que comprara ropa adecuada. Así que, feliz acepté.  Pensé que tener una actividad en un club, aunque fuera de medio pelo me ayudaría a distraerme y a relacionarme incluso como “la Señora de…”.

      En esos días, noté que mi estado de ánimo se estaba recuperando con la sola esperanza de ver una posibilidad de percibir un ingreso adicional por la oportunidad que se vislumbraba, y ver concretarse sus compromisos que en unas semanas él me regresaría mi dinero y compartiríamos un hobby.

      Siempre he pensado que ir a un club social es para familias que no tienen problemas económicos y que pueden invertir un día hábil a la semana en jugar golf. A pesar que ese no era nuestro caso ni su caso, supuse que era su inversión para hacer nuevos negocios con gente del club.  Sin embargo, si siempre juegas con las mismas personas ya no es jugar por negocios. Sino jugar por el placer de jugar, por distraerte, por relajarte. Esto era una más de sus inconsistencias.

      Este club social, es como un viaje al pasado en la época de los 70’s. Anticuado, pasado de moda.  Aún así, lo vi, como una buena oportunidad. Él tenía una membresía familiar y la redujo a dos porque sus hijos nunca iban. Era como un regalo de un estilo de vida que siempre soñé tener, aunque el momento no era el más oportuno.

      Lo comenté con Hildiana para ir juntas a esas clases de golf porque su novio la tenía anotada en el club y aceptó. Compartíamos un ratito juntas reírnos de lo malas o buenas que podíamos ser y distraernos de la presión económica que ambas teníamos. Aunque Hildiana estaba en un proceso difícil en su relación con su novio Alex aprovechó cada minuto que duró su relación para cosas constructivas. Le tomé mucho cariño porque la sentí sincera, transparente, compartíamos gente, lugares de nuestra infancia, educación, necesidades similares en el aspecto que ambas teníamos que corretear la chuleta para salir adelante. Se empezó a convertir en mi mejor amiga. Nos veíamos una vez por semana aproximadamente. Si a alguien le conté mis problemas maritales fue a ella y tampoco con grandes detalles.  Me daba vergüenza confesarle que no era feliz.

      Cuando me vi a mi misma en un club al que no me sentí en ningún momento que pertenecía ni ser parte de, nadie sabía que él era mi esposo y yo su mujer.  La posibilidad de tener un hobby juntos se asomó por mi cabeza con mis clases de golf. Era la oportunidad de compartir algo y fortalecernos como pareja. Mi sueño se acercaba y el final también.  Estar con un hombre que no sólo me amara aunque fuera a su manera, sino tener actividades juntos. Así que me fui a mi primera clase, la cual pagué yo, al igual que las restantes. En la primera clase no me importó, lo justifiqué, pero las otras cuatro ya no me hizo gracia. Siempre se desaparecía de la escena a la hora de pagar, así que, esa ilusión se apagó rápido. El capitulo del club me duró muy poco, escasas dos o tres semanas.
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            EL VIAJE PROMETIDO

          

        

      

    

    
      En mayo, tenía planeado un viaje con mi madre a Los Cabos, el cual estaba programado meses antes de conocer a Roberto, del 18 al 21 de mayo del 2017. Para mí era un gran regalo poder pasear a mi madre, sacarla de su rutina y disfrutar juntas un nuevo paisaje.  Roberto sabía que este viaje era muy importante para mí.  Me pidió el itinerario para saber exactamente fechas, claves de confirmación y reservación del hotel para estar enterado y al pendiente de mí. Eso creí yo. Me fui a Culiacán tranquila porque de allí salíamos juntas mi madre y yo para que ella no llegara sola a Los Cabos.

      Recuerdo que Ali, mi suegra, me dijo en los días de la boda que debería cancelar este viaje y mi respuesta fue no sólo contestarle que no, sino fue acompañada de decirle que los compromisos se cumplen. Lo mío era una promesa a mi madre. Esto llamó mi atención, cómo mi suegra se había atrevido a decirme que cancelara el viaje. Hasta me pareció bastante entrometida, metiche y de mal gusto. Me pareció que se moría de envidia porque su hija carece de tener ese tipo de detalles con ella. No titubeé en ningún momento de mi viaje con mi madre. Al contrario, deseaba compartir con la persona que yo más amo.

      Íbamos súper ilusionadas las dos con nuestro viaje a la playa. Llegando renté coche para pasear, disfrutamos el paisaje rumbo al hotel. Al llegar, me encontré con el escenario que mi reservación no existía. Entré en un estrés terrible. Para evitar que mi madre no se enterara y no se estresara le pedí que me esperara en el lobby sentadita en lo que yo resolvía.  No había explicación alguna de la cancelación de mi estancia en el hotel. Nadie me sabía explicar la cancelación de mi viaje. Hablé con el gerente y le lloré que este viaje lo había planeado muchos meses atrás para celebrar el Día de Las Madres. Que me ayudara por favor. Casi lloro frente al gerente. Recuerdo sus palabras perfectas: “Te voy ayudar con la tarifa más baja para que resuelvas esta situación y disfrutes a tu madre”. Pero tienes que pagarla. Tú reservación anterior, arréglalo con tu operador turístico a ver cómo te ayuda. No podía creer que un viaje tan planeado se hubiera ido a la basura. Me quería morir de preocupación por el pendiente de resolver esto y cómo pagaría este viaje.

      No tenía opción, tuve que pagar de golpe para no estropear la experiencia de pasear con mi madre. Tenía que resolver y ver a mi madre sonreír. Así que pagué y nos asignaron la habitación.  Fui por mi madre al lobby y me preguntó ¿qué pasó? Le respondí “Nada madre, no encontraban la reservación, así pasa a veces”, no te preocupes. Todo solucionado.  ¡A disfrutar!”. Hoy no sé cómo le hice para sonreír esos días ante semejante situación.

      La pasamos bien, aunque noté que para mi madre la playa no era su máximo para vacaciones, por ser algo común en nuestra vida ir al mar a comerse un pescado zarandeado un fin de semana. En este viaje decidimos que los próximos viajes serían en sitios interiores y no con playa. Fue un viaje muy agradable por mi madre, pero confuso por la cancelación. Quería respuestas y no las tenía. Decidí relajarme, pero la verdad me fue difícil, el horno no estaba para bollos. Pensé que llegando a Aguascalientes me daría a la tarea de investigar.

      Nos fuimos a pasear a San José del Cabo, a Cabo San Lucas, a Todos Santos, tomamos un barquito para pasear por el mar, fuimos a un centro comercial en Los Cabos, compramos unos zapatitos de verano. Fuimos al mercado a comer.  Escuchamos música en vivo una noche en el hotel, muy agradable. La pasamos muy bien. La tarifa que nos hicieron incluía una sesión de fotos. Creí que era solo una foto, pero fueron muchas, algunas muy bonitas. Soy feliz de ser su hija. Sin afán de adular a mi madre, ella es una persona extraordinaria.

      Es una mujer discreta, serena, sensible, respetuosa, distinguida, introvertida, muy de su familia, enemiga de los chismes, de los malos ratos, de provocar situaciones incómodas. Ama su casa, su entorno, su gente, su familia. Disfruta consentir sus plantas y tiene buena mano. Vanidosa porque siempre cuida la línea. Fuerte como un roble. Valiente ante la tempestad. Trabajadora y responsable, muy amorosa, una mujer dadora y servicial. Pero no por su boca, sino por sus acciones que son las que de verdad cuentan.

      En uno de esos días en San José del Cabo, echadas en los camastros mirando el mar por allí de las seis y media de la tarde, justo en pleno atardecer, mi madre me comentó algo que le llamó mucho la atención de los días de la boda que ella estuvo en mi casa, fue que estábamos esperando que llegara el gas para llenar el tanque: “Él sabía que el gas llegaría y no te dejó dinero”. Mi respuesta en automática fue que previamente ya me había dejado dinero, pero en realidad mi madre fue quien lo pagó de su dinero. Muy discretamente me dijo que no había sido correcto.  En el fondo de mi corazón yo coincidía con ella. A mí no me educaron para hacerme tonta ante mis compromisos y mis responsabilidades. Sin embargo, él parecía ser experto.

      También comentó que Roberto no le había pagado el adorno del cabello de mi boda cuando quedó de pagárselo.  Yo se los pagué a mi mamá y aunque me aclaró que no me lo decía porque se lo pagara, sino por la falta de palabra de él. Yo se los pagué a mi madre aunque entendía el fondo de lo que me quería decir y a Roberto se los cobré. Pero jamás me dio un sólo centavo. Roberto tenía un estilo muy cálido de restarle importancia a mis conversaciones y a no cumplir los acuerdos.

      Regresando del viaje de Los Cabos, nos quedamos un par de días en Culiacán porque yo tenía trabajo y un colaborador de mi hermano Alan me hizo el favor de llevar a mi madre a Los Mochis. Nos despedimos en Culiacán. Tomé un avión hacia Guadalajara y Roberto me recogió en el aeropuerto. Recuerdo que me recibió con una sonrisota. Yo estaba feliz de los días con mi madre. Me preguntó con mucha insistencia cómo me había ido. Como si supiera algo que yo no le había contado. Dos años después, sé que la llamada al hotel para cancelar mi reservación fue de él.
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            SIGUIENTES ROBOS

          

        

      

    

    
      En estos mismos días, yo no faltaba ningún día para nadar y hacer un poco de ejercicio en la alberca del coto. Un día llegó temprano y se metió conmigo al agua. Lo vi callado, reservado, preocupado y distante como siempre conmigo. No logré sacarle ninguna sonrisa. Insistí en saber qué le pasaba. No me respondió. Nos fuimos a cenar a casa, ver un poco la televisión y dormir.  Cada quien en su trinchera. Por la mañana, se despertó buscándome sexualmente a lo que yo nunca me negué. Siempre estuve dispuesta a pesar de que no estaba feliz. Hicimos el amor como me lo hacía antes de casarnos. Con mucho cuidado, delicado, cachondo, atento y amoroso. Después del coito tuvimos la típica conversación que uno saca sus preocupaciones. Me confesó que necesitaba pagar los sueldos y seguro social de unos trabajadores del fraccionamiento “MiraWitches”. Éste yo no lo conocía, pero él era el director financiero y socio según me había comentado. Le creí que necesitaba el dinero para esos trabajadores. Yo ya no sabía qué hacer para lograr que estuviera bien conmigo.

      Esa mañana, después de hacer el amor, me levanté hacía el vestidor desnuda, tomé un albornoz y me senté en el suelo.  Abrí mi caja fuerte donde tenía todas mis joyas y documentos importantes y algo de dinero. Le llamé a Roberto y le pedí que se sentara a mi lado. Saqué 4 mil euros y mil 500 dólares. Este dinero eran mis últimos ahorros para cuando tuviera que ir a San Diego a ver a mi hermano y a mis sobrinos y obviamente al shopping y mi viaje planeado a España.  Su expresión corporal y facial cambió, se puso de buenas, muy contento, me abrazó y me miró a los ojos y me dijo palabras textuales: “valoro enormemente el sacrificio de darme lo que te queda de ahorros, prometo nunca defraudarte” y le contesté, “confío en ti, juntos en las buenas y en las malas”. En realidad, nuevamente no tenía nada sólido para confiar en él y sí para desconfiar, pero una vez más decidí no rajarme y luchar por mi relación y mi matrimonio hasta mi último aliento. Estaba convencida que si la relación se acababa yo estaría tranquila de dar todo por todo en total honestidad.Y no lamentarme por no dar el todo.

      Al día siguiente, de entregarle mi dinero a Roberto, recuerdo que me dijo que no había podido cubrir todos los gastos y que ya no sabia que hacer que estaba desesperado. Me preguntó por joyas. Recuerdo que primero saqué un set de aretes, anillo y cadena con un dije de perlas y brillantes. Me dijo que no. Que por perlas no le daban nada. Él había tenido un negocio de empeño, sabía perfecto que por perlas no le darían un centavo. Quería oro. Me pidió que le mostrara todo lo que tenía y así lo hice.  Alhajas de oro florentino, oro blanco, un reloj omega de oro con brillantes antiguo. También le mostré una pulsera de oro blanco con esmeraldas y brillantes en todo el contorno. Esa pulsera no cuesta menos de 400 mil pesos, una cadena gruesa con un dije de un cupido en oro de 24 quilates montado en una piedra azul de zafiro como un camafeo. Era una pieza que me gustaba mucho pero nunca me la puse por miedo a que en un país tan inseguro como México pudiera alguien cortarme el cuello.

      Él quería otras alhajas, pero yo no podía entregarle todo. Sentí algo extraño en el cuerpo, como un aire helado y le comenté que no le podía dar todo. Sentí que estaba abusando de mi buena intención. Fue una sensación extraña y le dije “sólo esto…  Y confío que no me falles”.

      El valor que estimo de estas joyas, por lo menos debe ser de un millón de pesos.  La pura pulsera pesaba un montón. Comentó que no le habían dado lo que él esperaba mirándome con unos ojos de auxilio. Pensé que yo no podía continuar en despojarme de todo cuando no me había demostrado aún nada más que no fuera distancia, y una falta constante a sus compromisos.

      Tomó un bañó, desayunamos y se fue a empeñarlo según me informó.  Nunca más volví a ver mis alhajas ni mi dinero, sin embargo, en ese momento yo creí que hacía lo correcto de ayudar a mi esposo a salir adelante. En las buenas y en las malas, aunque era yo la que se estaba hundiendo cada vez más y él cada vez más a flote, si es que hubo una crisis en realidad.
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            MI PROPUESTA PARA HACER EQUIPO DE TRABAJO

          

        

      

    

    
      Antes de irse a la casa de empeños, lo miré a los ojos y le dije: “Quizá tendrás que cambiar de giro si quieres salir a flote”. “Apóyame con mi oficina como habíamos acordado que me presentarías con empresarios y políticos y de lo que tú cierres en el negocio, esa comisión es tuya. Y consideremos poner algo de comida para llevar o algo que nos ayude con el día día”. Recuerdo que me miró con una intensidad que si hubiera podido matarme con la pura mirada lo hubiera hecho. Le propuse montar un negocio de comida. Estaba segura que podía ser un éxito si él utilizaba sus relaciones y toda su red de contactos del club, del face, del trabajo. Y con todas las mujeres que él conocía en la ciudad que yo estaba segura. Su respuesta fue: “Ya para, jamás pondré un negocio de ese tipo porque no es negocio y sólo sacaría si bien nos va mil pesos al día”. Me sorprendió su respuesta, porque eso significaba 30 mil pesos al mes cuando estaba en un momento que él no generaba ni un peso, o mejor dicho, nada que yo supiera. Le insistí y le respondí: “No cabe duda que eres afortunado, a mí nadie me regala un peso sin embargo en estos dos meses de casados yo he cambiado tu vida a cero costo”. “De verdad que no te entiendo. Cualquier trabajo es digno”.  Su respuesta fue “Olvídalo, no lo haré”. Y en ese momento lo bauticé en mis adentro como “el príncipe”. Era el príncipe sin corona, y lo tenía conmigo, en mi casa y en mi cama, pero yo no era la reina, ni la princesa, era la cenicienta antes de la zapatilla. Muy lejos de ser una reina.

      ¿Qué tan cierta fue su crisis financiera? No lo sé. Lo que si sé, es que vio una buena oportunidad en mí para salir del supuesto bache.

      Se fue y me quedé en casa trabajando. Yo ya estaba firme que tenía que encontrar una actividad en Aguascalientes. Durante algunos meses estuve trabajando una propuesta que presenté a un Banco, la cual no aceptaron. Exploré la posibilidad de que Keritina e Hildiana me apoyaran en la organización con su poder de convocatoria y empezar a impartir cursos para empezar la actividad y darnos a conocer con la fundación.  Firmé un convenio con una Institución Educativa de Aguascalientes de posgrados para tener un lugar físico para impartirlos y alianzas locales.

      Mandé a hacer unos pósters y colocarlos en lugares claves como peluquerías, fruterías, planchadurias, etcétera, para lanzar el primer curso en Aguascalientes, el cual Hildiana y Keritina me apoyarían, o eso me hicieron creer.

      Cada día estaba convencida que mi marido prefería la ley del menor esfuerzo. Me resistía a verlo como un huevón, pero tenía toda la cara y la pinta de serlo. Pero nunca consideré la remota posibilidad de que fuera un ladrón o un estafador.
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            MARY

          

        

      

    

    
      En esos mismos días, amanecimos un sábado sin prisa de trabajar y se acercó a mí en la cama como todo un seductor para enseñarme un video chistoso en su celular. Me recosté a su lado y puse mi cabeza en su pecho como muy pocas ocasiones lo hicimos.  Ese día creo que fue una “Diosidencia” o fue todo un teatro montado con toda la intención de hacer daño, no lo sé. Nos estábamos riendo y estábamos relajados y le entra un mensaje de una tal Mary que le escribe algo así como “Bárbara no debe saberlo”. Sentí que se me iba la vida en ese instante. No dije nada y seguí viendo el video como si nada pasara, como si no hubiera visto nada. Obviamente estaba esperando que mi marido me hiciera un comentario o una explicación. Nada. Él no respiraba, se le fue el aliento lo sentí en su pecho que no se movía. Obvio él, no quería dar paso si yo no lo daba. Mi respiración estaba a tope, con taquicardia, mi corazón a mil. Mis manos temblaban. Cuando terminó el video, me levanté de la cama despacio y me fui a preparar un delicioso café con un toque de sabor a vainilla para calmar mi cabeza, tomar distancia y no hacer ni decir una locura. Recuerdo que entré a la habitación me sonreí con él, como expresándole, “estoy esperando que me digas algo”. Me senté en la cama para terminarme mi taza de café esperando un comentario. Al ser él una persona tan calculadora no diría nada si yo no daba pie.  Todas las emociones pasaron por mi estómago. Mis manos estaban húmedas. Estaba llena de cuestionamientos como: “¿Quién es este pendejo con el que me casé?” “¿Hay algo que no sé?”.  Y ante el silencio y sonrisas falsas, agarré al toro por los cuernos. Me levanté lento de la cama, con un control de mi cuerpo, de mi mente y de mi boca absoluto para no decir nada equivocado. Tenía mis emociones bajo control. Me dirigí al vestidor para elegir la ropa que me pondría ese día, esperando una respuesta. Y ante el silencio sepulcral que había, le pregunté:

      

      
        	“¿Quién es Mary? Mientras elegía mi ropa de ese día.

        	Mi exnovia, respondió.

        	Y ¿de qué no me debo de enterar?

        	Me buscó porque se enteró que mi papá estaba mal de salud. Por esa razón estuvimos en comunicación. Acordamos que no te enteraras, porque no es correcto.

        	Enséñame la conversación

        	Ya la borré.

        	Qué rápido eres y qué poca madre tienes que me ocultes cosas sobretodo lo que tiene que ver con tu ex, más que ambos estén de acuerdo que yo no me entere, parece que soy su hazme reír”.

      

      

      Más se tardó en decirme que había borrado la conversación que en tenerlo encima de mí. Dio un salto de la cama al vestidor. Recuerdo que me levantó el brazo amenazante retándome a golpearme. Me asusté y le dije: Ahora resulta que siendo yo la ofendida y la víctima me vas a golpear. Me puso las manos en el cuello y me estrelló en una de las puertas del vestidor, como cualquiera que se siente descubierto.  No hablaba, y bufaba, estaba enfocado en hacerme daño. Recuerdo que mis pies no tocaban el suelo, sólo la punta de mi dedo gordo rosaba el piso. Me pasó mi vida entera en un segundo, mi madre, mi padre, mis amores, mis amigos, mi historia. La recorrí completita como cualquiera que se despide de su vida. Me estaba asfixiando, quería matarme. Por más que quería aflojar sus manos de mi cuello, no podía. Era imposible.

      Finalmente me soltó del cuello y me abrazó fuerte pidiéndome perdón. Era como un león en reposo encima de su presa. Yo no me atrevía a contrariarlo. Recuerdo sus palabras como si las escuchara en este preciso momento: “Sé que no fue correcto, perdóname, no sé qué me pasó”. Me abrazó, y entre sollozos y lágrimas me decía que me amaba, que yo era lo mejor de su vida, y que se veía siempre conmigo.

      A veces pienso, que debí darle una patada en los huevos, pero quizá no estuvieras leyendo mi historia y sería un caso más en la estadística de feminicidios sin resolver de este país.

      Me pidió que me arreglara, me vistiera muy bonita para ir a comer algo rico y sobrepasar ese momento tan desagradable y triste sobretodo para mí porque él sólo fue descubierto. Quizás su objetivo era que yo empezara a sentirme insegura aparte de desfalcada.

      Me comentó que Mary se había casado un par de meses antes que nosotros. Lo cual me pareció extremadamente raro. Si en noviembre del año anterior, estaban en una fiesta de amigos de Roberto compartiendo juntos como pareja, ¿cómo es que tanto ella como él habían encontrado pareja respectivamente tan rápido? Hay algo que no terminaba de embonar. Obvio, ella no es fea pero lejos de ser guapa y el tampoco. Estaba claro que ambos agarraron parejas pudientes económicamente que seguramente pasaban por un momento vulnerable. Y yo entraba en esa ecuación.

      Recuerdo que me fui a sentar a la orilla de la cama a respirar, toser y recuperar el aliento. Llorando como una niña yo le contesté: “Dejé todo por venirme a vivir a una ciudad que no conozco a nadie, me has dejado endeudada, has roto todos los acuerdos, y encima sigues en comunicación con tu exnovia, esto no es correcto. Me vine aquí a Aguascalientes por amor, por construir algo bonito en pareja, no me merezco nada de esto”. “Dime ¿por qué tengo que confiar en ti?” Y su respuesta fue: “dame un voto de confianza por favor”. A lo que accedí no porque estuviera convencida. Estaba claro que era alguien capaz de cosas horribles. Por primera vez empecé a verlo no sólo como alguien con inclinaciones de sexo sado, sino como alguien realmente violento. El miedo, sin darme cuenta, ya se había apoderado de mí.

      No podía creer lo que estaba pasando y mucho menos tenía explicación.  Sonreí. Esa sonrisa que corresponde a fingir que “no pasa nada cuando pasa todo”. Me dio miedo, me dio coraje, sentí frustración, rabia, y me despertó la desconfianza total y absoluta.  Había ya muchas cosas que no me cuadraban.  No tenía ni idea con quién vivía. Pero estaba claro que no era un hombre honesto, un hombre lleno de mentiras. Entre ellas sus ligues por el Facebook y whatsapp y otras redes sociales.

      Se metió a bañar y me tomó de la mano para bañarnos juntos. Pero yo con toda la angustia, preguntas sin respuestas. Sentía miedo, mucho miedo. Sabía que no lo podía sacar jamás de sus casillas porque era capaz de hacerme daño. Así que no sólo estaba casada con un hombre mentiroso y violento, pero aparentemente tranquilo ante los demás, sino estaba casada con un hombre tan buen actor que la gente que lo rodea no sabe quién es. Yo menos. Cada día era una sorpresa.

      Estaba claro que se seguían viendo, que seguían siendo amantes y que al ser unos muertos de hambre los dos, buscaron parejas pudientes. Esto tenía más sentido que el cuento chino que dijo que no le creí nada y menos al borrar supuestamente la conversación a la velocidad de la luz.
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            RECONCILIACIÓN

          

        

      

    

    
      Me vestí bonita  con un vestido floreado con colores pasteles entre azul cielo con rosa viejo, blanco y negro, arriba de la rodilla. Me arreglé el cabello. Me maquillé. Me invitó a comer para hacer las pases, y sellar en armonía el incidente que habíamos tenido a un restaurante italiano ubicado sobre segundo anillo llamado Don Señor. No dudo que su oferta gastronómica fuera exquisita, pero no tenía ni hambre, ni ganas de comer. Sólo recuerdo el vino y la michelada que me bebí como agua.

      Tenía mucho calor, el aire acondicionado no tenía la potencia por lo que nos pusieron un ventilador justo en nuestra mesa. Sentía como un bochorno. Quizá era mi estado de ánimo porque estaba lejos de la premenopausia. No dudo que fuera el mismo instinto de sobrevivencia o adrenalina que generó mi cuerpo o no sé qué, que me escurría el sudor por las piernas y el pecho. La pasamos bien. Pero si ya traía escasos dos meses y medio de casada totalmente desilusionada, esto vino a romper todos mis sueños, mis ilusiones y peor aún mi confianza. Sentía que no pisaba un suelo firme, al contrario, que pisaba un suelo minado que podía explotar en cada paso que daba.

      Después de comer, nos tomamos un delicioso helado italiano y nos fuimos a casa. El alcohol ayudó a que me relajara. Recuerdo cada detalle de esa comida. Mis antenitas de alarma estaban muy agudas. Se había sembrado la duda, y un acto más de violencia, de deslealtad, de mentiras y de abuso.

      Mi corazón me decía: ¡No te engañes Bárbara!, ¿Qué esperas que suceda? ¿Que lo veas cogiendo con otra mujer en tu cama, o que te mate? La verdad esperaba que sucediera todo lo contrario, que me amara, que me respetara, que se comprometiera conmigo y que se pusiera a trabajar de lo que fuera pero que se pusiera a producir y respondiera a sus compromisos, pero al ser Príncipe era delicado para el trabajo. ¡Era pobre y delicado! Por no decir, ¡Jodido y huevón!

      Comprendí que yo debía estar en mi sitio para no provocarlo, porque lo que sucedió podía volver a pasar y quizá una siguiente vez, no viviría para contarlo.

      Entre más lo observaba, no me explicaba cómo aparentaba ser alguien que se mostraba un corderito, mansito. También pensé, ¿qué habrá pasado en realidad con su primera esposa? Una miss de belleza totalmente silenciada. ¿Que piensa mi suegra al respecto?

      A partir de este día ya nada fue igual. Aún faltaban un par de semanas para cumplir los tres meses de casada y que él me regresara el dinero. Preferí callarme, aguantarme, investigar un poco, aunque no sabía ni por dónde comenzar y esperar qué sucediera un milagro. Sólo le pedía a Dios cada noche: “Dame sabiduría para poder tomar las mejores decisiones y acción”.

      Tuve claro a partir de ese día que mi matrimonio duraría muy poco. Claro está que todo esto no me fue suficiente para irme. Estaba llena de miedos y de inseguridades. Decidí quedarme para ver el show de mi propia vida pero no como espectadora, sino como protagonista. ¿Por qué me quedé? No lo sé. ¿Miedo? Seguro que fue miedo. ¿A qué? A las bocas tan crueles que hablarían de mí, no quería la lástima de nadie o el juicio de nadie. Ya tenía bastante.

      Fue un miedo rotundo de los que paralizan. No sólo me paralizó el cuerpo, sino mis pensamientos, mis emociones, mis ojos, mis manos, mis sueños, mis ilusiones. Todo acabó ese día. Es como si me hubiera muerto ese día pero mi corazón seguía latiendo.
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            MIS PLANTEAMIENTOS MENTALES

          

        

      

    

    
      Cada vez que él se descuidaba de su celular yo lo tomaba. Pero era tanto mi miedo que me paralizaba al momento de revisarlo y me temblaba tanto la mano que era incapaz de oprimir los botones para buscar lo que me interesaba ver. Las pocas veces que logré mover el cursor siempre había un mensaje a alguien o de alguien, mujeres obviamente que jamás me contaba de esas personas. Ni tampoco las conocí jamás. Mensajes de seducción, de invitación a algo, o que marcaban algo más que una amistad sin tener datos.

      Mis conversaciones con él cuando llegaba a casa eran básicamente ¿Cómo te fue? Y sus respuestas eran escuetas. Hasta que un día me gritó y me dijo: “No soporto que quieras saber como me fue en el día, es como si no confiaras en mí. Efectivamente, así era, pero mi objetivo no era otro que simplemente conversar. Si no hablas de cómo te va en el día, de los pendientes, de las preocupaciones cotidianas, entonces ¿de qué hablas? Más con alguien que te ha demostrado ser leal y solidaria, pero no fue suficiente para él. Ni para mi ver su deslealtad, su desamor y sus abusos.

      Mi pensar cada día fue: “Ya estoy metida en esto hasta el tope, ahora me doy la oportunidad de acoplarnos o nos divorciamos, pero antes de divorcio, yo tenía que luchar y dejar hasta mi último aliento,  recuperar mi dinero, mis alhajas y tener claridad de quién era él. Pero, su manera de conducirse ante la gente me confundía. Y me daba fe y esperanza para seguir adelante y luchar por nuestro matrimonio.

      Al llegar la noche y estar metida en la cama, pensaba tantas cosas como: “¿Qué le diría a mi madre si yo anunciaba divorcio a escasos meses de casada? Iban a decir que la loca de la casa era yo y más después de haber demostrado en varias relaciones pasadas que cuando veía peligro me retiraba. Hasta yo misma me decía que era la novia fugitiva. Nadie lo entendería.  Hubo gente que se atrevió a comentarme que yo le tenía miedo al matrimonio, cuando era exactamente todo lo contrario. Soy una mujer tan comprometida con lo que soy y con lo que hago, que difícilmente encontraría a alguien tan comprometido como yo. Nadie iba a entender que yo era la víctima, o bien,  qué poca tolerancia a los problemas maritales tengo. En fin, pasaron por mi mente mil y un miedos. Decidí continuar, callar y luchar, poner toda la carne en el asador y no dejar ni una reserva de mi ser para hacer que funcionara.

      Me propuse ser excelente, un poco abnegada, mesurada y no cuestionar nada. Me sentía muy muy triste, devastada y extraviada. No entendía nada. Su apariencia de tranquilidad y de ser buena gente se había desmoronado.  A menudo él decía en voz alta gritando a los 4 vientos: “Yo soy un hombre bueno”, y yo sólo lo miraba. Era como si quisiera hacerse creer a él mismo que en verdad era una buena persona. Jamás le cuestione esos gritos. Era como hacerse creer que si lo era. Su terapia. Su auto-engaño.

      Decidí continuar enfocada en hacer negocios y también darle la oportunidad de demostrarme que de verdad estaba arrepentido y que estaba enamorado de mí aunque fuera muy a su manera.

      Hoy también sé que al darle la oportunidad, en realidad me la estaba dando yo. ¿Cómo Bárbara se iba a permitir aceptar que se equivocó en la elección? Cuando en mi lista de amores había diferentes razones por las que me alejé de todos. Y justo con él, mordí el anzuelo creyendo que era una buena persona. Me mostró la personalidad exacta con lujo de detalles que yo quería ver para casarme.

      Roberto reunía todo lo que para mí era y es importante para compartir una vida.  Eso me hizo creer antes de casarnos y me casé con el peor de todos. No podía creer semejante falla. ¿Cómo fui a caer en sus redes? El sexo fue un factor. Cubrí una carencia y confundí el amor y el compromiso por sexo. Se metió en mi vida con el sexo. Y tenía muy bien estudiado el personaje con el que yo me atrevería a casarme.

      A menudo me comentaba que sus amigos lo quieren mucho.  Nadie de su entorno tiene idea de la calidad de ser humano que es, de su irresponsabilidad, de su violencia, de sus mentiras, es como si tuviera más de dos personalidades.  Empecé a pasar por un proceso de total confusión. Yo no sabía ni quién era yo. Empecé a dudar hasta de mí, de mis capacidades, de mis habilidades, de mis valores, de mis principios, de mis pensamientos, de mis emociones, de mis reacciones, de mi educación no sólo profesional sino de cuna, mi actividad laboral, hasta de mi fundación. ¿Cómo pretendía apoyar a más mujeres cuando yo estaba vaciándome por dentro? Estaba en plena crisis existencial.
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            CAYENDO EN DEPRESIÓN

          

        

      

    

    
      Me sentía molesta con el mundo. Veía a las esposas de sus amigos y me preguntaba cómo pueden estar tan relajadas, asistiendo a cafecitos, reunioncitas cuando no son libres. Dependen de un hombre que según por boca de Roberto, todos habían sido infieles a sus esposas, en algunos casos ellas lo sabían y habían decidido seguir. Yo me preguntaba por qué seguir con alguien que no te valora. Las juzgué a todas en mis adentros. Jamás lo comenté con nadie. De manera muy general lo comentábamos Hildiana y yo. Ella también estaba pasando por un proceso difícil. Su hijo mayor rebelde vivía con ella pero planeaba mandarlo a Irlanda y su hijo menor con el padre en Guanajuato, a quien lo veía cada quince días, según recuerdo. Y su economía no era la más estable en ese momento.

      No me di cuenta que estaba cayendo en una depresión y, aunque nunca perdí la cordura ni mi consciencia de mi realidad, fue inevitable dudar de mí. Pretendía ser la fuerte, la mujer de negocios, la trabajadora, la mujer impecable. Sin embargo, cada mañana deseaba no levantarme de la cama. Fue mi orgullo lo que me sacó a flote. Con nadie compartía lo que sentía ni siquiera a mi madre.

      Al ser consciente de lo que me estaba sucediendo, con más garra me enfoqué a mi trabajo y lograr alguna de las oportunidades de negocios que generé.  Tenía claro que debía investigar a Mary y saber quién era su marido. Había algo más que yo no estaba viendo. Nunca me relajé, era como una persecución constante, de mi para él y de él para mí. No confiaba en él. Es terrible dormir con alguien que sabes que te engaña en todo, pero no te consta nada. Y caer en incumplimiento de pago a cualquiera le puede pasar. Pero hacerse tonto es otra cosa.

      Mis ilusiones de formar un hogar fue lo que me sostuvo en mi lucha por hacer que funcionara mi relación.  Seguí obedeciendo a mis principios y valores, tenía que luchar hasta el final por mi matrimonio y por mí.

      Cada mañana, me miraba al espejo y me repetía con una voz  baja pero fuerte en mi interior:

      “Yo Soy una mujer:

      
        	Honesta

        	Responsable.

        	Comprometida.

        	Libre.

        	Dadora.

        	Amorosa.

        	De acción.

        	Leal.

        	Solidaria.

        	Honesta.

        	Puntual.

        	Directa.

        	Frontal.

        	Trabajadora.

        	Tolerante a los errores, pero intolerante a los mediocres.

        	Exigente.

        	Proactiva.

        	Creativa.

        	Empática.

        	Etcetera, etcétera….

      

      

      Mi padre me enseñó que la palabra se honra con tus acciones. La palabra es lo único que de verdad es nuestro. Si no honras tu palabra, ¿entonces qué honras? Así que los acuerdos se respetan a pesar de uno. Esto último, está claro que mi marido no lo conocía. Y aunque en varias ocasiones se lo expresé, era como hablarle a la pared.
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            DE VUELTA AL AISLAMIENTO

          

        

      

    

    
      En esos mismos días él vio que me había entusiasmando con el golf, y que se vio descubierto con su relación con Mary, le hice preguntas sobre el esposo de ella. Y me comentó que iba al club de vez en cuando.  Le pregunté su nombre, pero sólo me dio el primer apellido. Le dije que lo buscaría y hablaría con él. No creo que le guste saber que su mujer habla con su exnovio con quien tuvo un encuentro social e íntimo semanas antes de casarse. Me pidió que no hiciera nada, que eso ya había pasado.

      En esos mismos días, pregunté hasta a los que acomodaban los coches del estacionamiento del club si conocían al esposo de Mary. Nadie me supo decir nada. Hildiana, quien me podía ayudar, tampoco tenía idea. O eso me hizo creer.

      Me fue imposible en esas fechas saber quién era él. Pero ante mi amenaza de descubrir su relación se aseguró de eliminar cualquier acceso a la información, eso significaba ya no volver al club.

      Un sábado al mediodía después de jugar golf, llegó a la casa sudado y casi llorando diciéndome que el presidente del club le prohibió la entrada porque tenía mucho retraso de pago y ya no podía asistir al club.  Esto también llamó mucho mi atención.

      Y en mis adentros pensé. ¿Por qué ahora que empiezo a disfrutar un poco y me tomo un día libre por primera vez en mi vida, este hombre me arrebata el gozo? Peor aún, me estaba dejando más sola y sin posibilidad de acceder a gente para socializar. Era su garantía de que yo no tuviera una red de auxilio ante cualquier eventualidad.

      En los primeros tres meses de casados, las escasas relaciones sexuales que teníamos, él disfrutaba de relaciones anales y no de otra manera. Le excitaba meterme el pene por el ano, sin importar lastimarme. Aunque le pedía que no lo hiciera porque me lastimaba no le importaba. Lo complací en algunas ocasiones sin disfrutar en lo absoluto. Después de las relaciones tenía que curarme, ponerme medicamento porque me lastimaba. No porque lo tuviera grande, sino por su salvajismo.  Decírselo resultaba como hablarle a la pared. Soy enemiga de las discusiones. Aprendí a vivir no sólo con sufrimiento sino con dolor.

      El recuento de los daños a tres meses de casada eran deudas, violación, violencia. Alhajas empeñadas, ahorros esfumados, falsas promesa, abuso económico y soledad.

      Cada día que hablaba con Alexander, me decía que me enfocara en que funcionara, que las relaciones, sobretodo al principio, era difícil acoplarse. Yo pensaba: He compartido departamento muchas veces en mi vida y no me considero una persona conflictiva. He vivido ya con una pareja y la convivencia no era el problema. Fueron otros factores por los que no funcionó. No podía creer lo que estaba viviendo. La parte sexual no se la conté a nadie. Grave error. Hoy sé que siempre debe haber alguien que sí lo sepa y sobretodo un profesional.

      En estos mismos días, empecé a soñar a mi padre, yo creo que dos ó tres veces por semana en los que me decía: “Pon atención mijita” y me lo repetía durante todo el sueño. “Pon atención eran sus palabras”. No logré entender nada de lo que realmente me quería decir. Así fue durante los casi dos años de casada. Me traía con mucho pendiente que no descansara en paz. Sabía que era por mí. Que algo me estaba avisando, pero nunca logré entender sus avisos. Lo único que hice en muchas ocasiones fue ponerle flores, agua, una veladora, algunas oraciones. Hasta fruta le llegué a poner. Si lo soñaba y yo estaba fuera de Aguascalientes le pedía a Roberto que por favor le pusiera alguna ofrenda. A mi regreso de mis viajes veía la evidencia que sí lo había hecho. Era como una revolución con el otro mundo que no logré descifrar hasta el final.
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            MIS VIAJES POR TRABAJO

          

        

      

    

    
      Me fui a la Ciudad de México por trabajo en esos días y me hospedé en casa de mis suegros. Recuerdo que acompañé a mi suegra al supermercado y de regreso a casa le pregunté si conocía a Mary. Le noté que se sorprendió mucho con mi pregunta. Me dijo “un par de veces la vi, pero esa mujer nunca me gustó porque es media corriente y ventajosa”. A lo que yo sólo respondí: “ellos están en contacto, su hijo y ella a mis espaldas. Vale la pena que hable con su hijo, porque no sé lo que haya actualmente entre ellos, pero mi matrimonio no está bien. Su hijo no ha cumplido sus compromisos conmigo y obvio no estamos bien, o mejor dicho, yo no estoy bien”.  En el fondo sabía que mis palabras podrían ser estériles pero le tuve fe a Ali en creer que es una buena mujer y que haría lo que le pedí.

      Después de pasar unos días en la Ciudad de México con mis suegros, me fui a Culiacán a supervisar la oficina y luego a  Los Mochis a ver a mi madre.  Necesitaba distancia, espacio, sentirme cuidada, protegida, y amada. Esto sólo una madre lo puede hacer. Y también, necesitaba sentirme productiva, útil, dinámica, sólo saliéndome de Aguascalientes lo podía lograr.
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            TEQUILA

          

        

      

    

    
      En esos mismos días, para ser exacta el 13 de junio del 2017, me comentó que iba a Arandas con Alfonso, el dueño de una tequilera para afinar pendientes y que ya le pagara. Recuerdo que las fotos que me envió fueron extrañas. Aparecía de un lado del asiento del copiloto cuando se suponía que él iba conduciendo y solo. Fingí que no me había dado cuenta. Y hasta bromeé, pero sí me di cuenta. Preferí callarme porque me comentó que había ido sólo. Decidí no enfrentarlo porque en ese momento me encontraba en Los Mochis visitando a mi madre y no quería que mi madre me viera incómoda, pero sabía que me mentía.  Tampoco me interesaba desgastarme en reclamos estériles.  Él tendría una buena excusa para mentirme como siempre.  Preferí pasarlo por alto que enfrentarlo. Un acto de cobardía o miedo que, para el caso es lo mismo. Callé una vez más.  Cada día, se sumaban más detalles que me llenaban de dudas, de inseguridad y me seguía callando. Llegué a considerar la posibilidad de un trastorno psicológico. Como si estuviera volviéndome loca. Dudaba de todo, de todos, hasta de mí misma. Cualquier reclamo de mi parte se escuchaba como si yo fuera la celosa o la loca de la casa y quisiera provocar discusión. Callarme fue mi solución temporal porque yo era como una bomba de tiempo.

    

  


  
    
      
        
          
            34

          

          

      

    

    







            INTENTO DE PAGAR SU DEUDA

          

        

      

    

    
      En estos mismos días, desde casa de mi madre llamé al club para preguntar cuánto debía Roberto de las mensualidades. En esa llamada, me enteraron que nunca estuve dada de alta como su esposa, esa fue mi sorpresa. Nadie me tenía registrada como él me lo había hecho creer. Pero finalmente les dije que quería pagar la deuda y necesitaba saber cuánto debía. A esas fechas debía 68 mil pesos al club. Ese dinero lo podía pagar porque mis ingresos estaban aumentando. Comenté con mi madre lo que quería hacer. Me sugirió que no lo hiciera.  Me dolió no hacerlo porque de verdad quería apoyarlo, pero su bienestar estaba por encima del mío. Y esto no podía ser. Recuerdo que me dolió ya no tener la oportunidad de ir a un club de medio pelo, porque era una ventana para mí de distracción y de relacionarme en la ciudad. Toda mi vida ha sido trabajo, trabajo y trabajo. Finalmente decidí no pagar y menos por una deuda que ni siquiera yo había disfrutado ni me correspondía.

      Él siempre se mostraba atento cuando yo salía, hasta me decía que me extrañaba, que me echaba de menos y con mucha insistencia me preguntaba cuándo regresaba. Ilusa creí que era porque de verdad me extrañaba. Hoy sé que era para controlar su agenda, pero no de trabajo, sino sus encuentros con amigas/os que se creyeron todo lo que él seguro les decía de mí. Claro, pensar esto es quizá protagonismo de mi parte. Tal vez ni siquiera salía mi nombre a relucir. Lo peor es que somos tan estúpidas que nos quedamos sólo con un ángulo de la información. Somos crueles a la hora de juzgar a otra mujer. Y nunca nos detenemos en pensar que uno puede estar en su piel. Surgen comentarios de tontas que se atreven a decir, “Yo conozco la historia”. Y no tienen ni idea del infierno que esa mujer sufrió y vivió.

      Finalmente, aborté la misión de pretender conocer al marido de Mary. Así que, decidí pasar página. Sin embargo, siempre estuvo latente en cada día de mi vida con él.  Las ganas de revisar su celular nunca se me quitaron, aunque me frenaba porque no me sentía lista para leer lo que en mi corazón ya sabía. Solo una vez, lo hice mientras él se bañaba. Fingió meterse a bañar, abrió la regadera, hizo ruido con el agua y salió del baño seco. Conocía perfecto mi cerebro y lo que yo iba hacer. Me descubrió. Un sábado, lo recuerdo perfecto. Era él único día de la semana que yo me despertaba un poco más tarde y él se metía a bañar antes que yo. El resto de la semana yo me levantaba mucho antes y nunca vi su dinámica mañanera. Me descubrió revisando su celular. Discutimos y yo fui la culpable de ese mal momento.

      Le llamé a mi hermano creo ese mismo día por la tarde, y le conté todo. Recuerdo sus palabras: “Bárbara, difícil no tener una opción. Y aunque no tengas nada que ver con nadie hay coqueteo tanto mujeres y hombres”. Ya no desconfíes y disfruta tu matrimonio. Si hay mala racha económica aprieta motores y no te rajes”. Con él, tampoco encontré eco. Con todas las personas con las que yo hablaba me decían lo mismo. Yo no sabía explicar ni lo que yo misma sentía o en realidad es que mi entorno es un espejo mío que no cabe en la vida de nadie de mis amigos y de mi familia, semejantes acciones para joderle la vida a alguien. Por esto, reitero, siempre hay que buscar a un profesional.

      A raíz del mensaje de Mary, Roberto no soltaba el celular ni para ir al baño. Noté una mayor obsesión con el celular, que no lo soltaba ni para comer, ni ver televisión, ni para conversar conmigo ni para dormir. Siempre lo tenía en la mano o en la bolsa de su pantalón. Jamás lo dejó cargando sólo en la habitación. Tampoco lo olvidaba como puede ser común. Lo metía al baño para bañarse. Era incómodo para mí, y sin excepción alguna había una foto de una mujer en el Facebook cuando lograba mirar algo con mi mirada de águila.  Como si estuviera de cacería de mujeres. Era incapaz de darle atención a la que dormía con él.

      Hoy sé que lo que buscaba era su aprobación para alejarme y solicitar el divorcio, pero mi entorno y mis amigos piensan y son igual que yo. Conservadores, bien intencionados, personas que construyen y no destruyen.  Por lo tanto, ese eco de escapar y correr no lo encontré. Por eso es importante poner atención en los amigos de las personas. Allí hay siempre algo de nosotros que nos reflejamos con ellos. Y por eso son nuestros amigos.  Siempre es importante escuchar una opinión diferente, un profesional o un perfecto desconocido que vea las cosas con otro lente, con otro criterio y con total distancia critica.
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            LA FUNDACIÓN

          

        

      

    

    
      No podía permitirme derrumbarme, decidí una vez más, sacudirme el cuerpo y enfocarme.  Mis reuniones con Keritina eran más frecuentes para lanzar la primera capacitación en Comunicación Efectiva y la siguiente sería en Equidad de Género. El primero lo daría una catedrática de la  universidad y el segundo, yo, un mes después.

      Keritina solía preguntarme mucho sobre la fundación. Del manejo de la Institución, del dinero, de las exigencias ante hacienda, los folios de los boletos, de las capacitaciones, de los donativos, de los recibos deducibles de impuestos. Con mucho detalle eran sus preguntas. Ninguna voluntaria me había hecho tantas preguntas.  Y me decía que la gente le preguntaba que era una IAP porque en Aguascalientes no había hasta ese momento. Objetivo que también pretendía echar andar en Aguascalientes, pero para esto tenía que llegar a la gente con buena reputación moral en el Estado.

      Por más que yo le respondía, mi percepción es que nunca era suficiente. Me sorprendía que me preguntara con tanta insistencia. Siempre le respondí todo y otras cosas las exageré para que ya no preguntara más. Me asfixiaban sus preguntas. Las sentía como inquisidoras y no como informativas. Pero era la única persona que yo tenía a mi alcance con poder de convocatoria. Dudo que las señoras con las que ella jugaba golf le hubieran hecho tantas preguntas.

      Marcelina en una de las comidas que tuvimos en su casa me reclamó que no la invitara a la fundación. Pero le recordé que la primera persona a la que invité fue ella y no me hizo caso. Ante su negativa, busqué a Keritina.

      Viktoriano esposo de Marcelina y amigo de Roberto desde el Colegio en la Ciudad de México, un arquitecto con buen gusto y muy ameno, no eran parte de la platea en la Feria de San Marcos, pero los conocían a todos. Ellos eran la pareja con la única que convivíamos porque estaban peleados con el resto. Esto, para los planes de mi marido, le cayó como anillo al dedo, porque el no tener acceso al resto de sus amigos era garantizar que yo permaneciera sola y bajo su control.

      Me llamaba la atención que Marcelina jamás me invitara a ningún café, dominó o convivio fuera de su casa que no estuviéramos nosotros cuatro.  En teoría éramos amigas.  Se comportaba como celosa de sus grupos de amistades. Este perfil de personas son tan tontas que no se dan cuenta que la apertura genera sinergia y oportunidades.

      Previo al primer curso que impartiríamos, le pedí a Roberto que invitara a todas sus amigas que sé que son muchas, dicho por él también. Tenía puestas mis esperanzas que en el curso asistieran muchas de sus amigas que no conocía a ninguna. Quizá era mi oportunidad para conocer más gente y confiar que de verdad era honesto conmigo y no que todo estaba en mi mente.

      Tenía tanta preferencia con el celular como si no existiera. A veces comíamos y él seguía chateando con amigas. Una falta de atención y de respeto absoluta. Comíamos con su celular en la mano hasta dormíamos con el celular en la mano. Las relaciones sexuales eran totalmente espaciadas hasta llegar a la anulación de ellas durante muchos meses. Me decía que eran sus preocupaciones, pero yo nunca lo vi agobiado y era inmune a lo que me pasara a mí. Yo era un cero a la izquierda.

      Su comportamiento era descarado, dejaba indicios, pero las conversaciones las eliminaba. Se aseguró de jugar con mi cerebro, de provocar inseguridad con evidencias mínimas pero sin sustento. Las ganas de investigar las controlé, aunque siempre estuvieron latentes. Cuando pasaba por su oficina por alguna razón, siempre me cuestioné si en verdad estaba trabajando lo cual me parecía raro, o quizá estaba cogiendo con alguien más a quien pretendía sacarle algo.

      Mi confianza en él se diluyó en muy poco tiempo. No tenía motivos para confiar en él. Al contrario, tenía todos los motivos para desconfiar de él. Sin embargo, una mañana estaba tan aturdida y devastada, que le pedí perdón, perdón por mi falta de respeto de no confiar en él. Aquí fue el inicio de mi sometimiento total. Hoy sé que era parte de su estrategia, que de ser yo la ofendida ahora era él el ofendido. Conocía mi cerebro y sabía que no iba a estar tranquila viviendo con dudas. Era yo la que había faltado a todos sus valores y principio al permitirme tantas dudas y no confiar. Por convertirme en una investigadora insegura y celosa en silencio.  Recuerdo que lloré amargamente y lo abracé fuerte buscando respuestas para saciar mis dudas. No sació ninguna de mis dudas. Pero logró el dominio que buscaban.

      Cambió la clave de acceso a su celular de manera que pasó mucho tiempo para yo volver a saberla de nuevo. Ante esto, dejé de poner atención en todas mis sospechas y en ser aún más tolerante con todo su comportamiento de abandono económico, sexual, amoroso, social, profesional y familiar. Aprendí a vivir sola pero acompañada. A no tener vida social y a estar únicamente enfocada en mis proyectos y convivir únicamente con sus hijos y él.
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            MI BÚSQUEDA DE UNA NUEVA OPORTUNIDAD

          

        

      

    

    
      Le llamé a Cardona, uno de los socios de la empresa con la que yo operaba gobierno y amigo mío de hace muchos años para preguntarle si tenían presencia en el Estado de Aguascalientes. Su respuesta fue “no tenemos presencia”.

      Le propuse hacerlo yo. Aunque no había buen precedente. Él confía en mí, así que me di a la tarea de buscar gente porque a Roberto mi esposo no le interesaba apoyarme en nada.

      José fue muy sincero y me propuso enfocarnos a hacer el negocio y posteriormente intentar algo con la fundación pero no era de su especial interés. Empezamos en junio del 2017 a trabajar en ello. Nos reunimos varias veces, investigaciones de mercado, propuestas fueron y vinieron hasta que se logro la firma entre ambas Instituciones en diciembre del 2017. Seis meses de trabajo buscando una luz en una insoportable agonía.

      En paralelo, nunca desistí en apoyar a mi marido a pesar de todo.  Muchas veces sentí que me daba lástima por la sensación de ponerme en sus zapatos, le había fallado constantemente a su mujer. Pero la verdad, es que fallar a él, no le interesa.  Él va por lo suyo atropelle a quien atropelle. Pero cuando las cosas no salen bien y los negocios no están a tu favor, es una sensación que yo ya conocía. Decidí tomar toda la distancia crítica que pude con él para que ya no me afectara su falta de apoyo y sus falsas promesas, y no fuera él un lastre para mí.  Me enfoqué a buscar inversionistas, mi hermano al ser un hombre de negocios era mi primera opción.

      Busqué a mi hermano para exponerle que necesitaba ayudar a mi marido porque no lograba concretar nada y  no sabía cómo. Mi hermano me pidió que Roberto preparara un resumen ejecutivo con la situación de su proyecto de “Mirawitches” y analizar qué se podía hacer. Siempre mostró interés y apoyo incondicional.  Roberto preparó el resumen, envió documentos y una carta solicitando 45 millones de pesos para reactivar “Mirawitches” ubicada en Avenida Pocitos al lado del Fraccionamiento Tuliflor. Lo cual estaba muy complicado y enredado. “Mirawitches” trabajaba a través de un fideicomiso,  cuando quebró, el caso quedó en manos de una consultora internacional, según él.

      En esos días me llamó mi hermano y me dijo: “El fraccionamiento de tu marido está muy enredado, no logro entender a fondo, nos pide dinero sin sustento y nos confunde con la información de la consultora. Es mejor empezar un proyecto desde cero, que meterse en este proyecto tan enredado”. Me pareció sensata su postura y yo me involucraría desde cero. Mucho más conveniente para todos. Postura que me gustó mucho más, menos riesgosa y así se lo comenté a Roberto.

      Al no satisfacer sus objetivos, Roberto me invitó un sábado a desayunar en un restaurante yucateco tan rico, que se convirtió en uno de mis lugares favoritos en el centro de la ciudad. Me comentó que a ese lugar, iba mucho político a desayunar por su cercanía con el Ayuntamiento y Gobierno del Estado. Empecé a ver más las noticias y familiarizarme con las caras de los políticos locales por si me encontraba a alguien acercarme, saludarlo y buscar alguna oportunidad para mi o para él. En realidad, no pretendía pasear o consentirme. Pretendía hablar conmigo y convencerme que si era conveniente reactivar el proyecto y que había que pagar 5 millones de pesos por adelantado para darle información del status del fraccionamiento real y fidedigna. Me parecía fuera de lugar lo que me decía. Hoy, lo veo claramente todo. Pretendía que yo convenciera a mi hermano de soltar ese dinero y estafarlo. Como no funcionó su propuesta de 45 millones de pesos, optó por 5 millones. Jamás le dije esto a mi hermano. Me pareció totalmente descabellado que una empresa del calibre de esta consultora pudiera pedir un soborno por debajo de la mesa sin razón.

      Adicional, Alexander, en una de nuestras conversaciones matutinas, que por cierto hablábamos diario o casi diario, me comentó que conocía gente que trabajaba con inversionistas. Así que ya traía dos posibilidades las cuales podían ser una opción viable si todo marchaba en tiempo y forma.  Con Juan, el supuesto socio de Roberto y su esposa nunca convivimos ni como parejas ni en lo individual. Yo sabía de él lo que Roberto me contaba. Me hizo creer que Juan estaba en una depresión profunda por el desarrollo que se había ido al traste y perdió mucho dinero.  Así que, las veces que yo lo vi en la oficina de Roberto, lo vi con ojos de depresión. Aunque me llamaba la atención que no dejara de jugar golf. Vive en el Club de golf más caro de Aguascalientes. Lo que me indicaba que, aunque le hubiera ido muy mal tenía un buen nivel de vida. No me terminaba de cuadrar todo lo que Roberto me decía. Pero como a la esposa de él yo la veía trabajando fuerte en bienes raíces y no bien vestida, si lo llegué a creer.

      Llegué a pensar que si ella trabajaba fuerte como yo, era para apoyar a su marido por su depresión. Jamás creí que pudiera ser una mentira. Juan y su esposa fueron a nuestra boda. Jamás nos volvimos a ver para socializar. Hoy entiendo que acercarme a ellos era desenmascarar las mentiras de Roberto. Por eso me mantuvo muy al margen de ellos.

      Finalmente, Alexander, nos consiguió una cita con un broker financiero que podía interesarles el proyecto de “Mirawhitches”. Fuimos a la Ciudad de México para vernos con la opción que Alexander me sugirió y aprovechamos porque yo tenía una cita con una Institución de Gobierno, para ver un tema de la fundación. Aprovechamos los dos eventos para ir juntos. Llegamos un día antes en autobús a cenar con sus papás. Y al día siguiente, mi cita era a las doce del día en el centro de Coyoacán. La cita de Roberto era en Reforma y Palmas.  Él salió primero que yo de casa de sus padres y yo me iría en taxi a mi cita después. Para que de regreso él me recogiera y regresarnos juntos a casa de mis suegros.
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            LA PETICIÓN DE MI SUEGRA

          

        

      

    

    
      Ese lunes tempranito, yo me estaba vistiendo para después desayunar algo ligero y pedir el taxi. Escuché que mi suegra gritó y pidió auxilio. Yo corrí al baño en ropa interior asustada y me encontré con un mar de sangre en el baño, Ali con mucha sangre en la cara y desnuda. De momento no identificaba que había pasado. Hasta que ella me pidió que le pusiera la toalla en la cabeza agarrando la oreja que se la había arrancado casi por completo sostenida sólo con un hilo de piel. Se cayó en la bañera y se rompió la oreja con el filo del cancel de la ducha del baño. Sentí que me desmayaba junto con ella. No sabía que hacer. Corrí por alcohol. En cuanto se recuperó un poquito llamé a Roberto. No tenía ningún teléfono a donde llamar. Sentí taquicardias del susto, de la impotencia de no poder hacer más. Finalmente decidimos que teníamos que ir al hospital en lo que llegaba cualquier ambulancia, era más rápido irnos ella y yo. Pedí taxi, me vestí y la vestí como pude. Nos fuimos al hospital, donde el director de la clínica era su sobrino. Nadie nos atendió rápido. Hasta que vi que una enfermera salió por nosotros a la sala de espera después de una hora de estar esperando para llevarnos a un consultorio, pero no a urgencias.  Veía a Ali cada vez peor, más agotada y asustada.

      Llegó el sobrino, el primo querido de Roberto, Louis, quien es el vecino de la casa en Bastida para ver a su tía. Finalmente la subieron a una camilla directo a quirófano porque requería cirugía reconstructiva. Estuve pegada a ella todo el tiempo, le avisé a Ari mi cuñada que su mamá estaba muy mal y que la iban a operar. Cuando ya la llevaban al quirófano que yo tenía todas sus pertenencias. Nunca olvidaré que estando acostada en la camilla, me agarró de la mano y me dijo: “Dile a mi hijo por favor, que no me debe nada, que la casa es suya”. Estas palabras taladraron mi cabeza. No podía ni debía olvidarlas. Lo que también provocó muchas dudas de ese mensaje. ¿A qué se refería mi suegra? No tenía ni idea. Estaba claro que había dinero de por medio. Me retumbaba ese mensaje en mi cabeza.

      Finalmente llegó Roberto y allí nos quedamos esperando. Después llegó Ari, mi cuñada. No me separé un instante del hospital.  Cuando llegaron los vi tan tranquilos, que no podía creer lo que veía. Estaba su madre en el quirófano y ellos platicando como si estuviéramos en una carrera de caballos. Una frialdad absoluta por parte de ambos.

      En cuanto tuve oportunidad le pasé el mensaje a Roberto el cual me tenía aturdida a qué se refería su madre. Le  pregunté “¿por qué tu madre dice que tu casa es tuya? ¿Qué no se supone que es tuya?”. Me dijo: “es largo de contar y tiene que ver con la madre de mis hijos. Después te explico”. Jamás lo hizo.

      Nunca olvidé la expresión de la cara de mi suegra de miedo y angustia camino al quirófano. Después ya no tuvimos oportunidad de hablar ella y yo al respecto. Lo cual lamento profundamente porque sentía mucha empatía con ella. Hoy sé, que las escrituras de casa de Roberto estaban intactas, y que no solo le mintió a su madre también le robó, esto lo sé hoy.

      Al día siguiente de la cirugía, estábamos los tres con Ali, y pidió un cómodo para orinar en la cama. Ninguno de sus hijos se movió para atenderla. Sólo yo me levanté con todo cariño y le puse el cómodo para que orinara y después lo saqué a lavar de la habitación. Llamó mucho mi atención ver la indiferencia sobretodo de su hija ante la necesidad de su madre.  Se lo comenté en el pasillo a Roberto y le dije, no me incomoda cuidar de tu madre, me incomoda la indiferencia tuya y de tu hermana.  ¿Qué clase de hijos tiene?

      Él me abrazó y me dio un beso en la frente y me dijo, que me amaba mucho. Volteé mi cabeza para mirarlo y le dije, “no me importaría que me amaras mucho menos, pero que me lo demostraras mucho más”. Me dirigí a la habitación con una sensación de satisfacción de atreverme a decir lo que verdaderamente sentía y pensaba. Nos regresamos a la semana a Aguascalientes una vez que dieron de alta a mi suegra.
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            MI NUEVA OFICINA

          

        

      

    

    
      Regresando a Aguascalientes, vislumbré que sí tenía posibilidades de firmar el contrato y era conveniente montar oficina con fines de tener presencia, imagen y yo salir de casa por salud mental. Ya tenía alrededor de 5 meses encerrada.  Los centros históricos de las ciudades me parecen fascinantes por su historia, por su arquitectura, por sus colores, por su olor, por su gente, por sus sabores, y porque es un ambiente siempre diferente al resto de las ciudades. Desde que vi por primera vez el centro de Aguascalientes, tenía claro que quería mi oficina en el centro histórico.

      Por allí de septiembre del 2017 empecé a buscar oficina, pero antes de buscar, pensé que quizás era buena idea compartir oficina con mi marido y así no gastar más en renta. Me dio todas las evasivas y pretextos para que no sucediera. Que Juan no iba a querer, que le iba a decir, que no quiso. Que la esposa de Juan ya la usaba. Que no era conveniente. Yo, una vez más, no podía creer sus palabras.

      Decidí buscar oficina yo directamente sin compartirla con nadie y así tendría el control de la misma. Encontré en la calle General Obregón, una oficina de 40 metros cuadrados aproximadamente, con vista a la calle, dentro de una casona antigua. Techos altos y paredes azules. Esta calle para mí, es de las más bonitas del centro de Aguascalientes por ancha, arbolada y por tener casas grandes antiguas. Aunque tenía algunas deficiencias, como un sólo WC para todos los que rentábamos, la renta no era tan cara, la podía pagar y necesitaba mi espacio y sobretodo salir de casa.

      Una vez que me instalé, me di cuenta que no respetaban los horarios para abrir y cerrar el acceso principal a la casona, nunca tuve buena conexión a internet. Traté de arreglarla lo mejor posible. Quedó bonita. Le puse cortinas de manta para que fuera aun más fresca, Keritina me prestó unos cuadros con monumentos históricos, un par de sillones de la sala de la casa de sus hijos de Roberto.  Se le veía cierto encanto sin ser nada que llamara la atención.

      Mi oficina empezó a ser mi refugio, aunque con los problemas que tuve de internet, era imposible trabajar. Aun así, fue un gran paso tener mi propia oficina de proyectos, hasta socialmente no es lo mismo decir que trabajas desde tu casa, que tener un lugar específico, porque a los clientes no puedes recibirlos en casa.

      Roberto me repitió muchas veces que José, mi socio en Aguascalientes no era confiable. A lo que yo le respondí siempre “yo soy una dama, y el hombre se sobrepasa cuando uno da pie a ello. Así que, tengo experiencia en zafarme de los tiburones. Despreocúpate, me sé comportar muy bien, y sé manejar las situaciones. Me sacudí el cuerpo, y aunque si presté atención a sus palabras, en las pocas oportunidades que platicamos José y yo de asuntos personales, le dejé claro que amaba a mi marido y que lo que buscaba eran negocios y no ligue. José siempre fue muy correcto conmigo.

      Alguna vez me comentó José, que era una lástima habernos conocido en esta época porque cuando él estaba en la cumbre de su carrera política le hizo falta rodearse de más gente impecable como yo en su práctica profesional y personal. Jamás olvidaré semejante piropo. Él es una persona bastante empática. Cada vez que podía lo decía a sus amigos y colegas. Comentarios que a la fecha le agradezco. Me respeta y me admira. Somos buenos amigos hasta la fecha. Llegó a mi vida para quedarse.

      En esos días, la posibilidad de reactivar “Mirawitches” se veía más palpable a través de Alexander. Roberto se reunió en la Ciudad de México no sólo con los brokers sino con el inversionista que se veía muy interesado. Yo estaba feliz de vislumbrar que el barco estaba a punto de enderezarse.

      Roberto me había comentado que él era socio de Juan. Que le había comprado un porcentaje de la sociedad, a parte de ser el director financiero. Yo creí que era un proyecto que no estaba tan empantanado y mucho menos complicado.

      Mi convivencia con mi esposo era sin discusiones. Bastante llevadera. Gracias a mi actitud. No por él. Porque si algo tenía claro es que nadie era responsable de mi frustración más que yo. Así que no podía estar reclamándole a mi marido todo lo que yo sentía y me pasaba por la mente. Siempre estuve optimista ante sus ojos. Pero en mis adentros estaba fatal. Éramos roomies de cama y de casa. Mi vida social era totalmente nula. Las únicas personas con las que convivía eran Marcelina, Viktoriano e Hildiana. Y ninguno de ellos, jamás me invitaron a nada con más gente. Esto suele pasar en las ciudades pequeñas o medianas, pero lo único que denota es inseguridad y falta de identidad, con matices de envidia y celos de las personas. Es una falta de conocimiento de uno mismo y de claridad del valor que aportas a los demás y en tu entorno. Siendo yo también de provincia sé como se maneja el tema social. Si alguien no te lleva de la mano jamás entras a la sociedad. Era mi caso. Un asco, pero así es el comportamiento de las ciudades pequeñas y medianas.

      A pesar que mi estado de ánimo no era el ideal, que mi marido era una basura, mis amigas escasas, mi vida social nula, mi economía en números rojos, nunca perdí el ánimo, estaba activa, andaba arreglada todos los días, me maquillaba, me peinaba, cocinaba lo poco que había en la nevera, y la limpieza de la casa era con el apoyo, primero de Lola, quien le hacía el aseo en casa de sus hijos. Después Blanca, amiga de Lola, mi casa estaba limpia. Quien después fue mi promotora de ventas en mi oficina.
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            LA COMIDA

          

        

      

    

    
      Roberto seguía siempre llegando con dos piezas de proteína casi diario porque no le gustaba la comida recalentada. Y obvio yo cocinaba diario esas 2 piezas de proteína por separado. Jamás compró una tercera pieza por si alguno de los dos se quedaba con hambre. Marcaba muy bien cuál era para mí y cuál era para él. Alguna vez quise agarrar su pieza de pollo, y se puso como loco. Como si fuera prohibido agarrar su pieza. O pensando mal, quizás mi pieza elegida era exclusiva para mí por alguna razón. ¿Por qué?  No lo sé. Pero había algo extraño en su comportamiento.

      Tenía sus condimentos personalizados pimienta con limón, su sal, su consomé, su mortadela, su queso, su pan. Todo separado de lo mío. Yo no podía creer que mi refrigerador y mi alacena estuvieran divididas. Compraba lo más barato y las cosas que sólo a él le gustaban, mientras las cosas que a mi me gustaban él no compraba nada. Sólo la proteína. Respetaba lo de él porque a mí no me gustaba. Sin embargo, de lo que yo compraba él lo dividía para él y para mí. De esta manera la nevera y la alacena siempre estuvo dividida y llena, pero por mis compras. Yo no podía creer ese comportamiento. Era muy miserable tener comida separada. Ni en mis momentos de estudiante con muchas carencias económicas vi semejante comportamiento.

      Con frecuencia él no comía en casa, lo cual era lo peor que me podía hacer. Él era la única persona con la que yo interactuaba. Así que, yo era como un animal en cautiverio. No salía a ningún lado. Y si me quedaba con hambre, no había otro pedazo de pollo para mí, porque era de él. Hoy sé que era una manera de maltratarme sin golpearme. Nada de mis artículos de aseo personal me compraba, ni de limpieza. Cuando yo le había demostrado ser una mujer de calidad, completamente comprometida, de una sola pieza.

      Jamás me compró absolutamente nada a pesar de que me escuchaba que ya no tenía toallas femeninas, desodorante, crema corporal, o shampoo. Jamás supe lo que era escuchar un “mi amor vamos al súper para que compres todo lo que necesites de aseo personal”. Nunca invirtió un sólo centavo en mí, ni para mí. Lo asumí, pero eso no quiere decir que lo aceptara, pero con la supuesta crisis que él tenía y yo también ante semejantes deudas mensuales, por encima de 80 mil pesos, mis gastos eran mínimos. No le daba la vuelta a la toalla femenina porque no se puede, pero ganas no me faltaron.

      Mi rutina diaria por las mañana, que yo estuve en Aguascalientes en esa casa del Fraccionamiento Freskos, me despertaba temprano, ponía el café, me bañaba, me arreglaba bonita aunque fuera con zapatitos flat. Y si tenía que salir ya me entaconaba para salir más formal. Muchos meses estuve en flats por mi falta de vida social y laboral. Mis pies se sentían cansados por la falta de costumbre porque mi vida antes de casarme era de lunes a viernes andar en tacones y sólo los fines de semana traía flats. Ahora era al revés, pero esto no era un pretexto para estar en fachas.

      Preparaba el desayuno ya arreglada, bonita para los dos y lo despedía para que se fuera supuestamente a trabajar. Me ponía a trabajar en mis asuntos. Nunca hubo nada de valor económico ni sentimental de él en casa. Mientras yo estaba completamente instalada. Absolutamente toda mi vida estaba en esa casa de renta. De él no había nada a meses de estar casados.

      En esos meses me animé a buscar un crédito para comprar casa y no seguir pagando renta. El compromiso que hicimos Roberto y yo fue que, si la hipoteca era más cara que la renta actual, él seguiría pagando el monto actual y yo el resto. Este fue el acuerdo. Una vez más confié en él. Nunca tuve consciencia que en realidad la casa de Freskos la pagué yo indirectamente con el dinero que él me robó.  Estaba claro que él iba por un proyecto más grande siempre me lo dijo. Sólo que no creí que ese proyecto era mi hermano.

      Me puse a buscar casa y fue en el Fraccionamiento Lore. Muy cerca de donde vivíamos y la casa muy bonita para iniciar una historia de amor según yo.  Llegué a pensar que al cambiarnos a una casa más grande y que fuera nuestra, Roberto cambiaría su actitud conmigo. Quizá se pondría de buen humor y más contento. Hoy sé que pensar esto fue una tontería. Es como las mujeres que piensan que embarazándose lograrán que su esposo las ame y no las deje.  Pero yo en el fondo de mi corazón lo deseaba. Lo llegué a creer, porque su mal humor y su ausencia en mis días no eran por mí, sino por la situación económica. Esto me lo hice creer. En realidad el fondo es que yo para él solo fui una oportunidad de robar.

    

  


  
    
      
        
          
            40

          

          

      

    

    







            EL PLAN DE CUMPLIR MI COMPROMISO

          

        

      

    

    
      Firmé el contrato de promesa de compra de la casa e inició el tramite con el banco y los tiempos de entrega con el arquitecto. Ya íbamos contrarreloj.  Me hacía mucha ilusión tener mi casa propia. Y arreglarla a nuestro gusto y sobretodo a largo plazo. Teníamos que escriturar antes de acabar el año.

      A fechas de octubre, yo seguía sin recuperar el dinero que le presté y seguía sin poder arreglarle la casa a mi madre ante la inestabilidad que yo tenía económica. Había meses que ganaba muy bien y otros muy mal. Me dolía no cumplir mi compromiso a mi madre. Más que de mis tres hermanos, sólo a Alan le interesó apoyar a mi madre. Mis dos hermanos mayores recuerdo que lo vieron como una inversión de algo que sería para mí una vez que mi madre muriera. Lo cual me dolió muchísimo escuchar. No lo hacía por eso. Lo hacía para que mi madre tuviera una casa digna y linda, y que pudiera invitar a sus amigas disfrutando y luciendo su casa y no la sufriera por todas las deficiencias que tenía la casa después que murió mi padre.

      Ante estos malos resultados, le pedí a Alexander que fuera a ver la casa de mi madre y me cotizara para yo tener más claridad lo que me costaría arreglarle la casa.  Sin embargo, ambos sabíamos que no era conveniente que él lo hiciera porque no vive en la ciudad.  Cualquier garantía era más difícil para él cumplirla, pero su propuesta para mí era de vital importancia para tener idea del presupuesto. Una parte de la inversión que tenía que hacer, lo hice con el préstamo que pedí previo a casarme. Este dinero era intocable. Era un ahorro carísimo, pero era la única manera para cumplir mi promesa a mi madre. Una tarde, recuerdo perfecto que Roberto me reclamó que teniendo yo el dinero del préstamo en una cuenta de banco, yo no lo ayudaba. Recuerdo que no podía creer lo que escuchaba. Me pareció demasiada desfachatez de su parte después de todo lo que ya había hecho. Con toda la calma le contesté:  “yo si cumplo mis promesas. Por ningún motivo voy a dejar a mi madre botada como tú lo hiciste conmigo, si necesitas dinero pídele a tu madre que tiene dinero, o a tus amigos, o a tu primo el doctor o a quien creas prudente, parece que me viste cara de banco.” De mi parte no habrá más apoyos y menos viendo que no te rompes el lomo trabajando como yo”.  Ya no hubo más palabras, pero su mirada jamás la olvidaré. Si hubiera tenido fuego en los ojos o en la boca, me hubiera achicharrado, me hubiera aniquilado. Confieso que esa mirada me dio miedo. No era la primera vez que le tenía miedo. Y me sorprendía más que sus supuestos amigos no supieran que necesitaba dinero, o por qué no le prestaban, por qué no les pedía. Eran muchas mis preguntas sin respuestas. Sin embargo, todo lo que tuviera que ver con dinero, yo lo tenía que resolver sin ser yo una mujer millonaria ni adinerada.

      Soy una mujer disciplinada, que sabe trabajar, que sabe generar y que no me rajo ante el trabajo. Sin embargo, él no tenía esa disciplina de trabajo. Sólo quería y pretendía cosas a lo grande. No tenía el gusto de conocer el esfuerzo por resultados. Era un príncipe. Y  yo una desafortunada por casarme con un Príncipe sin corona. Cuando yo no buscaba uno, buscaba un hombre, una pareja, un compañero de vida. Y no lo que tenía, un ejemplo viviente de egoísmo, cinismo, huevonería, y cada día descubría más adjetivos calificativos ante su actuar.

      Alan me ofreció apoyarme con su trabajador que sabe de construcción, quien nos podía ayudar con muchas cosas para arreglar la casa. Lo que me dio un gran alivio. Aunque no tenía todo el dinero, en seis meses de cobros de mis oficinas, segura estaba que reuniría el dinero para cumplirle a mi madre. Era un hecho que entraría el plan de acción de apoyar a mi madre a como diera lugar.

      También busqué a un arquitecto local, amigo de mi hermano Alan, quien me hizo la propuesta de la casa a precio alzado. Con el trabajo previo de Alexander para mí fue mucho más sencillo analizarlo, comparar, negociar y tomar la decisión. Y aunque es carero, había un nombre y un apellido local a quién reclamar cuando aparecieran los vicios ocultos de la construcción.
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            YISELA DE NUEVO EN MI VIDA

          

        

      

    

    
      En esos meses de octubre reapareció en mi vida mi amiga Yisela, amiga de mi hermano Alan, amiga de la familia.  Me llamó por teléfono para decirme que había soñado a Roberto con muchas deudas. Le dije que sí. Que yo estaba muy preocupada por su falta de resultados, por sus promesas rotas, que le llamaban mucho por teléfono para cobrarle, no sé quién.

      Se ofreció a ir a Aguascalientes mientras le pagara el viaje y nos hacía una limpia a ver si así se acomodaban un poco más las cosas. Sonaba muy bien su propuesta, pero no tenía dinero. Me sugirió que juntara a las esposas de los amigos de Roberto para leerles el tarot y con eso saldría el viaje.  Me pareció perfecta la idea. Les llamé a todas y fueron varias unas seis mujeres, Marcelina, Pily, Keritina, Toña, Montfe, Hildiana y obviamente Roberto y yo. A todos nos leyó el tarot. Así que se cubrió el viaje. Ella se regresó con dinero a Monclova. Roberto no cooperó en nada nuevamente, cuando el que estaba en problemas era él. Nos hizo a los dos una limpia en la casa supuestamente para atraer la prosperidad.

      Adicional a esto, ella no tenía trabajo en Monclova y me propuso ayudarme en mi nueva oficina.  A lo que yo acepté. Para mí era de vital importancia tener a alguien de confianza una vez que iniciara operaciones. Así que, acordamos que una vez que firmara el contrato le avisaba para que se viniera a Aguascalientes. Se quedaría en mi casa unas dos semanas y juntas encontraríamos departamento, yo podía ser su aval sin problemas.  Así que ella se quedó tres días en Aguascalientes y se regresó. Ya todo estaba acordado. El plan de la firma era que tenía que ser antes que acabara el año también para que valiera la pena la labor comercial que se llevaría acabo.

      El inversionista que Alexander consiguió para Roberto pedía un avalúo actualizado. El cual costaba 60 mil pesos. Eso me dijo Roberto. Me pidió que lo pagara, además que no los tenía, y si los hubiera tenido, ya no estaba dispuesta a desembolsar un sólo peso para algo incierto. Hice oídos sordos y le sugerí que se los pidiera a su madre. Se cayó la operación obviamente. Siempre me pregunté por qué sólo me pedía a mi y nunca a su madre o a sus amigos o a su socio que se iba a beneficiar de esta operación. Un misterio sin resolver.
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            EL PRIMER TALLER EN AGUASCALIENTES

          

        

      

    

    
      En paralelo a lo que yo iba avanzando, entre oficinas, remodelación, mi casa nueva logré organizar el primer “Taller en Comunicación Efectiva” en el Instituto que teníamos el convenio. Mandé hacer los pósters físicos y digitales para la promoción, así como tarjetas de presentación, tickets de compra del taller. Le pedí a Roberto que me apoyara enviándolo a todas sus amigas porque tenía muchísimas en su Facebook. Lo hizo, según me informó.  Hildiana y Keritina también lo hicieron para empujar la promoción en sus grupos sociales del medio inmobiliario, del golf, etcétera.  Mi sorpresa es que llegó muy poca gente. Por parte de él, nadie.  Y por parte de ellas escasas cinco personas, que eran las señoras de la platea y un amigo de Hildiana. Una persona por parte mía que era el esposo de una mujer que tenía un negocio de uñas sobre avenida Colosio quien llamó mi atención por emprendedora, guapa, solidaria y atenta. Que fuera su esposo me pareció muy interesante como pareja. Era obvio que había una debilidad que atender.

      Sentí mucha confusión que no llegara una sola amiga de Roberto, cuando se la pasaba chateando siempre con mujeres. Me sorprendió tan poca convocatoria, pero también comprendí que quizá había sido bastante tibio como todo su comportamiento hacia mí.  O quizá no había invitado a nadie. Era como un deleite verme fracasar. Entre más abajo me veía, más satisfacción él sentía. Claro, a quien se lo pudiera compartir, diría que yo estaba desquiciada, pero de verdad lo percibía, aunque no hay palabras para algo tan descabellado. No eran sus palabras, eran sus microgestos, ademanes, actitudes, sus silencios, su lenguaje corporal, hasta su tiempo. A estas alturas de mi matrimonio yo ya no confiaba en él. Aunque había un voto de confianza presente en mí siempre, hasta el último segundo de mi matrimonio. Pero no por él, sino por mi.

      Mi apuesta por él se iba diluyendo cada día más. Pretendía darme sólo un año de matrimonio para tomar decisiones. No menos, y me refiero a tomar decisiones de divorcio. No me quería sentir intolerante, loca, acelerada, ante un inminente problema. Pretendía agotar todas las posibilidades de lucha porque mi matrimonio funcionara.

      No comprendía por qué se había casado conmigo sin ser yo una mujer millonaria. Si quería dinero no era yo la opción. Eso pensaba. Aunque en realidad, con ingresos como los que tenía y algo de patrimonio heredado, podría ser atractiva para cualquier mediocre como él, porque para un hombre trabajador y echado pa’ delante esto no es relevante. Lo relevante sería ambos tener capacidad para trabajar y ser muy disciplinados.  En ese momento no logré darme cuenta que en realidad yo era parte de la cúpula de la pirámide de mujeres profesionales en México con ciertos ingresos por arriba de la media. No lo supe ver, o mejor dicho, no quise verlo. Hasta después lo comprendí.

      Después de ese primer taller, ante la falta de convocatoria, me empoderé y no me detuve en cuestionarle que siendo tan apegado a hablar con sus amigas ¿cómo era posible que nadie había asistido al taller? Su teatro se desmoronaba cada día más. No pretendía herir susceptibilidades, pretendía entender con quién estaba casada. Estaba claro que me encontraba sola luchando contra corriente por salir adelante y ganarme un lugar en la sociedad hidrocálida. Esto no me asustaba. He vivido en diferentes países. Sé abrirme paso.

      Sin embargo, lo que me llevó a Aguascalientes fue el amor y un matrimonio. Eran diferentes las razones comparadas cuando me fui a España que fue por estudios de maestría. Estaba convencida que era yo la loca y la del problema. La celosa, la insegura, la confundida. Sí, efectivamente todo eso sentía y más cosas que sólo Alexander y mi madre saben todo lo que pasaba por mi cabeza, no entiendo cómo no me suicidé. Mi hartazgo de no ver nada de claridad me tenía muy mal. Pero mis limites ya estaban llegando a su máximo.

      Jamás me he caracterizado por ser celosa. No me gusta que me vean la cara de tonta. Logró que me confundiera. Decidí modificar algunos comportamientos como ser menos frontal, a ser más hipócrita y no decir lo que de verdad pienso, creo y veo. Prácticamente a no ser yo. Esto provocó que me empezara a sentir extraviada de mi verdadera identidad. Empecé a padecer de la garganta de manera crónica, obvio por todo lo que me callaba.

      Me llegué a cuestionar, si de verdad la fundación era mi sueño, mi pasión y mi misión. Hasta cuestionarme mi vida, mis sueños, mi trabajo, mis capacidades, mis habilidades, me cuestioné mi vida entera.
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            SEGUNDO TALLER EN AGUASCALIENTES

          

        

      

    

    
      En esos mismos meses, Roberto me pidió que lo apoyara a cobrarle al  empresario tequilero del pueblo de Arandas, Jalisco que le debía dinero  de una producción de tequila especial de un proyecto que trabajó con el esposo de la hija de una amiga de su mamá. Me pidió que le llamara al dueño de la bodega de Arandas y empezara a presionar para que le pagaran. Que, si lograba que le pagaran, de ahí me daría la mitad. Así ya no me debía tanto. Acepté. Así que empecé a entrar en contacto con este señor Alfonso y cuando estaba claro que sí pagaría. Roberto me desplazó de la intermediación y me comentó que le pagaría con producto. Ya no quise profundizar más en el tema.

      Se llegó la fecha del segundo curso sobre “Equidad de género” el cual yo impartí a finales del mes de noviembre. Tampoco fue nadie más que escasas 10 personas. Las esposas de sus amigos que yo conocía. Nadie más. El aforo también fue mínimo. Así que después de este curso, hablé con Keritina y acordamos que hasta nuevo aviso se retomaban los cursos y talleres de la fundación porque yo los estaba costeando y no esperaba ganar ni un peso, al contrario, pero por no ver resultados era obvio que tenía que frenar el plan de capacitaciones para las mujeres hidrocálidas.  Confieso que me dolió mucho ver el fracaso de mi esfuerzo a pesar de que las estadísticas de violencia familiar en Aguascalientes son altas yo estaba atada de manos sin relaciones para lograr apoyar a la sociedad. Así como el bullying entre adolescentes. Que esto responde a carencias desde el hogar.  No cabe duda que no sólo se requiere de ganas, sino de contar con el equipo de personas correcto y yo no lo tenía. Era mi causa. No la de ellas ni de él. Era mi amor y mi pasión, no la de ellas ni de él. Desistí de momento en hacer lo que más amo que es apoyar a las personas más necesitadas en materia de educación despertando la consciencia en ellos hasta nuevo aviso. Y peor aún, a la esposa del gobernador no le interesó mi propuesta.

      Ese mismo día, le reclamé que invertía tanto tiempo con sus amigas y justo ahora que yo estoy enfocada en mujeres ninguna de sus amigas se aparece.  Le confesé: “Tengo la impresión que no mandaste ni subiste nada a tu muro, ni hiciste promoción”. Él estaba indignado ante mi acusación. Me mostró la publicación para que me quedara tranquila de su esfuerzo, así como a sus amigos con los que yo interactuaba, poco pero interactuaba, asegurándose de cualquier comentario, del entorno inmediato y que yo no dudara de su interés en apoyarme con sus publicaciones. De momento me dejó tranquila pero tampoco estaba para revisar la configuración de su Facebook. Era obvio que me enseñó lo que quería que yo viera y no más.

      Era tanta su comunicación con tantas mujeres que era imposible que nadie fuera a mi curso por parte de él.  Otra cosa más que no cuadraba. Siempre estuvo esa incógnita.

      Gracias al apoyo de mi marido a fracasar en mis cursos, llegué a la triste conclusión que tenía que parar y enfocarme en mí. Cómo pensar en ayudar si yo no tenía un salvavidas, creo que a veces el reaccionar pretendiendo ayudar a los demás es un reflejo de tu propia vida. En el que, cada acto de bondad es un grito de auxilio y un agasajo para el alma. A todas luces no era mi mejor momento. Eran muchas las batallas que tenía que librar y pocas las armas para salir adelante. Entendí que no era mi momento, aborté la misión mientras lograba levantarme no sólo económicamente, emocional, profesionalmente y rescatar un matrimonio unilateral.

      Se llegó mi cumpleaños a finales de noviembre y no hubo nada para mí. Ni un regalo, ni una comida. Y aunque no suelo organizar grandes festines, si esperaba que él organizara algo especial para mi y más considerando que yo estaba sola en la ciudad. Absolutamente nada.
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            MI PRIMERA NAVIDAD CON ÉL

          

        

      

    

    
      Para estas fechas ya estábamos entrando al mes de diciembre del 2017. Le pedí a mi madre que viniera a visitarme para Navidad para pasear y conocer la región. Me urgía calor y amor de madre.

      Con mis suegros iríamos por allí el día 15 de diciembre a celebrar Navidad.  El plan lo organizamos rapidísimo. Todo estaba listo para que mi madre llegara el 22 de diciembre.

      Previo al viaje a visitar a mis suegros, nos fuimos a cenar con Keritina y Fer con el objetivo de convivir las parejas, aunque mi objetivo era salir un poco y un intento por convivir más con ella, pensé que siendo más amigas se podría esforzar más por sacar adelante la labor social que me interesaba hacer. Recuerdo perfecto que yo sentí cierta tensión en la mesa. Sin motivo o razón sentí como si algo me ocultaran. Obvio ¿qué me podrían ocultar? Nada a golpe de vista. Terminó la cena y aunque traté de ser amable y llevadera, para mi fue inevitable sentir que entre ellos había una complicidad de algo.  Nunca más se repitió la cena y mucho menos los volví a ver.

      A 9 meses de matrimonio, cada día por la noche, cuando se llegaba el momento de compartir la mesa para cenar y saber cómo había estado nuestro día, nuestras conversaciones, eran pobres y ligeras. Parecía un monólogo, yo sólo hablaba de mis cosas, de mis sueños, de mis avances y él era callado. Cuando le preguntaba qué iba a hacer, le notaba que le molestaba. Me decía que sentía que lo cuestionaba por celos y  por inseguridad.  No me bajaba de celosa. La verdad, me lo creí. Era como si se empeñara en hacerme creer una personalidad que no tengo. Sin duda, siempre él aprovechaba para decirme que yo era una celosa empedernida y gorda. Me revisaba lo que comía. Me cuestionaba con preguntas como: “¿Todo eso te vas a comer?” Esto provocó que racionara la comida para mí aún más. Pero lo que sí es cierto es que me lo empecé a creer. Me empecé a sentir fea,  gorda, descuidada y loca. Lo que veía en el espejo no era yo. Era otra persona. Así que todavía hacía un esfuerzo grande para no preguntar nada que él se sintiera agredido. Lo que provocó que su conversación conmigo fuera nula. No sabía nada de sus días, ni de sus trabajos, ni de sus proyectos. Era callado. Siempre me observaba. Como si quisiera grabar todo lo que yo decía o hacía.

      Una noche, me pidió mi clave de acceso de mi lap top, hasta de mi banca digital por cualquier accidente. Deberíamos conocer nuestras claves comentó. Sentí terror.  Obvio nunca se la dí, me hice tonta. Pero él, cada vez que yo entraba a mi banca digital sus ojos parecían un rayo láser que pretendían traspasar la pantalla y ver lo que yo tecleaba. Me pidió entrar a internet porque necesitaba enviar un correo. Eso llamó mi atención porque todo lo hacía desde su celular. No me gustó que quisiera usar mi computadora. Me sentí invadida. Pero tenía que confiar que no haría mal uso de mi máquina cuando su lap top siempre la traía con él. Pero en esa ocasión no la traía consigo o la dejó en el coche o en su oficina, o era otro su plan.

      El viaje a la Ciudad de México lo hicimos en mi coche porque a su coche algo le fallaba, o eso me hizo creer. Este viaje representaba para mi: convivencia, relax y un cambio de aire, pero fue todo un desastre. Al día siguiente de haber llegado, le pedí que me llevara a un restaurante bueno, de los caros que me gusta visitar y probar cuando voy a la Ciudad de México. Él no quería porque no tenía dinero según él, sin embargo, yo me preguntaba qué había hecho con todo el dinero que tenía mío. Y con gastos que no enfrenta con una mujer encerrada en casa. Era obvio que ese dinero yo no lo veía en ningún lugar. Finalmente muy forzado,  fuimos a comer. Yo pedí entrantes, plato fuerte y hasta postre. Y una botella de vino. Quería disfrutar de una buena comida, que nos atendieran como reyes, sin embargo, lo que pretendía que fuera un grato momento, recuerdo su voz como si fuera en este preciso instante cuando llegó el segundo tiempo  expresó “¿Todo eso te vas a tragar?”. Mi paciencia estaba al límite. Y mis ganas también. Así que, por primera vez me encabroné y le respondí furiosa con un tono de voz que apenas salía de mi garganta al estar en un lugar público: “¿Cómo te atreves a hablarme así cuando si algo he demostrado es ser una mujer de una sola pieza contigo, sin embargo tu no haz demostrado más que ser una basura conmigo?”. Estoy harta de tu actitud. Te has empeñado en destrozar todas las ilusiones que puse para atreverme a casar contigo. Has roto todas tus compromisos, no he vuelto a ver ni mi dinero, ni mis alhajas, te mantengo por tu mala racha sin previo consenso, sin que me lo hayas preguntado si lo quería hacer, y que ya no me la creo, te has esmerado en tirar todo a la borda, en tenerme como un animal en cautiverio, encima te atreves a reclamar si voy a tragarme algo. No soy tu vecina, soy tu esposa. No cabe duda que no te enseñaron a respetar a una mujer y mucho menos a tu esposa. Supongo que lo mamaste. Lo aprendiste en casa. No encuentro otra explicación. Pide la cuenta por favor y vámonos. Me voy en mi coche, tú vete en lo que puedas. Hasta aquí hemos llegado. No me criaron así. Te pido por favor que cuando regreses a Aguascalientes sea directo a sacar tus cosas de la casa. Total. El contrato está a mi nombre. Es la última vez que te permito que me faltes al respeto como lo has hecho. Y para variar, y no perder la costumbre, yo pago la cuenta”.

      Mientras me entregaban el coche, él se acercó a mi disculpándose y queriéndome besar. Sabía que seduciéndome era la única manera que podía lograr algo conmigo. Sin embargo, ya estaba muy cansada de tener la mierda de matrimonio que tenía.  No lo necesitaba para seguir adelante y me mermaba si continuaba con él. Lo abracé con todo mi amor y le pedí al oído “por favor no falles en esto. Recoge tus cosas al llegar a Aguascalientes”.

      Me fui directo a casa de sus papás a recoger mis maletas e irme. Lamenté mucho no despedirme en perfecta paz. A su padre ni siquiera lo vi, y a su madre le dije, “es una pena que su hijo no dé la talla. Ni como hombre, ni como esposo, ni como amigo, ni como hijo, ni como ser humano. Me da mucha vergüenza todo esto, pero de verdad su hijo es un fraude”.

      Hoy sé que él quería provocar pleito para que su familia no me quisiera. En realidad, no me importaba si me querían o no. Ante todo, era su familia. Ali y don Richard eran responsables de haber criado y formado a un perfecto miserable.

      Me fui furiosa sin rumbo. No sabía ni a dónde iba a ir ni qué iba hacer. Me dirigí a casa de Ivanna, pero antes de llegar me di cuenta que olvidé mi abrigo en la camioneta de su papá. Tuve que regresar por él. Estaba triste, decepcionada, enojada, me sentía burlada, abusada, explotada, utilizada, …lo que pueda describir en este libro es poco. Él salió a darme mi abrigo. Y me fui directo a casa de Ivanna destrozada.

      Pensaba regresarme a Aguascalientes en ese momento, Hasta pedirle perdón por mi explosión pero, pensé claramente las cosas, y me quedé porque al día siguiente tenía la posibilidad de tener una reunión de negocios. Sólo era cuestión de confirmar. Me quedé, no me fui. Era mi futuro.  Así que aproveché el tiempo y sobretodo construir y no caer en drama ni depresión. Me sentía fuerte de lo que había hecho y dicho. Victimizarme de que me había casado no sólo con un huevón, sino con un cabrón hijo de puta estaba fuera de lugar.

      Me quedé a dormir en casa de Ivanna y me hizo muy bien desahogarme de lo que había sucedido. Al día siguiente, tuve mi reunión con el posible cliente, llamé a Roberto para coordinar su salida de mi casa y tramitar el divorcio el cual estaba clarísima que él no pagaría ni la mitad. Pero esto era lo de menos. Mi tranquilidad era lo más importante. Ese día me fui a comer con Alexander.  Supongo que no creía todo lo que yo le contaba de Roberto. Era demasiado feo para creerlo. Sin embargo, me vio tan mal y tan decidida a divorciarme que empezó a prestarme atención. Ivanna también tenía buen concepto de él. Mis palabras no tenían eco en mi gente cercana. Hasta que empezaron a tenerlo. Alexander siempre me apoyó y eso hoy se lo agradezco eternamente.

      Ya eran muchas cosas y yo no veía ni un sólo resultado favorable. No veía que fuera trabajador, ni responsable, ni disciplinado, ni comprometido, ni proveedor, ni amoroso. Mucho menos que me respetara. Era malo conmigo. Muy malo. Pero como muchos abusadores se esconden tras bambalinas para no dejar rastro. Él no era la excepción. Sin embargo, el daño ya estaba hecho no sólo en mi corazón, en mis pensamientos, en mis emociones y hasta en mis creencias.

      El 20 de diciembre, agarré camino a Aguascalientes sola,  en mi coche. Era la primera vez que agarraba carretera yo sola. Me dio miedo, pero si ya había librado otras batallas, conducir seis horas en autopista no podía ser nada más difícil a todo lo que ya estaba experimentado. Compré chucherías, una soda, agua, buena música y a disfrutar el viaje.  A pesar de esto, sentí remordimiento de saber que sus hijos y él se habían regresado en autobús con su mascota. Pero me sacudí el cuerpo y decidí que por primera vez tenía que pensar en mí. Entrando a la ciudad, me avisó Mao, el asesor inmobiliario porque tenía que firmar unos documentos para que la firma de la casa saliera ese mismo año. Así que llegué alrededor de las ocho de la noche directo a su oficina. Recuerdo que llovía muy fuerte y algunas calles estaban inundadas. Sentí mucho miedo, pero llegué antes de que cerrara su oficina.

      Después de esto, le llamé a Roberto para avisarle que yo ya estaba en la ciudad y no quería encontrármelo ni dramas ni ese día ni los siguientes porque mi madre llegaba a los 2 días siguientes.

      Durante el camino le avisé a mi madre lo que había sucedido, y que la Navidad la íbamos a pasar solas ella, mi tío y yo. Más que suficiente. Ella me apoyó y me dijo que un matrimonio no debe ser sufrimiento. O son pareja o mejor alejarse. Así que por primera vez había escuchado un apoyo a divorciarme. En estos días comprendí que no podía seguir así, no lo necesitaba, y  ya no permitiría abusos  ni maltratos de ningún tipo.

      Cuando llegué a la casa Roberto había sacado todas sus cosas. No sentí miedo ni tristeza. Tenía claro que no volvería a lo mismo. Y que él tenía que cambiar su actitud. Yo ya había despertado. Ya era consciente de su maltrato, de su abandono, de sus mentiras, de sus huevonerías, de sus abusos y de sus infidelidades estaba muy alerta.

      Al día siguiente me llamó para hablar muy temprano y yo acepté. Yo lo amaba después de todo. Pero a estas fechas,  yo empecé de nuevo a amarme,  a ver por mí y por mi bienestar.  Así que su actitud o la cambiaba o no le toleraría ni una más. Se comprometió a portarse bien,  a trabajar juntos y fuertes para que saliéramos del bache. Cumplir sus acuerdos. Y a ver por mí. Le pedí que necesitaba que me diera dinero mes a mes porque tenía una necesidad imperante de sentirme arropada por mi marido. Quería saber lo que se siente que tu marido te dé dinero no sólo para el súper sino para alguna necesidad personal, llámese gimnasio, facial, masaje, uñas acrílicas o simplemente para ir a tomar un café. Nada de esto lo había experimentado con él.  Me dijo que sólo podía darme mil pesos. Recuerdo que me sorprendió la diminuta cantidad pero se la acepté. Porque sabía que le dolía darme algo, sobretodo dinero, así fueran mil pesos. A partir de enero me daría mil pesos para mis caprichitos. A estas alturas de nuestra vida juntos, aún no tenía ni idea que aparte de ser un estuche de sorpresas y falsas promesas  me faltaba lo peor. Sobra mencionar que solo lo hizo un mes.

      Se ofreció a recoger a mi madre en el aeropuerto de Guadalajara, pero yo no acepté. No lo quería conmigo. Necesitaba estar sola y hablar con mi madre. Reservé en un hotel pegado al aeropuerto porque el vuelo llegaba muy noche. Durante la carretera yo iba feliz de nuestro acuerdo, sin embargo, sabía de antemano que él fallaría, pero yo estaría satisfecha de haber luchado hasta el último aliento. Iba feliz y relajada durante el camino a encontrarme con mi madre. Y de sentirme fuerte a pesar de darle una oportunidad.

      La vi llegar en silla de ruedas,  lo que me asustó mucho porque ella estaba bien de salud. Al día siguiente le saqué cita con un doctor conocido de Roberto del club, quien la atendió. Algo le inyectó en la rodilla que mi madre sintió bastante mejoría, pero no la suficiente para caminar. Renté una silla de ruedas para salir, quería pasearla, disfrutarla; la necesitaba mucho y quería que conociera Aguascalientes.

      Roberto se unió al plan de pasear generando nuevamente falsas expectativas. Nos fuimos a visitar el Cristo Roto, que yo no conocía. Nunca hice turismo. Ni al parque me había llevado.  La pasamos muy bien; le pedí a Roberto que hablara con mi madre porque estaba muy preocupada. Yo le hablé a su padre para disculparme por no despedirme.

      Preparamos un pavo relleno de malvaviscos y frutos secos para la cena de Navidad, receta secreta de mi madre que fue todo un éxito. Para Roberto y sus hijos cenar algo tan diferente a lo que se acostumbra en la Ciudad de México como son los romeritos y el bacalao, era toda una novedad.  ¡A todos nos gustó mucho la cena!

      Le di muchos regalos que durante el año había comprado. Recuerdo que él me dio dos playeras iguales a las de su hermana, nada especial.  Eso llamó nuevamente mi atención, siendo nuestra primera Navidad y teniendo todo el año para darme algo especial, se notaba que no había nada para mí. No pude callarme y en plena entrega de regalos le dije: “me llama mucho la atención tu falta de dedicación en un regalo para tu esposa en nuestra primera Navidad, ojalá sea tu ruina la razón y no tu falta de amor”.  Recuerdo que se sonrió nervioso y me dijo: “El año que viene será diferente”. Su respuesta llenó un vacío, pero no mi satisfacción. Una vez más fue evidente que yo no tenía un lugar especial para él. No se trataba de dinero, sino de algo especial.

      Al siguiente día nos fuimos a pasear al centro y a mi madre le volaba el bucle en su silla de ruedas. Fuimos a ver algunos textiles famosos de Aguascalientes, como manteles individuales para la mesa, servilletas de tela bordadas, manteles completos navideños, al otro día desayunamos en el centro histórico.

      En esos días que mi madre estuvo en casa, Roberto no hacía nada por ganarse a la suegra. No hacía nada por ser partícipe de nuestra convivencia; dormía por las tardes hasta tres horas. No eran siestas. Era evidente que estaba desvelado. No entendía de dónde sacaba tanto sueño si dormía y despertaba conmigo. Dormía las mismas horas que yo. Yo trabajaba como burra, pero dormía mis horas, y no me andaba durmiendo como gato en cada esquina. Él se dormía en cada rincón.

      Llevé a mi madre a ver la casa que estaban por entregarme. Mi primera casa. Era un sueño para hacerme de una vivienda propia de buen tamaño y linda,  producto de mis años de trabajo. Diciembre del 2017 era mi momento.

      Deseaba que mi madre no se fuera, necesitaba su apoyo y su amor, pero como todo viaje tiene una fecha de regreso, y mi madre tenía el suyo  para el 29 de diciembre. Roberto y yo los fuimos a dejar juntos a Guadalajara. Deseaba que se quedaran, pero entendía que mi madre se iba por darme la oportunidad de tomar las riendas de mi vida y defender lo que era indefendible.  Mi madre se fue más recuperada de su rodilla, pero no completamente. Llegando a Los Mochis tenía que ver a un especialista.

      El 30 de diciembre, estábamos compartiendo unos quesos maduros españoles, unas aceitunas preparadas y un vinito tinto mientras preparaba  una tortilla española. Fue al baño y dejó su celular en la barra de la cocina justo donde yo estaba sentada. Fue inevitable ver que le entró un mensaje de texto que le avisaba de un deposito de 300 mil pesos.  Supuse que era el dinero del tequila. No emití un sólo comentario. Pero no se puede disimular la alegría de un ingreso de ese tamaño en tu cuenta bancaria. Esperé a que lo viera, lo leyera y me dijera algo, pero no lo hizo.  Preferí no decir nada y esperarme. Eran mis ultimas esperanzas en él.

      A esas horas de la noche que serían alrededor de las ocho, aluciné que no me dijera una sola palabra sobre ese dinero y tampoco teníamos compromiso para pasar Noche Vieja. No podía creer que, teniendo tantos amigos, nadie nos invitará a pasarlo con ellos. Me parecía increíble. Ni los amigos que fueron a nuestra boda. Nadie se manifestaba.

      A última hora, Hildiana y yo lo organizamos en casa de un amigo, galán, amante, pretendiente o lo que fuera de ella de pasarla juntos porque ella tampoco tenía plan.
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            MI PRIMERA NOCHE VIEJA

          

        

      

    

    
      El 31 de diciembre por la tarde, recuerdo que Roberto me  comentó que nos habían invitado alguien de sus amigos a la cena de Noche Vieja. Llamó mucho mi atención que algunos acontecimientos me los decía a última hora, como deseando que yo quedara mal con alguien, que no asistiera, o colapsarme estirando la cuerda lo más que podía. Respondí que no porque teníamos compromiso con Hildiana. Me parecía increíble su manera de actuar, pero no era la primera vez que me llevaba a los límites.

      Hildiana y yo nos fuimos a arreglar el lugar, la mesa, los adornos para que en la cita de la cena ya estuviera todo montado. Ella llevó algunas cosas, velas, letras, luces de bengala. Nos quedó lindo el espacio donde sería la cena.

      Ella invirtió en la decoración y yo en la cena. El total de todos los gastos se dividiría entre los cuatro.

      La cita era a las 10:30 pm. Preparé un fetuccini con camarones jumbo con espárragos en salsa de chipotle, ensalada con frutos rojos y un postre de chocolate. Bebimos, bailamos, cantamos. Estaba feliz de compartir con ella, sin embargo, Roberto no se veía feliz. Era como estar sin querer estar en el lugar y con la gente.  Durante la cena, le pregunté muy sutil y cariñosa “¿Cuándo me vas a dar la buena nueva de que ya te pagó el tequilero?”.  Fingió no entender nada. Le tuve que decir que había visto sin querer el mensaje de aviso del banco. Su respuesta ante la no escapatoria fue “no puedo darte nada porque ya lo tengo gastado”. No podía creer lo que estaba escuchando. Tenía dos opciones: amargarme o sonreír. Decidí sonreír una vez más cuando estaba que me llevaba la chingada no sólo de enojada, sino que necesitaba ayuda  no sólo para enfrentar todos los gastos que tenía sino una dona de salvavidas a mi vida.  Sin mayor escándalo, pasamos la noche y nos fuimos a casa alrededor de las dos de la mañana. A 10 meses de casada, ya había desarrollado una gran capacidad de sonreír cuando en realidad quería llorar. La gente no nota que uno no se encuentra bien porque sonríes, pero sólo quien observa se da cuenta que tu sonrisa ya no es la misma. Esa persona fue Alexander. Tenía semanas comentándome por las fotos que yo subía al facebook, ni mi risa, ni mi sonrisa eran la misma.  Estaba devastada.

      Nos dormimos llegando a casa y él madrugó para preparar comida para sus hijos.  Yo preparé de desayuno unos hotcakes con pedacitos de manzana para los dos con miel de maple. Y me comentó que nunca había probado esta miel. Una cosa más que yo le enseñaba de cosas finas y ricas.  Mientras desayunábamos le pedí que me preparara un Excel con todos sus gastos mensuales que él tenía porque ya había llegado el momento de ver los números y conocer un poco sus finanzas  a fin de encontrar juntos la manera de cómo me iba a apoyar, porque volver a lo mismo, ya no lo soportaba. Recuerdo que me preparó una lista en la que incluyó a su madre con 25 mil pesos mensuales. Me sorprendió verlo, porque la señora tiene una buena pensión y dinero que heredó de sus padres en el banco. Infló sus gastos para que no le discutiera lo de su madre. Él sabía perfecto lo que yo pienso del compromiso a los padres y no le discutiría. Hoy sé que me mintió. Esta información esta en el whatsapp.

      El hijo mayor, Robertito, reclamaba poco, pero el hijo menor, Josué, siempre lanzaba sus comentarios de reclamo como por ejemplo: “Ay, no invitaron a la cena de noche vieja”.  A mí directamente me dijo varias veces “Nunca vas a casa” pero cómo iba a ir a su casa si ellos nunca me invitaban, no tenía llave, mucho menos control remoto. Nadie sabía que su papá estaba casado conmigo. Los de seguridad de la caseta ni siquiera tenían registrado mi nombre para acceder a su coto.

      En esta comida vislumbré que Roberto no generaría grandes cambios y que mi relación con él seguiría igual. Confieso que lo único que me daba ilusión es que  Yisela  llegara a la ciudad para ayudarme con la puesta en marcha de mi oficina el 4 de enero y pasaría Reyes con nosotros. Un nuevo proyecto que me generaría nuevas ilusiones, tiempo, conocer más gente, y generar dinero para enfrentar mis compromisos.

      Adicional a mis problemas con mi marido,  me empecé a dar cuenta que la responsable de la oficina de Culiacán era muy eficiente pero  mentirosa. Notaba que buscaba cómo dejarme mal ante el corporativo. Pasé por alto algunos comentarios fuera de lugar. Aunque hoy sé, que uno no debe dejar pasar ni actitudes ni acciones que denotan falta de compromiso, lealtad o traición. Me empezaba a sentir muy agotada de tantas luchas por vencer. El trabajo se resuelve, pero los temas del corazón son más complejos.

      En esos días, Roberto me comentó que Robertito seguía fumando mota con sus amigos. Hoy por hoy no sé qué tanto era cierto todo, pero lo que si era cierto es que tenía problemas. Josué, por otro lado, veía que se acercaba más a mí, trataba de generar más cercanía. Ignoro qué lo movía a hacerlo. No sé si era porque su padre lo instruyó a estar lo mas cerca de mi posible y enterarse de toda mi operación, o si nació de él.

      Yo tenía claro que sus hijos y yo buscábamos una relación en armonía. A Josué siempre le dije que yo no pretendía ser su madrastra, sino ser su amiga.  Él admiraba mucho a su papá y a menudo le preguntaba sobre negocios, dinero, la ley del menor esfuerzo. Yo quería que viera en mí que no todo es la ley del menor esfuerzo. Sino que hay que esforzarse para lograr los objetivos. En realidad, no sé si logré que me respetaran un poco, sería lo consecuente pero a estas alturas veo que no. Pero el tiempo es mi mejor aliado.

      A ambos los invité a trabajar conmigo, pero el único que aceptó fue Josué. Robertito prefirió trabajar en cosas de su carrera. Cosas de diseño gráfico. Yo seguía con mis objetivos claros: Casada, separada o divorciada tenía que salir del bache en el que me había metido por amor.  Confieso que, aunque mi prioridad era sanar mi economía, estabilizar mi matrimonio era mi prioridad emocional, aunque cada día se me agotaban las justificaciones. Más aún siendo una mujer de principios, hice una promesa de compromiso y antes de decidir por el divorcio tengo el compromiso moral de agotar todas las posibilidades. Aunque ya me había costado muy caro. Nunca pensé que aún pagaría un precio más caro por mi amor.
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            MI NUEVA CASA

          

        

      

    

    
      En esos días de enero del 2018, disfruté mucho el proceso de entrega de mi casa. La cocina fue a mi gusto. De madera  palo de rosa con muy bonita beta, con cristal en los gabinetes, con equipo triturador de alimentos, tablas ocultas para cortar verdura y carnes. Una isla muy agradable, alta para que el príncipe comiera más cómodo debido a su estatura.  El granito, ala de mosca negro con destellos lucía lindo y con un toque de frescura en la cocina. Un buen jardín para convivios.

      Un garaje para dos coches. Mucha luz, muy buenos espacios. Los baños muy bonitos también con madera en color natural igual que la cocina, el lavabo de los baños de mármol florentino. En mi vestidor cabían todos mis zapatos, más de 120 pares.  Mis mascadas, cremas, abrigos, perfumes, bisutería, algunos espacios para alhajas.  Eliminamos el área de televisión para que yo tuviera un buen vestidor, como nunca lo había tenido.  Al área de la ducha le puse piedra natural, para que cuando nos bañáramos la circulación se activara pisando piedras naturales. Fue una elección cara, pero valía la pena. Era algo para toda la vida.  Así que este capricho incrementó el precio de la casa pero no me importó.

      Conforme avanzábamos con la casa, iba recapitulando todas las promesas rotas hechas antes de casarnos. Acuerdos que a este momento no había visto ninguno:

      

      
        	Honestidad ante todo. No la conoce.

        	Lealtad siempre. No aplica.

        	Solidaridad en todo momento. Nula.

        	Ser fieles amigos. No le importa pisar a quien sea por lograrlo.

        	Ser fieles amantes. No está en su cabeza, ni en la chiquita ni en la grande.

        	Confianza. Él, sabía perfecto que yo no fallaría. Era su víctima perfecta.

        	Trabajo en equipo. Jamás. Aunque lo aparentaba para aparecer en la foto.

        	Comunicación absoluta. Nula. Era un monólogo lo que yo tenía con él.

        	La anulación de su matrimonio por la Iglesia para casarnos. Mentira total. Este punto para mí, era importante en ese momento, aunque hoy, estoy clara que por más iglesias que haya si no hay compromiso todo fracasa.

        	Pagarme a los tres meses. Es todo un fraude.

        	No nos cuidaríamos sexualmente para provocar embarazarme y tener un hijo. Este punto para mí sí fue importante, porque ya tenía edad para hacerlo. Esto jamás sucedió. Su semen lo desperdiciaba tirándolo en las sábanas, o en mi cara, que ya para estas fechas, ya no me parecía ni caliente, ni cachondo, ni gracioso.

        	Sería atento en privado y en público siempre. No sucedió.

        	Me presentaría a gente de la sociedad hidrocálida para iniciar mi actividad social con la fundación.  Esto fue una total mentira.

        	Me presentaría empresarios porque estaba en la asociación de empresarios hidrocálidos. Esto también fue mentira.

        	Me presentaría a la alcaldesa de Aguascalientes para hacer sinergia porque en teoría la conocía. Hoy sé que si la conocía. Pero no hubo apoyo de su parte.

        	Me presentaría al gobernador para buscar hacer sinergia. En teoría era su amigo. Me di cuenta que no era su amigo y que tampoco haría sinergia. Lo conocía y lo saludaba, pero nada más.

        	Me apoyaría con una cantidad mensual para que yo estuviera más tranquila. Tampoco sucedió.

        	Me presentaría a amigas, él tiene a muchas para que yo empezara a hacer vida activa social. Totalmente nulo.

        	Un viaje al año solos él y yo. No importaba a dónde. Así fuera a un balneario a los alrededores, pero un tiempo y un espacio para relajarnos y compartir. Mucho menos, dado que no le interesaba pasar tiempo conmigo. Sólo ordeñar a la vaca.

      

      

      Estos acuerdos no se cumplieron entre otros más. Pero la esperanza muere al último.

      Algo que siempre llamó mi atención, pero fue hasta estas fechas que empecé a poner atención: Por whatsapp se mostraba siempre cariñoso conmigo muy, demasiado, hasta me decía que me extrañaba y que me amaba.  Esto me confundía mucho. Yo sabía que se alegraba que me fuera de casa a trabajar porque era salir a buscar dinero mientras él se revolcaba con otras y otros en Aguascalientes que supongo le compraron una historia de mí falsa. Como muchos casados o casadas que mienten, no sería el primero en mentir, ni las primeras en creerle a una persona casada, o bien, ni siquiera sabían que estaba casado.

      La realidad es que nuestra vida cotidiana era amable y cordial porque yo me empeñaba en agradarle. Le pedía opinión, lo consultaba y lo tomaba en cuenta en mis asuntos y lo incluía con tal de que saliéramos del bache, aunque con todo lo anterior estaba claro que el bache inminente lo tenia yo, no él. Para ser sincera mi cabeza ya no confiaba en él, pero mi corazón estaba aferrado en que nuestra unión saliera adelante y en total comunión.

      Un día normal en nuestra vida cotidiana era: Despertarme primero que él. Cuando comía en casa se tiraba a la cama a seguir con sus mensajes en el celular y ver la televisión o se dormía  no una siesta, hasta 3 horas.  Mientras, yo, no paraba de tener actividad. Lavaba ropa, limpiaba la cocina, guardaba ropa, cocinaba algún pastelito, trabajaba en algún proyecto. Yo siempre estaba ocupada. Nisiquiera intentó ocuparse en algo en casa. Lavar el coche por ejemplo. Absolutamente nada.
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            NUEVO BUSINESS PLAN

          

        

      

    

    
      Decidí que tenía que hacer algo que me llevara menos tiempo. Decidí un negocio de tacos especiales. Le pedí a Roberto que me preparara el Excel para tener más claridad del negocio. Me llamó mucho la atención que cuando me entregó el Excel con las proyecciones faltaba un costo: El precio de la tortilla. Cuando eran tacos lo que íbamos a vender. Era un poco absurdo que no lo pusiera. Recuerdo que cuando vi su trabajo. Le pregunté: “De verdad no te dio tiempo de poner el precio de la tortilla?” Nunca me lo dio. Finalmente fue cuando empecé a recorrer más Aguascalientes con el objetivo de conocer y no depender tanto de él ni del precio de la canasta básica. Y cerciorarme que los costos que me dio eran los correctos y no estaban incrementados o más bajos para que me salieran números muy prometedores o muy malos para que no me animara y no hacerlo. Una vez más comprendí que no contaba con él en absolutamente nada. Se vendió conmigo como todo un empresario sin embargo era la representación total de mediocridad. Hablaba de excelencia, pero no la tenía y mucho menos la conocía.

      Recuerdo que le propuse a Hildiana hacer juntas el negocio de los tacos. Ella sabía lo que yo traía en mente. Recuerdo que Roberto me dijo que no la invitara, que mejor lo hiciera yo sola, que los números no daban para dos personas. Era cierto. Pero si abríamos un segundo local, claro que daban. Sin embargo, ella sola me dijo que no podía apostar por nada emprendedor.  Así que, lo retomé yo.

      Empecé a preparar esos tacos en casa y para degustarlos con paladares hidrocálidos.  Un domingo como de costumbre, los hice para sus hijos, a ver si les gustaba. Ellos eran mi termómetro. Les encantaron. Así que cada vez estaba más convencida de hacerlo. Mientras mi príncipe seguía con su proyecto magno de desarrollo inmobiliario yo buscaba hacer realidad mi negocito de tacos para resolver el día día.

      Un día que estaba muy muy asfixiada de no ver la luz y saber que no contaba con él. Le llamé a Alexander para que me ayudara con el logo, y  me prestara una parte del dinero.  Era tanta mi sed de que generáramos sinergia que le propuse que él llevara el negocio. Que él lo operara nomás que me asegurara que pagaría el préstamo. Recuerdo que me miró con ojos de divo muy despectivo y por debajo del hombro me dijo: “¿Quieres que me convierta en un taquero?” y le contesté “sí, nos irá bien, lo sé. No hay nada parecido en la ciudad y lo que pudiera ser parecido está espantoso de malo. Aparte yo te voy a ayudar. Las recetas secretas son mías y los fondos de las salsas yo las voy a preparar en casa”. Sólo para que te las lleves al negocio.  Me miró nuevamente y me respondió: “Yo voy por el proyecto grande inmobiliario que es lo que me gusta”. Yo le respondí: “No siempre se hace ni se vive de lo que a uno le gusta, sin embargo, uno tiene la oportunidad de disfrutar las nuevas oportunidades, y tienes que resolver el día a día y tú no estas resolviendo nada”.  No me respondió nada. Y volví a ver esa mirada fulminante.

      Estaba claro que no le interesaba. No me asusté y pensé en traerme a mi amiga White como socia o simplemente contratar a alguien para que me llevara la taquería.  No me detuve en continuar con el plan de negocios, a pesar de su total indiferencia. Estaba más que claro que mi agobio, y mi asfixia, a él, no le interesaban. Yo cada día más impotente, más ahogada en deudas. Encima él y yo no estábamos unidos y nuestra sexualidad era nula.  Siendo mi educación de construir y no de guerra, reclamar su falta de atención, tampoco era cómodo para mí.  Ante todo lo anterior mi postura fue de no reclamar su abandono y resolver.

      Alexander me llamó en esos mismos días por la tarde. Lo recuerdo muy bien porque salí a correr y justo estaba el atardecer hermoso como es clásico en Aguascalientes, con un sol color naranja resplandeciente para decirme que él se hacía mi socio capitalista. Una vez que le regresara su dinero, le diera un porcentaje más de intereses y me quedaría con el negocio. Lo que pretendía era apoyarme. Lo que haría cualquier hombre que ama a su mujer. Su llamada fue como la luz del sol que iluminaba ese atardecer. Sentí un respiro que hasta corrí un kilometro más que de costumbre.

      Con más ganas, estaba decidida a hacerlo. Sin embargo, ya no continué con esto porque se dio el inicio de operaciones de mi oficina en esos mismos días. Preferí iniciar con lo que ya tenía seis meses trabajando.  Después continuaría con  los tacos.

      Empecé a buscar local dado que la oficina actual no tenía suficiente espacio. Me mostraron varias opciones con el objetivo de cambiarme en marzo a más tardar. No me importaba perder el deposito, pero ya quería una oficina más bonita y mejor montada.  Le llegué a comentar a Hildiana compartir oficina porque ella andaba mal económicamente, pero finalmente ella optó por emplearse en una inmobiliaria nueva en Aguascalientes lo cual le venía muy bien para agarrar fuerzas de nuevo.

      En mi mente sólo existía trabajo, trabajo y trabajo de lunes a viernes en un principio,  y no esperaba ni un roce por parte de él ni de pies en la cama por las presiones de trabajo y estrés.  Él dormía en el otro extremo de la cama como si  le molestara hasta mi piel. Confieso que sí esperaba el fin de semana alguna caricia. Hasta que comprendí que ni los fines de semana él estaba para mí. Su argumento de notable ausencia me decía que era por la preocupación de la situación económica.

      Pasaban los días, las semanas, los meses y entre él y yo no había nada. Ni un beso en la boca. Cada vez me sentía más sola, más descuidada, más no valorada, más fea, y más tonta por no saber sacar la situación a flote, atada de manos por no tener relaciones sociales en la ciudad. Era una sensación que a pesar de vivir con alguien no sólo me sentía sola, estaba sola. Pero no era una sensación, era mi realidad.

      A finales de diciembre le pedí a Hildiana que me apoyara en encontrarle un departamento o casa a Yisela y ser más ágiles en su acomodo y adaptación en la ciudad. Se ganaría una comisión por esto. Ella siempre era mi opción inmobiliaria para apoyarla. Como buena amiga  de ella.

      Vimos algunas opciones y la más adecuada fue una opción de un departamento cerca de avenida Zaragoza y de avenida Colosio que estaba en pleito y la dueña estaba lejos, pero era amiga de Hildiana. O eso me hizo creer. Lo podían rentar por poco tiempo. Pensé que podía ser una excelente opción sin comprometerme a más tiempo. Y ya Yisela instalada en  Aguascalientes definiría quedarse o mudarse.

      Siendo ella de una familia humilde según sabemos, yo pretendía que pudiera escalar un poquito más sus relaciones sociales, su entorno, los barrios donde suele vivir. Hoy sé que eso a ella no le importa. Sin embargo, a mí me importaba que tuviera acceso a mejores oportunidades.  Pero, era como no querer salir de la mugre porque es lo que conoce.
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            LA LLEGADA DE YISELA

          

        

      

    

    
      Yisela llegó con Catalina, su hija de unos 12 años aproximadamente para quedarse el 2 de enero del 2018. Se quedó una semana en nuestra casa de Freskos en lo que se instalaba y se firmaba el contrato del departamento para el cual yo respondía por ella, yo era su aval. Pagué el deposito y el primer mes de renta para que no se preocupara ya que la oficina estaba por iniciar. Le pedí un adelanto a mi jefe de comisiones para poder enfrentar este compromiso de dinero en efectivo que se requería. Me lo dio. Siempre agradecí y agradezco su confianza.

      Ella me pidió que la apoyara con un coche. Compromiso que yo no tenía en el radar, pero su petición era lo más sensato para moverse de su casa a la oficina y ver clientes. Así que no dudé en apoyarla. La oficina daría para que ella tuviera una vida digna. Buscamos coche. Roberto nos apoyó en buscar algunas opciones. Escogí la más austera de acuerdo a la proyección de actividades que tenía estimada para ella, pero Roberto quería que escogiera uno más caro y más bonito. Se molestó muchísimo conmigo con la opción que elegí. Lo absurdo es que él hablaba de dinero y de acceso al dinero como si yo fuera una fábrica de billetes. No podía creer lo que escuchaba. Cada día me sorprendía más que me planteara tan solo la posibilidad de embarcarme con un coche más caro conociendo mi situación. Mi cabeza nunca logró entender tal molestia por parte de Roberto de que no agarrara el coche que él quería. Una actitud como si el coche lo fuera a utilizar él. No era así. Era para Yisela. Me desconcertó mucho su actitud. Hoy ya entiendo por qué su insistencia de que yo me embarcara con un coche más caro. Finalmente decidí la opción básica con aire acondicionado en leasing a 4 años.  Con algunos kilómetros porque era un coche demo.

      Yisela pidió que la apoyara con el enganche del coche y no titubee en hacerlo. Finalmente iba a ser mi mano derecha en Aguascalientes y si había posibilidades  de más negocios ella necesitaba coche para presentarse en los casos donde yo no pudiera asistir. Puse toda mi confianza en ella. Cómo no hacerlo, si era amiga de la familia. Para el contrato del coche, Roberto insistió en poner el domicilio de la casa de sus hijos por ser domicilio propio ya que la casa de Freskos pronto dejaríamos de vivir allí para mudarnos a nuestra nueva casa. Y la casa del residencial Lore aún no nos mudábamos. Me pareció bien.

      El coche se lo entregaron a finales de enero. Un coche blanco, modelo 2017. Nada mal para trabajar. Traté de incluirla en mi vida, la invitaba a desayunar, a comer a mi casa con mucha regularidad. Cada vez me pedía más dinero porque su hija necesitaba. Recuerdo que incluso lloró porque necesitaba llevarla al doctor por su déficit de atención. Nunca le dije que no en nada. Arrancamos operaciones a finales de enero, invité a Blanca la mujer que me hacía el aseo porque de verdad creí que se merecía una mejor oportunidad que estar limpiando una casa. Vi cualidades en ella que yo estaba segura que sí iba a funcionar. La iba a capacitar y sobretodo a que perdiera los miedos.

      Empezamos a colocar créditos Josué, Yisela, Blanca y yo. El plan era poco a poco ir incorporando a tres promotores más.  Yisela estaba feliz con su nuevo coche, su nuevo trabajo, su nuevo entorno, con su hija ya con escuela. Así que todo iba viento en popa. Yo estaba tan entretenida en este arranque que me olvidé por varias semanas de mi vida personal. Fue como evadir mi vida con mi marido.

      Para la búsqueda de la nueva oficina, nuevamente le pedí apoyo a Hildiana para que también cobrara una comisión de esto. Era lo mínimo que podía hacer para apoyarla en su mala racha según me lo hizo creer.

      Para la nueva oficina me pedían un aval. La única opción era Roberto. Él no puso resistencia en ser mi aval. Ahí fue que yo vi por primera vez las escrituras de su casa de sus hijos y el reporte del predial de su casa el cual no había pagado en varios años. Le comenté que posiblemente me iban a pedir el predial pagado. Su respuesta fue simple: “Págalo tú. Esto es lo único que yo puedo hacer”. Sonreí y le respondí si yo fuera la dueña con mucho gusto lo pagaba, pero como no es el caso, veamos que sucede”.

      Afortunadamente no hubo problema y firmé el contrato de alquiler. Hubo mucha empatía con los dueños, acordamos invitarlos a comer o cenar en nuestra nueva casa.  Saliendo de la casona donde se encuentra la nueva oficina que me había encantado, nos tomamos una foto con la oficina de fondo. Hoy que veo su expresión no se veía feliz. Se ve enojado. Después nos fuimos a comer a la casa obviamente para celebrar mi nuevo reto de emprender un negocio en una ciudad nueva para mí. Lo que había logrado en esa ciudad, ni gente oriunda a veces es capaz de hacerlo. Esto fue un gran logro para mí y un inicio de algo bueno.

      Con anterioridad le avisé por escrito al actual arrendador que dejaba la oficina y que me iba en un mes. Justo en esos días había que hacer la mudanza, pero yo tenía que estar en Los Mochis. Le pedí a Yisela que se encargara de la mudanza y de la puesta en marcha de la oficina mientras yo estaba fuera de la ciudad.
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            PRIMER INTENTO DE EXTORSIÓN

          

        

      

    

    
      Yisela hizo la mudanza mientras yo me encontraba en Los Mochis, en casa de mi madre. Desayunábamos una deliciosa birria de chivo, con tortillas de maíz recién hechas y recibo una llamada de Yisela diciéndome que el encargado de la oficina que estaba por dejar amenazaba con sacar a la luz un video en el que mostraban cómo yo me había revolcado con José por la firma del convenio con el gobierno. Que tenía un video mío muy comprometedor que mostraba cómo cerré un convenio de semejante envergadura. De verdad yo no sabía ni de qué hablaba. Y le respondí: “No sé de qué hablas, pero el que nada debe nada teme”. Que publique lo que quiera”. No entendía nada de lo que me decía. Estaba todo muy raro, confuso, y amenazarme de publicar un video era a todas luces una mentira y una extorsión. Quería 20 mil pesos. Me serené y le respondí: “Yisela, lo que dices no tiene ni pies ni cabeza. Así que haz la mudanza y que él haga lo que le corresponda. Yo tengo la evidencia que le avisé con tiempo que dejaba la oficina. Otra cosa no me interesa.”

      Horas después me llama para decirme que ya habían hecho la mudanza, que iniciaría con los trámites de los servicios. Que la cerradura cara que yo coloqué en la puerta de la oficina no le permitió quitarla y que publicaría en las redes sociales el video de cómo yo logré firmar el convenio. Me pareció todo extremadamente raro. ¿Qué pretendía mi anterior arrendador? Cómo dudar de ella siendo mi amiga y socia.

      Yisela me comentó: “Si tuviste algo que ver con José seguramente alguien te vio, y como eres casada, yo creo que es mejor que le pagues”. Yo le respondí: “Nada que ver. Me temo que no tienes ni idea de quién soy, pero que prestes oídos a una calumnia así es muy fuerte. Yo soy una mujer que no tengo necesidad de acostarme con alguien por un contrato”. De verdad no sé de donde salió todo esto. No volví a tocar el tema ni quise darle mayor importancia.

      Lo dejé pasar y a mi regreso a Aguascalientes le pedí que me explicara exactamente que había sucedido. Ella me volvió a sugerir que pagara, ya no me pude contener y le respondí: En qué cabeza te cabe que yo voy andar de puta. Si no cogí con nadie por ningún contrato a los 20, ni a los 30 mucho menos a los 40. Él ha sido un caballero conmigo, está casado, no me gusta en lo absoluto para tirármelo. Es mi amigo y ha demostrado ser una persona de calidad. Y no te olvides que yo soy una mujer en excelencia en toda la expresión de la palabra y mi cama esta caliente. Claro esto último no era cierto. Pero nadie tenía por qué enterarse de mi intimidad conyugal.  Inmediatamente le avisé a José para que supiera que alguien estaba tratando de hacer daño. Hasta su nombre y fotos le envié. Todo era muy raro. No entendía nada.

      Esto me sacudió mucho, era una situación totalmente fuera de lugar. Pasadas unas horas, me volvió a llamar por teléfono y me vuelve a decir: “Dime la verdad, por qué esta gente esta extorsionandote”. Mi respuesta fue, no hay nada que extorsionar porque nada de eso es verdad. No me asusto de que haya gente que haga ese tipo de prácticas por los contratos pero no es mi caso. Pero me llama más la atención la pura duda de tu parte. Olvidémonos de este tema que ni es cierto, ni merece la pena”.

      Se lo dije muy cool, pero por dentro yo estaba con mucha rabia. Me pareció fuera de lugar todo ese momento, pero no le seguí el juego, pero sí puse atención en por qué alguien iba a tratar de extorsionarme sin conocerme. Sin haber nada más que un contrato de renta que estaba cancelando un mes antes de que terminara y que le había avisado por escrito un mes antes.

      Le dejé una carta poder a Yisela antes de irme para realizar trámites para contratar luz, agua y teléfono. Ella me pidió que la carta poder no la acotara a solo esos tres servicios.  Ante la confianza que le tenía, estaba a punto de firmársela porque me la tenía hecha. Y una voz interna me dijo que no. Me frené en firmar. Preferí dejarle 5 mil pesos de caja chica. Suficiente para el regreso de mi viaje para cualquier gasto menor que pudiera surgir.  Entre ellos la mudanza que sería en el mismo barrio, hasta alguna propina. Me reclamó mi falta de confianza, me miró como si quisiera taladrar mi cerebro y me dijo: “Eres muy cautelosa igual que tu hermano”. Me sonreí y le respondí: “Debí poner más atención con quién me casaba. No soy tanto amiga, pero ya estoy metida en el ajo. “Flojita y cooperando”. No lo tomes a mal, pero no puedo dejarte una carta poder amplia. No tiene ningún sentido. Y mi marido se queda aquí, que aunque no resuelve mucho, seguro él te apoyará”.

      Este tema nunca se volvió a tocar, pero una vez más tenía que ver con el común denominador de mi historia  en Aguascalientes “sacarme dinero”.
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            MI NUEVA OFICINA

          

        

      

    

    
      La nueva oficina me gustaba mucho. Ubicada en Primo de Verdad, otra de las calles más bonitas del centro de Aguascalientes. Una casona antigua remodelada con mucho gusto. Yo fui la primera que alquiló un local.   Paredes gruesas  de adobe, un buen estacionamiento, con clásicos balcones de herrería y en proceso de construir un hermoso jardín en manos de la esposa del dueño, Natalia. Muy platicadora y servicial.  Cada día era un deleite verla arreglar el jardín que era mi jardín.

      Salir a trabajar todos los días para mí era mi terapia y olvidarme un poco de que me había casado con alguien que no era ni la milésima parte de lo que me hizo creer. Fue la típica estafa de las mujeres que se venden ante los ojos de los hombres como educadas, finas, recatadas, trabajadoras, modositas, hacendosas, buenas cocineras, van a misa los domingos y fiestas de guardar y resulta que son horrorosas.  Era un caso similar pero totalmente al revés. Generé total empatía con estos hombres que se pegan la arrepentida de su vida por casarse con la mujer equivocada, pero les faltan huevos para divorciarse.

      Me empecé a cuestionar, ¿Cómo podría casarse una mujer de 43 años por primera vez con un hombre? Obviamente tendría que ser alguien ideal. Él, fingió ser ese hombre ideal ante mis ojos y los ojos de mi familia. Lo delicado de esto es que no era un negocio que salía mal. Era mi vida, mi salud, mi seguridad, mi tranquilidad, mi integridad, mi dinero, mi patrimonio, mi presente y mi futuro.

      Durante todo el mes de enero del 2018, en paralelo al negocio, por las noches y mi tiempo libre empacaba todas mis cosas de casa para hacer mudanza a nuestro nuevo hogar. Mi casa. Y hablo en singular porque todo lo que había en esa casa era mío. Él, en ningún momento movió un dedo para ayudarme. Literal era yo la criada y él era el príncipe. Mientras yo empacaba, él dormía su siesta como de costumbre.  Viendo las cosas fríamente, tampoco tenía mucho qué empacar. No había nada de él que no fuera ropa vieja y en una maleta cabían sus cosas.

      En esos mismos días, la señora Finita, dueña de la casa actual de Freskos, me llamó a mi celular muy desesperada para pedirme que le pagáramos la renta. Su llamada fue rarísima porque nunca se había dirigido a mí aunque el contrato estuviera a mi nombre. Se dirigía a Roberto. Era quien le pagaba la renta,  o eso creía yo. Recuerdo su tono de voz muy desesperada, y me dijo que le habían matado a un miembro de su familia y que ella necesitaba dinero. Me sorprendió su llamada, porque se suponía que en enero del 2018 dejábamos correr el depósito. Para irnos el último fin de semana del mes una vez que mi nueva casa estuviera lista para habitarla. Nunca olvidaré su voz. En realidad estaba desesperada.  Le pasé el teléfono a Roberto y le pedí: “¡por favor aclara esto!, no entiendo nada. Sentí a esa mujer muy mal. Escuché que Roberto le dijo que a finales de mes dejábamos la casa. Nunca volví a saber ya nada del tema. Malamente supuse que la señora estaba de acuerdo en que dejáramos correr el depósito. Nuevamente hubo mucha confusión en mi cabeza. Su voz, era de una mujer tan desesperada como si no le hubiéramos pagado la renta nunca. Me temo que así fue.

      En esos mismos días, Yisela me manda una foto de la puerta principal de la casona de la nueva oficina llena de vómito o eso parecía. Me comentó que le daba mucho asco y que no podía abrir la puerta, que abriera yo. Llegué a la oficina como mamá a buscar a su hija a ver la vomitada. Parecía vómito de borracho, una cosa horrible y maloliente. Ella me insistía que yo abriera, pero para abrir tenía que tocarlo. Le dije que no, que mejor le hablara al dueño para que limpiaran la puerta. Algunos vecinos no lo querían mucho porque pensaban que era político o que la casona sería alguna oficina de gobierno, pero no era así. Yisela tuvo que abrir para ponerse a trabajar. Nunca comprendí por qué quería que yo abriera la puerta o quizás solo requería mi presencia.

      Después de esto, me empecé a poner mal nuevamente de la garganta. Y lo que nunca en mi vida, durante todo el año 2017, yo me la pasé enferma de la garganta, de los bronquios, de gripa y posteriormente hasta de faringitis. Cada tres meses en promedio yo visité el consultorio de un doctor neumólogo. Cuando en tiempos normales me enfermaba una vez al año por cambio de clima, pero no cada tres meses. Mi salud no estaba bien. Mi amiga y terapeuta Ivanna me comentó en una de las llamadas algo que no olvidé ni un día. Se refería a que posiblemente me enfermaba por callarme todo lo que pensaba, intuía o sentía, y por esforzarme tanto en ser la mujer perfecta. Fue hasta ese momento que fui consciente de que mi cuerpo estaba reaccionando ante mi silencio. Me callé todo con tal de no generar conflicto y que hubiera paz en el hogar y en mi vida cotidiana. Ivanna tenía razón, era la manifestación a todo lo que callaba.
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            MI MUDANZA

          

        

      

    

    
      Regina se casaba en esos días de mi mudanza. Y yo ya no tenía ni un centavo y encima no me encontraba bien de salud. Le bordé un par de ligas para que se pusiera en la pierna con su vestido de novia. Me reclamó por no ir a su boda, pero no podía. No tenía dinero y la mudanza era el mismo fin de semana.  Me reclamó lo que había pasado en la platea de que nos miraban como bicho raro.  Recuerdo que le dije “Regina, yo no puedo responderte sobre la actitud de la gente que estuvo en la platea porque es gente que yo apenas conozco. Discúlpame por favor pero no puedo ir”. No podía decirle que no tenía ni un peso, que no estaba feliz, que estaba asfixiada no sólo con las emociones sino con las deudas y mi marido no me trataba bien. Cómo decírselo si nuestras llamadas eran tan espaciadas y distanciadas.  Me confesó que Roberto no les había pagado los boletos del concierto del palenque y que el presidente de la platea, Fer, les había cobrado los lugares y las bebidas, cuando se suponía que eran nuestros invitados y Roberto lo pagaría. La diferencia del monto por la platea contra el concierto era abismal. No podía creer lo que me estaba diciendo Regina. Era una información que venía a rematar toda mi situación. No me sentí lista ni preparada para decirle que era una mujer desdichada, robada, estafada y burlada.

      Otro error, le debí decir lo que pasaba conmigo, pero no es fácil decir y hablar de tu esposo con otra persona, ¿cómo hablar de él?. Se iba a interpretar que yo hablaba mal de él, pero en realidad sólo diría la verdad, lo que sucedía, pero ante los ojos de cualquier persona sensata pensaría que estoy enojada, ardida o algo parecido. No soy una mujer que hable por hablar. Me faltó atreverme  y decirle que me había equivocado y que estaba en un problema ahora más gordo por estar en una casa que estaba casi segura que tampoco me ayudaría a pagar.  Finalmente no fui  a su boda. Osi, nuestro amigo en común fue el reportero y me mandó fotos durante toda la boda. Ella más hermosa que nunca, deslumbrante, preciosa. Su esposo feliz, igual que ella. Yo estaba deshecha. Estuve muy muy triste ese día, los días antes y los días posteriores.  Lloraba en casa en cada rincón de no poder acompañar a mi mejor amiga. A los días, Osi me comentó que Regina estaba muy triste porque yo no estaba allí. Esa noche cuando le conté a Roberto del seguimiento periodístico de Osi de la boda de Regina. Lo noté feliz de que no haya ido. No entendía cómo viéndome que estaba hecha un mar de lágrimas él estuviera tan tranquilo e indiferente. Me sorprendió mucho su actitud una vez más como muchas que tuvo conmigo.

      Me dormí hasta que me venció el sueño. Me quedé con mi vestido nuevo con etiqueta colgado en el clóset que saqué a pagos desde que me avisó que se casaba.  Sin abrazarla como ella me abrazó a mí el día de mi boda y me dijo palabras hermosas que ella y yo entendemos. El mismo día de su boda fue mi mudanza. La noche de su boda, yo dormí en mi nueva casa, eran sentimientos encontrados los que sentí. Me dolía no estar con ella, siendo alguien tan especial para mí, al mismo tiempo por fin tener mi propia casa. Me pidió que retrasara la mudanza, yo le dije que no podía. Tenía la voz de doña Finita taladrando en mis oídos, no se lo podía decir. Osi me dijo, debiste venir, Uff peor, me sentía más miserable aún. A los días la busqué sólo para decirle que esperaba que pronto pudiéramos vernos y aclarar algunas cosas. Ese día no sucedió hasta un año después. Aprovecho este libro para decirle: Te amo amiga mía por siempre no importa donde nos encontremos ni con quien estemos, tu eres un ser muy especial en mi vida y para siempre. Eres mi hermana por elección.

      El día de la mudanza que nos ayudaron los hijos de Roberto con sus respectivos coches, llamó mucho mi atención que él en su coche con cierta antigüedad pero impecable, no quiso subir nada que no fueran cosas menores como cristalería, zapatos, o ropa,  porque se iba a maltratar. Le reclamé, “tu coche lo cuidas, sin embargo lo que tiene que ver conmigo no te interesa cuidar, ni mi coche, ni mis cosas, ni mi persona. No te entiendo Roberto”. No me respondió nada.

      En uno de los viajes de esa mañana, Robertito se fue conmigo para hacer un último viaje a recoger detalles. Me comentó que mañana me traería a la perrita Gertrudis. Le pregunté extrañada, ¿cuál perrita, la tuya, la que está en tu casa? Contestó, “no es mía, mi papá la eligió para la casa nueva, para ti”. Respondí “de ninguna manera. Ese perro está espantoso, no me gusta”. Menos me gustaba que no me hubiera pedido opinión. Un perro es un gran regalo para los que viven en la casa, pero nos debe de gustar a los dos. Y yo no la quiero”.

      Terminamos la mudanza alrededor de las dos de la tarde, y nos llevó a comer a un lugar de carnes por Jesús María. Durante la comida aproveché para comentar en la mesa  que Robertito me había dicho lo del perro. Él me respondió de manera agresiva e impositiva. Igual como me trató cuando descubrí su mensaje con Mary “el perro me lo llevo a casa mañana”, yo le respondí con mi voz temblando de miedo  “no”. Un perro aunque sea un regalo debe de haber empatía, y yo no sentía empatía por esa perra.  Me respondió de nuevo “La perra me la llevo mañana a casa”. Sus hijos los vi que se hacían pequeñitos. Yo también me hice pequeñita de miedo, sin embargo, me parecía un acto egoísta que metiera un perro sin haberlo consultado conmigo previamente. Sus hijos la tenían desde un mes antes cuidándola en lo que mi casa estaba lista para ser habitada. Mi respuesta fue, “yo no la quiero”, sentí que me temblaban las piernas y hasta la voz de contradecir su imposición. Su hijo mayor cuando su padre se levantó al baño me dijo: ¿No conocías cómo se pone mi papá cuando se enoja? Lo miré y le contesté “no, pero a mí no me va a tratar mal, y menos me va a meter una mascota que a mí no me gusta. Era el colmo todo lo que pasaba. Su voz era fuerte, dura, cortante, como si yo fuera peor que su esclava. Sí lo era, eso estaba claro pero también era la dueña de la casa no en el sentido figurado sino legal.

      Me cuestioné ¿de dónde me sale tanta tolerancia de lidiar con este cabronsísimo?, levanté mis antenas y sabía que estaba siendo víctima de maltrato de un cobarde, mentiroso,  y llegué a sospechar que tenía una doble vida. Una doble vida de cualquier tipo. Desde coger con todas sus amigas o con alguna o algunas de ellas y por eso me tenía aislada, o hasta estar con alguien como podía ser Mary y tenían interés en común que yo representaba, o era gay y por eso no me hacía el amor y odia a las mujeres y sólo las utiliza, las explota y maltrata.

      Su primera esposa empezaba a estar en mis pensamientos. Quería buscarla, pero ¿cómo buscarla sin causar un escándalo?. No tenía motivos reales más que saber la verdad de su separación. Eran un abanico de posibilidades. Tampoco podía buscarla y llorar amargamente con ella.

      Recuerdo que después de la comida me dejó en la casa como trapo viejo y me dijo, “no me esperes”. “No te perdonaré que me hayas contradicho frente a mis hijos”. Estaba fuera de sus casillas. No soportaba que yo me hubiera atrevido a contradecirlo, sin embargo le dije, “y yo no puedo creer que quieras meter un perro espantoso  a nuestra casa con el que yo no siento empatía ni me parece bonita sin consultarlo conmigo. Un perro es parte de la familia. No la quiero en mi casa, haz con el perro lo que tú quieras, total, tenemos un año casi de casados y al día de hoy yo no he visto que quieras sumar conmigo, siempre estás buscando cómo restar, tú no eres el hombre del que yo me enamoré, me engañaste al decir que eras trabajador,  de buena cuna, de principios y valores, sin embargo te voy aclarar algo: Jamás te vas a encontrar una mujer con los principios y valores que yo tengo y que te ame. Es una lástima que tengas ojos para cualquier mierda y no para mí, pero es tu asunto no el mío, nadie aprende en cabeza ajena, ya aprendí que tú no me amas ni me sumas ni me agregas y sólo me has robado, no sólo dinero, me has robado paz, tranquilidad, tiempo e ilusiones. Fin de la discusión”.

      Se fue y después de unas horas, yo me sentía muy mal por la manera que le hablé.  Por primera vez había tenido los huevos de decirle con todas las letras lo que pensaba. Pero, me sentía grosera, agresiva, tonta, culpable, incluso mala. Le llamé y le rogué que regresara. Volvió como todo un divo y quien terminó pidiendo perdón fui yo. Pero ese perro era inamovible. Yo no la quería en casa.

      Todo febrero fue un mes intenso de poner orden en nuestra nueva casa. Todos los días le dedicaba tiempo para ordenar cada caja que estaba en la sala. Él jamás levantó una para ayudarme, aunque confieso que ya no lo esperaba, me daba igual, me sentía segura en mi casa, a pesar que mi relación era una mierda. Tenía un techo seguro, si alguien se tendría que ir sería él. La convivencia era cordial por la educación que tengo pero el escenario era ideal para una guerra. Afortunadamente no soy rencorosa y él al tener intereses ocultos tampoco le convenía vivir en guerra. Así que no había roces. Ya había aprendido a vivir callada y sin reclamos. Para ser precisa, tenía una vida mediocre. Confieso que siempre esperé que un día me mirara,  me tocara, o me abrazara, que me sorprendiera con un beso. Ese día nunca llegó. Cada día de mi vida con él, deseaba despertarme y darme cuenta que todo era una pesadilla, pero no. Cada día mi vida era una pesadilla real.
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            NUESTRA SEPARACIÓN

          

        

      

    

    
      En los primeros días de marzo exploté, porque, para colmo, algo descubrí en su celular de una de sus múltiples amigas. Le reclamé por qué se había casado conmigo si no había ni un poquito de consideración a mi persona. No sólo es una mierda de hombre, es un miserable. Empecé a poner más atención y también era egoísta con sus hijos. A pesar de que las apariencias pueden decir que es un excelente papá, cómo era posible que haya preferido quitárselos a su madre, cuando los hijos están mejor con la mamá si ella es una mujer en equilibrio. Algo que la gente no observa. Yo tampoco observé y la juzgué como egoísta y cabrona. Sólo estaba mirando las cosas desde el lente que él quería que yo las viera, no observando con distancia crítica y de manera integral.

      Una mañana me desperté más devastada que de costumbre pero con más fuerza que antes y me atreví a preguntarle por primera vez “Dime la verdad, hasta para decir la verdad hay que tener huevos, y te ruego que los tengas: ¿Quién eres Roberto en realidad? dime la neta! ¿Por qué te casaste conmigo? ¿Qué quieres que no hayas obtenido ya? Me has robado, no has aportado nada para el gasto familiar,  te he mantenido sin acuerdo previo, me has engañado, no sé nada de ti, tu oficina no tiene nada, ni una carpeta, ni un documento,  en casa tienes pura ropa vieja, no hay un solo documento tuyo ¿desde cuándo es esa tu oficina? En casa no hay nada tuyo, Por qué te casaste conmigo? ¿Es una apariencia? Total, el daño ya lo hiciste. Qué estas esperando que suceda?”.

      De antemano no esperaba una respuesta honesta porque los cobardes y mentirosos como él, jamás dicen la verdad. Así fue. Llorando le pedí “Por favor agarra tus cosas y vete, mañana que me voy a trabajar, aprovecha para sacar absolutamente todas tus cosas. No quiero dramas. Que te apoyen tus hijos para que no des muchas vueltas y darle fin a esta historia”.

      Estaba decidida a dejarlo, no lo necesitaba, podía vivir sin él en Aguascalientes y en mi propia casa y con mi trabajo abrirme paso en una ciudad nueva, no era novedad para mí.  Era jueves, recuerdo muy bien. Lo único que quería era estar tranquila y aprovechar ese fin de semana para empezar a poner orden y asimilar los nuevos cambios en mi vida.

      Hablé con mi madre para avisarle que me divorciaría, también hablé con Alexander. Ambos enmudecieron y lo único que escuché de sus bocas es que luchara por mi felicidad. Era justo lo que estaba haciendo.

      Cuando regresé de la oficina al día siguiente, me di cuenta que sacó todas sus cosas, pero hubo algo que llamó mucho mi atención, la comida. Se atrevió a llevarse comida del congelador y del refrigerador. Esto denota a una persona miserable. Era increíble que un hombre que me llevó a una tierra donde sabía que yo no tenía a nadie me dejara vacío el refrigerador y el congelador. Quise justificar su miseria con que pudo estar muy molesto porque lo corrí de la casa, aunque una persona agradecida e íntegra ni siquiera considera vaciar un refrigerador con compras que yo pagué salvo sus proteínas. Eso me dejó mucha huella.  Recuerdo que le llamé muy triste y le dije: “Que seas tú un miserable por llevarte la comida lo entiendo, no siendo capaz de producir nada por tu cuenta, pero que les enseñes a tus hijos a ser unos muertos de hambre es terrible. Los hijos aprendemos con el ejemplo, ellos lo que están viendo es que  ante una separación,  te llevas hasta comida es lo más bajo que puede existir, pero en fin, no son mis hijos”.  Ya les tenía cariño y cierta lástima por ver que su padre aparentemente es un hombre responsable, pero no es así.  Sólo da miserias, y ellos tampoco eran la excepción. Ellos eran su excelente apariencia de hombre digno y responsable. Pero en realidad es todo lo contrario.

      Hasta me llegó a pasar por la cabeza que tener a sus hijos con él, era la fachada perfecta para ligarse a una buena mujer con el perfil que él busca para seguir maltratando mujeres de buena cuna. No me refiero a dinero, me refiero a principios. El dinero es su interés prioritario y obvio lo debes de tener o debes de ser capaz de generarlo o tener acceso de una o de otra manera.

      Pasaron casi dos gratas semanas que a pesar de que me sentía destrozada por las circunstancias, dormía tranquila, limpiaba mi casa con gusto, escuchaba la música que se me daba la gana, arreglaba el jardín, me hacía ilusión al igual que el reto de decorar mi casa con bajo presupuesto pero con mucho gusto. Los verdaderos artistas de la decoración no son quienes compran el mueble más caro, sino quienes buscan algo mágico al menor costo.

      En uno de sus mensajes  de texto por la noche, me escribió: “Este camino ya lo he recorrido y no creas que te irás ilesa, tendrás que vender la casa y darme la mitad. It´s the law”. Mi mente estaba clara que mi tranquilidad y mi libertad no tienen precio. Pensé, si le tengo que compartir la mitad de esta casa lo hago. Mi tranquilidad vale mucho más que estar con un tipo tan barato, nefasto y miserable como él.

      Esa noche no pude dormir pensando lo que me había escrito. Pensé que era capaz hasta de quitarme el patrimonio que mi padre me había dejado ante semejante mensaje. Al día siguiente le llamé a un abogado amigo mio y me dio más tranquilidad hablar con él. Sugirió que cambiara la chapa de la puerta de la casa. Sin embargo, no lo hice por no meterme en un problema mayor. Ignoraba todo lo legal ante un divorcio. Y esto me frenó a hacer algo que me pudiera perjudicar. Justo lo que él quería: paralizarme. Y aunque él se había ido de casa porque yo se lo pedí y podría ser abandono de hogar. Yo lo que menos quería era un problema más.

      Esas dos semanas, me ocurrieron cosas extrañas. Tuve un choque menor, me pegaron por atrás del coche y me asusté. Iban arreglar mi coche y entré en pánico. En realidad, fue sólo el susto, porque la aseguradora se encargó del resto. Me quisieron asaltar cerca de mi oficina. Empecé a escuchar cosas extrañas en mi casa. Olores putrefactos en la madrugada. Sueños extraños. Y para no perder la costumbre, los sueños con mi padre en los que siempre me daba el mismo mensaje, pero estos eran más frecuentes diciéndome “Pon atención, pon atención”. En la noche, dormida, me despertaba susurrándome en el oído “Bárbara, pon atención”. Esto me inquietaba mucho. De verdad creí que mi matrimonio llegaría hasta aquí, y mi divorcio era inminente.

      En esos días  maduré tramitar el divorcio. No había nada que hacer por salvar nada.  Asumí que no me regresaría el dinero, ni las alhajas, pero era preferible. Después de todo tenía mi casa, la podía vender en unos meses más si decidía no quedarme en la ciudad.  Ya no me interesaba nada más que no fuera mi tranquilidad. Tenía que darme a la tarea de buscar un abogado de la ciudad. Esto me daba terror. Era enfrentar un proceso adicional a la montaña rusa que había sido mi matrimonio el primer año.

      En esos días fue Hildiana a mi casa a platicar y a tomarnos unas cervezas y hablamos al respecto. Le conté más cosas de mi vida privada con él, como que no teníamos relaciones desde hace mucho. Ella me contó más detalles de su vida. Una vida también sufrida. Abrimos nuestros corazones o eso creí yo, y la amistad se fortalecía  según yo, ilusa.

      Yisela en esos mismos días en la oficina muy temprano me  preguntó sobre mis planes con o sin Roberto. Mi respuesta fue muy simple: “Te equivocaste con tu interpretación astral y zodiacal, me voy a divorciar. De verdad creí que Dios me estaba premiando con un buen hombre, pero una vez que firmé el acta de matrimonio, desapareció”. Recuerdo que me preguntó si buscaría a Efrén, mi exnovio, ella sabía que lo había amado muchísimo. Mi respuesta fue que no,  porque ya no confiaba al 100% en ella, pero claro que busqué a Efrén, necesitaba ver a alguien que me recordara quién era yo, no como hija, sino como mujer y ser humano. Me sentía totalmente extraviada.
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            LA MENTIRA MAESTRA

          

        

      

    

    
      Como a las dos semanas llegó a mi casa Roberto, un  viernes 10 de marzo antes de su cumpleaños a la hora de la cena, con un ramo de flores. Eso llamó mucho mi atención. Llevar un ramo de flores era buscar reconciliación o buscar paz.  Lo recibí  por cortesía.

      Me explicó que había ido al doctor y que le dio tratamiento antidepresivo. Era una depresión crónica lo que tenía desde hace tiempo y él no sabía lo que le pasaba. Aparte de todo, le inhibía la libido, y tantas preocupaciones lo tenían descolocado, pero me dijo que me amaba con toda su alma,  que le diera una oportunidad de empezar de nuevo, que él era todo lo que me prometió, y que estaba consciente que yo era una mujer para toda la vida,  que lamentaba mucho todo lo que había sucedido, que lo perdonara. Yo no podía creer todo lo que me decía. Era como resumir una pesadilla en una disculpa que duró tres segundos. Él sabía que yo no lo dejaría solo si estaba enfermo. Conocía muy bien mi cerebro y mi escala de valores. Nuevamente caí en sus redes. ¿Cómo no caer si era mi esposo, lo amaba y estaba enfermo?  Y un año es poco para divorciarse pensé, aunque para mí fue una eternidad. Hoy sé que no es poco ni mucho cuando tu corazón apuesta al 100 por ciento. Cuando juegas el juego de la vida en total honestidad los pocos o los muchos no existen. El amor es un código binario: o si o no. Pero no medio amas, o medio no amas.

      Te confieso que de verdad le creí que estaba enfermo.  ¿Cómo dudarlo?, ¿Cómo pensar que una persona puede fingir una enfermedad? Esta opción era inviable. Ni siquiera pasó por mi cabeza pensar que podría mentir. Fingir una enfermedad es muy grave.  Son palabras mayores hablar de manipulación, chantaje, mentiras, perversión, maldad, frialdad, entre mil cosas más que se quedan cortas con los adjetivos que pueda expresar.

      Caí rendida en sus brazos, como un huevo estrellado en el sartén.  ¿Cómo correr ante el hartazgo ante semejante situación? No había manera que una persona de buena cuna pudiera correr. Recordé frases instantáneas como “No hagas lo que no quieras que te hagan”. “Todos nos merecemos una segunda y tercera oportunidad”, aunque en su caso eran muchas más. “El amor todo lo puede”, etcétera. No titubeé ni un sólo segundo en creerle. Hice un recorrido por semejante año de matrimonio de mierda y con su justificación de enfermedad muchas cosas tenían sentido aunque no todo. Jamás consideré la remota posibilidad de que pudiera mentirme o engañarme una vez más.

      ¿Cómo una mujer como yo, solidaria, leal, que sabe trabajar en equipo podría dejar abajo a su marido ante una enfermedad?  Era el momento para sacar nuevamente la casta y demostrar de qué está hecha Bárbara ante la adversidad de una enfermedad. Yo no titubeé en apoyarlo y ser una vez más solidaria con él. Acordamos que regresaría a la casa paulatinamente porque para sus hijos también era una inestabilidad, según me dijo, lo que me pareció sensato, aunque sus hijos ya eran adultos. Le pedí que cumpliera los acuerdos. Yo había sido su criada y su banco. Ahora pretendía que fuera su enfermera. No estaba yo muy clara si podía serlo, pero podía ser aún más cuidadosa con él en la convivencia cotidiana y estar más al pendiente de él por si necesitaba algo.

      Me dijo que no podíamos discutir porque el medicamento lo podía alterar o sacar de sus casillas. Era muy fuerte. Su médico le sugirió que tenía que vivir en un ambiente estable y tranquilo. Justo lo que yo le daba, pero él había sido incapaz de darme. En ese momento si mis reclamos fueron espaciados, tenía que ponerme una cinta en la boca y escoger aún mejor mis batallas. Él estaba creando el escenario perfecto para empezar a sangrarme de nuevo. Con una nueva estrategia llamada “Enfermedad”, una nueva actuación estelar de enfermedad, chantaje, alevosía…

      Al siguiente día era su cumpleaños, yo había reservado pasar una noche en un hotel boutique cerca de mi casa, porque necesitaba salir, nadar, cambiar de aire, un masaje, que me atendieran y me mimaran. Acordamos que el domingo se mudaría de nuevo a mi casa. Me comentó que Pily y su marido le habían organizado la celebración de cumpleaños. Una vez más, a mí nadie me invitó a celebrar el cumpleaños de mi esposo. Muy extraño. Supuse 2 teorías:

      
        	Él avisó a sus amigos que estábamos separados, o,

        	No les caía bien para invitarme. Lo cual me pareció una falta de respeto que se manejen así con la esposa de su amigo.

      

      Sólo ellos saben en realidad qué sucedió para organizar el cumpleaños de mi esposo sin ser yo previamente invitada o involucrada. Algún día supongo que Pily me lo dirá cuando lea esta historia de la verdadera identidad de su amigo.

      Durante la conversación de reconciliación me pidió tener una mascota, que el doctor se lo había sugerido porque era terapeútico tener un perro en la casa. Era su segundo intento por meter un perro. Insistió que fuera el perro feo que tenían en casa sus hijos.  Acepté tener una mascota con la condición  que ambos buscáramos un perro que nos gustara a los dos. Si era terapéutico para él,  tenía que atender y batallar al perro, limpiar sus heces, bañarlo, vacunarlo, darle de comer, darle tiempo y cariño. Yo sólo jugaría con la mascota y la consentiría.

      Después de ponernos de acuerdo nuevamente, nos besamos en la cocina y nos subimos a nuestra habitación, desnudándonos despacio para hacernos el amor. Cuando me desnudó confieso que me sentí cohibida. Teníamos muchos meses de no hacer el amor y en mi mente ya no lo veía como mi amante. Me sentí extraña y ajena. Me dijo tocándonos que le tuviera paciencia porque los medicamentos eran muy fuertes, hasta su cuerpo lo ponía en posiciones vulnerables como jorobado, los hombros hacía delante. Hoy sé, que esos medicamentos se llaman cogidas o folladas diarias con todas/os menos conmigo, como dice la canción.  Confieso que me sentí observada y no amada en ese acto.

      Al siguiente día, me fui al hotel boutique, disfruté la alberca, el masaje que contraté, la habitación, la comida del hotel.  Me pedí una botella de champagne  para disfrutarla durante todo el día en el hotel. Y por la noche no muy tarde, estuve hablando con Carlos mi entrañable amigo como dos horas o más. Le conté todo mi matrimonio con lujo detalles. Me sugirió que no volviera. Le confesé que me sentía acorralada. Tenía que hacerlo. De no hacerlo me sentiría que la que fallaba era yo. Lo único que quería era agotar todas las posibilidades antes de dejarlo. Ese día lloré como nunca había llorado en mi casi año de matrimonio. Sentí que vacíe todas las lágrimas que no había derramado en ese año por sentirme contenida.  Era mi última apuesta por él y por nosotros, pero principalmente por mí.

      Al día siguiente, domingo, cuando hice el check out, me fui a casa. Roberto llegó agobiado porque perdió el anillo de matrimonio en casa de Pily. Fuimos a su casa a buscar el anillo en el jardín, en los vasos sucios desechables, en la basura. Finalmente encontró el anillo en un vaso en la tarja de la cocina,  me impactó que lo encontrara. Era casi imposible, se lo puso de nuevo. Dimos las gracias y nos retiramos. No quise ni cuestionar ni porque perdió el anillo y mucho menos de qué hablaba cuando voló el anillo o lo aventó. Simplemente decidí fluir de nuevo.
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            LA CUKA

          

        

      

    

    
      En esa misma semana de su cumpleaños, me di a la tarea de buscar perro por mi cuenta y vi algunas opciones que ninguna le agradó. Él tenia una opción en la veterinaria a escasos pasos de casa de sus hijos. La fui a ver, y era una perrita maltratada según me dijo, hoy no sé si esto era cierto o una mentira más. Es medio alargada del cuerpo, pelirroja, una orejas grandes, largas, el pelo brilloso. Cuando la sacaron de la jaula para enseñármela, se hizo pipí. Me dio mucha ternura, no era bonita, pero era tan tierna que me robó el corazón. Me decidí por ella. Aunque creo que ella me eligió a mi.

      Le avisé a Roberto que sí me había gustado y les pedí a los de la veterinaria que la bañaran, le pusieran sus moños en las orejas y más tarde pasaríamos por ella para adoptarla oficialmente.

      Roberto era el responsable de educarla. Batallamos mucho porque se cagaba en todos lados, mientras yo alucinaba porque se hacía en la alfombra o en algún sofá. Yo sufría y a él se le notaba una sonrisa que se le escapaba de la boca.  Inexplicable su actitud. Me cansé de ver cómo estropeaba mis cosas y la saqué al patio a dormir. Poco a poco fue aprendiendo a hacer sus necesidades afuera. Entendí que no la enseñaba hasta que yo entré en acción de sacarla.

      La bauticé como Cuka, porque era linda, y bonita en su genero. Muy cariñosa. Eso la convertía en una Cuka.  También a la parte intima de la mujer le llaman Cuka. Así que tenía doble sentido. En casa vivíamos dos Cukas, la mía, la de ella y el príncipe. Un nombre de película podría ser: “Dos cukas y un principe”.

      La Cuka se convirtió en mi compañera. Me seguía a todas partes. Sabía que la quería. Me buscaba todo el tiempo.  Jugábamos en el patio. Tenía su colección de suéteres, su juguete, su camita. Incluso le mandé hacer su puertita para salir y entrar libremente del jardín a la casa.

      Roberto se quedaba a dormir en casa algunos días, otros con sus hijos. Que en realidad no lo sé, pero eso me decía. Como a las dos semanas posteriores de nuestra reconciliación, le pedí que se viniera a casa porque sus hijos no eran niños y comprenderían perfecto que una pareja necesita estar juntos.

      En esos mismos días noté que Yisela se iba los fines de semana. Un día de trabajo que me iba a llevar al doctor creo, me subí a su coche y noté que tenía muchísimo kilometraje. No emití ni un sólo comentario. También lo noté muy sucio, olía raro, muy descuidado. Sólo le comenté “al paso que vas, este coche no va a durar los 4 años del contrato”. Ella se sonrió y se justificó diciéndome que venía llegando de Monclova, porque fue a recoger cosas como cobijas, sábanas, documentos para la escuela de su hija hasta ropa para vender en lo que despegaba la oficina y ella empezaba a ganar dinero, pero esto no era cierto. Hoy sé que venía de Veracruz.

      A finales de marzo, Yisela me hizo creer que Catalina su hija era víctima de bullying y no se había adaptado al cambio de vivir en Aguascalientes, que la iba a mandar con su abuela de regreso a Monclova. Su hija tiene una personalidad bastante fuerte y extrovertida. Era difícil de creer lo que me decía, por cierto también muy mal educada no sabía comer en la mesa, agarraba cosas sin pedirlas, se atascaba de comida como si se fuera acabar el mundo.  Me pareció absurdo que fuera abusada, cuando ella es una niña inteligente y astuta, nada tonta, muy parecida a su madre, pero finalmente no era yo un juez. Le sugerí que la cambiara de escuela antes de enviarla lejos. Me dijo, “la voy a mandar a Monclova en lo que yo levanto las ventas aquí en Aguascalientes”. Me pareció sensata su postura, aunque difícil de creer porque ella no deja a su hija por nada ni nadie.

      A cada rato me preguntaba si había hablado con Efrén, algo en mi interior me decía que debía ser más discreta con mis cosas. Más que ya no era sólo mi amiga, sino mi colaboradora. Era mejor reservarme mis cosas. Empecé a cuestionarme espontáneamente sin hacer mucho caso a mis pensamientos sobre la insistencia de ella en que me casara con Roberto. Empecé a dudar de ella y de que fuera tan buena en el tarot, en los astros y sobretodo de que fuera mi amiga y me tuviera algo de estima. Pero no consideré la posibilidad de que su amistad con mi hermano pudiera ser falsa y su estima a mi familia también.
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            EFRÉN

          

        

      

    

    
      Como arte de magia, Efrén me escribió en esos días. Empezamos a hablar un par de veces. Él tenía una cita de trabajo en Aguascalientes y me propuso desayunar. Hoy en realidad no sé si era verdad su reunión de negocios o fue su mejor pretexto para verme. Él nunca paró de buscarme. Yo estaba sedienta de rehacer mi vida. Estaba claro que él no era la solución. Lo sabía, sin embargo me dio una sobadita a mi autoestima y a mi ego para empezar a recordar quién era yo.

      Acordamos de vernos para desayunar en esos días. Cuando lo vi me dio mucho gusto volverlo a ver. Después de todo, fue alguien muy importante en mi vida. Durante ese desayuno tratamos de ser maduros y hablar de trivialidades y disfrutar el placer de volver a vernos. Pero no pudo evitar reclamarme haberlo dejado. ¿Cómo no dejarlo cuando era el títere de sus hijas y de sus hermanas?. Era él único que tenía dinero, así que toda su familia eran como abejas al panal. Ellos me veían como una amenaza para ellos.  Nunca respetaron nuestra relación. Nos acordamos que mientras él pedía mi mano en Los Mochis ante mi madre, mi padre y mis hermanos en diciembre del 2012, su exesposa y sus hijos pasaban Navidad en casa de sus hermanos. Un acontecimiento así nunca había sucedido en muchos años de divorciado. Más de 10 años tenían cuando yo aparecí en su vida, pero el hecho de que se estuviera comprometiendo conmigo fue razón suficiente para hacer semejante grosería todos juntos. Nos reímos por no llorar, supongo.  Ya había pasado tiempo y la relación también. En ningún momento le comenté que no estaba feliz, pero él lo sabía. Me conoce, conoce mi mirada, mis ademanes, mis gestos, no había que ser muy inteligente para volver a ver a su exprometida  y darse cuenta que algo no marchaba bien, y menos si estaba sentada a su lado desayunando con él.

      Cuando pedimos la cuenta, en el último sorbo de café, me tomó de la mano, y me propuso que me divorciara. Yo deseaba correr, pero no precisamente a sus brazos, deseaba ser libre nuevamente.

      En el momento justo para ya levantarnos de la mesa, me preguntó: ¿Me amas? Mi respuesta fue clara y rápida: Claro que sí, pero no igual. Mi amor por ti siempre fue con el corazón y pasión. En ese orden. Sólo me quedaban los recuerdos de un amor sincero de mi parte que no pudo ser hasta ese momento.

      A todas luces era evidente que era mejor no volver a vernos, mi corazón podía confundirse. El horno no estaba para bollos.  Nunca más nos volvimos a ver. Nos dimos un abrazo que llevo tatuado en mi cuerpo y en mi corazón. Su olor en mis recuerdos.  Fue un abrazo definitivo y para nunca más. Salimos del restaurante y me dio una nalgada para sacudirme el polvo que según él tenía en el pantalón.  Nunca vi que mi pantalón tuviera polvo. Fue su despedida. En lugar de llorar quizá. Nos sonreímos y nos miramos a los ojos con esa mirada que sólo los amantes se miran. Esa mirada la llevo tatuada en mi alma. Hasta la fecha hablamos de vez en cuando sólo por saber cómo estamos.

      Los que amamos de verdad, sabemos de lo que hablo. Amar es amar sin condición. Por el puro placer de dar. Pero cuando ves que tú das flores y te dan espinas, te quedas un tiempo esperando un cambio, pero tarde o temprano te vas para llenar de flores tu propio jardín. Yo me fui. Jamás le conté a nadie más que no fuera Alexander y mi madre.
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            MÁS MENTIRAS

          

        

      

    

    
      En esos mismos días de marzo, Yisela sugirió que Roberto se fuera a Cuba a hacerse una ceremonia para que agarrara fuerza y le salieran bien las cosas conmigo, con los negocios y salud. Me gustó la idea. Eran mis últimas apuestas. El reto era convencerlo. Porque según él se manejaba como muy católico, mustio,  aunque por su comportamiento me dejaba notar que no, pero sus palabras eran que sí. Era una doble moral como muchos. Escuché a alguien alguna vez, que la religión católica es la más laxa y no lo dudo. Porque tanta hipocresía responde a eso.  Le pedí a Yisela que hablara con él porque seguramente él estaba tan desesperado como yo de que le salieran bien las cosas. La cité un sábado en casa para que nos acompañara a comer. Preparé un quiche de brócoli, enfriamos una botella de vino blanco, y un carpaccio de salmón. Platillos que ella nunca en su vida habría probado. De burla le decía a Roberto “Otra como ella no te la vas a encontrar jejejeje”. Me sorprendía que se llevaran tan bien, pero más su capacidad de bromear y de convencerlo para ir a Cuba. Me quedé helada que hasta pactaran fechas.

      Yo le ofrecí la mitad del avión y él lo demás. Mis sorpresas fueron varias: Una que tuviera dinero para ir, aportando el resto de lo que yo no cubría. La otra sorpresa , que cuando llegó allá a casa del supuesto padrino de nombre  Teodoro, lo recibieron con langosta. Esto en Cuba es un lujo.

      Yo en mis viajes anteriores a Cuba sólo comía sándwiches de mortadela. Eso llamó mucho mi atención. Me pareció muy extraño. Como si fuera un festejo su llegada. Como si hubiera sido un gran logro que él llegara a La Habana. No lo sé.

      En esos mismos días, Yisela me pidió irse al área de ventas definitivamente  porque según ella es buena para vender. La oficina necesitaba levantar el volumen de ventas. No me pareció descabellado y me enfoqué en contratar al nuevo auxiliar administrativo para que ella se enfocara de lleno a las ventas. Empezamos a entrevistar gente hasta que ella entrevistó a un muchacho que se quedaría en su lugar. De nombre Felipín. Ella me hacía comentarios que Felipín era muy bueno, que lo había puesto aprueba con el Excel y tenía buen trato. Yo lo entrevisté por cortesía, en realidad estaba confiando en lo que Yisela me decía.

      También me comentó en varias ocasiones que Blanca, la promotora de ventas era muy influenciable y que la tenía como su criada, la podía manipular a su antojo, que cuando no le llevaba comida la mandaba a comprar cualquier cosa a la tienda. Este comentario me sorprendió, no me gustó,  me pareció cruel y frío porque lo dijo sonriendo. Entre más convivía con ella, más me asustaba su frialdad.

      Tampoco era mi papel hacerle ver que ese comentario estaba fuera de lugar. Yo sabía que Blanca es una mujer que tenía algunos problemas por depresión porque ella una vez me lo comentó, pero, yo no era nadie para evidenciar su vida. Al contrario me parecía muy valiente que aceptara mi invitación de trabajar conmigo, verla feliz, recuperando su autoestima y ganando dinero. Ella estaba recuperando la estabilidad deseada en su vida, que quizá  nunca imaginó tener acceso. Justo este era mi objetivo con ella. Que se diera cuenta que siempre hay una manera diferente de vivir y sólo se requiere claridad, decisión, disciplina, esfuerzo y enfoque.

      Siempre he creído que todos nos merecemos mejores oportunidades de vida. Pensé que Yisela me hacía esos comentarios porque me tenía confianza. A veces uno hace comentarios sin pensar y tonterías. No la podía enjuiciar por eso, pero reconozco que me sorprendía. Hablaba como toda una persona fría, calculadora y perversa. Me aterró escuchar esos comentarios.

      También me contó que había desprestigiado la reputación de una mujer que había sido novia o prospecta del hombre que a ella le interesaba en Monclova. Él es un exfuncionario con una colección de coches caros según me comentó. Publicó en las redes sociales que ella tenía sida por puta. Me tenía impactada con su conversación, le pregunté cómo era posible que hiciera ese daño sin piedad. Me sonrió mirándome a los ojos y me respondió: “al final  le ofrecí perdón públicamente en el Facebook según ella, porque al final la porquería era él y no ella”. Nunca logré que él me diera un coche de la colección de lujo que tiene en su casa” me comentó.  No podía creer lo que escuchaba. Me tenía boca abierta. Recuerdo que le dije: “Espero no ser nunca alguien que consideres que te estorba o no grata”. Sólo sonrió con esa boca toda inyectada hinchada de silicona. Confieso que sentí miedo. Yo creo que mi hermano Alan no tenía ni idea de los verdaderos sentimientos de su amiga de la universidad. A esta mujer claramente no la movían buenos sentimientos. Me tenía impactada. Me preguntaba en mis adentros mientras la escuchaba: “Madre mía, ¿a quién invité a ser mi mano derecha?”.

      Alguien de buena cuna no importa que no tuviera el dinero su familia, pero sí los principios y los valores no podía expresarse  de esa manera.  Mi hermano me comentó que ella es conflictiva pero trabajadora y responsable.  Yo le di más peso a lo segundo. No consideré que me podía meter en problemas siendo conflictiva porque creí que nos apreciaba, empezando por mi hermano, a mi padre, a mi madre y a mí. Me dio terror escuchar sus alcances de pretender perjudicar a alguien.

      En esa misma conversación me propuso hacer una limpia en la oficina, porque el arranque de las ventas estaban muy lento. Yo notaba un ambiente extraño en la casona. Es una casona remodelada muy bonita, para mí la más bonita de la zona del centro de la ciudad. Tiene más de 200 años según me dijo el dueño.  Ella me comentaba que había alguien que no quería que estuviéramos ahí porque vio a alguien de otro mundo caminar por las instalaciones que le dijo que nos fuéramos. No lo dude ni un poco siendo la casa antigua. Sin embargo, yo sola en mis adentros me cuestioné “¿cómo era posible que alguien de otro mundo no nos quisiera ahí, cuando yo, siendo la capitana del barco soy una mujer de bien?”, me pareció imposible ese mensaje.  Había un ambiente extraño.

      Ante esta situación, Yisela hizo la limpia. Y aunque soy muy respetuosa de las creencias, creo que la unión hace la fuerza. Y no dudé ni un segundo en también decirle a la Sra. Natalia, la esposa del dueño que buscara a un Padre para hacer una limpia, bendición o lo que creyera prudente en la oficina y en toda la casona. Y ella lo hizo. Hasta un altar puso a la entrada. Eso me gustó mucho. Ella una mujer creyente a la religión católica.  Esto me provocó más confianza de hacer caso omiso a los comentarios de Yisela  de que había espiritus y cosas malas en la casona.

      Por otro lado, desde que Roberto y yo nos mudamos a la casa propia, yo le pedí que buscara al sacerdote de su parroquia la cual está ubicada frente a la casa de sus hijos sobre avenida de las Palomas, seguramente conocía muy bien al cura. Me comentó que habían cambiado al que él conocía y que el que estaba no lo conocía muy bien, pero me prometió hacer contacto ya que según él, aportó dinero para la construcción de la Iglesia y tenía un cajón para depositar sus restos el día que muriera.  Me pareció sensato que si nunca los había molestado para nada. Por qué no pedir el favor o pagar porque nos diera la bendición a la casa y a nosotros. Esto nunca sucedió. Jamás llevó a nadie. No sé si cobren por bendecir,  pero estaba dispuesta a pagar con tal de saber que mi casa estaba libre de cualquier mal. Hoy sé que este era el punto medular de no llevar a nadie, pretendía que no estuviera  libre de mal.

      Cuando le conté a Yisela que Roberto no llevaba a nadie a bendecir la casa, ella se ofreció en limpiarla. Le tomé la palabra, y aunque sabía que era una casa nueva, en los terrenos nunca se sabe si hubo alguna desgracia años o siglos antes. Me pareció bien que la hiciera. Después la invitamos a comer. Antes que todo era mi amiga y amiga de la familia. Limpió con coco, humo y rezos que nunca entendí.

      Por esos mismos días, noté a Yisela muy sospechosa, rara, extraña, aparte de sacarme dinero por cualquier cosa, un refresco, un café o unas papitas fritas, me pidió que la acompañara a comprar unas cosas de cerámica de su hermana. Olvidó su cartera curiosamente y lo pagué yo. Nunca vi mi dinero a pesar de que me prometió que me lo pagaría. Ya no quise reclamarle nada. Tenía otros temas por resolver más grandes. Ojalá le hayan servido de algo. Pero el dinero fácil, fácil se va.

      A principios de abril recibí una llamada de Yisela para avisarme que la habían asaltado. Pero que tenía el dinero de la caja chica que no me preocupara, pero que le prestara dinero porque si le sacaron dinero de su tarjeta y en lo que se aclara todo con el banco lo necesitaba. Recuerdo que le di 10 mil pesos que los pedí prestados al corporativo a cambio de comisiones para que fuera a dejar a su hija a Monclova  y regresara.

      Ella me insistía en irse a Monclova a hacer un convenio. A lo que yo le propuse que una vez que estabilizáramos la oficina de Aguascalientes, podríamos explorar otra plaza, pero no antes. Si era Monclova yo la hacía mi socia, y no mi empleada, con tal de apoyarla, pero no era el momento.

      Mis días con Roberto seguían más grises que antes. Recuerdo cada día sin excepción, cuando llegaba a casa, me daba un beso en la boca como si fuera su mascota y no su mujer. Un beso seco, sin humedad, sin lengua y de abrazo ni hablemos. Hasta levantaba las nalgas con tal de no acercar su cuerpo al mío.  Evitaba el contacto. Yo seguía comprometida de apoyarlo por su enfermedad. Sin importar que mis días fueran grises.
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            SIGUIENTE GOLPE

          

        

      

    

    
      El viernes 27 de abril del 2018, en la típica junta de ventas que hacíamos cada semana en la oficina, estaba muy revuelta mi oficina con rumores entre los vendedores que Yisela se iba definitivamente.  Ella estaba muy sospechosa y desaparecida conmigo durante todo ese viernes. Cuando llegué a la oficina para la junta, todos los promotores sabían que Yisela se iba ese día menos yo. Uno de los promotores me lo dijo que ella ya se había despedido de todos desde un día antes.   Así que la llamé a su celular y le dije que necesitaba verla. Recuerdo que me dijo que estaba prospectando. “Deja por favor lo que estas haciendo y te pido por favor que vengas a verme a la oficina. No me gusta cómo está la oficina de revuelta”. Llegó como si nada pasara, fui su burla, su hazme reír esa tarde y seguro todo el tiempo que me estuvo manipulando. Fue hipócrita, me dijo que se iba a su tierra, pero regresaba el lunes. Su tierra no es tan cerca de Aguascalientes. Son 671.7 km de Aguascalientes a Monclova. Yo sabía que no volvería ante semejante chisme.

      Deseaba perder los modales y arrebatarle las llaves del coche y decirle que no se lo podía llevar. Sabía que me mentía. Recuerdo su sonrisa pausada y mesurada, asegurándome que volvía. Me dio un abrazo fuerte y se le salieron las lágrimas diciéndome que necesitaba más dinero y que mucho por eso también mandaba a su hija a casa de su madre para rentar la otra habitación del departamento donde vivía en Aguascalientes, donde yo era el aval para ella respirar un poco más. Ya no le creía nada.  Le pedí que se quedara a la junta y después se retirara. Tranquilamente me respondió  que sí. Entramos juntas a la reunión de ventas porque estábamos afuera de la oficina e inicié la junta. Todos en mi oficina me miraban y cuchicheaban entre ellos. La gente sabía que Yisela me había engañado.

      En plena reunión, dirigiendo yo la junta, se levanta de la silla y me dice: “me tengo que retirar, voy por una firma y me voy, nos vemos el miércoles”.  Era su mejor momento para que no la detuviera. No podía aventarme a quitarle las llaves del coche.  Yo sentí que mi cuerpo estaba hirviendo de caliente sin claridad alguna de lo que estaba sucediendo.   Terminé la reunión con todo el temple que pude tener ante una situación que me estaba rebasando y me retiré de la oficina. Necesitaba desahogarme con alguien, me subí al coche y le llamé a mi madre para contarle lo que había pasado y ella me confesó que Yisela la llamó días antes para pedirle dinero prestado porque le habían  robado su bolso y allí iba el dinero de la caja chica. Yo necesitaba ese dinero, así que mi madre no titubeó en apoyarla porque yo saldría perjudicada si no lo reponía. En ese preciso momento comprendí que se trataba de un robo en toda la extensión de la palabra. Le reclamé a mi madre por qué no me dijo nada, pero las cosas ya estaban hechas y ella ya se había ido y con el coche.

      La busqué todo el fin de semana sin respuesta. A estas alturas ya sabía que me había robado dinero a mí, a mi madre, y el coche seguramente.  Me costaba mucho aceptar su comportamiento. No alcancé nunca a comprender qué pretendía haciéndome daño, hoy sé que su mayor inspiración era su envidia, coraje, celos, despertando las peores acciones para hacer daño. Está enojada con la cuna que nació y odia todo lo que considera es mejor que ella. Disfruta haciendo daño y no se da cuenta que lo único que aumenta es su rencor y su veneno. Su podredumbre. No se da cuenta que entre más daño hace, más daño se hace a sí misma.

      Afortunadamente era fin de mes y el pago de comisiones era el 31 de abril. Tuve tiempo para avisar al corporativo de lo que había sucedido. Le avisé a la persona que emite los pagos. Y solicité que detuvieran el suyo. Todo indicaba que  era un robo.

      El lunes,  Blanca, quien en teoría me podía tener algo de lealtad, se la tuvo a Yisela. Me buscó para darme las  llaves del departamento con el recibo de la luz pagado cerca de las 4:00 pm. Le reclamé porque no me las dio el viernes, y me contestó que Yisela le había pedido que hasta el lunes me las diera. Su tono de voz era altanero y grosero cuando no tenía motivos. Estoy segura que Yisela la manipulaba en contra mía.

      Me comentó que Yisela comentó que mi hermano le debía dinero cuando es al revés. Ella le firmó hasta unos pagarés a mi hermano los cuales él nunca ejecutó.

      Me fui directamente al departamento y entré esperando que estuviera solo y vacío. Mi sorpresa fue que no estaba vacío ni solo. Había ropa, celulares y hasta un bolso. Era obvio que ahí estaba alguien. Le mandé un mensaje preguntándole quién estaba en el departamento y que por favor me dijera que estaba pasando.  No tuve éxito.

      Para no meterme en ningún lío, preferí salirme y esperar afuera. Cuando llegó la gente identifiqué a una mujer que se parece mucho a ella. Me presenté ante ellos y ella se identificó como sobrina de Yisela. Le comenté que yo tenía las llaves del departamento y que Yisela ya no vivía ahí, que lamentaba mucho esta situación pero se tenían que retirar porque yo era el aval de ese contrato aún activo.

      Según me comentó esta mujer, Yisela les cobró por quedarse esos días ahí por la Feria de San Marcos. No pude aceptar que se quedaran. Le llamé a Hildiana para explicarle lo que estaba sucediendo y necesitaba de su apoyo siendo yo el aval. Ella se lo tomó tan a la ligera que su comentario fue: “Pues déjalos en el departamento y después me das las llaves”, a lo que le respondí: “yo no puedo permitir que se queden un sólo día esta gente que yo no conozco siendo yo responsable del departamento”. Llamé a Roberto, pero cuando él llegó prácticamente yo estaba esperando que esta gente se retirara y me entregara las llaves.   Ellos no querían irse, pero al verme tan firme de que iba a llamar a la policía si no se iban decidieron retirarse,  Yisela llamó por teléfono para mentarme la madre. Yo no podía creer todo lo que estaba sucediendo. Era verdaderamente una burla a mí, a mi confianza, a mi cariño, a la amistad, pero no sólo a la mía, sino con mi hermano de tantos años, a mi madre que la había engañado.

      A su sobrina le dije con el corazón en la mano: “Yo no sé hoy quién sea Yisela, lo que si sé es que cometió un error en robarnos. Desde hoy no hay ningún tipo de consideración. Lamento pedirte que te vayas”. Recuerdo que rogó quedarse esa noche porque los hoteles en Aguascalientes estaban llenos por la Feria, pero por primera vez estaba tomando acción ante el abuso. No accedí y mi respuesta fue: “Lo siento, traen coche, pueden dormir en su coche y agarrar mañana carretera muy temprano. Aquí no pueden seguir”. Tuvieron que retirarse. Roberto llegó cuando ellos ya se iban. Yo temblaba de coraje, de sentimiento, de tristeza, de confusión y de nervios. Roberto no exclamó una sola palabra. Después llegó Hildiana para prácticamente entregarle las llaves. Ya no quería saber absolutamente nada más al respecto.

      Cuando se llegó la fecha del pago de comisiones, cuatro días después, Yisela me mandó un mensaje que decía: “Eres una miserable, que te aproveche el dinero, al parecer te hace más falta que a mí” Yo le respondí “Yo sería incapaz de quedarme con un dinero ajeno; pero necesito saber cuando me regresas el coche o voy a levantar una denuncia de robo”. Su respuesta fue fría y calculadora: “haz lo que quieras”. Y efectivamente, yo no pretendía meterla en problemas, sin embargo, yo estaba en problemas.

      Le comenté a Roberto, que le daría un ultimátum de dos semanas para regresar el coche puesto en Aguascalientes, también le comenté que si Yisela  tenía alguna venganza hacia mi hermano por estar enamorada de él y él sólo la ve como amiga no era mi asunto, que estaba claro que toda su actuación había sido una venganza de algo. No cabe duda que es una persona enferma, no se debe responder así a la gente que sólo ha visto por su bienestar dándole trabajo, cariño, techo y comida, tiempo y oportunidades en más de una ocasión. Sin embargo, la suerte estaba echada. La única persona que sabía hasta ese momento que solo le daría dos semanas de tregua era mi marido.

      En esos días, Roberto trataba de convencerme que le diera más días. Nunca entendí por qué tenía tantas consideraciones con ella. Yo no podía creer que me dijera eso cuando yo estaba en serios problemas de pagar un coche que no tenía. Yo no podía hacerme responsable ante alguna fechoría que ella quisiera hacer como robos, asaltos, abusos, cómo podía confiar en ella. Estaba claro que pretendía perjudicarme. Podía hacer algo incorrecto con el coche con tal de perjudicarme. Y siendo Roberto mi único testigo de que yo estaba en casa. Tampoco me sentía segura con él.

      A una semana de que Yisela se había ido, le comenté a Roberto que levantaría una denuncia de robo contra quien resultara responsable para no acusarla a ella directamente. Y curiosamente este mismo día, rumbo a casa de Marcelina y Viktoriano para comer con ellos  me dijo: “Me llamó Yisela para pedirme que la recomiende para un trabajo. Me llamaron a los pocos minutos y  la recomendé”. Respondí  “Wow, es el colmo. Te pedí que la bloquearas y resulta que no lo hiciste y ahora me dices que la recomendaste”. Era como estar en un nido de víboras de cascabel. De verdad estaba sorprendida y asustada. Mis palabras fueron: “O sea, estás en contacto con una excolaboradora mía que me ha robado y a mi familia también ¿y tú la recomiendas? ¿De qué vas Roberto. No entiendo nada, a parte tú no has colaborado con ella. ¿Por qué no la has bloqueado cuando te lo pedí hace días. ¿Me puedes explicar qué pretendes?”. Y como siempre, como todo un mosca muerta me dijo “si tú la trajiste es porque es buena para trabajar”. Lo miré, le sobé el muslo porque íbamos en el coche y ya no dije nada. Era un complot lo que estaba sucediendo.

      De verdad estaba yo muy alterada y sobretodo confundida. Esto era el colmo.  Aún con todo esto que estaba claro que mi marido no era mi aliado ni mi apoyo y me estaba llevando la chingada emocionalmente, económicamente y mi salud cada vez peor. Cuando no sentía taquicardias, caía enferma de laringitis, bronquitis, faringitis, mi doctor tuvo que subirme las dosis de medicamento para controlar las taquicardias. Tenía dolores de espalda, de cadera, como si me estuviera deteriorando a pasos agigantados.

      Traté de mantener la cordura y ser amable y educada en todo momento.  Ser una mujer ejemplar, íntegra e integral, este día aproveché en decirle, “ya que tienes tan buena relación con mis enemigos coméntale que ya voy a levantar la denuncia de robo”. Aunque en realidad en el fondo de mi corazón me resistía a hacerlo, sabía que tenía que hacerlo porque me podía involucrar en un delito.

      Él se puso como loco ante mis comentarios y decidí no evitar discutir por su supuesta depresión. Él ya me había advertido que su doctor le había prohibido discusiones. Mantenerme callada era su mejor arma para que yo me contuviera en todo lo que pensaba, sentía, y caer enferma. Casi chocamos contra un poste en la calle.

      Su supuesto tratamiento para la depresión y su problema cardiovascular eran una más de sus buenas actuaciones y estrategias como buen depredador ante su presa. Encontró la fórmula mágica de controlarme para mantenerme callada y no reclamara nada. De esta manera, no alteraría el orden o el supuesto orden cotidiano de no discutir por el bien de su salud. Porque la mía no importaba. Justo fue así que me empezó a controlar nuevamente a partir de nuestra reconciliación a casi un año de casados.
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            EFECTO YISELA

          

        

      

    

    
      En los días posteriores a la salida de Yisela noté que me estaban comprando deudas la competencia, era obvio que ella estaba detrás de esto. Estoy segura que vendió la base de datos a mi competencia, sin embargo, pensé, en algún momento se cansaría de hacer daño y todo tiene un límite y un impacto. El suyo estaba por llegar a su fin, según yo.  Roberto estaba demasiado atento a esta situación, muy de cerca queriendo saber hasta mis más mínimos pensamientos y lo que haría al respecto.

      Me preguntaba a cada rato qué iba hacer respecto al coche, siempre me preguntaba si mi oficina era rentable, cuánto vendía, mis gastos, etcétera, con demasiada insistencia. A estas alturas de mi vida con él, yo tenía claro que debía ser muy discreta con mis finanzas, él conocía perfecto mis ingresos y yo desconocía hasta el banco en el que tenía su dinero. Desconocía siquiera cómo estaba dado de alta ante Hacienda. Ignoraba absolutamente todo de él.

      Al siguiente fin de semana, el domingo para ser específica, Josué me preguntó durante la comida, cuánto ganaba en cada operación. Obvio no respondí a su pregunta, pero entre risas y sonrisas le respondí “Eso no se pregunta”. Llegué a creer que Roberto le pidió a Josué que me preguntara esto a ver si yo respondía, sabiendo mi porcentaje tendría claro exactamente el calculo de mis ingresos mensuales. Como a cada rato empecé a comentar que mi oficina de Aguascalientes no tenía utilidad, con el objetivo que no me volviera a sacar un sólo centavo adicional al que ya me había robado, sin embargo, cuando compré la casa él me apoyó en organizar la documentación que me pedía el banco para mi crédito hipotecario. Él sabía perfecto mis ingresos reales antes de tener la oficina de Aguascalientes.

      Haciendo cálculos, con base en mis ingresos, él sin aportar nada en el hogar traía ingresos sólo por lo que yo resolvía un promedio entre 70 y 80 mil pesos mensuales por ser un príncipe. De responsabilidades y obligaciones ni hablemos, De coger o follar mucho menos. Estas cantidades nada despreciables para un huevón mediocre  como él. No tener relaciones sexuales conmigo le falló porque alteró el orden natural de un matrimonio entre otras cosas. Si me hubiera tenido bien cogida, seguramente me hubiera tardado más en despertar mis sospechas.

      Mi búsqueda de promotores se volvió una constante ante la circulación de ellos por falta de resultados, el cuchicheo por parte de los promotores de ventas era inevitable. Era como una guerra sin cuartel. No sé qué les habrá dicho Yisela de mí, pero una promotora se acercó a mí y se atrevió a exclamar “Me pareces tan diferente a las cosas que dicen de ti”. Le pregunté a qué te refieres, Yisela hablaba cosas terribles tuyas y de tu familia”. Yo no podía creer lo que escuchaba. “Eres una fina persona, y buscas el bien común, lamento darme cuenta ahora que ya decidí irme a otra empresa”. Estaba claro que Yisela quería destrozarme. Mi pregunta era: ¿Por qué? ¿Qué ganaba ella con hacerme o hacernos daño? Se necesita estar loca o ser una mierda de persona para que eso suceda. Ella reúne las dos características.

      Me encontraba muy mal emocionalmente con la traición de Yisela. Decidí desconectar un poco de mi oficina y aunque me hubiera gustado volar e irme a otro lado del Atlántico, cambiar de aires y hasta de nación no podía hacerlo. Tenía un marido en casa y enfermo, y observar a Felipín. Lo esencial lo hacía.  Llegaba temprano. Mandaba los reportes a tiempo, los promotores vendían medianamente bien. Poco a poco fui dejando que llevara la operación de la oficina.  En tan sólo dos semanas tenía controlada completamente la oficina.

      Durante esas semanas que observaba a Felipín, también se cumplía el plazo que yo le comenté a Roberto para levantar la denuncia de robo del coche.

      En esos días que me tomé una vez que Felipin tomó el control de la oficina. Retomé forrar unos neumáticos de coche para hacerlas macetas o mesas, para venderlas. Se quedó en un proyecto piloto y ahora estaba decidida a retomarlo para la decoración de mi casa.

      Me quería olvidar un poco de tanto estrés. Nunca fui consciente que la razón de mi estrés dormía conmigo. Me quise engañar haciendo terapia ocupacional. Más que no me sentía bien. Aparte que mi vida social era nula, y mis conversaciones con él eran un monólogo.  A él sólo le interesaba que yo hablara para tener más información mía. Recuerdo en esos días hasta me preguntó dónde pondría mi madre su caja fuerte con la remodelación. Eso me puso muy inquieta. No son preguntas normales, son demasiado confidenciales. Su pregunta me sorprendió. Le respondí que no se había definido pero la realidad es que no hay nada que guardar bajo seguridad, obvio no hay caja de seguridad.

      También me preguntó la contraseña de mi laptop la cual no se la di en ese momento, pero en esos días en los que yo estudiaba en casa, hacía mis muebles, tenía mi laptop en la isla de la cocina, me agarró con las manos ocupada que no podía teclearla y  se la di para que accediera y enviara un correo.

      Confieso que no me sentí cómoda con que supiera mi contraseña, se me hacía que en cualquier momento podía registrarla sin que yo estuviera presente. No confiaba en él en lo absoluto. En otra ocasión recuerdo que me pidió mi laptop porque supuestamente necesitaba enviar un mail y lo envió desde mi computadora. Esto también provocó confusión en mí porque lo podía hacer desde su celular y no lo hizo. Fue muy breve. A quien, no lo sé, pero no se tardó mucho. Yo estaba con un ojo al gato y el otro al garabato.

      Cuando empecé con mis manualidades, hasta pensé en rentar una bodega y promoverlo como el mercado de las manualidades, potenciar el negocio local y a amas de casa que hacen mermeladas, muebles, tejidos o lo que fuera que entraran a este proyecto. Impulsar a las señoras que tienen necesidad, pero por cuidar a los hijos no pueden exponer sus productos, y que sólo mientras duermen sus hijos pueden preparar sus mermeladas o galletas o cualquier producto artesanal.  Pero una vez más, me faltaba llegar a esas mujeres, no podía hacerlo sola y menos aislada. Mi mente siempre volada en proyectos emprendedores en pro del desarrollo social. Todo se caía cuando veía mi realidad.

      Hice la mesa con cuerda y con neumáticos reciclados, encargué una lámpara de techo de seis cuerdas muy bonita para el comedor, moví un sofá de una habitación a la sala, entre otras cosas.  Compré algunas plantas, hice unos cojines para lograr que mi casa luciera bonita con bajo presupuesto. Necesitaba canalizar mi ansiedad y mi decepción,  asimilar que una vez más me había traicionado alguien muy cercano.

      Se llegó la tregua de las dos semanas. Ya tenía todos los documentos para ir al ministerio público a levantar la denuncia. Roberto preguntó qué iba hacer. Me vio firme con respuesta de denunciarla al día siguiente. El plazo se acabó. Mañana iré al juzgado a levantar la denuncia. Le mostré el expediente del coche. “Tendrá que enfrentar las consecuencias ante las autoridades”, expresé.

      Recuerdo que se inquietó mucho ante mi postura. Me pidió que no lo hiciera. Una vez más era obvio que tenía consideraciones con ella. Ni cuando me enfermaba que era muy a menudo, me había llevado una taza de té a la cama. Era difícil asimilar lo que estaba pasando. Esa noche sugirió que la llamaría: “Deja ver si lo arreglo a la buena”.

      Por arte de magia, Roberto logró coordinarse con ella. Una semana después yo ya tenia el coche en casa, pero no fue así de simple. Roberto supuestamente  tomó un autobús para encontrarse con ella en Saltillo.  Allí la vería, en la terminal de autobuses. Yo lo llevé a la terminal de Aguascalientes por la noche. Se supone que él llego a Saltillo a las seis de la mañana, y a las siete se encontraría con ella.

      Le escribí en una hoja de  papel el desglose del dinero que me debía del dinero prestado, del dinero robado, la mensualidad del coche, y las comisiones pendientes. Que en realidad me salía debiendo dinero.

      Este dinero no le correspondía ni un centavo, sin embargo, yo se lo di a Roberto por si se ponía muy pesada y loca se los diera. Justo me hicieron creer, que se había puesto loca y pesada. Y que le tuvo que dar el dinero. Ya no me importaba nada. Lo que quería era recuperar el coche y tenerlo en mi casa. Según me comunicó por mensaje de texto, ella llegó casi a las diez de la mañana y entre el forcejeo, le entregó el coche a las once. Llegó a casa a las dos de la tarde.

      No tenía ni idea qué tan lejos o cerca estaba Saltillo de Aguascalientes. Ni lo investigué en su momento. Sólo ví cuando llegó Roberto con el coche.  Llegó cansado, según él, hoy por hoy no lo creo. Bajó del coche, escuché cuando llegó y le abrí la puerta de la casa antes  que tocara el timbre, me abrazó, pero con mucha distancia y me dijo. “Listo, misión cumplida. Aquí está tu coche, me baño y nos vamos a comer”. Así que lo esperé tranquilamente en la barrita de la cocina tomándome un tequila de su cosecha con un gran respiro de que el coche ya lo tenía en mi poder.

      Me salí a revisarlo y estaba muy sucio y con mucho kilometraje. Más de 100 mil kilómetros en menos de tres meses era una barbaridad. Debió atravesar el país entero de norte a sur en el coche buscando algo o a alguien seguramente. En los espacios para colocar las botellas de agua, había agua sucia como con hierbas. No era nada bueno. Yo no lo quise ni tocar. En eso salió Roberto y me dijo “límpialo porque huele feo”. mi respuesta fue “hay que mandarlo lavar”, recordé la supuesta vomitada de la puerta de mi oficina. Y pensé que seguro no era nada bueno. Abrí la cajuela y había mucha publicidad de una  financiera, también algo de un banco,  estaba trabajando para ese banco, ¿dónde, en qué área?. Lo que sí estaba segura es que ella siendo persona conflictiva, manipuladora, ventajosa, mentirosa y sobretodo mala. No duraría mucho en donde fuera que estuviera trabajando en hacer daño.

      Me vestí muy guapa para irnos a comer y celebrar que el capítulo de Yisela ya había terminado, según yo. De verdad juro que creí que era el fin . Un pendiente menos por resolver, sin embargo, el show estaba apenas por comenzar.

      Roberto y yo fuimos a un restaurante que está dentro de un balneario al sur de la ciudad. Buen intento de buena comida, sin ser nada extraordinario, pero la atención era buena y mi michelada también. Pedí un vino rosado delicioso. Comimos felices de ir resolviendo temas, según yo. Por primera vez, aparentemente él me había apoyado en resolver un problema que yo tenía. Eso me tenía feliz. Hasta una foto nos tomamos brindando. Que me demostrara que me amaba era muy importante para mí, sin embargo, saliendo del restaurante me confiesa que Yisela le aseguró que tenía un video en el que yo estaba cogiendo con José mi socio. Recuerdo que le respondí: ¿Me lo dices porque lo crees, o porque quieres pelear, o por qué? respondió, “me dejó muy inquieto”. En ese momento le llamé a Alan mi hermano y lo puse en el altavoz. Le repetí lo que Roberto me acababa decir. Alan le dijo, dale carpetazo cuñado, ella no es nada bueno. Robar y generar conflicto no es de nadie bien nacido. Roberto se sonrió y le dio la razón. Parecía ser el fin de Yisela en nuestras vidas. O mejor dicho en la mía.

      Hoy sé que el numero de horas de Saltillo a Aguascalientes es mayor a las que él hizo.  Ellos se vieron en otro lugar, o quizá él nunca se subió al autobús. Sólo ellos lo saben, y quizá  la policía lo sepa algún día si logro que investiguen mi caso.
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            PROYECTO INMOBILIARIO DE CERO

          

        

      

    

    
      En esos mismas semanas, los avances con el proyecto inmobiliario que Roberto empujaba con mi hermano y que yo estaba de acuerdo en que sucediera, empezaba a tener forma. Mi hermano ya había dejado claro que no le entraría a Mirawitches.  El objetivo era buscar terrenos para levantar casas o un edificio. Ante la postura, Roberto empezó a sugerir algunos terrenos que hoy sé que en cada uno de ellos él había negociado un porcentaje de comisión. El terreno en que más insistió es el de la esquina de avenida Pocitos y  avenida Paseo del Molino, argumentando que habría un centro comercial en la esquina y la torre estaría justo enfrente, incrementando la plusvalía en muy poco tiempo. En esos días fuimos a tomar fotos del terreno, de la vista de noche y de día para enviárselas a mi hermano.

      Tanto mi hermano como yo le creíamos todo lo que nos decía. Al igual que su depresión y la de su socio, quien era el socio mayoritario del Mirawitches.

      Había algo que nada más no me cuadraba y lo mencioné antes. Su socio, un hombre hundido en la depresión como me lo hizo creer, no va a trabajar todos los días ni empezaría nuevos negocios que era su caso, además era el presidente o miembro activo de un club social, pero al mismo tiempo pensaba que la gente tiene todo el derecho de salir de su cuadro depresivo y él con mayor razón teniendo tantos hijos que mantener.
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            CONTROL DEL GASTO

          

        

      

    

    
      Traté de estar muy alerta con el comportamiento de Roberto por su tratamiento ante su supuesta depresión y observar que saliera avante. Un sábado por la mañana me levanté y empecé a hacer el aseo de la casa, y al sacudir sus medicamentos, me tomé el atrevimiento de acomodar y revisarlos. Los tenía en su buró al lado de la cama. Allí no había nada sobre la depresión, pero lo justifiqué pensando que quizá las tenía en el coche o en su oficina. Ya no quise indagar más. Me sentía agotada. Entre más observaba, yo me sentía físicamente más desgastada. Me sentía muy aturdida. No lograba pensar claramente. Hubo días que no sabía llegar a mi oficina o a mi casa si no fuera por las aplicaciones de internet. Pero esto no era todo. Empecé a olvidar los nombres de mis colaboradores.  Algo estaba pasando no sólo en el ambiente, algo pasaba que yo no estaba controlando.  Me sentí de verdad muy abrumada. Sin embargo, pensé que el “Efecto Yisela” traería impacto y había que vivirlo y atravesarlo.

      Empecé a controlar más el gasto de la casa porque vi que no tenía cuidado en nada.  Estaba tan harta de su falta de cuidado hacia mí, que en una ocasión, me percaté que estaba por terminarse el papel de baño y decidí no comprar, sólo para ver si Roberto lo compraba. Total, ante mi mal reloj biológico mi falta de horario para ir al baño seguro lo compraría él.  Porque de rigor, todas las mañanas antes de bañarse era él quien usaba el papel. Se sentaba en el WC del baño de visitas y se ponía según él a ver las noticias en el celular. Hoy por hoy, sé que hacía su recorrido matutino en darle los buenos días a sus conquistas.

      Dejé de comprar papel y sólo así llevó una bolsa de cuatro rollos de material rasposo, nada suave.  Era tal su egoísmo que lo compró y lo guardó en el baño de visitas, escondidos entre las toallas.  Era sorprendente cómo se comportaba. A todas luces es una persona miserable.  Aún así, creí que eran los supuestos medicamentos que no actuaba de manera correcta. Pero, en realidad nunca actuó correcto después de nuestra firma en matrimonio.
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            POSIBILIDAD DE NEGOCIO FAMILIAR

          

        

      

    

    
      Con más tranquilidad de que Yisela no estaba en mi vida, en esos mismos días le llamé a mi hermano Alan y le pedí que le echara un ojo al proyecto de las casas de Roberto con ganas de hacer algo.

      Le pedí a mi hermano que ya hablaran ellos y no ser yo la interlocutora, pero para cualquier cosa me incluyera en la ecuación. Así fue. Ellos empezaron a hablar más. Roberto me mandaba documentos, análisis de mercado según él, pero no elaborados por él, sino links de internet, publicaciones para persuadir a mi hermano de hacer negocio en Aguascalientes. Esto llamó mi atención siendo él un supuesto experto en marketing.

      Pasaban los días y empecé a ver a Roberto más motivado. Eso me daba fuerza para aguantar el tirón de su indiferencia. Confieso que creí que su depresión era real, sin embargo, reconozco que nunca lo vi tomar un medicamento controlado. Sólo sus multivitaminas y para el vértigo que según él era cada vez más frecuente. Me hizo creer en varias ocasiones que estaba pasando por un vértigo que lo tumbaba en la cama durante días. Hoy sé que mentía. Era show, con la finalidad, supongo, de meterme más presión aún de la que ya tenía. Estaba en un juego que yo le llamaría “Juego de resistencia”. Era como si quisieran que colapsara, que colapsaran mis emociones, mi mente, mis nervios, mi salud física, mi economía.

      Yo seguía presionando para que me presentara al gobernador. El día de la apertura de la cartelera de las corridas de toros en el Jardín de San Marcos del 2018, Roberto y yo madrugamos para hacer guardia y cazarlo. Estar de guardia para cazarlo me quedó claro que lo ubicaba, pero no había manera de acceder a él de otra manera. Estuvimos varias horas pasando hambre y sol corriendo de un lado a otro del jardín para poder abordarlo. Previamente le mandé a hacer unas tarjetas de presentación del negocio  para que tuviera algo que entregarle y sacar una cita. Cuando ya se iban del evento el gobernador y su esposa, la presidenta del DIF Estatal, pude abordar a la señora y Roberto al gobernador. Acordamos cada uno que nos buscarían en esos días. Ante esta excelente respuesta, el objetivo se había cumplido.
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            SU SIGUIENTE ROBO

          

        

      

    

    
      En esa misma semana, me llamaron de la presidencia del DIF Estatal para reunirme con la señora en esos días. Y a Roberto, para que viera al Secretario de Administración. Sin embargo, el día que yo fui con él, no nos recibió porque se le complicó con otra junta, pero sí tuvimos oportunidad de hablar con una persona responsable de nóminas. Ella nos facilitó información para hacer una propuesta preliminar. Todo parecía ir perfecto.

      Naturalmente le di su lugar a mi esposo para que él le diera el seguimiento con el Secretario de Administración y yo sólo a la sombra de él por si algo se le atoraba.

      Preparé la propuesta preliminar y en esos días que en teoría Roberto se reunió con el Secretario, él le escribe pidiéndole que nos coordináramos con una persona de nombre Gloria para el moche. Esto me pareció extremadamente delicado, raro y no usual. Estaba pidiendo dinero por adelantado por algo que no tenía ni la certeza de que se daría. Lo comenté con mi jefe Cardona, el dueño del negocio. Y recuerdo que me confirmó “Lana por adelantado sin  seguridad de concretar algo es muy raro”. Busqué a José y le enseñé la cuenta de correo de origen del correo que Roberto me había enseñado y me confirmó que el correo era correcto. Él también me dijo. Es muy raro como lo están manejando.

      Era tanta la insistencia de Roberto que si no daba 50 mil pesos no avanzaríamos, que le propuse a mi jefe que me los diera y me diera unos meses para ver cómo avanzamos. Aceptó condicionado a descontármelo de mis comisiones a los seis meses.  Lo cual acepté. Recuerdo sus palabras exactas “Tienes seis meses para cerrar o te lo descuento”.  Acepté.

      Pero surgió también la posibilidad de sacar patrullas en arrendamiento en esa supuesta reunión. También le pidieron 50 mil pesos para empezar a abrir sus cartas. ¿Cómo iba a desconfiar de mi marido, era una salvajada pensar que aparte de ser un huevón, mantenido e incumplido, fuera un estafador y que me quisiera joder. Mi jefe obviamente me dijo “yo no puedo estar dando dinero por adelantado. Enfoquémonos en los préstamos y ya que cerremos vemos otro negocio”. Busqué a través de LinkedIn que otra financiera pudiera interesarle Aguascalientes. Al grado que nos fuimos a la  Ciudad de México para comer con el director comercial de una arrendadora, quien no aceptó dar dinero por adelantado. Yo había movido mis fichas y no era posible como querían manejarlo. Para esto, Roberto me pidió que era conveniente que la gente no supiera que somos esposos, lo cual me pareció raro, pero acepté.

      Estaba abriendo tantos frentes de negocio, que uno tenía que cuajar. A pesar de todas mis sospechas yo siempre solidaria con él hasta el último momento. Sin embargo, todo seguía igual, distante, frío y sin intimidad. Yo no reclamaba nada ante el conocimiento previo de su tratamiento clínico.

      Me llegó a enviar en una ocasión videos de cómo convivir con una persona con  depresión profunda como la de él. A lo que yo trataba de seguir todo al pie de la letra. Entre las recomendaciones era no reclamar, no confrontar, evitar discusiones, callar, sonreír. En pocas palabras calladita más bonita.

      Recuerdo que mi hermano Charlie me llamaba para preguntarme cómo estaba yo y su cuñado Roberto. Él había tenido la experiencia de vivir una experiencia por un tratamiento antidepresivo, percibía su miedo a que a mí me pasara algo parecido, aunque no me lo decía. De mis hermanos era el que más me llamaba para preguntarme cómo nos encontrábamos, aunque Alan era el más pendiente de que saliéramos del bache económico. Muchas veces que me llamó mi hermano Charlie, yo estaba en la oficina. Me salía a la terraza para hablar con él para poder compartir con más claridad la situación. Más de una vez casi lloro de la tristeza, que yo sentía que me invadía no sólo el cuerpo sino el alma.
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            EL PRIMER ANIVERSARIO

          

        

      

    

    
      Llegó nuestro primer aniversario. La fecha coincidía con el cumpleaños de Robertito su hijo mayor. Lo festejamos juntos con sus hijos y sus amigos Marcelina y Viktoriano.  Un día antes preparé el pastel para Robertito, unas croquetas de bechamel con jamón de jabugo y Roberto montó un pescado a la sal que yo le sugerí y preparé la salsa Romesco desde un día antes al igual que las croquetas. Ninguno de los asistentes había comido nada del menú. Todo estaba delicioso. Marcelina exclamó “que suave está la papa de las croquetas” y me dio mucha risa, y le respondí “mensa, no es papa, es bechamel”. Siendo tan fresa llamó mi atención que no supiera distinguirlo. Y todos nos reímos.

      El pescado a la sal es mi plato favorito, es súper saludable y delicioso, sientes el sabor a mar. Roberto siempre me ayudaba en la cocina si se lo pedía y los fines de semana solía preparar un banquete para los invitados que eran sus hijos. Solo se inspiraba con los demás.

      El buen comer era una garantía los fines de semana en casa, algunas recetas estrella, las aprendió de mí, pero nunca le saldrán igual. La cocina tiene alma, y su alma no era buena. Yo tengo muchas recetas por vivir en España, y mas en Alicante zona de arroces y sé cómo cocinar el arroz porqué veía a mi amiga Alba y a mi exsuegra Sara, ella me explicaba cómo cocinar.

      Tenía muchas ganas de montar un negocio de comida en Aguascalientes que no fuera tan caro y fuera de calidad. Ya que mi scouting por la zona era de mucha garnacha pero pocos lugares ricos para comer. Y esos pocos son caros.

      El día de nuestro aniversario, no me dio ni un regalo. Y aunque no esperaba según yo nada, la verdad es que siempre esperas, aunque sea un detalle. Flores, una pulsera, un anillo, un perfume. Algo que se note que se tomó la molestia de pensar en ti. Hasta ese momento no había nada nunca para mí. Yo le regalé un perfume que le gusta mucho, y unos calcetines padrísimos, y una camisa azul muy bonita.

      Ese fin de semana de nuestro aniversario yo sentí que no habría otro, por primera vez estaba escuchando mis corazonadas.  Vi todo como una película en mi mente, en la que yo estoy sentada en el cine viendo mi propia historia. Era como si me desprendiera de mí misma, recuperara la fuerza y un poco de visión.

      Me sentí muy miserable, ese día comimos recalentado del dia anterior, pero en tacos porque nisiquiera alcanzó para comer un pedazo de filete completo de pescado. Al final del día me hice cuestionamientos como ¿Qué hacía yo ahí, porque estaba ahí? Porque no le pedía que se fuera si él no me cuidaba. El festejo del día anterior estaba claro que era para su hijo y no para él y para mí.

      Pasando nuestro aniversario,  viajé a la Ciudad de México porque estaba empujando un proyecto con una universidad de mucho prestigio, y después volé a Culiacán a supervisar la oficina y ver a mi madre. Me causaba mucha confusión que mientras me tenía a su lado no me hacía ni caso. Pero nomás la palomita se iba, él me bombardeaba con mensajes de amor. Era totalmente inconsistente que estando lejos me mandaba mensajes románticos de que me extrañaba que ya quería que volviera y mientras me tenía era un témpano de hielo. Ante sus hijos cada domingo fingía ser lindo, cariñoso y trabajador. Hablaba de negocios pero todo lo que traía de negocio era por mí o conmigo.  Los platicaba como si fueran sólo de él. Esto me llamaba mucho la atención. Pretendía aparentar ser un empresario a sus hijos y en realidad no lo era.
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            LA NOTICIA DE SU HIJO

          

        

      

    

    
      Curiosamente, en la empresa de impresión digital ubicada por avenida Universidad  al dueño del negocio, le encargué algunas cosas para la oficina porque allí trabajaba Robertito. Y creí que quizás le pagarían alguna comisión o bono. Sin embargo, lo dejé de ver allí muy pronto, pero yo seguí siendo su clienta. Le mandé hacer algunas cosas de publicidad.  Siempre le pagué en tiempo y forma. Me hizo unos cuadros muy bonitos con imágenes motivacionales para la oficina, me había convertido en su cliente de confianza. En alguna de mis visitas se atrevió a preguntarme cómo estaba. Su pregunta me pareció extraña. Le respondí que bien. Aproveche su pregunta y pregunté cómo era Robertito en el trabajo, y noté en su rostro una total decepción. Para esto, Robertito estaba trabajando en una crepería sobre avenida Colosio. Me dijo que el hijo de mi marido era un desastre e irresponsable. Que era huevón, que aplicaba la ley del menor esfuerzo, irresponsable, mentiroso y que se la llevaba hablando que sus papás se habían divorciado y su mamá estaba lejos, se comportaba como niña. Lo despidió. Me descolocó por completo su comentario, mientras lo escuchaba comprendí que era la réplica de mi esposo. No podía creer que lo que escuchaba fuera Robertito. Me salí de su negocio y me fui directo a ver a mi esposo a su oficina. Llegué muy seria y él como siempre estaba metidísimo trabajando en la computadora. Sin un sólo papel sobre el escritorio. Sin una agenda. Sin una pluma, lápiz, boligrafo. Nada.

      Le comenté de lo que me había enterado. Le confesé que estaba muy preocupada porque no es un niño, y era momento de que fuera un hombre. Es el más guapo de sus hijos y el mayor. Sin embargo, era obvio que le pasaba algo, “o de plano no sirve para nada igual que el padre”, pensé. Me atreví a decirle que era importante analizarlo y que lo llevara con un psicólogo. Si no sirve para trabajar como los hay muchos en la vida, de perdida que se cultivara para dar un braguetazo y casarse con alguna linda muchacha que estuviera dispuesta a mantenerlo solo por su encanto. Siendo guapo tenia posibilidades de casarse con alguien bien y que le resuelva. Me confesó que  su hijo es bisexual. Casi me infarto.  ¿quién quiere casarse con un bisexual? Sólo alguien que no lo sepa. Pensé muchas cosas en esa conversación. Se me cruzó por la mente que quizás podría ser hereditario. Por alguna razón mi marido se comportaba igual. Podía ser gay o bisexual. Por eso su trato de indiferencia era su manera de expresar su odio a las mujeres. Uff, pensé tantas cosas en ese momento que mi cabeza estaba muy caliente. Le di un beso y un abrazo fuerte y le dije mirándolo a los ojos: “Siempre vas a contar conmigo”.  Y me retiré.

      Yo estaba por terminar Semiología y me sentía fuerte para tener sesiones con él. Roberto no quiso que yo me involucrara más, hoy sé que  me podía enterar de cosas que no quería que me enterara. Por ejemplo, de su relación con su madre.

      En esos días, mi cabeza estaba girando sin un rumbo fijo. Confieso que si él hubiera sido honesto en decirme que él también es bisexual se lo hubiera agradecido tanto, que mi divorcio hubiera estado más que justificado. Sin embargo, todo mi mundo con él, era incongruente.

      Empecé a observar un poco más y a tratar a Robertito con más cariño aún. Yo le sugerí que se fuera de Aguascalientes, que cambiara de aire, que hiciera nuevos amigos, buscara trabajo fuera. Irse de casa le iba a brindar posibilidades y libertad. La libertad bien manejada es lo mejor, que yo lo había hecho y para mí fue lo mejor haberme ido de casa, conocer otra cultura, maneras de pensar, de ver, de vivir. Gente buena. Tenía que salir del yugo invisible que empecé a percibir de su padre disfrazado de buenos tratos. Era demasiado cordial para un hombre que conmigo era totalmente indiferente.  Algo no cuadraba.

      Empecé a presionar más a Roberto para que sus hijos trabajaran y se lo tomaran en serio. Y sobretodo generaran su propio dinero, que ya estaban en edad de traer dinero en la cartera para invitar a una amiga al cine. Que como estaban las cosas tan mal económicamente no había opción.  Hice campaña para que trabajaran. Josué entró a trabajar a un call center y estaba feliz con su horario, sus indicadores de productividad, y por ganar su propio dinero. Mientras Robertito era incapaz de ahorrar. Cuando no se fumaba un porro se excedía en el alcohol o le debía dinero a su hermano menor. Era obvio que pedía a gritos ayuda. Nadie se la estaba dando.

      Hubiera deseado darle unos abrazos fuertes y decirle que no estaba sólo. Pero a duras penas yo estaba de pie también.

      Roberto me agradeció lo sincera y cruda que fui en decirle lo que sabía y lo que pensaba. Noté que él le empezó a meter más presión. A su corta edad ya lo habían despedido de dos trabajos. Le quitó el coche, lo traía muy limitado con el dinero. Josué se quejaba siempre de él, de que le debía dinero, de sus amigos drogadictos y borrachos, de sus fiestas, de los excesos de alcohol, de sus pasones de marihuana, etcétera. Mientras Josué parecía su hermano mayor, se le notaba harto de la convivencia con su hermano, mientras él era trabajador, responsable, disciplinado, ahorrador y muy ambicioso. Igual o más que su padre. Hoy sé que lo ambicioso de Josué es más parecido a su padre. Y aunque yo estaba más cerca de él porque finalmente era el más formal, Robertito empezó a cobrar mi atención. Tenía claro que no estaba bien.

      Roberto me pidió que no me metiera. Sin embargo cuando no llegaba a casa con los ojos rojos por mota, llegaba desalineado. La imagen contraria a su padre, lo que me indicaba que quizás era el más neta, pero se sentía asfixiado y su forma de vestir era un grito de auxilio.

      No logré ver si Josué era correcto, espero que sí, lo preocupante de esto es que su padre es su mayor ejemplo, sin embargo, no tienen ni la menor idea de qué le hizo a su propia madre, y lo que me estaba haciendo a mí. Yo siempre aparenté estar bien, los traté con cariño y respeto siempre en casa. Jugábamos dominó, turista, uno, y lo que podía con tal de convivir, compartir y sacar algunas risas.

      Josué alguna vez me preguntó porque no iba a su casa, a lo que yo le contestaba que no era mi casa, y que él no me invitaba. “Si me invitas voy”, le dije.  Creo que sólo una vez comimos en su casa en casi dos años.

      Josué creía que su padre era un chingón. Quizá igual que yo lo pensé cuando lo conocí. Roberto tenía bien estudiado su personaje de hombre de negocios y rectitud, sin embargo, era capaz de recorrer todos los matices de esa palabra hasta el extremo opuesto de ser una verdadera chingadera.
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            MAGUI

          

        

      

    

    
      Ante la salida de Blanca de apoyarme como empleada doméstica, yo seguí buscando a alguien que me ayudara con la limpieza de la casa. Una vecina me recomendó a Magui. Ella siempre fue cálida conmigo, sin embargo, tenía poco para compartir tiempo con ella porque yo me iba a trabajar. Era Roberto quien se quedaba en casa con ella. Cuando yo sabía que ella iba a mi casa, siempre me quedaba con el pendiente de que no le pagara Roberto. De que algo fallara para que cayera sobre mis hombros. Más de una vez me comentó que el patrón no le pagaba el día. Ella no tenía la culpa de que él fuera un conchudo, me salía de la oficina para llegar a tiempo a casa y pagarle.  Un día dejó de venir a mi casa sin despedirse, sin decirme una sola palabra.

      

      Me dejó con mucho pendiente no tener empleada porque eso significaba que mi tiempo en casa adicional a ser la proveedora sería la criada una vez más.   Lo cual no me molestaba porque era mi casa, pero era ya tanto mi estrés, que de verdad no quería ni levantar un vaso de agua.  Ante la ausencia de Magui, empecé a tomarme las tardes noches de los viernes para que Roberto y yo limpiáramos la casa.
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            A LIMPIAR LA CASA

          

        

      

    

    
      El primer día que nos tocaba la limpieza de la casa, echamos un volado con una moneda de 10 pesos. Sol era la planta baja de la casa, y Águila, la planta alta. Escogió águila.  Le di escoba, trapeador, limpia vidrios, cloro para el baño, y algunos trapos para limpiar las ventanas. Todo lo necesario de la planta alta mientras yo me enfocaba a la planta baja. Me dijo que no lo quería hacer.

      Le respondí, “mi amor, no es opcional, no tenemos criada y creo que lo deberías hacer tu sólo porque soy la única que provee, pero para que veas que soy solidaria yo hago la planta baja y tu la planta alta”. Los primeros días estaba sumamente atorada de coraje. Ver que hasta para limpiar la casa lo hacía mediocre, hasta que preferí fluir y no molestarme porque seguramente era lo que quería lograr para que yo le dijera algo parecido a “Yo lo hago, déjalo”. Pero eso nunca sucedió. Empecé a notar que los viernes por las tardes que era cuando yo estaba en casa, él se dormía hasta en el sofá de la sala. Como si estuviera muy cansado. No entendía cómo tenía tanto sueño más que de costubre, si trabajaba menos que yo, dormía y descansaba más que yo.  Yo estaba activísima y él durmiendo como angelito.

      Uno de esos viernes que él limpiaba la casa conmigo muy forzado, me reclamó mi poco apoyo con un descaro y una frescura diciéndome “tienes dinero en el banco y no me lo das para ayudarme”. Mi respuesta fue, “ese dinero no es para ti, ni para mí. Me has fallado en todo corazón, no me has regresado nada, las  joyas es hora que no las he vuelto a ver, mantengo la casa y pago los gasto, la hipoteca y pretendes que te dé un dinero que es para mi madre”. Era demasiada desfachatez. Sentí que me dolió hasta el pecho, pero no emocional, sino físico de la tristeza y sorpresa nuevamente al ver su egoísmo y su descaro. En ese momento, aunque el pecho me dolió, no me detuve en iniciar la obra de los locales comerciales para mi madre y la remodelación de una parte de su casa. Sabía que mi marido quería ese dinero y si me descuidaba un segundo lo podía lograr, podía incluso inventar una tragedia familiar. Yo no podía seguir exponiéndome y arrollar a mi madre ante mi compromiso a un año de retraso. Tenía que sacar mi compromiso a como diera lugar, qué mejor que este regalo hacerle a mi madre. Su descaro fue la punta de lanza para tomar acción.
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            LA REMODELACIÓN DE LA CASA DE MI MADRE

          

        

      

    

    
      La obra empezó en ese mismo mes de abril del 2018.  Yo pasé hasta dos semanas en casa de mi madre para supervisar los avances de la obra, comprar lo que podía a meses sin intereses, desde minisplits, hasta set de baños como toallero, grifos, toallas de baño, edredones, mandar a tapizar las cabeceras, modernizar la cocina, etcétera. Era un proyecto en conjunto con mi madre y mi hermano Alan para verla feliz disfrutando su nueva casa.

      Mi objetivo es que disfrutara mucho cada espacio de ella. La cocina quedó de revista. No pude comprarle una nueva, pero la mandé pintar en color blanco, un tapiz de aluminio que me lo traje en una maleta desde San Diego, California para cubrir la pared de la estufa y la campana. Una llave de agua en la estufa para que no cargue las ollas. Eliminamos la mesa del comedor y pusimos una isla hermosa en la cocina.  Una mesa de parota para cuatro personas, se abrieron espacios, se eliminó una habitación. De manera que le quedó como un departamento enorme, con jardín al frente y atrás para que pudiera disfrutar de sus plantas. Nos deshicimos de los muebles de la sala que era del año de la inquisición y compramos una nueva en color beige con matices arena y remaches en color cobre oxidado. El comedor lo mandamos pintar. Era de mi abuela materna,  tapizamos las sillas  unas en color beige y otras en color verde hoja. Mandamos hacer unos cojines en verde para la sala y hubiera una secuencia entre ambos espacios. Mi piano negro estaba en la sala como protagonista de la decoración.

      Aplanamos toda la casa para evitar cualquier tropiezo, hicimos una entrada a la casa independiente, mandamos hacer clóset nuevo para mi madre con zapatera para que pudiera guardar muy bien sus más de 50 pares de zapatos. De verdad me sentía feliz de disfrutar el proceso de transformación de su casa.  No cabe duda que el que da de corazón, es quien se siente más feliz de corazón, diferente al que recibe. Y aunque es muy rico recibir, jamás se compara con la satisfacción de dar. Ante esta reflexión es que yo sabía que ante mi inminente divorcio que por el momento sólo estaba en mi mente, jamás en mi boca, hice lo que tenía que hacer, dar a quien me dio la vida y a quien me ha dado tanto.

      Durante los días de la remodelación de la casa de mi madre, Roberto siempre estaba muy al pendiente de mis gastos. Que cuánto tenía en el banco, que cuánto me iba a gastar, que cuánto me había cobrado el arquitecto etcétera. Me propuso que él podía supervisar la obra. No acepté. Hoy sé que él pretendía tener control  y acceso al dinero y saber hasta la más mínima intimidad no sólo mía sino hasta de mi madre.  Era como querer saber todo a cambio de nada.

      La parte sexual ya la había superado. Vivía un matrimonio sin sexo. Ahora sólo quedaban mis reservas económicas, mi reputación y mi dignidad.

      En uno de los días que yo estaba en Los Mochis atendiendo el asunto de la obra y que me servían de escape, recuerdo que un día me comentó mi mamá que le llamaba mucho la atención que Roberto nunca me llamara, lo cual para mí era normal. Lo asumí así, le respondí que respetaba mucho mis jornadas de trabajo, pero ella no lo veía así.  Me lo hizo ver.  Mi madre sabía que yo no era feliz, y que yo era una bomba de tiempo a punto de explotar. Cualquier observación por parte de ella, era para mí una raya más al tigre.

      Finalmente a jalones y a pellizcones logré sacar adelante la obra de los locales de mi madre y la remodelación de su casa.  Terminamos la obra en la primera semana de septiembre del 2018.  Me encontraba en Los Mochis para recibir la obra, puse los anuncios en internet y a los pocos días se rentó el primer local y posteriormente el segundo. El objetivo se había cumplido. Obtener ingresos adicionales para mi madre y una casa linda.

      En esos meses mi oficina iba en excelencia. Los negocios entre mi hermano y Roberto parecían cobrar forma. Así que eso me tenía tranquila de cierta manera. Era cuestión de tiempo.
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            MI HERMANO, LA PIEZA CLAVE

          

        

      

    

    
      Recuerdo una llamada de mi hermano Alan para corroborar conmigo que yo me involucraría en el proyecto inmobiliario, quería saber del socio de Roberto. No tenía gran información que no fuera la que me daba Roberto. Por lo tanto, mi versión del socio era totalmente manipulada por Roberto.  Jamás lo invitó a comer a la casa, ni estuvo en casa. Eso llamó mucho mi atención porque sí estuvieron en nuestra boda.

      Roberto sabía que mi hermano tiene acceso a inversionistas extranjeros por sus relaciones gracias a sus estudios académicos en el extranjero. Lo cual siempre he reflexionado que mi padre tenía mucha razón. Él nos decía, “yo no les dejaré dinero, pero sí mi apoyo a estudiar en buenas universidades, porque las relaciones son lo más importante para salir adelante”. Así lo creo. La educación académica, y de cuna, acompañada de buenas relaciones te pueden llevan al éxito. Mi respuesta a la pregunta de mi hermano fue totalmente  confirmada. Claro que yo me involucraría en la comercialización, contaba conmigo completamente en el área que más disfruto que es ventas y marketing. Roberto se encargaría de la supervisión de obra. Aunque siempre se dejó claro que mi hermano supervisaría todo. En realidad, la presencia de Roberto no se justificaba ante dicho proyecto porque mi hermano tiene al equipo completo, yo entre ellos. Sin embargo, él cobraría menos por compartirlo con Roberto.

      Roberto lanzó una encuesta a sus conocidos de agentes inmobiliarios por facebook, o eso me hizo creer. Y me comentó que vería a mucha gente que le estaban respondiendo y que era importante verlos y verlas para detectar las necesidades del mercado. Lo cual no me pareció extraño. Era parte de asegurarnos de las necesidades que buscan en una vivienda y el plan de negocio fuera en respuesta a ello, sin embargo, cada café que él se tomaba con cada agente inmobiliario lo tendría que invitar él, cuando a mí no me invitaba ni un vaso con agua. Recuerdo que salía de mi casa con ropa muy deteriorada, pero hoy sé que se cambiaba en casa de sus hijos para ir echando tiros a cada una de sus citas, no sólo de negocios, sino de ligue. Adicional a lo de mi hermano que él llevaba su ritmo lento y cauteloso Roberto consideró la posibilidad de construir en dos terrenos del mismo fraccionamiento donde vivíamos. Un hombre que vivía en Zacatecas, pero estaba buscando hacer negocio, Roberto le propuso construir. ¿Con qué dinero? Con mi resto. Yo ya no tenía resto. Sólo había una posibilidad propuesta por Roberto, y le manifesté apoyarlo. ¿Cómo no hacerlo, si era nuestro futuro juntos.  Era comprar otra casa porque mi crédito alcanzaba para comprar otra casa y la nuestra venderla. Ya se había logrado un incremento en la plusvalía, quería que el dinero que yo ganara de mi casa se lo diera a él, y mi hermano propuso aportar el resto que era la mitad más o menos arrancaríamos en construir nuevamente y Roberto estaría nuevamente activo, contento y conmigo a mi  lado.  “’Viva el amor!” Pensé. Eso era trabajar en equipo.

      Me di a la tarea de poner a la venta mi casa y buscar una nueva casa para mudarnos, tendría que ser una casa más chica porque era temporal pero también bien ubicada para buscar plusvalía y venderla al año o dos.  Estábamos convencidos que mi casa se vendería rápido.

      Le pedí ayuda a Hildiana y en realidad ella no se movió nada. Al igual que cuando le comenté que iba a comprar mi primer casa.  Mientras ella me hablaba para ofrecerme una casa resulta que yo ya había visto diez. Tampoco me importaba, porque yo conocía mi sentido de urgencia y mi objetivo. Aun así, ante su ritmo más lento que el mío, tenía toda la voluntad de apoyarla para que ella sacara una comisión.

      En el Fraccionamiento Tuliflor, me mostraron una casa que me gustó mucho. De hecho, es igual a la que compré finalmente , pero era más pequeña. La señora tenía la casa bien decorada. Me la vendía incluyendo los minisplit.  Le pedí a Hildiana y Roberto que la fueran a ver. Allí mismo se encontraron a otra agente de bienes raíces que se llama Gavina, quien les mostró una igual, pero un poco más grande y nueva. 200 mil pesos más cara pero eran más metros. Así que, ante la asesoría de Roberto, me animé y le di tramite a la casa involucrando a Hildiana para que le salpicara una parte de la comisión ya sea porque Hildiana traía al cliente y Gavina la propiedad.

      Le di 5 mil pesos a Roberto para apartarla. Hoy sé que nunca los entregó a Gavina y menos al dueño.  Quien le dio el seguimiento a la operación fue Gavina no fue Hildiana.
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            LA TRAMPA

          

        

      

    

    
      En esos días mi madre y yo nos íbamos a San Diego, de compras. Sólo que este año, ante mis deudas yo sólo iría como dama de compañía pues no tenía un sólo dólar para comprar. Antes de irme, subí fotos al facebook de la venta de mi casa e Hildiana me lo reclamó. Porque Hildiana y un amigo fotógrafo profesional de ella habían ido a mi casa a tomar fotos por insistencia mía de que me ayudara a promoverla. Hildiana quería que le firmara un contrato de exclusividad lo que me pareció muy leonino de su parte y más que si algo yo le demostré fue cariño, solidaridad y lealtad. Mi respuesta fue un rotundo no. Le dije que yo la apoyaba en lo que podía, pero no iba a firmar algo que me pudiera afectar como era un contrato en exclusiva. Ya le había demostrado bastante en apoyarla. Y también que trabajamos a diferentes ritmos.

      En los mismos días de la firma de la casa de Tuliflor. Roberto me menciona muy normal que se encontró con una amiga de él, de las pocas que me mencionó. La directora de continuidad de una universidad de prestigio.  Nunca le pregunté dónde se la había encontrado. Si le preguntaba con mayor precisión él se molestaba. Así que aprendí a no preguntar. Su nombre es Faty. Me reuní con ella y me trató amable, aunque había mucho protocolo en mis visitas a la universidad, cuando se suponía que mi esposo y ella eran amigos. A mí me dio mucho gusto finalmente conocer a una de sus amigas. Jamás me planteé la posibilidad que entre ellos pudiera haber más que amistad. Llevé mi CV para ver qué posibilidades había de dar clases y poder ganar un poco más de dinero y conocer más gente. También colarme con la fundación de alguna manera. Me comentó que seguramente sí había alguna oportunidad para mí.

      Acordamos ir a tomar un café. Me decía que sí pero nunca se quiso comprometer a una fecha.  Supuse que era porque estaba ocupada, lo cual lo entendí perfecto. Pero también sé que cuando hay voluntad las cosas suceden.

      A los días me llaman para impartir un tema como parte de un diplomado respecto a “Cómo convivir y trabajar con otras generaciones” millennials, generación X, Z, etc. El tema me pareció tan fácil pero complejo al mismo tiempo,  decidí orientar este tema al individuo y no a la generación. Conocer a la persona. Hablar de generación es para fines estadísticos, pero conocer a la persona era descubrir sus verdaderos potenciales,  diferentes personalidades que son como los colores, hay muchas.

      Conforme iba desarrollando el tema, iba matizando las diferentes personalidades, caí en cuenta que era incapaz de identificar la personalidad de mi propio marido. No lograba leer quién era, porque antes de casarnos sí tenía clara su personalidad, pero a un año y medio de casados estaba casada con un hombre que no conocía. Fui incapaz de definir sus características porque sabía que mentía en todos los aspectos. En pocas palabras no era trigo limpio. Ante esto, una tarde como de costumbre que estudiaba o trabajaba desde casa, le mostré algunas descripciones de las personalidades del Ser. Él solito se posicionó en uno de los cuadrantes. Esto me ayudó bastante a empezar a escanearlo. Yo era incapaz de hacerlo. Era el miedo a encontrarme con una personalidad de terror, o cobardía a reconocer que mi esposo era un fraude, o incluso miedo a sentirme en peligro. Muchas veces sentí miedo y nunca quise reconocerlo ni en mis adentros.

      El mensaje que pretendía dar en mi clase fue que no importa la generalidad de las generaciones. Lo importante es conocer al individuo. Descubrir sus verdaderos intereses, su razón fundamental de actuar, sus miedos, sus fobias, sus sueños, sus pasiones y trabajar en ellas. En las pasiones cualquiera que sean éstas son las que dirigen nuestras acciones. Donde está tu atención está tu acción. Esto es justo lo que yo pretendí transmitir esa tarde a ese grupo de gente activa en el mercado laboral en el área de recursos humanos.

      Recuerdo que terminé la clase antes de la hora prevista. Después de terminar el curso, me encontré al director general del campus de posgrados y estuvimos conversando un ratito. Me agobió haber terminado la clase antes, sin embargo me dijo que a veces pasaba. Así que eso me tranquilizó, porque hay grupos que preguntan más que otros. Unos más dinámicos que otros. Lo cual era cierto.

      Dar esta clase para mí representó un respiro a mi asfixia. No por el dinero, sino por la oportunidad de distracción y proyección.

      Llegué a casa antes de la hora prevista. Eran alrededor de las 8 de la noche. Recuerdo que mi marido, bajó las escaleras de casa a recibirme muy contento por mi gran paso que fue dar clases en una universidad de prestigio.  Hubo algo que llamó mucho mi atención. Cuando llegué, me dijo “ya me dijo Faty que te fue muy bien”. Recuerdo este comentario porque llamó mi atención, eran minutos de haber terminado la clase y él ya estaba enterado de cómo me había ido. Él ya había hablado con Faty. Pero Faty no estaba en el campus. Fue una sensación extraña.   Noté en ella cierta observación no sólo a mi físico, a mi intelecto y hasta cierta rivalidad como mujer, pero al mismo tiempo pensé que seguro me había equivocado con mi percepción para no variar y no perder la costumbre. Parecía una persona correcta. Una vez más dudé de mis corazonadas. Hoy sé, que no eran amigos, una mujer no le llama a un hombre casado a la una de la madrugada. Ella lo hacía.

      Me sirvió de cenar porque yo estaba agotada. Curiosamente la cena ya estaba preparada. Esa noche me sentí realmente mal después de cenar. Al grado que veía doble. El piso se me movía. Casi me caigo subiendo las escaleras. Era una sensación como si hubiera estado drogada. Jamás le dije a Roberto nada. Ni esa noche ni nunca. Yo ya estaba en una situación de sospecha de algo sin tener claro lo que sospechaba. Era como saber que te engañan, pero no lo has visto coger en tu cama.

      Ante estas emociones que tenía, decirle que me sentía mal era darle el arma para abusar más de mí, por lo menos así lo creí. Si me mostraba fuerte no le cedería el poder. Me sentía como la película de “Durmiendo con el enemigo”.

      Nunca pude encontrar explicación alguna para que mi marido se comportara conmigo tan mal ante todos mis gestos y acciones de amor y apoyo incondicional. Entendiendo que la diferencia entre ayudar y apoyar es que la ayuda, la das sin arriesgarte. Apoyar te expones y arriesgas. Pones toda la carne en el asador.

      Cada vez trataba más de analizar a sus padres. Somos un alto porcentaje de código genético y sólo un bajo porcentaje de conductas aprendidas. En el fondo sabía que su trato hacia mí respondía a algo aprendido. Nunca quise creer que su miseria la trajera en su sangre.  Y hablar de tener una doble vida mucho peor. Me pasaba por mi mente pero lo desaparecía. Era horrible pensar esto.

      Me dormí sintiéndome muy mal. Al día siguiente fue como si me hubiera pasado un tren encima, estaba cansada y adolorida. Recuerdo que me agarró del brazo en la cama y no soporté que me rosara. Era un ardor, quemazón y mi brazo estaba totalmente debilitado.  No lo podía ni mover. Y no tenía nada de fuerza.

      Estaba consciente que algo me pasaba físicamente y también estaba consciente que era víctima de algo que no era normal. No era de este mundo.
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            MI  NUEVA ADMINISTRADORA DE OFICINA  EN AGUASCALIENTES

          

        

      

    

    
      En esos mismos días, contraté a Carina. Una mujer venezolana, de 55 años de edad, viviendo en México por circunstancias de la vida desde hacía cinco años. No me gustaría estar en sus zapatos. Al ser joven uno tiene fuerzas para las aventuras, pero arriba de los 50 ya uno busca paz y estabilidad. No era su caso. Recuerdo sus palabras. “Gracias a Dios encontré este anuncio en internet y gracias a Dios me encontré contigo”.  Sentí que Dios me la había mandado.

      Yo necesitaba a alguien decente y de confianza y parecía que ella era la persona que yo necesitaba.  Había sido banquera en su país, por lo tanto entendía de créditos. Era poco lo que tenía que explicar. Entendía perfecto la operación y su responsabilidad. Sólo tenía que aprender nuevas palabras que en su país no se utilizan y suavizar su acento de extranjera porque a veces no le entendían nada, y voilá.

      Felipín no estaba trabajando en excelencia. Blanca estaba de pleito con él y de mí se expresaba terrible. Otra promotora se la llevaba cuestionando cada paso como si buscara pelea.

      Así que decidí ir limpiando la oficina poco a poco. Hasta erradicar a las personas que tuvieron contacto con Yisela. El primero que se tenía que ir era Felipín. Ante sus ganas de querer ganar dinero, le propuse que se viniera a ventas. Los promotores no ganan mal. Uno medio huevón gana entre 8 a 10 mil. Pero uno trabajador y disciplinado andaba entre los 30 y 40 mil pesos. Nada despreciables. Me dijo que lo pensaría y ya no volvió. En esos mismos días hablé con Blanca y le pedí que ya no podía subir a la oficina, que sus contratos los veríamos en la planta baja y los vería con Carina. Sólo quería evitar más confrontaciones con Felipín. Ella no volvió. Y él tampoco.  Ellos dos, eran las únicas personas que me quedaban en la oficina que habían tenido contacto con Yisela. Era como extirpar el cáncer.

      Le pedí a Carina que pusiera atención a los archivos, que revisará los contratos y que me ayudara a organizar bien la oficina. Prácticamente era una auditoria lo que íbamos hacer.

    

  


  
    
      
        
          
            71

          

          

      

    

    







            PRIMERA DEMANDA LABORAL

          

        

      

    

    
      A los tres días de que Felipín se fue, me llegó un citatorio por la Junta de Conciliación y Arbitraje.  No podía creer que me hubiera hecho esto. Pero lo había hecho. Así que era un asunto que yo tenía que enfrentar y resolver.

      Mi jefe me recomendó un abogado amigo de su socio y él me llevó el caso. Yo estaba clara que tanto desorden en la oficina, obedecía a algo. A algo que empecé a sospechar que Yisela seguía presente en mi vida. Podía jurar que ella y Felipín estaban en contacto. Eran cómplices.

      En esos mismos meses, para ser específica en septiembre, era la firma de las escrituras para la segunda casa ubicada en el fraccionamiento Tuliflor.
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            UNA TRETA MÁS

          

        

      

    

    
      A pesar que Hildiana no se involucró en lo absoluto en todo el proceso de la segunda casa que iba a comprar, yo tenía claro que la quería ayudar. Para los días de la firma Hildiana ya no me hablaba, porque no quise firmar el contrato que no sólo era de exclusiva, sino tampoco era adecuado a las condiciones que yo le expuse. Pondría a la venta las dos casas, y la que saliera primero de esa sería su comisión. Su contrato estaba muy lejos de ser algo adecuado a mis necesidades. Recuerdo que me dijo: “pero qué importa, si somos amigas y hay confianza”. Mi respuesta fue “Efectivamente, porque somos amigas, me extraña que quieras que firme un contrato no adecuado y me puede afectar si lo firmo.  Podemos hacerlo sin contrato. Yo te he apoyado y te he demostrado en todo lo que he podido sin necesidad de contrato que soy una persona digna de confianza y que soy tu amiga”. No firmé el contrato.  Me dejó de hablar. Y aún así, como yo ya la había involucrado en la operación de la nueva casa, jamás pensé en perjudicarla a pesar que no había hecho nada por agilizar la operación, ni por mí.

      A la firma llegamos el dueño de la casa y su hijo, Gavina de la inmobiliaria, la ejecutiva del banco, Roberto y yo.  Mi sorpresa fue ver en la antesala de la notaria a Hildiana, quien me saludó con una actitud extraña. Me dio mucho gusto verla, pero mi interrogante fue: “¿Ella qué hace en mi firma si días antes me había mentado la madre por no firmar su contrato?  Tampoco fue muy dócil su trato conmigo, era áspero, como marcar territorio y cobrar la comisión. Me sentí un tanto incómoda, pero yo tenía claro mi objetivo, firmar la escritura. Firmamos y nos despedimos todos. Roberto y yo nos fuimos a tomar una copa de vino al sur de la ciudad, a donde nadie nos viera, como siempre, en un mercadito donde hay varios restaurantes de comida informal.

      Pedimos una copa de vino. Yo quería comer algo, tenía mucha hambre porque había hecho jornada intensiva para llegar a tiempo a la firma. Para él no era importante invitarme a nada. Ese día tampoco lo hizo. No cenamos, hasta que llegamos a casa.

      Al día siguiente le llamé a la asesora del banco para preguntarle si ella había invitado a Hildiana a la firma y me dijo que no. Llamé a Gavina y su respuesta fue “claro que no”. Las opciones se agotaban. Sólo quedábamos Roberto y yo. Esa fue una incógnita, hasta que, a los meses, comprendí que Roberto la invitó a pesar de que me lo negó. ¿Con qué objetivo, incomodarme, o presionar para que Gavina le pagara su comisión? Justo ese día de mi llamada a Gavina, ella me preguntó que si Hildiana tendría que cobrar la mitad de la comisión y mi respuesta fue contundente “Sí”. “¿Por qué? me preguntó si no hizo nada”. Le respondí, así “lo acordé con ella”. “Es o era mi amiga, la verdad no lo sé bien, pero ante todo tengo palabra”. Gavina, muy inteligente no quiso discutir o debatir, me dijo “le preparo su cheque”. Ambas sabíamos que yo lo había hecho por ayudarla, todavía me dijo “eres muy buena amiga porque no hizo nada”. “Lo sé, pero es un compromiso, y no fallo a mis compromisos. Pagále y dale carpetazo. El sol sale para todos”. Así lo hizo, un poco a regañadientes, pero ya no se habló más del tema. Respetó mi posición y la aceptó.

      La casa de Tuliflor tenía un dinero a favor, con eso arreglaría algunos detalles como poner los canceles y las persianas, pero este dinero, según Roberto, el dueño de nombre Julio César me lo daría al año de haber hecho la operación, aunque me pareció extraño, no dudé ni un segundo. Era mi esposo.  Eran 75 mil pesos a mi favor, sin embargo, también firmé un contrato en el que yo le debía 35 mil pesos como parte del enganche con fecha de vencimiento en septiembre del 2020. Este contrato no tenía sentido de ser, pero respeté a mi esposo sus negociaciones. Además, 35 mil pesos a dos años en realidad no pintaban nada. Decidí no agobiarme, aún faltaba tiempo, pero Roberto me pidió 200 mil pesos de un pagaré que tampoco tenía razón de ser. Me presionó con que ese dinero él se había comprometido con Julio Cesar y que él era un hombre cabal. Yo no entendía nada de la operación, lo único que entendí es que me saldría mucho mas cara si yo le daba ese dinero y sin razón. Aunque mi cerebro no estaba al cien por ciento, sabía que no debía dárselo. Le ofrecí 50 mil pesos en la mano a Roberto para Julio César, lo miré con lágrimas en los ojos y le dije: “lo siento, no sé que firmaste, pero no te apoyaré con más dinero”. Esta operación, una vez más no estaba a mi favor.
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            TRABAJOS DEL MÁS ALLÁ

          

        

      

    

    
      En esos días estaba muy mal en todos los aspectos, no pensaba claramente, me sentía muy agobiada, muy nerviosa, me sentía enferma. Una noche que Roberto salió supuestamente a ciudad de México porque su padre estaba enfermo, la Cuka se puso muy inquieta. Se oían ruidos extraños en la casa, sentí presencias extrañas hasta en la habitación. Recuerdo que recorrí la casa rezando y pidiendo que “se fuera el mal y que entre el bien”.  En voz alta repetía “si eres un ser de oscuridad no eres bien recibido en mi casa. Aquí sólo habita la luz y no la oscuridad. Te ordeno que te vayas por donde viniste y regreses a quien te envió.” La Cuka estaba como loca, temblaba de miedo, ladraba, aullaba, corría, se revolcaba en el suelo, no se me acercaba. Pensé que se podía infartar y yo junto con ella del miedo. Estaba claro que algo pasaba en mi casa. Le llamé a mi amigo Alexander y él me ayudo con música especial de meditación para relajarme y dormirme. No sé a que hora lo logré. Pero si hubiera tenido dinero me hubiera ido a un hotel.

      Al día siguiente llegó Roberto muy tranquilo y le conté que algo pasaba. No me hizo ni caso. Me sorprendió, su actitud, hoy creo que esperaba vernos muertas a las dos Cukas de un infarto. Un hombre casado por bienes por separado, viudo puede tener acceso a los bienes de la esposa si tiene una buena relación con el cuñado. Sin embargo, esta teoría no le hubiera funcionado, porque yo tenía hecho un testamento a los pocos meses de casada donde él no era mi beneficiario, aunque yo le hice creer que sí. El problema era que, si a mi madre le pasaba algo y yo muerta, quizá él podía pelear algo y más aparentando ante los cuñados ser una buena persona.

      Me sentía tan alterada que decidí meterme a clases de yoga para tranquilizarme gracias a que Javi, quien me arreglaba las uñas me lo sugirió. También me recomendó con unos señores quiroprácticos porque me dolía la cadera, la columna, las rodillas, los brazos. Sentía a veces que me quemaban los brazos, no me encontraba para nada bien. Me perdía en la ciudad. Traía un agotamiento físico y mental, como nunca en mi vida.

      No titubeé en ver a los quiroprácticos, el señor se llama Rodolfo. Su nombre me daba seguridad, mi padre así se llamaba. Me dio cita a la semana de mi llamada. Me revisó todo el cuerpo. Además que en esos meses de septiembre y octubre del 2018 soñaba a mi padre con más frecuencia que nunca, con más intensidad y mi salud estaba cada vez más deteriorada. No decía nada a Roberto.  Mi faringitis incrementada al grado de meterme cortisona para desinflamar y nebulizaciones.

      Rodolfo, después de revisarme todo el cuerpo me miró fijamente y me dijo: “Usted no tiene nada señora, lo que usted trae, es puesto”. Lo miré tan fijo como él a mí. Le respondí: “¿A qué se refiere?”, “Me refiero a que no es natural, no es de este mundo, a usted le están haciendo brujería”. Me dejó fría. Inmediatamente recordé la noche que la Cuka estaba muy alterada y yo moría de miedo. Y tanto indicio de ligues por internet por parte de Roberto, no lo dudé, pero la pregunta siguiente en mis adentros era “¿Quién?” El por qué y para qué eran obvios.  Hubo un silencio sepulcral. No sabía si ponerme a llorar como una niña asustada o correr y escapar de mi propia vida. Ninguna de estas opciones era viable, seguí serena mirando sus ojos y recordé tanto a mi padre, que estaba segura que sólo Dios y él me estaban dando señales tangibles para poner atención.  Rodolfo me indicó el camino para llegar con la persona que me ayudaría. Justo muy cerca de su negocio, una humilde casa en el barrio más antiguo de Aguascalientes.  Salí del negocio de los quiroprácticos y me dirigí a donde me indicó Don Rodolfo y toqué el timbre. Llegué a pensar mientras caminaba, quizás lo tienen todo organizado para estafar a las personas, pero sentí sinceros los ojos de Don Rodolfo.  Entré a la casa de este hombre, un hombre amable y me pasó a su sala a esperar un minuto. Me hizo una limpia y me dio un collar. Me propuso que llevara a mi marido. A los pocos días lo llevé. No comentó nada. Roberto se adelantó y me comentó que él no tenía daño y que el daño era para mi. Inmediatamente pensé en Yisela, Mary, Faty y más amiguitas.

      Me invitó a unas meditaciones los viernes por la tarde noche, sólo que justo era el día que Roberto y yo a veces tomábamos una copa juntos o limpiábamos la casa, sin embargo a los muchos viernes de ausencia de romanticismo y de sólo ser la criada de mi casa, decidí ir yo sola. Me sentí bien en la meditación. La siguiente semana invité a Roberto y me acompañó. Sucedió algo extraño ese día. Éramos 10 personas durante la meditación, se le pidió a Dios que señalara si en esa habitación había un ser de oscuridad para enseñarle el camino de la luz. Todos lo señalaron a él.  De momento pensé que traía algo puesto, pero la pregunta no fue esa, todos los presentes que estábamos allí en algún momento fuimos atacados por la oscuridad. Él era la oscuridad. No quise tomarle más importancia ante él, pero la realidad es que cada día tenía más señales de que mi marido era el mismísimo demonio. Cuando terminó la sesión nadie se acordaba de nada, pero yo sí y él también.

      Nos despedimos sin tocar el tema, pero yo regresé a la siguiente semana. Un poco antes de empezar la meditación sentados en la sala, conversando de tonterías, me dijo: “Tu hombre es el responsable de todo lo que te sucede. Él no va a cambiar. Es más fácil que cambies de marido a que tu vida cambie estando con él. El daño seguirá hasta acabar contigo y los tuyos”. Estas palabras me dejaron atónita, las traía tatuadas en mi cabeza. Había más gente y no me atreví en preguntarle nada más, en el fondo sabía que era cierto. Él no cambiaría, seguimos con la sesión en la que no me pude ni concentrar recordando sus palabras. Me hubiera gustado hacerle más preguntas como ¿Por qué me dices esto?, ¿que viste en él? Pero en realidad esto no importaba, lo que importaba era lo que me había dicho. No podía creerlo. Un hombre que, aunque había sido un fraude en cuanto a sus compromisos conmigo, dábamos gracias en la mesa, le pedía a Dios por nuestra prosperidad. Aparentemente era buen hijo, buen padre, buen hermano.

      Recuerdo que salí de la sesión en crisis, llovía muy fuerte, tanto que cuando me subí al coche, mi ropa estaba empapada al igual que mi cabello. No veía bien. Me dio miedo conducir. Llegué a la casa, y como siempre, él llegó antes que yo a casa y estaba acostado viendo la televisión.  Me di un baño para no enfermarme por lo frío del agua y lo abordé en la cama de la manera más amorosa que encontré: “no podemos obviar lo que está pasando, cuéntame con quién hablas o a quién ves que me quieren hacer daño. Dime la verdad, ya lo sé todo”. Respondió: “¿Qué sabes? No sabes nada porque no hay nadie. Tal vez es Mary que no acepta que yo esté contigo”. Yo respondí: “Si fuera ese el caso sería a ti a quien le hiciera daño, pero es a mí”. No me iba a confesar nada. Era real lo que me estaba sucediendo. Alguien estaba trabajando para destruir mi persona, mi salud, mi mente, pero no a él. Forzosamente era una mujer o alguien que lo quería a él sin mí, pero también cabía la posibilidad de que fuera un hombre. Su violencia silenciosa me indicaba que podía ser bisexual igual que su hijo. No quise ahondar mucho en mi interrogatorio. Estaba claro que alguien me quería hacer daño, aparte de él. Yo ya tenía que empezar a reaccionar con mi vida, no podía seguir engañándome de buscar siempre pretextos para solapar su falta de cuidado.  Era el momento de agarrar el timón de mi barco.

      Podía casi jurar que él estaba con alguien más, siempre hubo alguien en la ecuación. Lo natural de pensar sería una mujer, pero por qué no un hombre. Empecé a observar su comportamiento fríamente. No era posible que un hombre con su inteligencia no levantara económicamente, que viviera una depresión cuando tiene una mujer guapa trabajadora, responsable, sensible, cálida, incondicional y comprometida con él, y que él sólo respondía con desamor, egoísmo, desagradecimiento, distancia, mentiras, frialdad, falsas promesas, indiferencia…

      Sin lugar a dudas, había varias o varios más que interactuaban íntimamente con él. Los mensajes de whatsapp que robaban toda su atención durante el día eran innumerables. Cómo no, si era su herramienta de trabajo y búsqueda de nuevas conquistas, pero ¿para qué? ¿Buscar otro medio de financiamiento? Yo ya no era atractiva para él porque ya me había exprimido.
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            LA MINITA DE ORO

          

        

      

    

    
      Ese primer fin de semana de noviembre del 2018 le hice saber, que en mi oficina de Culiacán, se acababa el contrato y le hice creer que mis ingresos se traducirían a cero. La oficina de Aguascalientes no era rentable aún. Ambas cosas era una mentira. Decidí manejarlo así por mi bien y mi seguridad, aunque estaba quebrada, siempre podía hacerme más daño. Tal vez esta información hizo que él acelerara sus planes para darme el tiro de gracia y deshacerse de mí.

      Se llegó la firma del contrato de promesa de compra venta de mi casa, para venderla a un matrimonio. Él era un profesor de Universidad y ella era química. Me dieron un anticipo de apartado, firmé el contrato de venta de mi casa cediéndole el poder a Roberto en la asesoría del texto del contrato y al leérmelo a solas un día antes de la firma, eran otras clausulas diferentes a las que  firmé al día siguiente. Firmé un contrato en el que los compradores liquidarían mi deuda con Infonavit directamente. Si por alguna razón no les aprobaban el crédito bancario yo estaba obligada a regresar ese dinero, un dinero que no tenía en mi cuenta bancaria. Fue Roberto quien orquestó ese contrato que yo no leí en el momento de firmar ambas partes porque ya lo había revisado previamente.  Una vez más, yo estaba en apuros.

      Al salir de esa reunión que me llevé el contrato original y camino a casa empecé a leerlo. Sentí que me subían y me bajaban los calores. No podía creer lo que estaba leyendo. Recuerdo que le pregunté a Roberto qué pasaría si se cae la operación. Me dijo tranquilamente y me tomó de la mano mientras él conducía, “tienes que pagar mi amor”. Sentí que me daba un ataque cardiaco.  Lo miré y le cuestioné “¿Por qué te empeñas en no protegerme? ¿Por qué haces todo para lastimarme de una y mil maneras?”.  Él no respondió ni una sola palabra. Me callé y no volví a tocar el tema durante el camino. Él cada día que transcurría me preguntaba si el cliente ya me había depositado o no. Pretendía saber cada peso que me pagaba el comprador.  Reconozco que siempre me empeñé en confiar en mi marido, pero nunca tuve el soporte para confiar en él. Simplemente tenía fe que mi matrimonio funcionara y por más pruebas que yo le daba de confianza más me apuñalaba por la espalda.

      Mis nervios estaban a flor de piel. Mi cabeza se esforzaba en ver las cosas con mayor claridad, pero de verdad que no podía. Sin embargo, decidí hacer algunos cambios en mi vida cotidiana, fue al siguiente día que ya no tomaría mi proteína vegana por las mañanas y la tiré a la basura. Me compré una nueva y me la llevé a la oficina.  Ir a mi oficina todos los días y ahí tomarme mi proteína. Estaba claro que algo me estaba pasando y forzosamente tenía que ser por algo que consumía porque sus trabajos de brujería los estaba combatiendo.

      También dejé de comer en casa y todo lo que él preparaba especialmente para mí, lo tiraba a la basura discretamente. Las cenas simplemente no las hacía. Estaba casi segura que algo sucedía no sólo con cosas de otros mundos, sino de éste, él me estaba haciendo daño. Confieso que siempre pensé y creí que su indiferencia y descuido hacia mí se debía a su frustración de que no le estaba yendo bien en los negocios. Y no porque no me amara y me quería matar. A pesar de todas sus muestras de desamor y falta de compromiso, yo no fallé a mis compromisos.

      En los días posteriores a la firma del contrato de compra venta de mi casa, vi en internet en Marketplace la venta de un Passat y me percaté que era su coche.

      No podía creer que no me dijera nada de la venta siendo algo que tendría impacto en nuestro presupuesto familiar y en nuestra dinámica diaria.  Por un momento creí que pagaría su deuda conmigo, pero no. No me dio ni un centavo ni para el supermercado. Le reclamé por qué no me dijo nada, se soltó llorando como niño cuando le quitas su juguete preferido. Juro que le creí su tragedia. Buscaba nuevamente lástima y compasión de mi parte para ver si yo aflojaba un poco más de dinero.

      Me dio mucha tristeza ver que no había comunicación de él hacia mí y que se quedaba sin coche.  Primero le llamé a mi hermano para pedirle que lo apoyara con algo de ingreso porque lo necesitábamos, que lo pusiera como comisiones adelantadas o algo similar al proyecto de las dos casas que íbamos a hacer. Mi hermano me dijo que sí, se preocupó mucho que Roberto se quedara a pie, pero cuando él le llamó, Roberto le dijo que no se preocupara, que el coche por los años que tenía, era mejor venderlo. No entendí muy bien lo que quería hacer, pero en ese momento me pidió el coche de la oficina, que lo usaba poco porque en realidad no tenía a nadie de confianza que lo usara. Pensaba en regresarlo a la arrendadora, pero tenía que pagar una penalización, y en ese momento no tenía el dinero.  Mi plan era regresarlo en la primera oportunidad.
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            COCHE GRATIS

          

        

      

    

    
      Roberto me pidió el coche casi todos los días, y al ver que mi coche sustituiría el suyo le pedí que por favor pagara él la mensualidad. Sólo pagó el primer mes.  En realidad es que todo era una treta. ¿Cómo le podía convenir usar un coche de oficina contra un Passat? En el segundo mes ya no me dio un centavo como era su costumbre.  Deseaba pedirle el coche y reclamarle una vez más su falta de compromiso, pero mi boca era cobarde, y una vez más fui cobarde en no quitarle el coche.
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            NO AMA NI A SUS HIJOS

          

        

      

    

    
      Ese mismo fin de semana, Josué y Robertito, fueron a comer a la casa como cada domingo. Previo al viaje a San Diego, Josué salió al jardín a ayudar a su padre a encender el asador para la carne.  Nos quedamos solos Robertito y yo montando la mesa, me comentó espontáneamente: “¿Sabes que mi papá esta casa no la siente como suya y la nuestra donde vivimos Josué y yo sí la siente como de él?” recuerdo que me detuve en el montaje de la mesa. “¿Por qué lo dices?”, contesté, “porque es así, todas sus cosas siguen en casa y su vestidor está más lleno que nunca” y siempre va a la casa a cambiarse ropa”. Me quedé fría ante semejante comentario, no emití ni un sonido. No quise demostrarle ninguna emoción.  Le contesté que su armario en nuestra casa era más chico que el de casa de ellos. Seguramente por eso. Recuerdo su mirada queriéndome decir más o ser más claro. Yo queriendo evitar un desastre familiar. Ellos ya tenían bastante con la partida de su madre. Yo lo único que pretendía es que vieran que hay mujeres que somos muy responsables para que respetaran al sexo opuesto sin saber exactamente la tragedia de la historia con su madre. Sonreí y seguimos montando la mesa.

      Comimos como siempre muy a gusto, jugamos al turista. Él se sentó a mi lado, entre más observaba a Robertito comprendí que necesitaba ayuda, tenía su autoestima en el suelo y su manera de jugar lo demostraba. Era un perdedor. Cuando se retiraron, no tardé en preguntarle a mi marido, qué había querido decir su hijo con ese comentario. Me respondió muy sorprendido “¿Eso te dijo Robertito? En realidad, busca atención”. En parte lo creí, pero no podía estar inventando semejante comentario. Era obvio que quería advertirme de algo, que una vez más, yo era incapaz de ver.

      Por arte de magia, después de este fin de semana, Roberto empezó a comentar sobre el cambio de residencia a casa de los abuelos de Robertito a la Ciudad de México. Y aunque yo había hecho mucha campaña para que eso sucediera, fue muy extraño que fuera precisamente después de este fin de semana.
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            VIAJE DE ACCIÓN DE GRACIAS

          

        

      

    

    
      Una semana antes de irnos a San Diego  me corté el cabello al hombro por primera vez en la vida. Siempre lo había traído largo en capas, recto, en pico, degrafilado, en rubio, en castaño, en rojo, chocolate, pero siempre largo. No supe darme cuenta que cortarme el cabello era anular mi feminidad, mi fuerza. No me sentí ni sexy, ni femenina. Me lo corté con mi amiga Ivanna, ni ella ni yo notamos que yo tenía un cuadro de depresión. Terminé de rematar la faena de no verme ni sentirme atractiva cuando me miré en el espejo. Me quise morir.  Fue como quitarle la fuerza a Sansón.

      Para Thanksgiving volamos a San Diego, California Roberto y yo, viaje pagado por mí obviamente. Llegaríamos a casa de mi hermano Alan. Esa Navidad me tocaba pasarla con mis suegros, era mi oportunidad para ver a mi familia. Ver a mi madre, a mi hermano Alan y Charlie, a mis cuñadas, y a mis sobrinos, mi primo, John y mi prima Muñe.  Confieso que deseaba no invitar a Roberto, pero no me hubiera sentido bien sola teniéndo que responder preguntas y dar explicaciones.

      Nos fuimos a San Diego, yo luciendo mi cabello cortito. Mi hermano me miró con unos ojos de extrañeza. Le dije que necesitaba un cambio de look. Mi madre no lo creyó, porque las mamás saben perfectamente cuando sus hijos no están bien, por esto sé que la madre de Roberto sabe muy bien el engendro que parió.

      Llegando a casa de Alan, nos acomodaron en una habitación con dos camitas a Roberto y a mí. A mamá en la planta alta con sus nietos, me sentía feliz de ver a mi esposo tan acoplado con mi familia sobretodo con mi hermano Alan. A mi gusto se excedía en estar acosando a mi hermano. Sin embargo, había un interés doble en esto:

      
        	Pretendía ganarse su confianza.

        	Que le prestara dinero porque según Roberto tenía meses trabajando en el proyecto con mi hermano.

      

      Roberto pretendía que fuera yo quien le pidiera dinero a mi hermano. No acepté. Le dije que él se lo pidiera. No yo. Después de todo él había sido quien trabaja con él para hacer posible el proyecto. Así lo hizo. En esos mismo días Alan se acercó y me preguntó cómo estaba con él. Le dije que bien, a secas, que él tenía una actitud muy seca conmigo, que la falta de dinero estaba causando estragos, que él no era el mismo desde que nos casamos. Recuerdo sus palabras cariñosas “pronto estarán bien resolviendo la parte económica”. Juro que deseaba que su boca fuera de profeta.

      También me preguntó si yo recibiría algo de ese dinero que Roberto le estaba pidiendo. Mi respuesta fue sí. “Quiere 150 mil”. Le dije que 30 eran míos, porque en enero yo tendría un atorón económico en lo que renovaba contratos.  Recuerdo sus palabras textuales “sólo porque tú estás involucrada lo haremos porque en otras circunstancias no es lo correcto hacer esto. Apostarle a un proyecto emprendedor significa que nadie cobra hasta que inician las ventas, pero lo haremos por ayudarte a ti principalmente”. Le di un abrazo y las gracias, deseaba llorar en sus brazos y decirle hermanito no soy feliz con él, pero aún me quedan esperanzas de que sea una buena persona y que mi intuición estuviera equivocada. No tenía ya una sola razón para creer que era una buena persona.

      Estando en San Diego, me llamó el abogado para avisarme que ya se había resuelto el caso de la demanda de Felipín, así que mi día de acción de gracias fue un respiro. Un problema menos por resolver y una situación más por enfrentar porque para el 30 de noviembre me descontarían los 50 mil pesos que Roberto en teoría entregó al Secretario del gobierno del  Estado.  Eso me tenía sumamente preocupada, no sólo por que impactaría en mis ingresos sino por ver la indiferencia de mi marido. Sus palabras textuales ante mi petición de apoyo fueron: “Qué quieres que haga? Si no me han resuelto nada y tú ya no me diste el dinero para la oportunidad que surgió para los coches utilitarios y patrullas”. Me dejó fría una vez más y no perder la costumbre.

      Ese mismo día Roberto me comentó que su hijo Robertito ya tenía fecha de graduación de la universidad y era justo el día después del viernes de acción de gracias. Nuestro boleto estaba para el domingo. Me pidió que le cambiara el boleto para el sábado. Me pareció muy fuerte que me pidiera semejante cambio, él lo podía hacer, y pagarlo, era su compromiso, pero no lo hizo. Lo hice yo. En ningún momento me invitó a que lo acompañara. Y aunque no pensaba asistir me pareció otra falta más de cortesía. Decidí no tomarlo personal, ya no estaba dispuesta a seguir esperando nada más de él. Cuando vi las fotos comiendo en el restaurante más caro de la ciudad le pregunté quién había pagado la cuenta de esa comida o cena. Muy firme y seguro respondió “mi madre”. Mi cabeza no lo dudó, pero mi corazón sí. Hoy sé, una vez más que mintió.

      Mi regreso a Aguascalientes era agobiante. Ya no quería vivir con él, era peor que vivir sola, porque sola no esperas a nadie ni nada, pero compartir tu vida con alguien, evidentemente esperas algo. Mis días eran muy largos y las noches tan cortas que ni descansaba. Mi cuenta bancaria estaba vacía y sin capacidad de ahorro.  Estaba decidida a pedirle el divorcio, pero por cobarde no encontraba el momento oportuno de decirle abiertamente que me tenían cansada sus mentiras y sus medias verdades. Ya no quería seguir casada con él. Moría de ganas de gritarle que asumía mi pérdida no sólo económica, de tiempo, de patrimonio, emocional, psicológica y hasta espiritual.  Todo era mejor que seguir con él. Sin embargo, gracias a mis miedos personales, familiares y sociales, decidí darle la última oportunidad de demostrarme que me trataría bien después de recuperarse de su crisis financiera, gracias a hacer negocios con mi hermano y conmigo.  Se me acababan las opciones y las justificaciones de seguir con alguien que estaba claro que no me amaba y que nunca me había amado, pero mi corazón estaba enamorado de una persona que nunca existió y que sólo fue un personaje para embaucarme. Las ganas de mi hermano en hacer negocio con Roberto se notaban muy templadas. Diciembre prácticamente es un mes muerto para empezar con un trámite de cualquier negocio. Desde constituir una empresa hasta buscar información de trámites ante el Ayuntamiento.
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            MI CUMPLEAÑOS

          

        

      

    

    
      Regresé a Aguascalientes y mi suegra Ali seguía en la ciudad. Llegaron a mi casa el lunes con una plantita tipo Begoña de color rosa muy bonita y un pastel barato del supermercado con una velita por mi cumpleaños. Esta vez, ya no me sorprendió que me llevara un pastel barato.

      Por más que no quería tener expectativas parecía que todo lo que yo siempre le dije que para mí era importante como el buen comer, el buen beber, el buen vestir, las buenas formas, las atenciones para él significaba nada. Me dio mi perfume favorito que ni siquiera estaba envuelto. No es el regalo, es la falta de atención.

      Aunque mi cerebro no esperaba nada de él, mi corazón seguía apostando una vez más.

      En esa ocasión yo le pregunté a Ali mi suegra, cómo veía mi casa. Comentó que no había fotos de nosotros ni de nadie, a lo que respondí: Efectivamente no hay fotos, las pocas que había yo las había colocado, a su hijo no le importa mucho si hay fotos nuestras o no. Ante la mudanza que se avecinaba ya las había guardado, pero tampoco había gran cosa. Le pregunté: “¿no nota que el radio antiguo que usted y mi suegro me regalaron hace meses no está en mi casa?”.

      Esa radio mi suegro me la había regalado cuando libramos el primer año de casados porque yo se lo pedí. Me encantaba. Estuvo escasos meses como parte de la decoración de la casa. Me atreví a comentarle que, en el primer pleito, su hijo se lo llevó y ya nunca volvió. Con la decoración tan sin encanto que tiene en su casa pues ese radio ni luce, pero bueno, ya no me interesa reclamar lo que no me pertenece, expresé. Me encendieron la vela del pastel, me quité mi anillo de matrimonio y lo coloqué en la vela, y soplé fuerte pidiendo un único deseo, ser Libre.

      Se necesitaba ser muy tonta para no darse cuenta que las cosas en mi hogar no estaban bien, cuando ella me conoció rozagante, contenta, pero hoy ya no brillaba, mi luz estaba completamente apagada.  Mi cabello corto, lejos de ser sexy. Ella es una mujer que observa, quizá prefirió callar, pero no creo que no se haya dado cuenta que yo no me encontraba bien. No creo que no haya notado algo parecido a la relación con la primera esposa y Roberto.  Estuvieron un rato platicando y partieron.

      No la volví a ver en su viaje a Aguascalientes, me hubiera gustado mucho conversar con ella a solas, es una mujer que me despertaba y me despierta mucho cariño y ternura. Estaba clarísima que al estar casada con un tirano, podría decirme algo que fuera de valor para mí.

      Venía la celebración de mi cumpleaños con mis amigos, era el primer fin de semana de diciembre. Eso me tenía animada. Buscaba diferentes excusas o pretextos para ver a mis amigos para no ahogarme en mi tristeza. Me sentía muy sola. Ya estaba mi festejo muy cerca, así que pensé que yo estaría muy feliz de invitar a gente muy querida, pero como todo lo que se organizaba era en parejas, pues no había manera de invitar a solteros. Claro, esta regla me la impuso Roberto, yo acepté. Busqué a Regina. Las opciones se agotaban. Alexander vendría con Ivanna, Armando con su mujer. Ivanna cancela y se alborota Ame otra amiga muy querida que no fue a mi boda no por falta de ganas sino por falta de presupuesto por parte mía. Así que Alexander y Ame se conocerían en mi casa, pero eran pareja de mi fiesta. A ambos les interesaba conocerse y compartir conmigo.  Invité a Marcelina, Viktoriano y a Pily con su marido.

      Ame llegó un día antes de la celebración y nos fuimos a cenar. Roberto estuvo muy atento con ella, sabía que le iba profesional y económicamente muy bien. Alexander y Armando llegaron al día siguiente al medio dia, justo en el momento que llegaron, Roberto estaba preparando la paella, se dio cuenta que llegaron porque la cocina tiene vista a la calle, pero fue incapaz de abrirles la puerta y mandó a Josué a abrir la puerta una vez que tocaron el timbre. Alexander me avisó que ya habían llegado, y justo en el momento que Josué les abría yo iba bajando las escaleras para recibirlos con todo el cariño del mundo.

      Adicional a la paella que era el plato fuerte, preparé un par de tortillas españolas, croquetas de bechamel, dip, humus. Las bebidas las compró él, por primera vez él había cortado una flor de su jardín.  Y la paella la preparó él. Todos disfrutamos todo lo que había de comida, y estábamos muy a gusto platicando, vacilando. Era mi gente. La tortilla española fue todo un éxito.

      Necesitaba urgentemente sentirme querida, apapachada, amada. Alexander me prometió que llevaría su karaoke, cantamos y bailamos toda la noche. No percibí nada respecto a Roberto, para mí era normal que no me cuidara y que no me prestara atención pero Alexander lo notó.

      Monté una mesa larga para compartir y conversar todos. Los hijos de Roberto siempre eran mis invitados. Con el calor de los alcoholes nos dio por cantar y el karaoke estaba listísimo para hacer el show de aficionados.

      Roberto no canta bien, pero cada canción que cantaba de amor yo sabía que no era dedicada para mí, lo sentía.

      Mis amigos cercanos sabían de todos los atropellos de los que era víctima, sólo que nadie me creyó totalmente, y seguro se cuestionaban, cómo una mujer como Bárbara puede ser víctima de un pendejo, si ella sabe defenderse. A veces al más fuerte lo sangra la espina de un rosal.

      Durante la celebración de mi cumpleaños, recuerdo una canción que cantábamos Alexander y yo con muchas ganas, Roberto encendió otra bocina para escuchar otra canción en inglés y así lograr que nosotros nos calláramos. En ese momento Alexander se fue a dormir. Sintió que Roberto lo hizo con todo el dolo. Me quedé con Ame y Roberto porque Armando también se retiró a dormir a un hotel cercano.

      Me sorprendió ver que Roberto no paró de conversar con Ame hasta que los venció el cansancio. Él sabía que Ame es una mujer exitosa. Y noté ciertas atenciones con ella. Pero no quise decir nada porque cualquiera me hubiera dicho que estaba mal de la cabeza.  Ame y Alexander tuvieron química y surgió una amistad bonita entre ellos.

      No nos despertamos tan tarde, y las primeras que llegamos a la cocina fue Ame y yo. Picoteamos lo que había sobrado de la noche anterior, se fueron incorporando poco a poco Roberto y Alexander. Finalmente nos fuimos a desayunar a un lugar de comida en el centro histórico y luego a tomarnos una bebida y postre para que se fueran con suficiente azúcar y emprendieran el viaje de regreso a la Ciudad de México. Ame se fue al día siguiente a Monterrey.

      Me quedé sumamente triste ante la partida de mis amigos, pero me alimentó el corazón y me dio fuerzas para seguir.  Más aún, diciembre del 2018 sería muerto para fines de negocio, así que había que pasarlo lo mejor posible, con buena cara. Ese mes, me propuse estar lo más serena posible y no pensar nada y simplemente fluír y que se acabara el año.

      Para mediados de diciembre, fechas próximas para ir a casa de mis suegros a pasar Navidad, yo empezaba a sentirme mejor, más clara, como si comer en la calle me ayudara a tener más claridad. Raro pero así era.

      Tomé la decisión de cerrar como reina el año sin preocupaciones ni pendientes de oficina y simplemente disfrutar, convivir y hacer nuestro viaje con los suegros dado que el año pasado hubo un teatrito, el cual me dio muchísima vergüenza. No podía volver a suceder, me preparé psicológicamente para pasar esos días en excelencia. Sentía que mis pensamientos por primera vez estaban claros y muy fríos. Observando lo que sucedía a mi alrededor. Con mis cinco sentidos muy agudos.

      Durante el año, compré los regalos que  me apetecieron que eran el de su madre, sus hijos y mi cuñada. Los demás le tocaban a él, su padre, su cuñado, sus sobrinos y yo.

    

  


  
    
      
        
          
            79

          

          

      

    

    







            NAVIDAD CON MIS SUEGROS

          

        

      

    

    
      Se acercó la fecha para ir a la Ciudad de México para pasar Navidad en casa de mis suegros.  El coche más decente aparentemente que había en nuestra casa era el mío y en la de sus hijos era el coche de Josué. Pero Roberto insistió irnos en mi coche, pero tenía un problema: Desde hacía dos meses no encontraba la tarjeta de circulación, la tenía perdida. No la encontré por ningún lado, en el coche, la mochila, la oficina, en mis bolsos, la cartera, ni en mi caja fuerte. Extrañamente se perdió. Estaba claro que alguien me la había robado, aunque no supe con qué objetivo en esos días, aunque después me quedó clarísimo cual era el objetivo y no era nada bueno. Esto me tenía nerviosa e inquieta. Suelo ser muy cuidadosa con mis cosas. Tenía claro que no se podía perder así como así, y menos que siempre tengo una copia en la guantera del coche. Ni la copia estaba en el coche. La original siempre la traía en mi cartera. Le pedí a San Antonio Bendito El Santo de las cosas perdidas y del Amor, que me ayudara a encontrar la tarjeta de circulación y la copia. Me tenía nerviosa andar en la ciudad sin tarjeta de circulación con placas de Sinaloa y salir a carretera peor. Sin ella, cualquier eventualidad se puede complicar  y con placas de Sinaloa peor, con la mala fama que tiene el Estado.  Recordé que estaba por vencerse, podía solicitarla entrando el año.  Roberto con mucha insistencia me pidió que nos fuéramos en mi coche. Raro me pareció tanta insistencia cuando el coche de Josué estaba en buenas condiciones también.

      El coche de Josué, un Honda automático, pero en ningún momento lo sugirió. Y a pesar que le comenté lo de la tarjeta de circulación me insistió que no habría problema.  No me quedó opción más que irnos en mi coche, sin nadita de ganas. Iríamos Roberto, Robertito, Josué, y yo camino a casa de mis suegros a pasar una grata Navidad, por lo menos ese era mi plan. También nos acompañaron la Cuka y Gertrudis, la perrita que me querían encasquetar desde el principio. Yo preparé unos sándwiches, compré papitas, caramelos, sodas, jugos, dulces, tamarindos, y chicles, para el camino, por si nos daba hambre, por si daba sed, por si daban ganas de gusgear, etcétera.

      Nos fuimos a la Ciudad de México el 21 de diciembre muy temprano, entrando a la zona metropolitana, nos detuvo un oficial de transito en la zona industrial del Estado de México. Tuve que pagar el soborno porque Roberto estaba decidido en discutir con el oficial de tránsito que nos quería poner la multa y quitar el coche. No podía creer que a pesar que sabía que no tenía la tarjeta de circulación se pusiera así de pesado con el oficial. No podía permitir que se llevaran mi coche. Una vez más, percibí en él, una total indiferencia a mis dificultades, fue una sensación como si quisiera que yo me metiera en más problemas.

      Llegamos a casa de los suegros saludando con mucho cariño, pero yo estaba en crisis y con muy mal sabor de boca. No podía creer una vez más su indiferencia a la posibilidad de que yo entrara en problemas. Su manera de vivir era la siguiente: “Sus problemas eran míos. Y mis problemas sólo eran míos”. Pero aparte de esto, juro que parecía que disfrutaba meterme en problemas.

      Llegamos, saludé a mi  suegro y a mi querida suegra Ali que me daba mucho gusto verla.

      Nos acomodamos cada quien en su área asignada a  dejar nuestras maletas. A Roberto y a mí nos asignó su habitación, una cama tamaño queen, más pequeña que la nuestra que era king. Dormir alejado de tu pareja en una cama king es relativamente fácil, pero en una queen no hay mucho para dónde moverse, era obvio que le molestaba estar tan cerca de mí. Me dio la espalda todas las noches. La única vez que me puso su brazo fue porque yo se lo pedí. Notaba su esfuerzo para acercarse. Su madre es inteligente y puedo jurar que notó algo. A mí también me conoció de novia y ahora de esposa. Se necesitaba ser muy tonta, y no era su caso, para no darse cuenta.  Yo era otra.

      En esos mismos días de diciembre, además a lo anterior, le hice saber a su madre y a él, que le daría el dinero de la utilidad de venta de mi casa para que iniciara construyendo una casa de vivienda media residencial en el mismo coto donde vivíamos.  Al no ser suficiente, mi hermano se asociaría con él.

      Siendo no suficiente mi promesa por apoyarlo, este mes de diciembre, me solicitó 100 mil pesos para los supuestos arreglos de la casa nueva, a la que nos mudaríamos. Me sentí muy incómoda cuando me pidió esta cantidad, y le pregunté: “¿Si tuvieras el dinero en tu cuenta bancaria lo pagarías tú?” su respuesta fue: “Claro mi amor, cómo no hacerlo con lo extraordinaria que eres conmigo, pero no lo tengo”. Hoy que tengo mayor conocimiento de los costos en mejoras a una casa, sé que me robó. Estos arreglos nunca sucedieron y lo que es peor, tengo en whatsapp el detalle de los costos que me hizo para robarme. Me dio los datos de la cuenta bancaria de una persona llamada Felipe quien haría los trabajos de carpintería de la isla de la cocina, reforzar los closets, y los cristales templados para los 2 baños, los mosquiteros, la puerta del patio interior.  Hasta hoy sigue sin aparecer este personaje sin mi dinero y sin los trabajos de carpintería.

      Desde la firma del contrato de promesa de compra venta de mi casa, cuando me di cuenta que yo estaba nuevamente en problemas, le llamé al de la inmobiliaria en esos días que nos encontrábamos en la Ciudad México para saludarlo por navidades y provoqué el tema del contrato. Me aclaró que fue Roberto quien había sugerido manejarlo así. Esto me sacudió una vez más. Un día después a mi llamada, Roberto dejó olvidado su celular en la cama mientras se bañaba y vi los mensajes que intercambiaba con Yisela, Hildiana y otras mujeres a mis espaldas. En ese mismo momento aproveché y yo también le mandé un mensaje de Navidad a Hildiana, a ver si Roberto me decía algo, sin embargo, le reclamé una vez más que cómo era posible que fuera amiga de personas que me habían querido perjudicar claramente como era el caso de Hildiana y de Yisela con mayor razón. Hildiana y yo éramos en teoría amigas y nos separamos por no firmar el contrato que ella quería, o esa información tenía hasta ese momento. En el caso de Yisela, ella seguía estando en sus conversaciones de whatsapp y le preguntaba que si “ya había acabado conmigo”. Esto es tan volátil que uno puede pensar mil cosas tanto buenas como malas, pudo referirse a “si estaba ocupado una vez que terminara de estar conmigo que le llame”, o bien “¿ya te divorciaste o te separaste?”. O algo más grave. El punto es ¿qué hacía hablando con gente que me había hecho daño?.

      Esta situación de ser amigo de mis enemigos no es normal en una pareja. Recordé cuando él me contó la historia de uno de sus socios de un restaurante que montó en sociedad que lo traicionó, o eso me dijo, para mí esa persona no era mi amigo aunque conociera a su esposa. Aunque a mí no me había hecho nada, sólo por solidaridad y lealtad, pero él no actuaba igual. Era traicionero, mentiroso, ventajoso y me ocultaba todo tipo de información y era mojigato.

      Reconozco que me costó mucho trabajo controlar mi furia, mi enojo, mi indignación, mi desilusión, mi confusión, mis interrogantes, mis dudas. Me temblaba el cuerpo, las piernas, las manos como una maraca de la impotencia que sentía en ese instante. Estaba realmente alterada de ver todo lo que hacía mi marido a mis espaldas. Encima no podía hacer un escándalo nuevamente, deseaba gritarle a mis suegros que su hijo era un fraude, que era el mismísimo demonio. Me controlé y pensé “Barbara, ponte en velocidad crucero y espera a que acabe el viaje”.

      Un día antes de Navidad, su primo Louis el doctor, el vecino de su casa de campo de Bastida, Morelos, nos invitó a comer a un restaurante de moda al Sur de la ciudad, al que asistimos su esposa y sus hijos, los hijos de Roberto y yo. Me sorprendió que decidieran ir a ese lugar caro cuando Roberto en teoría no tenia dinero. Me hizo creer que el primo nos invitaba, fue una comida muy incómoda porque vi que todos pedían a manos llenas y mi marido lucía muy relajado. Recuerdo que me miró, me sobó la espalda como un apapacho, se me acercó y me preguntó al oído “¿Estas feliz de que salgamos a pasear?” Casi suelto el llanto de todas las emociones contenidas que tenía, solo sonreí. Llegó una cuenta grande, no recuerdo con exactitud cuanto porque éramos alrededor de diez personas en esa mesa, pero eran como 20 mil pesos. Casi me da el patatús cuando lo veo sacar la cartera para pagar. Era obvio que había inconsistencia en todo su manejo conmigo.  Era día 23 de diciembre y en teoría la empresa aún no le depositaba los 150 mil pesos. Según Roberto, él no tenía un peso para los regalos, sin embargo, a mí se me acercaba la fecha límite de pagos para finales de mes.

      Salimos de la comida y llamé a Isaí, colaborador de mi hermano, para preguntarle sobre el depósito, me dijo que desde el día 21 de noviembre le habían depositado.  ¿No sabías?, preguntó, le respondí, “sí pero no tenía clara la fecha”. ¿Qué más responder a alguien que no tiene por qué enterarse de mis problemas maritales? En ese justo momento me envío foto de la transferencia.

      Roberto me lo ocultó.  Esto provocó que yo me sintiera aún peor con la situación, no hacía nada por minimizar mi estrés y lo que era peor, mentía. ¿Cuánto tiempo pretendía mantener la mentira? Para un estafador, no dejar su mes por menos de 150 mil pesos para Navidad no estaba nada mal.  Nuevamente decidí callarme por prudencia ante sus padres.

      El día de Navidad fue comida y no cena. A pesar que mi suegra cocina bien, la comida me supo horrible. Supongo que mi estado de ánimo no me ayudó a disfrutar. Confieso que deseaba huir lejos y no volver a verlo ni a él, ni a su familia, pero no podía hacerlo. Desde tempranito cantamos villancicos y yo lo hice a todo pulmón para sacar mi furia, hasta mi cuñada me comentó que cantaba con muchas ganas, me sonreí y le dije, “amo los villancicos”, rompimos la piñata, oramos en la mesa para comer, nos dimos regalos y jugamos a las cartas, al dominó con el concuño, jugamos por horas en la mesa hasta que finalmente se retiraron. ¿Qué más íbamos hacer si había poco o nada que hablar? Mi concuño es un buen arquitecto, según me comentó Roberto. Yo no lo conocía más que del viaje anterior que habían hecho a Aguascalientes, pero percibía cierto rechazo o incomodidad por parte de él en casa de mis suegros. Nunca lo vi relajado. Eso me confirmaba información como que mi cuñada casi nunca iba a visitar a sus padres.

      Vivir tan cerca, a unos 80 kilómetros y no visitar a sus padres cuando no estaba empleada en ningún lugar, me provocaba confusión. Allí había razones que seguro hoy desconozco por qué su hija no los visitaba. Alguna vez pensé en hablar con mi cuñada y sugerirle que visitara al par de viejitos solos, pero hacerlo era meterme en lo que no era mi asunto.

      Esa noche, me sentía como la mejor actriz nominada al Oscar por mi excelente actuación fingiendo una vez más que todo estaba bien, cuando en realidad todo estaba mal. Me fui a la cama, porque mantenerme despierta era riesgo a abrir la boca. Estaba decidida a no hacerlo. Error, pensé, lo debí hacer porque si sus padres saben la clase de sabandija que tienen por hijo, y ellos son iguales, por lo menos era evidenciar que lo sabía, y que no habría más engaños. Pero la prudencia y la cordura pesó más en mí.

      Al siguiente día, 25 de diciembre del 2018, me fui a ver a la madre de Vera y a su padre. Les llevé un pastelito y su regalo de Navidad. Invité por cortesía a Roberto para que me acompañara, pero no quiso ir. Me hizo un gran favor en no acompañarme. Ya no aguantaba ver su manejo de mentiras y abusos.

      Él quería quedarse un par de días más, pero yo no. Como era mi coche, le pedí que el 26 nos regresáramos a Aguascalientes. Ese día antes de partir, dejamos a Robertito en casa de su tío Louis porque pasarían unos días en Bastida, y ya se quedaba en ciudad de México a buscar trabajo, sentí que el corazón se me hizo pasita al dejarlo. Sabía que esa decisión no la había tomado él, sino su padre. Él había cometido una imprudencia en decirme que su padre no sentía mi casa como suya y dejarlo en la Ciudad de México era el castigo a su indiscreción. Así lo interpreté. Lo besó muy ligero como si besara a un vecino o alguien que no le importaba, esto me sorprendió muchísimo, deseaba bajarme del coche, darle un abrazo y un beso y decirle que fuera valiente, pero eran momentos de él y de su padre. Decidí no entrometerme en momentos tan especiales. Yo sabía, más que ninguno de ellos lo que era irse de casa a los 18 años, y aunque él era mayor, era un hombre en cuerpo pero era un niño grande asustado. La manera de su despedida no me pareció apropiada, sabía y sé que tomar distancia de casa y más de su padre le ayudaría más que quedarse en Aguascalientes. A su Padre lo conocía, a su madre no. Tenía muchas dudas de quién era ella. Y qué ADN corre por sus venas. Pero las de su padre cada día las tenía más claras.

      En esos días en casa de mis suegros, en reunión familiar comentaron cómo Roberto le robó a Josué, a  Noelia su exesposa. Y tanto mi suegra como mi cuñada habían sido sus cómplices. Me quedé helada de escuchar semejante historia. Lo había hecho a la mala y no como me lo comentó de novios que ella los había dejado. Esto vino a darme información más contundente de sus mentiras y de lo cruel que fue con ella. Lo comentaron entre risas y sonrisas. Orgullosos de ser cómplices de semajante atrocidad.

      Después de escuchar semejante historia, pretendía regresarme a la brevedad para encontrar el momento más oportuno para hablar y acordar divorcio como buena cobarde, no hay momento oportuno para abrir la boca y decir “Me tienes hasta la madre inútil, gigoló, huevón, ratero, mentiroso, traicionero, lárgate de mi casa”. Así que me callé nuevamente y decidí buscar ese día oportuno. El día de la virgen de la candelaria, el día del cumpleaños de mi padre, el día de los enamorados podría ser, en su cumpleaños, en nuestro aniversario, etcétera.
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            LO ENFRENTÉ

          

        

      

    

    
      Agarramos autopista rumbo a casa y estaba deseosa que me mencionará que le habían depositado. Estábamos casi llegando a Aguascalientes y esperé el momento oportuno que Josué se durmiera durante el camino para preguntarle por qué no me había dicho que mi hermano le depositó. Me respondió cínicamente que no se había dado cuenta, que seguramente Julio César, quien me vendió la casa de Tuliflor le había cobrado 75 mil pesos correspondientes a unos impuestos porque acordaron que sería en estas fechas.

      Demasiada casualidad.  “Llámale en este momento a Julio César, y pregúntale por favor, no puedo creer nada de lo que me dices, así que asegúrate de convencerme”, fueron mis palabras. Roberto hizo una llamada que no respondería por ser días festivos obvio o porque cambió el número para que siempre que le llamara no respondiera. Tiene una mente tan perversa que no suena descabellado.

      Sabía que mentía, ya eran muchas cosas que estaban claras de que no me amaba y que nunca había sentido nada por mí que no fuera interés de robarme, pero ahora, no sólo a mi, sino también a mi familia.  Llegando a la ciudad, le llamé a mi hermano Alan para meter presión de que Roberto se fuera a Los Mochis o a Culiacán para que le firmara los pagarés respectivos, que no me gustaba lo que había sucedido que mejor se asegurara con eso. Así lo hicimos. Ese mismo día mi hermano le llamó como si nada pasara, igual de buena onda que siempre, se coordinaron que el 27 de diciembre se iría en autobús a Culiacán a firmar los pagarés. No tuve más remedio que fingir que estábamos bien.  Para asegurarme que sí se fuera a Culiacán, realicé mi segunda mejor actuación de este mes siendo cariñosa, hasta el autobús le pagué con tal de que se fuera. Venía el bautizo de mi sobrina en un mes aproximadamente y le contaría todo lo que estaba pasando a mi hermano con detalles.

      Roberto estaba seguro que Alan y yo casi no hablamos con mucha frecuencia. Y así era, pero no contaba que somos hermanos, que nos amamos, nos apoyamos y que jamás me dejaría sola.  Menos apostaría por él que en casi dos años de casada había sido incapaz de hacer feliz a su hermana.  Aún así, hacía muy bien su papel de mosca muerta. Tenía siempre una doble respuesta. Mis palabras a mi hermano fueron cortas y precisas: “No es trigo limpio”, suficiente para que mi hermano entendiera y presionara.

      Roberto no quería ir, hasta le dijo que éramos familia, pero para mi hermano mis palabras fueron contundentes. Y mi hermano con mucha clase le dijo que iniciar un negocio sin formalidades no pintaba bien. Así que mejor ser formal ante todo.

      Venía el festejo de fin de año, y no teníamos con quién celebrar, al igual que el año pasado, sólo que esta vez ya no existía Hildiana, por lo menos en mi vida, porque en la vida de él, sí. Ya no hice el intento por nada. Lo dejé que él soltara prenda. Y como siempre lo hacía hasta el último segundo para llevarme a los extremos, primero de curiosidad, pasando por ansiedad, presión, tensión y angustia, sólo que esta vez yo ya era consciente de cómo le gustaba manejar mis emociones. No esperé nada de él y mucho menos me ilusioné con la posibilidad de festejar noche vieja. Lo único que deseaba es que se fuera a Los Mochis y le firmara a mi hermano, porque que me engañara a mí es una cosa, pero pretender estafar a mi familia ya son palabras mayores. Más que era el perfecto actor ante mi hermano. Las pocas veces que mi familia nos vio juntos, me tomaba de la mano, o me besaba, me sobaba la espalda, hasta un beso en la frente me llegó a dar en la noche de Acción de Gracias en San Diego, como si de verdad me quisiera un poco. Incluso yo me sentí extraña. El último día de Acción de Gracias que pasamos con mi familia en San Diego, recuerdo que el beso en la frente fue con una ternura, que me alejé, lo miré y le pregunté, ¿y esto?, ¿qué te pasa?, ¿Por qué jamás lo haces? ¿A qué se debe que estés tan cariñoso? Le pregunté en voz baja, pero mi hermano Alan se dio cuenta al igual que mi madre, pretendía dar una imagen de nuestra intimidad, que no era.

      Ese fin de año, juro que me daba igual hacer algo que no hacer. Ya no me interesaba. Sólo buscaba el momento idóneo para alejarme de él, llena de horror. Siempre buscaba nuevas oportunidades para él, pero en realidad eran oportunidades para mí, para no sentirme culpable de dejarlo y agotar hasta el último segundo la posibilidad de hacer lo que tenía que hacer según mi educación. Trabajar hasta mi último aliento.

      Durante el viaje, el colaborador de mi hermano me comentó que le estuvo mandando mensajes de que no tenía caso ir. De que no era necesario. Que somos familia, etc. Finalmente llegó hasta Los Mochis porque mi hermano Alan tenía los documentos con el notario. Firmó el contrato y los pagarés y se regresó por la tarde a Aguascalientes.

      Durante el tiempo que esperó al notario, estuvo en casa de mi madre hasta que estuvieron listos los documentos, me cuenta mi madre que no hizo absolutamente nada por convivir ni con ella ni con nadie. Se la llevó sentadote en el sofá de la sala chateando y hablando con alguien. Se salió al patio un par de ocasiones. No le interesó compartir nada con mi familia. A mi madre no quise decirle nada hasta que Roberto se fue. Yo estaba decidida a investigar a mi marido, aunque siempre lo quise hacer desde un principio, pero en mis adentros me cuestionaba ¿Por qué investigar a mi esposo? No era correcto.  Aunque tenía ya muchos indicios de sus mentiras, no tenía nada contundente según mis pensamientos en ese momento, pero en realidad, hoy que lo analizo, todo estaba clarísimo, me casé con un estafador, huevon, mentiroso y perverso. El mismísimo demonio.

      Roberto estuvo un día completo en casa de mi madre, sin convivir un sólo momento. Le tomó foto a toda la casa para que yo disfrutara del producto final de la remodelación que no había visto terminada.

      Para estos días yo seguía sin consumir ni alimento ni bebida que estuviera abierto o preparado por él. O estaba cerrado, o simplemente no lo consumía. No tengo ninguna prueba de que me estuviera envenenando, simplemente empecé a escuchar a mi intuición, reconozco que incluso me sentí como loca por el sentimiento, la emoción y sospecha de que mi propio marido me quería hacer daño, pero no sólo de manera económica y financiera, sino tanta confusión en mi cabeza por algunos meses sin explicación alguna. No era natural lo que me estaba pasando. ¿Por qué me quería hacer tanto daño? Claro está que mi marido venía haciéndolo desde antes de casarnos, durante y veremos cómo acaba esta historia, pero ¿era sólo mi marido? ¿o hay un complot para destrozarme entre Yisela, Hildiana y él?  Están juntos, está claro. pero ¿de qué manera? ¿A qué grado?, no lo sé.  Lo único que tenía claro a estas alturas de mi vida es que sólo amó la posibilidad de salir de su miseria, de escalar un peldaño más y de tener acceso a inversionistas, pero hay algo que no consideró, que yo forzosamente entraba en el plan, y no permitiría un sólo paso en falso para robar a mi familia, amigos o cualquier inversionista si yo lo podía frenar.
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            SEGUNDO FESTEJO DE NOCHE VIEJA

          

        

      

    

    
      El 30 de diciembre por la tarde me comentó Roberto que Marcelina y Viktoriano nos habían invitado a pasar Noche vieja en su casa desde hace días y que me tocaba el pastel. No me extrañó no estar enterada de la invitación. El 31 por la mañana ya tenía todos los ingredientes para hacer el pastel, me sentía mucho más tranquila de que Roberto le firmara a mi hermano, porque sólo así aseguraría de cierta manera que le pagara.  Me puse a preparar un pastel de chocolate en copa de cristal. Mientras lo preparaba y colocaba la mermelada de fresa luciendo tan rojas y espesas por el azúcar, en mi mente significaba mi primer triunfo de no permitir más abusos. En lugar de brindar con una copa, fue en la preparación de este pastel.

      Para la Noche Vieja me vestí con un vestido negro de punto, mi figura lucía curvilínea, me maquillé lo mejor que pude y pretendía sentirme bella y  atractiva no solo para mí sino para todos.  Tan fue así, que el hermano o cuñado de los anfitriones no se me despegó en toda la noche preguntándome que si de verdad había hecho yo el pastel porque estaba delicioso y se veía hermoso. Me di cuenta que pretendía acercarse a mí y conversar, estoy segura que también se dio cuenta que mi marido ni caso me hacía.

      Después de mucho tiempo, empecé a sentirme de nuevo atractiva. No era mi intención coquetear, ni quedar bien con alguien, mi ánimo estaba destrozado, sin embargo, agradezco a este hombre que me dio un regalo de vanidad en la noche de Año Nuevo.

      Esa noche con quien más conversé fue con Josué. De verdad que ese muchacho lo veía tan lastimado, necesitaba a su madre urgentemente. Lo único que podía hacer era mantenerme cerca pero no tanto porque yo también estaba por dejarlos.

      En las últimas reuniones con Marcelina y Vicktoriano yo no bebía tequila al ritmo de ella porque no me sentía bien. Era el cruce seguro de lo que me daba de comer o beber con el alcohol.  Mi cuerpo estaba totalmente intolerante al alcohol físicamente y psicológicamente despues de todo un mes de no beber ni una sola copa de vino, ni michelada ni nada.  Más que estaba en pleno torbellino de nuevos planteamientos de vida.

      Nos salimos temprano de la reunión porque yo no estaba bebiendo y me dio sueño y pereza. Marcelina me empezó a enviar las fotos de la noche.  Una de ellas llamó mi atención, estábamos todos los invitados y Roberto se encontraba en un extremo de la foto y yo en el otro. Cuando vi esa foto, me llegó la claridad que yo ya no pertenecía ahí. Todas las parejas estaban cada quien con su cada cual menos nosotros.

      Mi casa, que me encantaba, era un hecho que la tenía que vender, ya no me podía echar para atrás. No tenía el dinero en mi cuenta para devolvérselos. Era inútil. La casa nueva, aunque estaba linda no era mi gusto ni mi estilo, sin embargo, también es una casa grande. Me preguntaba y si consigo el dinero y deshago la operación y se van todos a la mierda. Y vendo la segunda casa o la rento y no me deshago de ninguna. Total, ya no me interesaba ni apoyarlo y mucho menos ser solidaria con él. Comprendí que no importara lo que yo hiciera por él y que tan poco o tan mucho, yo me involucraba con él y en sus proyectos jamás sería suficiente. Él no ama a nadie, ni a sus padres, ni a sus hijos, obvio ni a su esposa que era yo en ese momento.

      Esa noche, mientras lo observaba tan lejos de mí, y que era evidente que evitaba estar conmigo sutilmente como todo lo que hace, sentí una profunda soledad que invadió cada centímetro de mi cuerpo. Podía lastimarme si yo no era inteligente al momento de dejarlo. Tenía que tener claro los riesgos de enfrentarlo para dejarlo. Temía por mi seguridad física y mi integridad. Pero nadie más lo haría por mí, menos que todos pensaban que era una persona buena, sólo yo sabía que no era bueno, ni bonito y mucho menos honesto. Él es una persona que no vale nada. Replicó el modelo de su padre al mil por ciento. Todo lo que demostraba a la gente es falso, pero es tan cobarde que ante los ojos de los demás hace sus mejores actuaciones para engañar y al llegar a casa se transforma. Es como la frase “Luz de la calle, oscuridad de su casa”.

      Todo el festejo de Noche Vieja, Marcelina me insistió mucho en echarnos unos buenos tequilas pero no hubo eco de mi parte. Bebí dos copas de vino para brindar y nada más.  Roberto me pidió que yo condujera. Hoy, conociendo su cerebro, sé que me lo pidió no porque estuviera borracho, me lo pidió porque con dos copas das positivo en un alcoholímetro y a quien mandarían a dormir a la delegación de policía era a mí. Este era el fondo de su petición. El camino de regreso a casa ambos sabíamos que había por lo menos un retén de policías. Dios, mis Santos y mi Padre estuvieron conmigo en todo momento. Justo el conductor del coche que estaba delante de nosotros estaba tan borracho y haciendo su show, que nosotros pasamos desapercibidos y no nos hicieron ni caso. Llegamos a casa sanos y salvos, pensé en ese momento después de la adrenalina del retén, que posiblemente me hubiera pedido una cantidad mayor para sacarme de la delegación y hasta los NIP de mis tarjetas le hubiera tenido que dar para sacar el dinero.

      Mi mente estaba clara que estaba durmiendo con el enemigo.

      El día primero de enero del 2019 era domingo, lo pasamos en casa con sus dos hijos. Limpié la casa un poco, lavé algunas cosas, y disfrute como siempre comer en casa. Él sabía que yo amaba salir a comer a restaurantes buenos y caros, y esto fue justo todo el tiempo lo que evitó.  Todo sin excepción lo que sabía que yo disfrutaba, todo lo anuló desde el principio. Y terminé encontrándole el gusto de comer en casa y no sufrirlo.

      Mi exnovio Efrén decía muy a menudo que Dios ayuda a los pendejos y a los de buena voluntad. Por mi gusto a la decoración decidí ver el tema de las persianas de la segunda casa personalmente y no dejárselo a él. Él ya me había dicho que me mandaría la ultima cotización porque había ajustes al alza, mi respuesta fue: “¿What? Pensé que me conseguirías un mejor presupuesto”. Le llamé a una persona que vende persianas que encontré por internet, fue a la casa, en dos días me cotizó. Le pedí su cotización, pero cuando se la pedí le dije que ya tenía una cotización de persianas, aquí me equivoqué. Absurdamente su cotización en la partida de las persianas, no traía precios. Estaba tachado el monto. No le dije nada, ni le hice notar nada. Hice como si no pasara nada. Para qué cuestionar algo que yo ya sabía.  Buscaba más pruebas para que ante los ojos de mi familia mi divorcio estuviera justificado. Esta tontería me la inventé en mi cabeza. ¡Qué estupidez! pienso ahora, pero ese era mi pensar y mi sentir en ese momento.
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            PAGAR POR INVESTIGARLO

          

        

      

    

    
      Este primer día del año, confieso que no disfruté cocinar y menos para él. Me sentía más fuera que dentro. Sus hijos me daban mucha lástima verlos tan solos, tan confundidos, tan engañados respecto a su padre. Hoy, fue un gran paso para mí por primera vez en mi matrimonio.  Ese primero de enero del 2019 ya me sentía fuera de esa familia, decidí que iba a pagar para investigar a mi marido. Y aunque el dinero escaseaba, el poco que me quedaba sabía que tenía que invertirlo en esto, me marcaría la pauta para agarrar las evidencias, el valor y divorciarme. Mi sistema de creencias no me permitía alejarme sin tener la certeza de que todo lo que sospechaba era real. Tenía claro que me encontraría muchas sorpresas, justo las que deseaba encontrar para atreverme y dejarlo.

      El 2019 era un año determinante para mí, también sabía que era tan miserable que no me lo haría fácil y querría asustarme, ya lo había intentado el año pasado cuando me pidió la mitad del dinero de mi casa al venderla como si él hubiera puesto un centavo para la compra.

      En esos días, yo estaba clara que no llegaría ni a la celebración de segundo año de matrimonio, no quería estar con el estrés de lo que me dijeran los investigadores. Decidí irme a España. No me sentía tan fuerte para soportar y fingir ante sus ojos cualquier información, como la evidencia de las visitas a sus amantes. En pocas palabras le levantaría la falda a mi marido. ¿La falda? Sí la falda. Yo estaba segura sin tener pruebas que mi marido no sólo era un hijo de puta, también tenía sospechas de su bisexualidad.

      Un hombre que maltrata a las mujeres como lo hacía no sólo conmigo sino con su primera esposa es obvio que las odia y que obedece a algo más.

      Me organicé en mi cabeza una reunión de segundo aniversario con sus amigos que aunque nunca estuvieron presentes en mi vida cotidiana, sí estaban presentes en la de él. En mi cabeza pretendía evidenciar quién era en realidad ante sus amigos y demostrar que es un estafador y una basura detrás de su apariencia de hombre decente, se esconde un psicópata de mierda capaz de lo más bajo y ruin con tal de obtener sus objetivos económicos insaciables.

      Con el pretexto de que mi economía estaba por los suelos, iba a buscar qué hacer en España. Reactivarme en materia de negocios allá, no dudé ni un segundo en comprar mi boleto de avión. Por supuesto las fechas de ida y vuelta las tenía clarísimas. Recuerdo que el día que compré mi ticket de avión, le llamé por teléfono feliz de haberlo comprado a muy buen precio. En la euforia del momento me insistió preguntándome las fechas.  Recuerdo que le avisé que me iba a ir después de su cumpleaños, que seguro para nuestro aniversario yo estaría en casa deseosa de un festejo organizado por él.

      Lo reté a que organizara algo lindo y en excelencia digno de un hombre que ama a su mujer. Recuerdo que se puso nervioso y me insistió con las fechas de ida y de regreso. Abiertamente le respondí, será una sorpresa cuando me vaya y cuando vuelva mi amor. A mí me encantan las sorpresas, porque quien disfruta el proceso de preparar el regalo sorpresa se lleva la mejor parte. “Yo también te traeré sorpresas de la madre patria”.

      Él estaba descolocado, sabía que yo sospechaba todo y nada. Mi cabeza estaba lúcida después de mucho tiempo. Esto era vital para mí.

      En esos días de enero, mi hermano me dijo que ojalá pudiéramos Roberto y yo ir al bautizo de mi sobrina. Ya no entraba en mis planes que él me acompañara y mucho menos pagar un viaje y hotel para los dos para una reunión con mi familia. Él como de costumbre no sacaría la cartera ni por cortesía, le estuve dando vueltas para abordar el tema con él, de que yo iría sola. En esos días, mi madre me comentó que el concuño de mi hermano, no iría, sólo iría su cuñada. Lo cual me facilitó el argumento para decirle con todas las letras a mi esposo que yo iría sola. Recuerdo que él se estaba preparando el desayuno, estaba guisando unos huevos con jamón, me acerqué a la estufa lo abracé por la espalda y le dije, “Mi amor, le he dado muchas vueltas y no me alcanza el presupuesto para ir a Culiacán los dos. Aparte me conforta saber que no seré la única que va sola. La cuñada de mi hermano también irá sola”.  Me miró como algunas veces ya me había mirado antes,  como el mismísimo diablo, recuerdo que me volteó a ver y nunca soltó la cuchara ni dejó de batir los huevos del sartén. No me dijo una sola palabra. Ni un “no te preocupes” o “yo entiendo”. Tampoco esperaba una cortesía, su boca había perdido total credibilidad ante mis oídos. Me sorprendió que siguiera batiendo los huevos en el sartén y me mirara fijamente al mismo tiempo, se contuvo de no tirarme los huevos calientes a la cara supongo o algo peor.

      En esos mismos días le pedí que me diera el dinero de la mensualidad del coche que él estaba usando mientras contrataba a alguien en la oficina, se molestó y me dijo enfurecido que no soportaba ese coche, que cómo era posible que él usara un coche como ese, cuando desde el principio él me quiso asesorar para comprar otra cosa mejor con el mismo dinero. “No soporto ese coche” me lo dijo gritando. No podía creer lo que estaba mirando y escuchando, en total calma le respondí, “Mi amor, te encargo el dinero antes del día 22 o es mejor que uses el coche de tus hijos; cualquier decisión déjalo estacionado en la sombra por favor”. Me estaba adelantando a que no me agarraran las carreras de mi fecha de corte, cada día 22 de mes.  Me reclamó que por qué no lo pagaba yo si él no tenía dinero, le respondí otra vez con calma: “sabes que mis ingresos no son los mismos, y después de casi dos años de beca me temo que ya llegó el momento de pagar por las cosas que uno utiliza.  Me preguntó con esa mirada de demonio retándome que tengo tatuada en mis recuerdos: “¿Segura que ya no ganas nada de la oficina que se acabó el contrato?” Él ni parpadeaba, su pupila se dilataba de una manera extraña. Entre la pupila y su coraje, sus ojos eran una sola mancha oscura. De verdad sentí que no era nada bueno, como si fuera la mismísima representación del demonio, nuevamente tranquila, casi orinándome en la ropa del miedo a decirle la verdad como siempre, pero sabía que tenía que mentir por mi bien, y le respondí: “Claro que estoy segura, por qué tendría que mentirte con algo tan delicado como lo es el ingreso familiar”.

      A una semana de irme al bautizo de mi sobrina, me encontraba estudiando como de costumbre en la isla de la cocina con la Cuka a mi lado. Ella era la única que me demostraba cariño en casa, me puse a stalkear su facebook. Noté que todos los comentarios eran de mujeres, busqué mi publicación de los cursos de la fundación con otro usuario y no encontré nada. Esto me sorprendió muchísimo cuando se suponía que él había subido la publicación pública o para los amigos. Para mí muy mala suerte en ese momento yo estaba sentada dando la espalda a la puerta de la entrada de la casa y no escuché cuando llegó. Cuando me di cuenta fue porque sentí su respiración en mi oído por mi espalda, me preguntó cínicamente “¿Qué buscas?, recuerdo perfecto mi respuesta: “Para serte sincera no sé que busco, pero estoy segura que algo encontraré”. Respondió nuevamente, “si me dices qué buscas tal vez te pueda ayudar”. Nuevamente le respondí que “cuando tenga más claridad te lo diré”. A partir de ese momento yo sabía que mis días con él estaban contados, él ya sabía que yo sospechaba y no solo eso, estaba investigando. Irme a Culiacán no sólo fue por el argumento que le di, sino porque no me apetecía que me acompañara, me serviría para agarrar impulso.

      Tomé el autobús para ir al bautizo, deseaba llegar y ver a mi madre, abrazarla. En el camino antes de llegar a Culiacán le llamé a Alexander para comentarle de mis planes de investigar a mi marido, de irme a España y de evidenciar ante todos, la clase de mierda que es, recuerdo perfecto sus palabras “te apoyo en todo lo que necesites, pero ya te quiero ver tranquila y feliz”.

      Llegando, le conté a mi madre que me divorciaría y mi viaje a España era prácticamente para tomar distancia y accionar.

      En mis adentros sabía que si lo hacia de frente viviendo en el mismo techo, mi vida corría peligro, sabía que él era capaz de todo para hacerme daño, pero hasta este momento me falló el cálculo de sus alcances de querer lastimarme, pensé que era más valiente y no un cobarde.

      Durante el bautizo me decía que me extrañaba y que deseaba estar conmigo, sentía sus palabras huecas. Decía que deseaba que estuviera en Aguascalientes con él, lo cual me confundía mucho porque, aunque en ese momento yo ya estaba clara que él no me amaba. ¿Para qué me quería en Aguascalientes? si yo era peor que un mueble. Porque un mueble lo usas, te sientas, te acuestas. A mí, ni eso.

      Deseaba quedarme más días e irme a Los Mochis con mi madre para agarrar impulso de las semanas difíciles que me esperaban antes de irme a España, pero pensé “al toro por los cuernos”. Así que, a finiquitar temas y poner orden para mi viaje. Pensaba quedarme por lo menos un mes en tierras gachupinas, eso me daría margen a regresar muy justito para nuestro segundo aniversario el cual ya no seria un festejo por nuestra unión sino un nuevo inicio cada quien por separado.

      Me regresé a Aguascalientes al siguiente día del evento por la noche en camión, iba sin ganas, sin ilusiones, cansada y hasta la madre de la vida mediocre que tenía con él, pero lo mío no sólo era una simple desilusión, era un fraude. Deseaba que no nos hubiéramos entendido como pareja normal y discutir a diario, pero eso no sucedió, su violencia es silenciosa, discreta, cobarde. Se aseguraba de no generar huella, sólo su víctima sabía que la violencia estaba escondida, oculta como todo cobarde y al no ser evidente, dudas hasta de ti misma. En cambio, la violencia física es visible es de estúpidos, pero la violencia pasiva sólo es de una mente perversa como la de él.

      En esos días yo empecé a empacar las cosas de la casa porque la venta se haría en las próximas semanas, previas a mi viaje a España según el estimado que teníamos.

      Con la experiencia que yo ya tenía de él que no se acomedía a nada, le pedí que consiguiera cajas de cartón por lo menos. Todo lo que había en esa casa era mío, era la más interesada en que mis cosas quedaran bien protegidas, ya no esperaba absolutamente nada más que las cajas, pero ni eso era capaz de hacer porque las vendían naturalmente. Él no invertiría un sólo peso a la mudanza, ya estaba claro que yo pagaría porque él me confesó que no tenía dinero para pagarla mientras yo empacaba algunas cosas de la cocina. Me detuve y le pregunté mirándolo a los ojos: “¿Tu has dado tu extra en esta relación?” Me miró confundido y me respondió cuestionándome lo mismo. Y yo respondí con un  “sí”, rotundo, “pero tú contéstame, porque yo pregunté primero” Titubeó respondiendo “no”. Aproveché para decirle lo que verdaderamente pensaba: “Me temo que Dios no te dará una sola oportunidad más de tener a alguien que te ame de verdad,  tú maltratas a quien te ama, ese es tu estilo de vida”. Maltratas porque así no te sientes vulnerable, te sientes poderoso, lamento haber sido yo tu víctima, pero agradezco a Dios ser yo, porque quizás otra mujer no lo hubiera resistido. No creo que tengas tanta suerte para encontrarte con otra mujer como yo, integral e íntegra”. Deseaba gritarle que quería el divorcio y que me parecía un mequetrefe, un huevón, psicópata, cobarde, mentiroso, fraudulento, mediocre entre otras cosas, pero ni siquiera se merecía todas estas palabras, porque eran pocas para lo que se merece. Todas estas palabras estaban en mi cabeza. Jamás salieron de mi boca.

      La venta de mi casa me hacía feliz porque me permitiría liquidar gran parte de mis deudas, y poder empezar de cero.

      Mi viaje a España me llevó a pensar hasta en la posibilidad de mandar un poder y divorciarme a la distancia con tal de no volverlo a ver, pero en esa casa estaba mi vida, documentos personales, mi caja fuerte. Él era capaz de robarme todo, en esos días yo sentía que él literal me estaba cazando como un cazador a su presa. Había una sola cosa que él no había dañado: mi integridad.

      Agrediendo mi integridad, podría sacarme más dinero pensaron, la venta de mi casa eso representaba para él. ¿Cómo lograr robarme más dinero y dañar mi integridad?  necesitaba al equipo original de trabajo, alguien en quien yo pudiera confiar fácilmente porque ya no tenía mucho tiempo y él sabía que  nuestro matrimonio era una bomba de tiempo a punto de explotar.
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      A cuatro días de mi regreso de Culiacán, el viernes 1 de febrero por la mañana, me llamó Pato, un amigo que trabaja en el Ayuntamiento en la cárcel municipal pero no pude atender su llamada. Roberto sabía de mi amistad con él, porque últimamente lo había buscado para otros temas, me reporté a su llamada ese mismo día por la tarde porque anduve muy ocupada. Me preguntó que si conocía a Neika. De momento no reaccioné, hasta que me dijo un chamán, ah sí, lo ubico, lo detuvieron porque se fue sin pagar la cuenta de un restaurante y traía drogas en la ropa, para consumo personal quizás un poco más, pero lo detuvieron, y tiene mareado a todo el personal con su verborrea. Pato recordó que yo le hablé de un chamán llamado Neika que vive o vivía  en Valle de Bravo o por lo menos eso dice y que es todo un personaje. Él recordó nuestra conversación y le preguntó que si me conocía. “Quiero saber si es gente de fiar”, preguntó. La verdad no sabía que contestar, porque no era mi amigo, era un chamán que me atendió en Culiacán. Porque Yisela me llevó con él porque supuestamente le haría una limpia a ella, quien después me insistió en participar en una película que le estaban haciendo, pero quería que participara desnuda. Obvio le dije que no. Al parecer conoce a gente de dinero por su facebook. Dice que su novia, la chava con la que anda, es nieta del expresidente Miguel de La Madrid. A lo que yo le contesté, “no creo que tenga necesidad de mentir, pero no puedo meter las manos al fuego por él”.

      Finalmente lo soltaron. Yo estaba como el gato que lo mató la curiosidad, no sabía dónde buscarlo, pero chequé si lo seguía teniendo en el facebook, sí lo tenía de contacto. Lo busqué para que nos hiciera una limpia o algo parecido. Me propuso que nos viéramos esa misma noche porque los viernes son de brujería según él. No podía verlo, era tarde, Roberto acostado como siempre y yo estudiando. Pero le dije que lo veía por la mañana. Él antes que otra cosa me pidió primero consultarme a mí con mucha insistencia y hacerme la limpia primero a mí. Ya después se la haría a Roberto. Era prioridad para él verme a mi primero. Llamó mi atención, pero supuse que quería platicar primero conmigo.  Él sabía que yo no estaba bien.  Recuerdo que me comentó “no te veo desde que me salvaste el pellejo en Culiacán”. Entonces recordé que después de mi tercera y última sesión que tuve con él. Según él eran sesiones de limpias, yo le llamaría que eran drenajes linfáticos, todos fueron en presencia de la novia que tenia en puerta, Naty a  quien saludaba de vez en cuando en el facebook. Era bueno para los masajes, recordé que me dio unas hierbas para liberar toxinas. Me las cobró carísimas, me dio las indicaciones de cómo tomármelas, pero nunca me las tomé. Nunca me dio confianza tomarme unas hierbas sin procedencia, me llamó el día que a mi madre y a mí nos asaltaron en Culiacán en el que me robaron mi coche, mi bolso, mi celular y las pertenencias de mi madre. Esa noche me llamó para decirme que estaba en problemas, que había consultado a alguien y se había equivocado con las visiones y que lo querían matar, que le diera asilo y lo ayudara a irse al día siguiente. Yo no podía recibirlo en mi casa y mucho menos después del asalto, pero le comenté que al día siguiente con mucho gusto lo ayudaba con dinero para que tomara un camión. Así lo hice.

      Nos vimos en un café y le dimos un aventón a la terminal de autobuses con dos mil pesos para que se fuera, me hizo creer que se sentía en deuda conmigo y que me quería ayudar. Roberto y yo lo fuimos a recoger en el hotel ubicado en la calle Victoria, un hotel frente al mercado de la birria en el centro de Aguascalientes. De momento creímos que nos atendería en el hotel, pero no nos dejaron entrar a su habitación.

      Así que la opción era hacerlo en casa, de camino a casa, nos pidió pasar a un barrio que yo nunca había pasado por ahí a comprar no sé que cosa, de momento pensé que eran hierbas o algo así. Estando en el barrio Roberto comentó que era un barrio bravo, que no era seguro estar ahí. Él fue a comprar marihuana y otras cosas que no supe que era. Sin embargo, siempre he sabido que los chamanes suelen fumar cosas para las visiones o tener conexión con los dioses. Tenía que respetar su ritual.

      Cortó unas ramas de unos árboles camino a casa, mandó a comprar la semilla ojo de venado a su novia Marfil así le decía. En ese intervalo, me hizo la lectura de cartas en la mesa de la cocina. No paraba de fumar, yo notaba que me echaba el humo a la cara. Jamás pensé que ese humo que me echaba a la cara tenía la clara intensión de drogarme poco a poco. En esa lectura de cartas me dijo sin rodeos que Roberto me engañaba, y salió el nombre de Mary. Me preguntó si yo le había sido infiel a mi esposo. Respondí que no, me lo cuestionó más de una vez.  En todas le respondí que no había sido infiel. Recuerdo que me dijo: Tú eres un alma blanca y por eso te quieren chingar, ¿por qué me dices eso? Le pregunté,” porque así es”, vamos a la habitación para empezar con la sesión. Me dijo cosas tan crueles como: “Tú no le levantas la pasión a nadie. Mírate en un espejo. Vistes como monja en lugar de vestir como puta. Los hombres aprendemos a coger con putas y con películas pornográficas, si tú no das la talla por eso no te pela. Empieza a vestir diferente, provócalo, no tienes nada que perder, es tu esposo, pendeja.  Te ves gorda en el espejo porque este pendejo te lo ha hecho creer así, quiere que tu autoestima esté devaluada, te quieren chingar, pendeja”. Cerró bien la ventana y la puerta, puso toallas húmedas para que el humo no saliera por los recovecos de la puerta, le pidió a Marfil que subiera agua caliente, y agua con hielo. Sábila, entre otras cosas. Recuerdo que me decía que “Tú debes de coger con alguien más para que Roberto pierda control sobre ti y entonces sólo tú misma retomarás el control de la relación con él y de tu propia vida”. “Ponte en posiciones supercachondas, usa ropa sexy”. Yo sólo te necesito tres días y tres noches y te aseguro que quedarás perfecta y libre de cualquier embrujo, estos cabrones quieren chingarte. No te voy a cobrar nada Barbarita. Tú me ayudaste una vez y parece que Dios te puso en mi camino para salvarte, te casaste no sólo con un huevón malnacido sino te quieren hacer daño”.

      Recuerdo que me empecé a sentir mareada, difusa, en otra dimensión, extraña, rara, diferente, como si flotara, cuando menos pensé yo estaba desnuda sobre la cama, con las piernas abiertas a punto de ser penetrada por él. Recuerdo que cerré las piernas con todas mis fuerzas y le dije: “¡Qué haces? ¿Estás loco?”, me dijo abiertamente, “si no coges conmigo, te harán daño, esto es un aquelarre, tú necesitas agarrar fuerza, te tienen debilitada te quieren ver pobre, jodida, sola y desacreditada. Por eso tu esposo no coge contigo. Es por donde te están trabajando”. Seguro me dijo más cosas que no recuerdo. También recuerdo muy difuso que me tomó fotos.

      No traigo una continuidad de todos los hechos.   Me repetía “sólo necesito tres días y tres noches, lo tienes que hacer. Ellos te quieren chingar. Quieren tu vida. Tienes que agarrar el poder que tenías antes de casarte con este imbécil. Te eligieron”. No supe cuánto tiempo pasó, me sentía flotando. “Ya empezaste, ahora tienes que terminar, Eres un ser con tanta fuerza que ni un ejército te ha podido chingar. Entiende lo que te digo”. Recuerdo a Marfil, que subía y bajaba el agua, las hierbas, los trapos, etcétera. cuando bajamos a la cocina Roberto me preguntó: “¿Qué tanto hicieron que se tardaron un montón, cuatro horas aproximadamente?, él me interrumpió y le respondió “ya sigues tú”. A lo que Roberto se negó “a mí no me interesa, yo no pasaré” expresó.  Pero Neika logró que subiera a la habitación, no alcancé a escuchar nada de esa conversación o de esa consulta. Lo peor es que ni siquiera me sentía culpable por coger con este tipo que aparentaba ser un mugroso en ropa negra. Estaba viviendo una subrealidad y encima manipulada. Me acosté con un mugroso en mi propia casa y con mi marido en la planta baja esperándome. Se escucha horrible.

      Cuando terminó con Roberto, me dijo que lo dejó dormido en la cama, que los llevara al hotel a él y a Marfil. Así lo hice.  Durante el camino al hotel me preguntó si había escuchado su conversación con Roberto. Obvio no. Me insistieron que me quedara, pero no podía. Mi marido me esperaba. En esa conversación le pedí que me demostrara lo que me decía, que el futuro de mi matrimonio no podía ser basado en algo que me dice un brujo, que me diera evidencia. Y me dijo, alcánzame más tarde y te daré las evidencias que necesitas.  Pero no lo alcancé.  Quedé de verlo al otro día por la mañana. Me quedé en casa. Seguí estudiando con mi Cuka a mi lado echada en la silla pero muy mareada, Roberto bajó a comer algo y se volvió a subir a la habitación.

      Esa misma noche que yo estudiaba me dio un aroma extraño, como a él, como si hubiera ido a mi casa sin estar en plano físico. Lo sentí, y mientras estudiaba le mandé un whatsapp y le pregunté si estaba haciendo magia porque lo sentí en mi casa.  Recuerdo que me dijo que sí, “nahual” me respondió. No tenía ni idea a qué se refería, y cuando leí que era un brujo que se convertía en animal, recordé que en algunas ocasiones en mi casa vi un perro negro que no existía, pero nunca dije nada porque Roberto pensaría que yo estaba loca.

      El domingo tuve una cita con José y unos chinos. Roberto me llevó y recuerdo que uno de los chinos no pudo disimular y comentó que Roberto estaba guapísimo, le respondí que era mi marido. El chino se quiso morir de vergüenza porque pensó que era mi amigo. Fue una situación incomoda para mí, pero Roberto se pavoneaba de vanidad, esto nuevamente llamó mi atención. Finalmente, no concluímos nada.

      Dejé a Roberto en casa de sus hijos y me pasé a ver a Neika rapidito. Él insistía que me tenia que ver diario. Recuerdo que íbamos caminando por el mercado y me preguntó si había dormido, y le respondí que absolutamente nada. Hoy recuerdo su respuesta que exclamó “Perfecto, justo lo que quería”. En ese momento no registré su comentario, porque me sentía agotada, aunque hoy sé que el no dormir era la manera ideal de alterarme y sacarme más rápido de equilibrio. Todo este fin de semana estuve flotando, como ajena a la realidad. Marfil aparentaba ser su fiel novia y tampoco comentó nada ante semejante comentario de Neika. Esto hoy sé que necesitaba tener los encuentros conmigo para drogarme con el mismo humo que él fumaba para seguir teniendo control sobre mí durante esos días que yo estaba atravesando por su trampa.

      A raíz de que Robertito se fue a la Ciudad de México, Roberto convirtió la habitación de su hijo en oficina y abandonó la que tenía ubicada en Ave. Colosio con su compadre. Y aunque me dijo que era por ahorrarse la renta, era para irse resguardando del golpe que me iban a dar y yo no tuviera a donde pedir auxilio. En este fraccionamiento nadie sabía que yo era su esposa y mucho menos yo tenía acceso a entrar a casa de sus hijos.

      Después de encontrarme con Neika, alcancé a Roberto en casa de sus hijos, en la caseta de seguridad nadie tenía indicaciones de dejarme pasar, absolutamente nada. Ya no tenía cabeza para pensar nada, me sentí agotada de todo lo que sucedía. Nos fuimos a recostar a su cama un rato y ver la televisión, me llamó mucho la atención ver su vestidor lleno de ropa nueva, toda cubierta en bolsas de tintorería. Lo que me había dicho su hijo Robertito un par de meses atrás era real, mi marido tenia ropa nueva en su casa que sí usaba, mientras que en mi casa únicamente era ropa vieja, la misma ropa que llevó desde el principio hasta el final, para hacerme creer que no se compraba ni un solo calzón, provocar lástima, consideración o lo que fuera, y así lograr sacarme más dinero, sólo que no contó que en mi sistema de creencias y de valores, no estaba codificado vestir a un huevón. Comida y techo son elementales, pero ir a comprarle ropa a mi marido que aparte de no generar un centavo me maltrataba, era prácticamente imposible.

      Entendí que ese era su juego. También pensé si su madre estuvo en el mes de noviembre en su casa y durmió en la misma habitación, cómo no darse cuenta que su vestidor estaba lleno de ropa. No era normal ver este escenario.

      Sentí que me hervía el cuerpo, sin embargo, era tanta mi alteración que sabía que si abría la boca para reclamarle y verse descubierto, era capaz hasta de matarme. En este momento creí todo lo que me había dicho Neika y su hijo meses atrás, estaba claro que tenía casi dos años manteniendo no sólo a un marido vividor, sino a sus hijos también. Lo que él no aportaba en el hogar conmigo, era un ahorro y beneficio para él. Yo mantenía, no sólo a Roberto, sino a toda la familia.

      Juro por Dios que apoyar a sus hijos no me hubiera importado porque estaban haciendo lo que les correspondía que era estudiar, pero mantener a un vividor estafador sí estaba fuera de mi contexto.  Los hubiera adoptado del cariño que les tenía, y más sabiendo que necesitaban ayuda. Aunque estoy segura que un acto de amor de este calibre ellos no lo hubieran valorado. Porque ya están educados como él y traen su ADN.

      Me sentía verdaderamente agotada, mis nervios y mis emociones estaban fuera de equilibrio, sabía que tenía que descansar. Al voltearme de lado para ver si lograba conciliar el sueño porque no había dormido nada la noche anterior, me quedó de frente la foto de su hermano difunto Alberto, de muchos años antes o eso me dijeron. Sentí que me hablaba, sentí que me decía “tienes que demostrar que es el mismísimo demonio. Quería huir de esa casa, estaba con los nervios de punta, pensé que quizá Josué, su hijo menor era su cómplice.

      Se me empezaron a salir las lágrimas en total silencio, agarré de la mano a Roberto y  le dije: “Hoy es la ultima vez que te digo lo siguiente: Dios está conmigo, Dios cuida a los pendejos como yo que creemos en el amor y en la buena voluntad de las personas. Yo soy un ser de luz y siempre creí que eras un hombre bueno, de fiar, de valores, humilde y trabajador. Hoy sé que eres todo lo contrario, me utilizaste y me has robado, cada paso que yo he dado para apoyarte ha sido por amor”. Recuerdo que me miró y me dijo “¿qué quieres decir?”: “No quiero decir nada. Te lo he dicho”. Sonreí con él como acostumbraba cuando más triste estaba. “Ya vámonos”, me dijo. En ese momento en lo que él aprovechó para despedirse de su hijo, abrí el primer cajón de su tocador y vi lleno de estados de cuenta del banco, alcance a tomar el seguro del Passat, el cual envolví en mi suéter y un estado de cuenta de banco. Fuimos a comer unos tacos ya muy cerca de casa. Sentía que me ardían los ojos de no haber dormido en más de 24 horas y estar drogada.

      Neika insistía que lo volviera a ver ese mismo día, le dije que no era posible, que al siguiente día pasaba a verlo. Finalmente, no recuerdo qué cosa le dije a Roberto y me fui a verlo por la tarde noche. Nos fuimos a tomar algo con Marfil y dos de sus amigos. Tomé un refresco que me lo sirvieron abierto, sabía que no podía beber alcohol. Me sentí muy alterada y nerviosa.

      Neika me habló de un tal Servín, un hacker que me podía ayudar a conseguir información sobre Roberto, era lo que deseaba hacía meses para desenmascarar a mi marido, pero no hubo manera, ni conocía a nadie, ni tenía el dinero para hacerlo. En ese momento me acababan de depositar una parte del dinero de la casa y si tenía dinero. Así que le ofrecí 5 mil pesos. Lloriqueó que cómo era posible que quisiera pagar tan poco ante una situación tan esclarecedora de mi vida, le dije máximo 8 mil.  Finalmente, la conversación terminó en que me debía separar de Roberto, y divorciarme. Me ofreció los datos de un amigo, Alberto, quien era supuestamente un abogado hijo de otro gran abogado quien metió a la cárcel al hermano del expresidente Salinas de Gortari, no tenía por qué dudarlo si me daba la impresión que conocía a gente de dinero según su facebook. “Vas a tener que salirte de Aguascalientes, corres peligro, ellos te quieren chingar”, me repetía constantemente.

      Lo dejé en el hotel, bajé y ofreció tirarme el tarot. Le dije que sí, estaba en un momento que lo que más necesitaba eran respuestas. Me pidió que lo llevara al mismo sitio donde había comprado drogas, él fumaba en el auto aun con las ventanas cerradas. Volví a sentir que volaba, mientras me leía el tarot fumaba heroína, eso lo sé hoy porque la quemaba en una lata de refresco. Acordamos que al siguiente día le daría una parte del dinero para el hacker. Me fui a casa en la madrugada oliendo a pura basura sintiéndome en otro nivel, como flotando, llegando a casa me metí a bañar del olor tan espantoso que traía después de haber fornicado con él una vez más para completar los tres días y las tres noches.  Me bañé, me sequé el cabello y Roberto fingió seguir dormido. Fingir que no se dio cuenta del escándalo que hice en el baño, del secador de pelo, eso me sorprendió de sobremanera, tampoco quise investigar mucho si dormía o no. Ya no me interesaba nada.

      El lunes 4 de febrero fui al cajero para darle el dinero para el hacker. No dormí nuevamente, justo esa noche, logro ver en facebook la foto de la mesa en la que cenamos Roberto y yo con dos copas el día que nos conocimos en su muro del facebook. Sólo que esa publicación no fue para mí en su momento ni ahora, era para alguien más ese mensaje. Yo ni siquiera estaba etiquetada, era la representación misma de un cierre de capítulo que a alguien le estaba avisando. Logré verla y le escribí que es muy grato saber que se acuerda del aniversario de cuando nos conocimos, pero que no me había etiquetado, que yo también lo amaba. Mi mensaje fue irónico y sarcástico. Lo vería amaneciendo cuando fuera al baño y checara sus mensajes. Esa mañana, él estaba en el filo de la cama a punto de caerse. Se levantó para taparse con la cobija de la Cuka cuando se subía a la cama, cuando ví esa escena, no pude evitar callarme como solía hacerlo y le comenté: “Debe de ser muy profundo tu rechazo y tu desamor por mí, para no sólo dormir en el filo de la cama, sino taparte con la cobija de la perra”.

      “Yo creo que vale la pena que te vayas, estoy agotada de no vivir tranquila, nunca he sido feliz contigo, jamás has hecho nada por construir un matrimonio, eres un ser egoísta, mentiroso, ventajoso, huevón y rata”. Recuerdo, sus palabras textuales: “Estoy hasta la madre de ti”. Y yo ya no me callé y le contesté “Seguro estás harto de no generar un sólo peso al presupuesto familiar en dos años, seguro estás hasta la madre de compartir la cama con una mujer que te ha dado todo y tú no le das ni el aliento. Seguro estás hasta la madre de maltratarme, de ignorarme. Seguro estás hasta la madre de ser un reverendo huevón psicópata. Sólo te voy aclarar algo, la que está hasta la madre de que seas un pinche mentiroso, egoísta, hipócrita, ventajoso soy yo. No te necesito Roberto, No te necesito, eres un fraude como persona, como hombre, como empresario, como marido, como padre, como hermano y como hijo. Tu familia no tiene ni idea de la mierda que eres” se me acercó simulando que me iba a golpear para amedrentarme, agarró la llave de mi coche y se fue. Le grité que no se llevara el coche porque no era de él, sino mío.  Yo también salí en mi coche encabronadísima siguiendolo. Fui a su casa a buscarlo para que me diera el coche, pero no había nadie en su casa, o nadie me abrió. Le llamé y le pregunté “¿dónde estás? Necesito que traigas el coche porque hay un dinero en la guantera que necesito”. Eran cerca de 5 mil pesos que había sacado un día antes para dárselos a Neika. Logré que me alcanzara en la esquina de la avenida Colosio e Independencia, por donde venden hamburguesas. Alcancé a escuchar que no estaba sólo, estaba con alguien. Me sentí muy alterada y vulnerable ante semejante situación, un marido que aparte de ser un hijo de puta me ponía el cuerno con no sé quien.  Hoy si sé con quien y en dónde al igual que la Fiscalía del Estado.

      Pensé todo, llamar a la policía que se había llevado mi coche, pero no creí jamás los alcances de él, pensé que una vez que se calmaran las cosas, me lo regresaría. Fui a ver a Neika y me dijo que en estos días me daban el reporte de sus llamadas, facebook y whatsapp. Ese mismo lunes por la mañana, le llamé a mi madre para pedirle que fuera a Aguascalientes, que me iba a divorciar y que necesitaba ayuda, que había algo que no estaba bien conmigo, ni con la situación y notaba algo que no sabía ni qué era pero que la necesitaba conmigo. Que podía jurar que me había estado envenenando entre otras cosas.

      Me dijo sin titubear que sí, que checara vuelos. Había uno para el miércoles y otro para el siguiente sábado. Mi madre planeo su viaje para el sábado, pero le pedí que no, que fuera el miércoles, que la necesitaba conmigo. Sabía que mi vida corría peligro, que había algo que no estaba mirando. Sin titubeos aceptó y le compré el boleto en ese mismo momento. Me fui a ver a Neika y le pedí que no se fuera, que yo lo llevaba a Guadalajara pero que se fuera conmigo, no me quería ir sola a recoger a mi madre. ¿Cómo contarle semejante historia de terror a mi madre? ¿Por dónde comenzar a contar que mi vida era un infierno y que mi marido era una reveranda basura?.

      La noche del lunes estuve en un hotel con Neika, era tarde, no sé que hora. Yo estaba con ropa interior, echada en la cama, una cama de mala muerte, sin sábanas, oliendo no sólo a sexo, sino a meados y marihuana. Él consumiendo drogas que hoy sé que lo que consumía era cristal. Recuerdo que alguien tocó la ventana de la habitación con semejante fuerza que pensé que querían quebrar los vidrios de la ventana. Salté como resorte, con taquicardia. Respiré profundo, me vestí. Sentí las palpitaciones a tope, recuerdo que Neika me dijo: “Me vas a matar de tanto que estoy consumiendo drogas y no logro alterarte”.  Esas palabras las recuerdo, pero no tenían sentido para mí, nada tenía sentido. No pensaba de manera clara. Recuerdo que me fui corriendo a mi coche alrededor de las 2 de la mañana, lo enciendo y me marcaba que un neumático estaba bajo de aire. Tenía dos opciones, ir a la gasolinera a que me pusieran aire o irme directo a casa. Decidí no parar en ningún lado e irme a casa. Recuerdo que llegué muy confundida y la Cuka estaba muy triste. No habíamos comido, ni ella, ni yo. Le puse comida y la subí a mi cama a dormir.

      Al día siguiente tenía cita con Neika para ver al supuesto hacker, pero antes me fui a la llantera para que me revisaran el coche. El señor de la vulcanizadora me comentó que dos llantas tenían tres clavos grandes cada una. No puse siquiera atención a sus palabras, no reaccioné ni pensé nada malo. Me dio los clavos que medían cada uno como ocho centímetros de largo en una bolsita para que viera el tamaño y que no era una casualidad. Pero yo en ese momento tampoco tuve claridad que esto fue con toda la intención de hacerme daño. Fui a recogerlo, pero seguía dormido. Me fui a la oficina a trabajar un rato y sacar unos pendientes. Carina me preguntó que si yo había ido en ese fin de semana a la oficina porque olía mucho a tabaco y había mucha ceniza. Le respondí que si. Aprovechó para comentarme que tenía la sospecha que alguien había entrado a la oficina días antes. Busqué una bocina de buena marca, que yo tenía en el cajón de mi escritorio y no estaba. Las cosas de valor de la oficina como la bocina, una cámara y algunos documentos personales tampoco estaban, mis nervios se seguían alterando cada segundo más. Le pedí que cambiara la chapa de la puerta de acceso a la oficina, aunque no cambiara la llave de la puerta principal de la casona porque se haría más escándalo.

      Cuando lo recogí y le comenté que mi coche tenía las dos llantas ponchadas con unos clavos enormes que le enseñé. Me miró y me dijo “¿Eres tonta o te haces? Eres una estúpida, es obvio que Roberto lo hizo o mandó a alguien para hacerlo.  ¡Ese güey te quiere matar! ¿que no te das cuenta?” me gritó. Yo estaba en crisis existencial  y me puse a llorar como Magdalena, no podía creer que el hombre al que yo le había dado todo se quisiera deshacer de mí. Recordé situaciones como mi tarjeta de circulación perdida desde hacía meses, el duplicado de llaves de mi coche perdido desde el lunes, el robo de mi coche por Yisela, las cosas robadas de mi oficina, el dinero que jamás me regresó, mis joyas, sus medias verdades, sus viajes a ver a su padre, su cansancio inexplicable, su supuesta depresión, sus fracasos profesionales, etcétera.

      Le conté que le había llamado a mi madre y me empezó a molestar diciéndome cosas como “la niña le pide ayuda a su mami”. Me retó a que le cancelara el viaje a mi madre y que mejor le pidiera ayuda a una amiga. Mi respuesta fue un rotundo no. A quien necesitaba era a mi madre, aparte que en Aguascalientes no tenía a nadie que me auxiliara y mucho menos una amiga.

      Pidió que lo llevara a comer algo y lo llevé.  Me acompañó a mi casa de Tuliflor. Yo no era yo, seguía en una subrealidad, deseaba estar en un lugar seguro.  Y de allí nos fuimos a mi casa. Sentía miedo de agarrar carretera yo sola, se me hacía que me podían seguir o hacer daño camino a Guadalajara, alguna vez que fui a un municipio que se llama Teocaltiche a buscar posible negocio, sentí que me seguían. Me dio miedo. De hecho, se lo comenté a la persona que fui a ver.  Me comentó que cualquier problema le llamara.

      Ese día que yo sentí que me seguían era real, no fue mi imaginación, él sabía que yo siempre andaba sola y que andaba en carretera picando piedra para hacer negocios. Era una víctima fácil en carretera.

      El mismo lunes, Neika me pidió que lo llevara en dos ocasiones a un lugar en el barrio de Huertas. Me pidió que me bajara del coche y me bajé con él. No tenía noción de dónde andaba ni con qué gente andaba. Me tenía sometida, manipulada, me hizo creer que les pidió apoyo para protegerme, que le debían un favor. Yo estaba tan aturdida que de verdad le creí. Él era un ángel enviado por Dios para salvarme. Así lo veía.

      Recuerdo que fuimos a un hotel a las afueras de la ciudad que me decía que necesitaba que yo lo apoyara en otras misiones en las que él tiene que salvar personas como me salvó a mí. Me comentó que la novia de Pato era muy bella, yo nunca la había visto. Me comentó que la fantasía de cualquier hombre es estar con dos mujeres como ella y como yo, mujeres curvilíneas y chicas superpoderosas. Era extraño escuchar eso cuando yo estaba separándome de un hombre que en dos años no me había tocado ni un pelo, me parecía increíble darme cuenta que yo era atractiva a los ojos de cualquier hombre menos a los de mi marido, recuperar mi autoestima despertando mi sexualidad la cual estaba anulada era un triunfo.

      Fuimos a un motel, recuerdo que entró mi coche al estacionamiento de esa suite, pidió unas cervezas y ya él no fumó nada. Eso me tranquilizó porque me tenía muy cansada ese humo que soltaba que me tenía muy irritada la nariz y los ojos.  Recuerdo que había un espejo enorme de piso a techo y me pidió que me pusiera de pie frente al espejo en ropa interior y me preguntó “¿Te gustas?” Mi respuesta rotunda fue “sí me gusto” remoloneando mi cuerpo.  “Nunca más permitas que un hombre te robe tu sexualidad. Si él no quiere coger contigo consíguete un amante, pero tú no dejes de coger. La belleza del ser humano radica en la fuerza de su sexualidad y de sus acciones. Estos cabrones te estaban mermando quitándote fuerza, por eso te cortaste el pelo, porque dejaste de sentirte mujer. Dejar de coger es anular tu sexualidad que está ahí permanente, todo el día y todos los días para que la uses, de esta manera siempre tendrás el control, jamás vuelvas a permitir que un hombre te merme sexualmente”. Recuerdo estas palabras entre sueños esa imagen frente al espejo y me veía la mujer más bella, cachonda y superpoderosa.

      Ese momento de sentirme sexy por primera vez después de dos años de casada modelaba frente al espejo de frente, de espaldas, de perfil y me gustaban todos mis ángulos. Me contoneaba mirándome frente al espejo. Por primera vez, quizá, me estaba aceptando físicamente. Lo que lamentaba es que no fuera con el hombre que amaba sino con un mugroso supuesto chamán.  No paraba de llorar.

      También comentó “Los drenajes linfáticos te los hice porque lo que tenías era retención de líquidos y no la grasa que creías tener. No estás gorda, sólo era retención. Pendeja!!! Eso pasa cuando las mujeres no tienen vida activa sexual o que se las cogen por coger y no con pasión sino porque ahí está el bulto. Están frustradas, mal cogidas y obviamente la retención son emociones contenidas. En algunos casos engordan porque se sienten no complacidas. Los hombres somos tan tontos que dejamos de seducir, y las mujeres tan estúpidas que se vuelven huevonas para coger. Es un juego que se vuelve tóxico, quien gana es quien juega en total honestidad su sexualidad. A tu marido no le interesaba coger contigo porque no era el objetivo de su juego, su objetivo era usarte para robarte, no para cogerte y pasarla bien, para eso tiene a Mary, aunque ella esté casada con un hombre de dinero, es un acuerdo el que tienen, ella es igual a él, una mujer sin prejuicios.  Aun así te aseguro que él se coge cualquier culo que se le atreviese donde vea que puede sacar algo de provecho aparte de un rato de placer”. Y me refiero a cualquier culo a hombre o mujer. Él es bisexual.

      Yo lloraba más con todo lo que me decía. Lloraba porque me perdí dos años. Él pacientemente recuerdo que me sentó en la cama de ese motel y me dice: “Barbarita, tu nunca tuviste un matrimonio, tuviste un cabrón que te usó para robarte, gracias a tus tonterías de sentirte sola y deprimida caíste en sus redes. Él no actúo sólo, hay más gente involucrada. Te quieren chingar”.

      Era totalmente cierto lo que me decía. Permitirse sentirse triste y sola sólo te lleva a hacer pendejadas como la que yo hice  de buscar novio por internet y casarme. “No sólo es un gigoló, es un tipo peligroso capaz de hacer cualquier bajeza para chingarte. Inclusive matarte”. Le confesé que estaba segura que me había estado envenenando. A lo que respondió: “Eso es sólo la punta del iceberg, le convenías más loca que muerta” fueron sus palabras. ¡Imagínate! “Buena relación con el cuñado empresario, la hermana loca y él como el pobre marido desconsolado por la locura de su hermana, obvio que el cuñado lo arroparía para su protección y así juntarse con la Mary o con su puta madre, el cuñado lo aceptaría y hasta padrino de boda sería. No seas estúpida ¡entiéndelo!”.

      Me acordé de las contadas veces que tuvimos relaciones Roberto y yo de casados, y recordé los primeros coitos que para mi eran lo máximo antes de casarnos. Yo cogía cada caída de una estrella y llega este pendejo a mover el pandero, haciéndose pasar por empresario en mala racha, con buenas costumbres, y buena educación supuestamente. Me enculo, me ilusiono, me enamoro y me caso. Me ilusionó pensar que Dios, ante mis fallidas experiencias amorosas, me mandaba a un ángel, un hombre guapo ante mis ojos, educado, preparado, trabajador, íntegro, honesto, responsable y quería todo conmigo.

      Cuando llegó el room service, me sirvió una cerveza, recuerdo que disimuladamente me puso algo en la bebida, como unas piedritas. Lo cuestioné y negó haberlo puesto y yo tampoco insistí. Recuerdo sus palabras “Hoy que es la ultima sesión de aquelarre, vas a volar y sin miedo. Aquí estamos seguros los dos”. Sin embargo, recuerdo vagamente un momento que me tomó una fotografía en ropa interior cuando llamé para pedir otra cerveza.  Le reclamé de la foto, y me dijo que no, pero también recuerdo que me dijo que se la tenía que enviar a Marfil para que estuviera tranquila de que estaba conmigo o algo así no recuerdo con exactitud. Porque ella al igual que yo somos parte del ejercito de ángeles para salvar personas.

      Al día siguiente, martes, muy tempranito, había citatorio de otra demanda en puerta de otra colaboradora que yo no despedí, pero ella no volvió. Estaba claro que todo el teatro alguien lo estaba impulsando para sacarme más dinero y desquiciarme. Cuando revisé el convenio de acuerdo del abogado, curiosamente era amigo de Mary según el facebook, me percaté que estaba mal el acuerdo.  En ese momento, dudé por completo de mi abogado quien es muy amigo de uno de los socios de la empresa. Dudaba hasta de mi sombra en ese momento. Le llamé a Carina y le pedí que fuera directo a la Junta de Conciliación y por favor no permitiera que se entregara ningún contrato a negociar. Carina, estuvo antes de la cita revisando los listados de los citatorios, me llamó para avisarme que no había nada. Le pedí que se quedara ahí hasta cerciorarse de que todo estuviera okey. Me sentía muy drogada, nerviosa y alterada.

      Neika se droga diario y durante todo el día y su plan era mantenerme drogada para seguir manipulándome.  Recuerdo que me sugirió que cambiara las cerraduras de mi casa, pero no tenía cabeza para hacerlo. Él estaba pegado a mí todo el tiempo, cómo hacerlo, no me dejaba gestionar nada. No me soltaba. Me incomodaba su presencia, pero me sentía sin voluntad. El objetivo se había logrado ya no tenía dudas que me iba a divorciar. Sólo que los resultados del hacker no llegaron.

      Íbamos rumbo a mi casa y me pidió llevarlo al hotel a recoger sus cosas, y comprar algo en el centro alrededor de las 7 de la noche muy cerca de mi oficina en el centro. Me regaló un tubo como rubor para las mejillas que da descargas eléctricas. Me sugirió que lo trajera siempre conmigo porque lo iba a necesitar. Llegamos a mi casa y me dio unas muestras de defensa personal, enseñándome algunos ejercicios que tenía que aprender. Tiró los cojines del sofá al suelo por si me caía o me golpeaba, me repetía que Roberto trataría de hacerme daño. Me decía “Mi intervención le rompió su estrategia”. Entiende algo Bárbara me decía: “Tu marido y ellos te quieren chingar”. Era mucho el alcance de lo que me decía, mucho mayor el impacto que provocaba en mí sus palabras. También me enseñó a usar el tubo de descargas eléctricas. Me repitió que nunca lo dejara olvidado en mi casa ni en ningún lado. “Tienes que traerlo siempre contigo y en algún lugar de fácil acceso”, expresó.

      Se había ganado mi confianza. Sabía que me estaba ayudando, aunque no vislumbraba por qué me ayudaba. Era demasiado como para que fuera sólo agradecimiento.

      Me aseguró que Roberto trataría de dañarme, recuerdo que me preguntó cuánto ganaría en total de la venta de la casa. Le dije la verdad. Roberto pensaba que eran 760 mil pesos, el problema es que era mucho menos. Porque de ese monto no se había considerado lo que se debía a Infonavit, aún así, ganar 380 mil pesos en una casa que apenas tenía menos de un año de uso era muy bueno. Vender dos o tres casas al año podría ser muy buen negocio y vivir de ello.
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            EL PLAN PERFECTO DE ABUSO Y EXTORSIÓN

          

        

      

    

    
      Al caer la noche, estábamos conversando de mil cosas nada serio en la isla de la cocina de mi casa. Sentí que quería que me tranquilizara después de toda la intensidad de emociones que había tenido mi largo fin de semana.  En ese momento escuché que alguien abría la puerta de la casa, era Roberto. Cuando lo vi entrar a mi casa, llegó con un pantalón negro y un saco color mostaza que yo nunca vi en el armario de la casa, estaba claro como bien me lo dijo su hijo, que él no hacía vida en mi casa, sólo dormía. Traía unos zapatos marca Ferragamo que cobraron mi atención porque tampoco jamás los vi antes en nuestra casa y siempre lo vi usando un par de zapatos baratos.

      Llegó agrediendo a Neika y corriéndolo de mi casa, exigiéndome e imponiéndome hablar, a lo que no accedí. Lo peor de todo, es que me percaté que estaba grabando con su celular desde que llegó, le reclamé por qué grababa. Le quise arrebatar su celular porque si algo estaba claro es que no iba en plan de paz, sino de guerra, quería pelea. Así que cuando se acercó para agredirme, forzándome a que habláramos, recuerdo que me apretó el brazo muy fuerte y me golpeó en el forcejeo. Yo lo único que quería era quitarle el celular, tuvo el descaro de llegar en el coche que me había robado, y grabar. Nada bueno estaba en sus planes. ¿Quién le dijo que yo estaba en casa? Seguramente el personal de seguridad que estaba en la caseta o todo era parte del plan. Neika se alteró porque Roberto había grabado su cara, que nadie le grababa su cara, le gritó.

      El tubo de descargas eléctricas lo había dejado en la mesa, pero yo era incapaz de darle uso y menos a quien era mi esposo.  Neika lo usó. No podía creer lo que estaba pasando en mi casa, de verdad pretendía hacerme daño, pero a Neika no podía hacerle daño sólo por cuestión de fuerza.  Finalmente salió de la casa corriendo. Neika le soltó como 2 descargas hasta que logró que se fuera, una vez que cerré la puerta de mi casa Neika me preguntó jadeando de la lucha: “¿Pudiste quitarle el celular?”. “No”, le contesté. Me dijo gritándome “¿Querías pruebas, pendeja?, era muy simple, quitándole el celular tendrías las pruebas” Pero ¿cómo quitarle el celular a un hombre mucho más grande y más fuerte que yo? Cuando Roberto salió de la casa, gritó que llamaría a la policía. Me dijo, agarra tus cosas y vámonos. Roberto va a volver y va a volver con la policía, pregunté, por qué me tendría que ir de mi propia casa. No lo creía. Quise limpiar la mesa de la cocina, y ordenar un poco el desorden que había, pero no me dejó, me insistió que él volvería, te quiere chingar entiéndelo.

      Agarró las llaves del coche tomándome del brazo como para acelerar mi paso y me dijo “No tenemos tiempo. Va a volver y sólo quiere chingarte”. Nos fuimos. Iba muy asustada. Paramos en una gasolinera y en ese instante me llamaron Alan y mi madre, para saber qué era lo que estaba pasando porque Roberto le llamó a mi madre para que no viniera a Aguascalientes, y le dijo que nuestras diferencias nosotros las arreglaríamos, y me acusó de mis malas amistades. Le mandó un video con la policía en la cocina de mi casa donde tomaban evidencia de droga en la mesa de la cocina.

      Le dije a mi hermano Alan, yo no soy ninguna drogadicta. Neika sí. Él me ayudó a descubrir quién es verdaderamente mi esposo, me voy a divorciar y necesito a mi madre conmigo. Inmediatamente después le llamé a mi madre y le pedí que no dejara de venir mañana. “Este cabrón quiere hacerme daño y sabe que estoy sola, no me ama mamá, nunca me amó, se casó conmigo por puro interés de robarme lo que pudiera”.  Yo ya estaba por tomar la autopista rumbo a Guadalajara. Ese viaje me pareció muy largo y pesadísimo, me ardían los ojos muchísimo de sueño y del humo de lo que se fumaba Neika y la nariz de estar respirando todo lo que se fumaba, no paraba de decirme que era una estúpida por no arrebatarle el celular a Roberto. “Regresando lo tienes que denunciar”, me insistió.

      Al llegar a Guadalajara en la madrugada, después de mucho rodar por calles que yo no conocía, llegamos a un hotel de paso, yo con mucho sueño, drogada, cansada y deseosa de ver a mi madre. En realidad tenía más de tres días de no comer y no dormir, respirando pura mierda, y viviendo una psicosis permanente. Y una tristeza profunda, mis sueños por tener un matrimonio bonito se habían desquebrajado. Mi apuesta por un hombre bueno y digno la había perdido. Y mi vida estaba pendiente de un hilo. Y yo estaba destrozada.

      Agotada, dormí escasas tres horas. Por la mañana me desperté alrededor de las siete para arreglarme y recoger a mi madre. Recuerdo que en pleno acto sexual mi baby doll estaba lleno de sangre como si me hubiera bajado la menstruación. Lo dejé, inservible, en el lavamanos. Pero cuando me limpié yo no tenía sangre ni me había bajado. No sospeché nada de él. No le di gran importancia. Recuerdo que me preguntó Neika: “En estos días me has percibido algún mal olor por no bañarme?, le dije que no, sólo de su ropa y de las cosas que fumaba. “Oh sorpresa, este personaje se baña diario, sólo que su disfraz es de pordiosero. “Soy muy limpio” comentó. Me dio risa escuchar su confesión. La gente no se me acerca porque cree que huelo mal o porque creen que les voy a pedir dinero porque creen que soy un mendigo, vagabundo, o porque los puedo asaltar.  Me confesó según él que le llamó mucho la atención que yo no fuera prejuiciosa ni presumida pudiendo serlo. “Hay personas que quieren tu luz y tu vida” me dijo. Le respondí que “ninguna mujer en ese momento desearía estar en mis zapatos, pero creo firmemente en lo siguiente: Quien envidia algo es porque no posee nada, quien te cela es porque está vacía, quien te odia, se odia a sí mismo, quien te juzga, será juzgado, y a quien lastimes con dolo, Dios lo pondrá en su lugar. Creo que las lecciones que venimos a aprender, más vale que las aprendamos, porque de otra manera las repetiremos”. Él sonrió.

      Nos fuimos al aeropuerto, y mientras esperábamos el vuelo de mi madre metió en mi bolso la lata de refresco agujereada en la que consume drogas. Me sugirió que nos fuéramos a otro lugar a esperar a mi mamá porque si la policía se acercaba era obvio que él estaba consumiendo drogas. Yo estaba muy cansada y débil. Me pareció bien por comer algo.  Le avisé a mi madre dónde estaba y que me alcanzara pidiendo un taxi. Así lo hizo.  Hoy que lo pienso, ¿cómo fui capaz de decirle a mi madre que me alcanzara? Está claro que yo no pensaba con lucidez. Mientras esperábamos a mi madre, pidió que depositara 30 mil pesos a la cuenta de Marfil su novia, amiga y  amante para conseguirme un departamento en Ciudad de México para mudarme a vivir allá y que fuera mi oficina.  Que con eso era suficiente para pagar el deposito y la mensualidad. Me pidió que lo dejara en no se qué sitio, pero él no tenía ningún sitio claro. Fue como si quisiera hacerme perder tiempo. Me pidió que llegando a Aguascalientes me fuera directo a levantar la denuncia contra Roberto. Mi brazo estaba marcado de moretones del forcejeo del día anterior con Roberto. Insistió que no dejara de ir a denunciarlo.

      Pasé a un cajero para sacar dinero.  Él se bajó conmigo y recuerdo que tomó su debida distancia, sin embargo, cuando yo estaba checando mi saldo para hacer la operación de disponer de efectivo, sentí su presencia pegado a mi espalda, como un fantasma, cuando volteé a verlo, estaba con su debida distancia. No pudo ser tan rápido para estar tan cerca de mí, pero al mismo tiempo dudé. Me dijo, voy a necesitar más dinero para que esta gente te proteja. Ya no respondí nada, nomás asentí con la cabeza. Ya no quería estar con él. Estaba saturada de ese olor que picaba e irritaba mi nariz, y me urgía dormir. Me sentía saturada de su compañía a pesar de que sabía que me estaba ayudando.

      Él no tenía una ubicación exacta donde ir, y yo ya quería dejarlo. Él se mostraba inquieto, sentí que quería ganar tiempo de algo. Finalmente lo dejé afuera de una farmacia, le di las gracias por todo su apoyo para recuperar mi dignidad y mi sexualidad. Sugirió que parara en un hotel y durmiera. “Te va a ganar el sueño porque llevas muchos días sin dormir y has estado de pie por las drogas, de otra manera hubiera sido imposible mantenerte despierta. Hazme caso”. Le di un abrazo, hasta este momento seguía pensando que Dios tiene ángeles y él era uno de ellos, en facha de darky.

      Mi madre venía en el asiento trasero, y le pedí que así se quedara, que seguro iba más cómoda atrás que adelante. Tomamos la autopista y a medio camino me dio mucho sueño, me empezó a vencer. También el hambre. No podía estar “al cien”. Se me cerraban los ojos, ponía el aire acondicionado a tope, abrí la ventana, moví el respaldo, etcétera. No podía. Cada minuto despierta era un kilómetro menos por llegar a casa y sentía que no lo lograría.

      Pensé mil cosas durante el camino. ¿Y si Neika es un estafador igual que mi marido? Cómo contactarlo si sólo tenía un numero celular, que a como él vive, lo cambiaría en cualquier momento.

      También recordé que comentó que no tenía huellas dactilares, que se las había borrado por seguridad.

    

  


  
    
      
        
          
            85

          

          

      

    

    







            ENTRE DENUNCIAS Y AMENAZAS

          

        

      

    

    
      Entrando a Aguascalientes, llegamos a un lugar de hamburguesas a comer mi madre y yo, y luego nos fuimos directo a levantar la denuncia. Después de un rato de esperar que me atendieran, vi salir a Roberto del Ministerio Público. No podía creer que él estuviera ahí. ¿Qué estaba haciendo?, Demandándome, claro. Vi a su hijo Josué sentado en una banca esperando. Me dio mucha tristeza verlo consecuentar, las chingaderas de su padre. Le sonreí de lejos. No podía hacer nada más. Levanté la denuncia del robo del coche porque ya estaba segura que no pretendía regresármelo, y por miedo a que sucediera un delito con ese coche no lo tuviera en mis manos y me hicieran responsable.

      Llegamos a casa mi madre y yo muy cansadas, pero antes pasamos a una tienda a comprar cosas indispensables porque yo no sabía ni dónde tenía la cabeza. Esa noche nos dimos cuenta mi madre y yo que había algunos daños en mi casa, entre ellos, que el boiler no encendía y no había agua. Aun así, nos dormimos. Me di cuenta que la bomba del agua estaba desconectada. Tuve que llamar a la caseta para que nos echaran una mano, uno de los de seguridad  fue quien comentó a mi madre que, al boiler, alguien le había quitado una pieza, y desconectaron la bomba del agua.  La Cuka ya no estaba.  ¿Quién más iba a tener acceso a la casa si no era Roberto?  Parecía que las sorpresas continuaban. Me sentía simplemente agotada.

      Esa misma mañana le llamé a Pato para que me recomendara un abogado.  Cariñosamente me recomendó al que había divorciado a su madre, lo fui a ver a su despacho y me pidió el acta de matrimonio que tampoco estaba en mi archivero. Roberto la había extraído de mis documentos del archivero. Ese día fui al juzgado a solicitar mi acta de matrimonio, pero me fui en taxi. No quise mover el coche porque sabía que al no tener el duplicado de la llave corría peligro de que Roberto me lo robara también.

      Le llamé a un cerrajero para que cambiara la cerradura de la puerta de mi casa. Le pedí a mi madre que lo esperara mientras yo me iba a recoger el acta de matrimonio.

      Antes de salir, hablé con un abogado que Neika me recomendó, que era el hijo del abogado que había metido a la cárcel al hermano del expresidente, según él, que vivía en Saltillo creo. Lo  llamé, y empecé a contar mi historia y me hizo ver a todas luces que me había casado con un estafador, que lo tenía que denunciar. Hice el desglose entre dinero, joyas, cobros de dinero que no le correspondían, viajes, y adelantos que no eran para él que a estas alturas yo ya sabía que me había robado. Hice un primer calculo de 2 millones y medio de pesos en dos años de casados. Nada mal para un huevón, pero poco para un estafador.  Estaba claro que el plan de estafa se había derrumbado, que se habían precipitado, no me explicaba cómo estuvo casado conmigo para robarse sólo 2.5 millones y no todo de manera directa. Me parecía que había pagado un alto precio viviendo y durmiendo con una mujer que no amaba y encima no salir los fines de semana a ningún lado para fingir que no había dinero.  A mi manera de ver las cosas era un alto precio. Por alguna razón se había precipitado, en ese momento no identificaba la razón. Hasta después pude desenredar mi historia.

      En la espera del acta, me empiezan a hacer llamadas para amenazarme diciéndome que eran la policía ministerial. También me llamaron de la universidad para decirme que ya sabían cómo pagarme, yo no me sentía en condiciones de seguir atendiendo esa conversación. Estaba muy alterada después de esas llamadas. Recuerdo que temblaba de miedo y supongo que también de desintoxicación.

      Mi madre me avisó que Roberto entró a la casa sin tocar el timbre, y la amenazó con matarme si no le daba el dinero que le correspondía de la casa, que me iba a desprestigiar porque tenía videos y fotografías mías, que hasta la fundación me iban a quitar.

      Mi mamá le contestó que si él tenía derecho al dinero de la venta de mi casa, que yo seguramente no me negaría a darle lo que fuera justo porque yo soy  una persona correcta. Pero “¿cómo ves si empiezas regresándole las alhajas que son de mi familia las cuales ella no volvió a ver y tu supuestamente empeñaste?” Se descolocó, no supo que contestar. En el mismo momento el cerrajero me llamó porque no lo dejaban entrar al fraccionamiento. Llamé a la caseta para dar la instrucción y no me hicieron caso de dejarlo pasar, a todas luces los vigilantes de la caseta estaban en complicidad con mi esposo.  Y recordé que alguna vez Roberto me comentó que uno de los policías había trabajado en la televisora cuando él fue director.

      Le llamé desesperada a Neika, no sabía qué hacer. Me daba miedo que le pudiera hacer algo a mi madre, según él, llamó a la policía, y efectivamente, llegó una patrulla de la policía a la entrada principal del residencial.

      Todo estaba confabulado para que yo colapsara de los nervios, inmediatamente después nos fuimos a levantar otra denuncia mi madre y yo por amenazas, fue allí, donde la persona del ministerio público, después de escuchar a mi madre y a mí se apiadó de nosotras y buscó la denuncia de él. La leyó y se empezó a reír, la denuncia de él no procede. Lo hizo para asustarte, para que te diera miedo. Recuerdo que me dijo: “Me voy a levantar al baño y tómale foto discretamente a la denuncia para que sepas que no te hará daño. Es un estafador. Te quiere extorsionar”.  Así lo hicimos. Se levantó él de la silla de su escritorio y me levanté para tomar foto a su denuncia. Cuando la leí no podía creer las cosas de las que él me acusaba:  de narcotraficante, de ingresos ilícitos, y que él no había hablado antes porque le daba miedo.

      A todas luces, todo era un plan. No correspondía a un hombre correcto y decente. Ese mismo día me llamó Neika para ofrecerme meterle una paliza a los hijos de Roberto para que ya me dejara en paz. Le dije que eso no, pero sí un susto para que ya se olvidara de mí. Aunque sin dinero, sabía que no harían nada. No era mi intención lastimarlos. Fueron opciones que él empujo a que yo las expresara.  Yo seguía alucinando lo que estaba viviendo. No podía creer que yo, que siempre me he esforzado por ser correcta y honesta estuviera viviendo esta pesadilla.

      Me llegó un mensaje a facebook de burla que decía: “Desde aquí observaremos como te destruyen” con una imagen del hombre araña.  Estaba claro que Roberto no sólo era un huevón estafador, sino un delincuente peligroso.

      Neika me pidió el celular de Pato, supuestamente para pedirle que me apoyara. Me hizo creer que a Roberto se lo había llevado la policía a la cárcel cuando fueron al residencial. Yo me fui a confirmar la declaración por instrucción de Neika al C4 porque en teoría estaba detenido. Al llegar busqué a Pato. Me mostró un mensaje de Roberto que decía: “Hola Pato, soy Roberto el esposo de Bárbara” Allí no decía otra cosa, me terminé de alterar. No entendí cómo Roberto tenía el teléfono de Pato, estaba claro que querían que mis nervios estallaran. Pato me dijo, “tuve que borrar este mensaje porque yo ni conozco a tu marido”. En ese momento me vio el brazo, y con ojos de compasión y ternura. “Levanta la denuncia”, me dijo. “Ya lo hice”, respondí, y me recomendó que tramitara el divorcio.

      Ese día me di cuenta que me faltaban unas alhajas y unas copas con baño de oro antiguas que habían sido de mi abuela. Mi cadena con el dije de la letra “B”, unas esclavas, entre otras cosas. Las copas las había sacado días para empacarlas y las alhajas me las quería poner. Pero por las uñas largas no me las podía poner yo sola. Necesitaba pedir ayuda para que me las pusiera Roberto. Nada de esto estaba en casa. Roberto me las había robado. Así que tuve que levantar otra denuncia por este robo.

      Al trámite de la venta de mi casa aun le faltaban como tres o cuatro semanas. No podía quedarme sola tanto tiempo. Mi madre se ofreció en quedarse una semana más pero no ese tiempo. Aunque estaba en extrema crisis emocional, en psicosis, seguía dudando de todo lo que era evidente. Era como una película de terror.

      Ese mismo viernes después de regresar de levantar las últimas denuncias, fuimos y venimos en taxi. La chofer del coche se dio cuenta al llegar a casa dentro del fraccionamiento afuera de mi casa estaban dos camionetas con dos hombres que me estaban esperando, porque cuando llegó el coche revisaron unas hojas como con  fotografías. No me había dado cuenta si no es porque ella me avisa, en cuanto se bajó mi mamá del coche la abordaron preguntándole si ella era Bárbara. Mi mamá les dijo que No. Yo me bajé del coche inmediatamente para confirmar que ella no era Bárbara. Que era mi hermana y que volvería al siguiente día. Les pregunté: “Que se les ofrece?” mientras le pedí a mi madre que se metiera a la casa y cerrara la puerta. Me dijeron que buscaban a Bárbara. “Pues no esta, vuelvan mañana”. Se dieron cuenta que yo les había tomado una fotografía, y me reclamó por la foto, yo le dije que yo estaba en todo mi derecho de fotografiar lo que fuera y ellos no precisamente eran de mi especial interés y mucho menos por guapos. No sé de donde saqué sangre fría para dar esa respuesta.

      Le llamé a Neika para decirle que estaban unas camionetas esperándome y finalmente me dijo “deja usar mis influencias y que se vayan”. Justo después de comunicarme con él se retiraron. Las placas eran de la fiscalía del Estado. Al día de hoy sigo sin saber si esos supuestos policías eran gente mala o de verdad era la justicia y no se identificaron. Raro que no se identificaran.  Si eran de la justicia ¿quién los envió? Estaban coludidos con Roberto. Lo extraño de todo, es que no me reconocieron teniéndome a 50 centímetros de distancia. No cabe duda que Dios transforma caras. Nuevamente los guardias de seguridad los dejaron entrar cuando yo un día antes ya había dejado instrucciones precisas de que ni Roberto ni nadie podían entrar sin mi autorización.

      La administradora del fraccionamiento me reclamó porque le negaba el acceso al dueño de la casa. Roberto les hizo creer que el dueño era él. Le tuve que enviar copia de mis escrituras para demostrarle que la dueña era yo. Aun así mi esfuerzo fue estéril.

      Todo indicaba que me querían secuestrar.  Neika me llamó y me advirtió que estando lejos, él no puede seguir ayudándome, que era mejor que agarrara mis cosas y me fuera de la ciudad rumbo a ciudad de México. Aún no modificaba el boleto de avión de mi madre, así que le pedí que agarrara sus cosas mientras yo hacía una maletita rápida porque nos teníamos que ir. Estaba totalmente alterada y moría de miedo.
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      Mi madre y yo, nos fuimos a la terminal de autobuses y le pedí a Carina encontrarme allí, le dije que se llevara el coche a guardar a su casa, que no le dijera a nadie que ella tenía mi coche. Me vio los moretones del brazo y le dije: Me voy a divorciar, no sólo me salió un huevón, sino un delincuente. Le presenté a mi madre y se fue.  Acordamos que la buscaba en los siguientes días. Dudé incluso de ella, pero no tenía más opciones.

      Compré dos boletos de autobús rumbo a Zapopan, pero una vez que los compré, Neika me pidió que los cambiara a otro destino. Roberto sabía que mi madre saldría de Guadalajara, en ese momento cómo lo iba a saber si yo no se lo comenté. Compré otros dos boletos a nombre de personas diferente, todo en efectivo. Me volvió a hacer que cambiara mi boleto dándome la instrucción que yo me fuera a la Ciudad de México, que allá tramitaríamos mi divorcio y empezaría una nueva vida, que ya casi me tenía el departamento donde yo iba a vivir en la Colonia Condesa. Me dolió el alma dejar a mi madre, pero no tenía opción. Necesitaba ayuda y territorio conocido. Así que cambié mi boleto por tercera vez a la Ciudad de México a nombre de otra persona.

      Le avisé a mi hermano Alan que las cosas no estaban bien. No me creía. Estaba de lo más tibio ante toda mi histeria. Le avisé a mi primo que recogería a mi madre. Le dije que estaba en problemas. Y su chofer la recogió.

      Mientras esperaba en la sala de espera de la central de autobuses de Aguascalientes estaba una mujer que me observaba mucho, estaba muy al pendiente de mí. Incluso le pedí el teléfono prestado porque mi celular no tenía carga ni crédito porque no estaba usando mi celular, sino uno desechable que había comprado en la tienda. Todo el viaje rumbo a la Ciudad de México le tomé fotografía a toda mi conversación con Roberto desde que lo conozco por sugerencia de Neika. Así que pasé una noche más sin dormir. Hacía frío y yo no llevaba ningún abrigo. Llegué a la parada del autobús sobre avenida Cuauhtémoc y allí estuve esperando cerca de una hora a Neika. Nunca llegó. Esta mujer insistía que ella me llevaba a donde necesitara. Me parecía demasiada su insistencia y ella tampoco se iba, pedí un taxi del hotel y me fui al hospital donde mi hermano José Luis tiene su clínica en la colonia Roma. Necesitaba aclararme qué iba hacer, cargar celulares, tomarme un café para agarrar pilas, y que alguien me conociera para que se me facilitara pedir ayuda.

      En el área de gabinetes, me identifiqué con la persona que estaba de guardia y le pedí prestado el teléfono. Me prestó su celular. Llamé a Alexander. Sonaba y sonaba hasta que me respondió. “Estoy en México. Pasa por mí por favor. Estoy en problemas. Trae dinero lo vamos a necesitar por favor”, le supliqué. Llegó como a la media hora. Me abrazó muy fuerte y me dijo, lo primero que tenemos que hacer es que descanses para pensar claramente lo que vamos hacer. Necesitaba un celular bueno para comunicarme que no fuera el mío. No sabía si mi celular era seguro.  Estaba totalmente alterada.

      Nos fuimos a una tienda a comprarme un teléfono con su chip, y algo de crédito. Nos fuimos a meter a un motel. Me pidió que durmiera, pero no podía. Tenía hambre. Me llevó desayuno y fue al supermercado a comprarme ropa para que no pareciera yo, para poder andar libremente sin miedo. Llevó ropa espantosa tal y como se lo pedí, tenis, gorros etcétera.

      Aun estando en el motel no me sentía segura, sentía que me seguían, que sabían dónde estaba. Él me pidió que me durmiera y que volvería más tarde porque tenía que ir a la obra, él es arquitecto, pero no me pude esperar. Había sólo dos personas más que tenía la certeza que me iban ayudar. Llegué al departamento de mi eterno amigo de la Universidad, Armando, me hizo pasar y me preguntó con los ojos que lo caracterizan “¿que tienes?”. “Me casé con un delincuente y me quieren hacer daño”, le dije. A esas horas mi madre estaba en manos seguras y  la subirían al avión para regresar a casa. Le expliqué a Armando la situación a grandes rasgos. Yo pensaba quedarme allí en su casa, pero sentí que estaba presionado por su mujer. En ese momento entendí que su casa no era la opción. Le pedí que buscara a Regina desde un teléfono público, para que no hubiera ningún registro de su teléfono. La contactó y ella me llamó desde un teléfono desconocido. Sólo al escucharme me dijo palabras claves para darme seguridad: “Vas a estar bien. Cuentas conmigo. Tienes que irte a un lugar que te sientas y sepas que estás segura. Yo tengo el lugar. Dame unos minutos para coordinarlo y que te lleve Armando. Allí hay comida, pero de todas maneras pasa al supermercado a comprar cosas básicas. Me confesó que tenía días muy nerviosa e inquieta por mí. Me puse a llorar como una niña. Estaba totalmente vulnerable ante semejante situación y más después de escuchar lo que me decía. Me pidió que no hablara con nadie que no fuera mi gente, mi familia, Armando, Alexander y ella, que estaba fuera de la ciudad pero que mañana llegaba directo a verme.

      Al llegar mi madre a Los Mochis le contó todo lo sucedido a mi hermano, que finalmente creyó o comprendió la magnitud del problema.
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      Armando me llevó al departamento, fuimos a una tienda de barrio a comprar algunas cosas de comida y se fue porque tenía un compromiso con su mujer. Me sentí muy miserable quedarme sola. Cené un sandwich de jamón y me fui a la cama. Esa noche no pude dormir del miedo y del frío. Se me hacía que Roberto me encontraba o Neika entraría forzando o mareando con su verborrea a los de seguridad. Era tanto mi miedo y ansiedad que a pesar de tener cobijas encima, el frío me calaba los huesos. A la mañana siguiente revisé en la cocina qué podía beber, me encontré una cafetera con cápsulas de café. Me dio una gran alegría saber que disfrutaría por fin tomarme una taza de café después de varios días de tanta presión, angustia, tristeza y decepción. Lo necesitaba para activar mi mente y empezar a hacer mi plan de acción para tramitar mi divorcio.

      Mi celular estaba en modo de avión. Cuando se lo quité entró un mensaje de Roberto que por ningún lado me preguntaba cómo estaba, lo único que me preguntó fue “¿Dónde estas, está Neika contigo?”. Ni así, logré terminar de entender a pesar de tantas evidencias que me indicaban que mi marido se casó conmigo para robarme, bien dicen que la fe muere al último. Éste era mi caso. En ninguna palabra decía Mi amor, estas bien o algo que pudiera parecer que estaba preocupado por mí.

      Llegó Alexander y estuvo un rato conmigo, me llevó al supermercado para hacer una buena compra en forma y no necesitara nada de comida porque era lejos y yo no traía coche. Salir sola del departamento me daba terror. Estaba invadida por el miedo.

      Generalmente no suelo andar en tenis, pero mi ropa era escasa. Recuerdo que cuando llegó Regina al departamento, me desmoroné, solté en llanto y le confesé que no entendía nada ni de mi matrimonio ni de este cierre tan terrible.

      Platicamos horas, había pasado mucho desde la vez que ella y yo nos habíamos visto. Ambas comprendimos que todo era parte de un plan. Regina era una pieza importante del puzzle para que yo me quedara sola y sin una red de auxilio.

      Revisó facebook a través de otra cuenta a Neika y a Roberto y nos dimos cuenta que Neika aparecía con armas, parecía ser un sicario más que un chamán. Hasta fotos de una logia. Marfil salía en un par de fotos con Neika. Roberto jamás publicó nada de nosotros que no fuera al núcleo de personas que a él le interesaba como su familia, mi familia y mi gente. Esto confirmaba que él desde el principio trabajó sucio para casarse conmigo.  Todo parecía indicar que Neika y Yisela son integrantes de su Banda para delinquir.

      Operan a través de sus limpias, lecturas de tarot, así llegan a las personas. La gente ante sus mismas necesidades y carencias busca ayuda para que su vida sea mejor, para que su salud sea mejor o para que su pareja las ame. Se meten a sus vidas, las empiezan a manipular y les sacan dinero haciéndoles trabajos de todo tipo como amarres, vudú, etcétera. Las mandan a Cuba a hacerse la ceremonia de santo con un santero quien es esposo de Yisela, con el objetivo de conocer los signos y utilizar esta información a su favor para hacer más daño y estafarlos. Gente que como yo le dimos información confidencial a Yisela. Fue como darle un arma cargada para que me disparara en la frente.

      No daba crédito a estas conjeturas. ¿Por qué Yisela me odiaba tanto? Para Regina fue fácil responder esta pregunta y me respondió “Yisela  siempre estuvo enamorada de tu hermano Alan. Y mientras tu hermano la veía con mucho cariño de amigos y consideración, ella se enamoraba más de él, pero como toda persona enferma y loca y de mala cuna, no aceptó que él se casara con otra mujer. Allí empezó la historia de maldiciones”. Recordé que mi cuñada tuvo serios problemas en su embarazo; mi hermosa sobrina nació muy enferma; mi Padre Murió de la nada, yo empiezo con dolores muy fuertes y me operan de la cadera y mi madre estaba muy nerviosa.

      Me parecía muy difícil aceptar que mi historia de amor hubiera estado confabulada desde el principio. Pero los hechos hablaban por sí solos.  Regina me dijo abiertamente, “Te tienes que divorciar porque mientras estés unida a este cabrón, ellos pueden ganar la batalla”.  Te voy a mandar a un abogado militar para que te apoye. Insistí que necesitaba ver a Neika, porque él me ayudó. Ella fue muy paciente y me dijo. OK, búscalo y graba todo. Y así lo hice. Lo busqué por el facebook, él de lo más normal me preguntó dónde estaba. Se disculpó por no llegar a la parada del autobús. Me comentó que me había buscado en todos los hoteles a la redonda, pero le robaron su mochila y por buscarla no llegó a la hora acordada. Gracias a Dios no llegó. No sé que sería de mí hoy, seguramente estaría muerta y siendo parte de las estadísticas de feminicidios de casos sin resolver o drogadicta por las calles de la ciudad de México siendo explotada por ellos.

      Al día siguiente tempranito llegó el abogado militar al departamento y le expliqué a grandes rasgos lo que me había sucedido. A Neika quedé de verlo en el Parque España de la colonia Condesa y no llegó. Lo esperé sentada en una banca junto con mi abogado, pero sentado en el otro extremo de la banca para simular que no iba conmigo. Me avisa que mejor lo vea en un departamento ubicado en la calle Yautepec. Le hice creer que allí lo vería. El abogado me sugirió que por ningún motivo yo entrara a ese departamento, que posiblemente no saldría viva. Le dije que no sabía dónde era. Me citó en el Mercado de la Condesa.

      Yo estaba muy nerviosa de verlo, pero necesitaba salir de dudas. Me saludó muy efusivo y hasta me dijo que me veía muy guapa, me tomó de la mano para llevarme al departamento, me solté sutilmente y le dije: “¿te importa si nos acompaña mi abogado?”. Instantáneamente me dijo que “Eres una perra, y te va a cargar la chingada, tengo todos los videos donde estás empinada y te cargaría la chingada”.  Yo, tranquilamente le respondí: “¿Si no eres culpable por qué te molesta que yo esté con un abogado?”. “Chinga a tu madre Barbara” y nos tuvimos que retirar mi abogado y yo. Yo estaba devastada. En ese momento entendí que había sido víctima no sólo durante dos años que duró mi matrimonio de Roberto, sino desde antes con Yisela.  A Neika  me lo presentó Yisela y quien se hace pasar por un chamán en realidad es un delincuente. Y ella aparte de ser una delincuente es una basura.

      Al querer retirarnos de la zona, nos dimos cuenta que le pusieron la cadena a su coche por no pagar el estacionamiento en la calle. Vi que un muchacho nos estaba grabando. Ante esto, era obvio que Neika nos seguía desde que lo esperaba sentada en el Parque España que fue el primer lugar donde ví a este hombre. Fui al banco a sacar dinero y pagar la multa. Aproveché para pedir mis estados de cuenta, y reportar la tarjeta que di de alta en Guadalajara para depositarle a Neika. En ese momento, chequé mi banca electrónica y me di cuenta que Roberto ya no estaba en mi lista de personas a quien yo había hecho algunas transferencias.  En ese instante, comprendí que esto, sólo lo pudo hacer estando yo dormida utilizando mi huella dactilar.

      Con esto, mis sospechas de que algo me daba de comer o de beber en este preciso instante se disiparon, me había casado con un hijo de puta. Tenía que forzosamente demandar no sólo a Roberto, sino a Yisela y a Neika. Literalmente estaba sumergida en un nido de víboras. Tenía que actuar y rápido.  Levantar denuncias, darles seguimiento y divorciarme.  Esto se convertiría en un viacrucis y en más gastos si pretendía demostrar que yo había sido víctima de violencia de género y delincuencia organizada.

      Le avisé a mi hermano Alan, él me sugirió darle carpetazo y olvidarme del tema, pero cómo olvidarme si no fue una pesadilla. Lo viví y lo sufrí en carne propia y estaba pagando el precio de mi error.

      El abogado militar me sugirió levantar la denuncia de amenzas y extorsión y no perder más tiempo. Así lo hicimos. Me llevó a la delegación más cercana en la Colonia Roma.  Recuerdo que temblaba completita, las piernas,  las manos y la voz de miedo, de tristeza, de decepción y de desesperación de no poder controlar mi vida. Estaba en una psicosis total, temí ser perseguida y que me encontraran. Lloraba por ver mi vida desecha gracias a estos hijos de puta, gracias a que les di mi confianza y mi amor. Durante mi declaración, mi abogado estaba ahí, cerquita de mí, tomando nota de todo. Lo cual le sirvió para armar la demanda de divorcio exprés.

      Levanté la denuncia de violencia familiar en la Ciudad de México y la demanda de divorcio también, pero Euge, un buen amigo abogado, me sugirió que lo hiciera en Aguascalientes, porque ante todo lo que ya sabíamos, entre más tiempo yo perdiera con mi trámite de divorcio, más riesgo corría de que me encontraran y me hicieran algo. Pero no tenía ningún abogado en Aguascalientes y el que me sugirió Pato no lo vi proactivo, al contrario lo vi bastante pasivo.

      Este mismo día me llevó a comer algo por el barrio donde está el departamento, yo no paraba de hablar. El abogado, escuchándome para armar mi caso. Comimos y tenía terror de llegar y quedarme sola en ese departamento que aparte de frío, era enorme. A lo lejos se podía ver un panteón desde el balcón de la sala y eso me daba terror.

      Durante estos dos o tres días realizamos una serie de diligencias para que me hicieran los exámenes psicológicos y le dieran trámite a mi denuncia de violencia familiar. En paralelo avisé a la aseguradora que mi marido me había robado el coche.

      Quedaron de ir a mi departamento para que les firmara unos documentos en los que yo los autorizaba a poder tener acceso a la carpeta de la denuncia puesta en Aguascalientes. Me fueron a visitar a los dos días aproximadamente. Allí estaban Alexander y Regina conmigo. Ellos dos no me soltaron en ningún momento. El Licenciado Mota quien fue por parte de la aseguradora al departamento me aseguró y lo comentó frente a mis amigos, que no me preocupara, que ellos arreglarían mi problema. Me dio los documentos para firmar en los que yo los autorizaba para accesar a la carpeta de investigación de mi denuncia. No revisé lo que firmaba porque di por hecho que ellos tomarían mi caso y yo tendría un pendiente menos por resolver. Hoy sé que no fue así. Aprovecharon mi momento vulnerable y de alteración para buscar por todos los medios no repararme el daño.

      Al día siguiente, quedé de verme con el abogado para firmar la demanda de divorcio. Y le pedí que lo veía en un Centro Comercial ubicado entre Polanco y Anzures porque necesitaba ir al banco para sacar dinero y pagarle.  Al ir caminando por la banqueta para el banco, me jalonearon dos tipos, que me querían secuestrar. Logré zafarme y correr. Hoy recuerdo una sensación de que mis pies volaban. Una sensación de vida o muerte. Alcancé a ver a Roberto en la esquina del Centro Comercial. Era claro que me andaban rastreando. Roberto y Yisela son expertos en sistemas informáticos porque fue lo que estudiaron en la universidad.

      En ese instante le llamé a Alexander para pedirle ayuda.  Necesitaba con urgencia rescatar mis papeles y la caja fuerte de mi casa de Aguascalientes. Aunque a estas alturas, Roberto tuvo dos años para revisar cada uno de mis documentos en total paz y tranquilidad. Alexander como siempre me dijo “Sí, cuenta conmigo”.
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      Esa misma noche llamé a Carina. Ella era la única persona que podía apoyarme en Aguascalientes. Le pedí ayuda y le di instrucciones precisas para que empacara toda mi casa para hacer la mudanza y recibiera a Alexander,  que él trajera mis cosas personales más urgentes.  Todo se tenía que hacer con total discreción porque los de la caseta de seguridad de mi casa estaban coludidos con mi esposo. Nunca la escuché titubear. Hoy se lo agradezco nuevamente por este medio ¿Por qué debía confiar en mí si nos conocíamos apenas  escasos meses de la oficina como jefa y subordinada?  Le expliqué a grandes rasgos que me había casado con un estafador y que necesitaba todo su apoyo para salir de Aguascalientes y poder empezar a acomodar las piezas del rompecabezas de mi historia de amor y matrimonio con él, mis acciones legales y protecciones debidas.

      Nos pusimos en marcha y esa misma tarde Alexander se fue a Aguascalientes para llegar al atardecer. Recogió a Carina en su casa y se fueron a mi casa a trabajar toda la noche empacando mi vida en cajas de cartón y maletas. Afortunadamente, en mi coche estaba el control remoto de acceso al fraccionamiento lo que facilitó la entrada sin que nadie lo notara en el coche de Alexander.

      Alexander subió las cosas que eran muy importantes tener en mi poder. Nadie encendió las luces de mi casa, ni movieron cortinas. Todo lo hicieron con la luz de su celular para evitar que los de la caseta de seguridad se dieran cuenta que había alguien en casa y le avisaran a Roberto. Yo sabía que si se daban cuenta los de seguridad le avisarían a Roberto y algo harían para evitar que me ayudaran. En ese momento seguía siendo mi esposo. Alexander le dio prioridad a documentos y caja fuerte, y algo de ropa presentable para ir a la oficina de mi jefe, ver abogados, etcétera.  Alexander regresó por allí  del medio día del siguiente día al departamento. Se quedó a dormir un rato conmigo y me dijo, “ tengo que volver a Aguascalientes  para traerme ya tu coche, y el resto de tus cosas personales. Es importante que retomes tu vida a la brevedad. Tu coche no se puede quedar eternamente en casa de Carina. Hay que cambiar la combinación de tu coche, placas, hacerle el servicio y poco a poco agarres confianza en ti de nuevo y recuperar tu vida”. Se durmió unas horas y tomó camino de nuevo rumbo a Aguascalientes.  Carina ya lo esperaba empacando con el apoyo de su hija y los trabajadores de Alexander y un par de promotores de mi oficina.  Durante esas horas, yo me puse a buscar a consciencia, afortunadamente mis documentos de la escuela y documentos de la oficina sí estaban. Pero noté con total claridad que me faltaban documentos importantes como los siguientes:

      
        	Mi acta de matrimonio.

        	Las escrituras de una propiedad que me dejó mi Padre.

        	Mi contrato de compra venta de la casa de Tuliflor y las escrituras.

        	Documentos de la Fundación.

      

      Ante esto, le pedí a Alexander que revisara hasta en el congelador, dentro del horno de microondas, o en lugares no comunes. Quizá seguían dentro de mi casa algunos documentos pero fue inútil. No había nada más.

      Roberto olvidó llevarse algo que fue clave para esclarecer con quién me había casado.  En mi archivero estaba su acta de divorcio con Noelia, intacta, impecable. No entiendo cómo no la vio, pero allí estaba. En este documento oficial aparecían datos que fueron la punta de lanza para descubrir más acerca de él:

      
        	El domicilio de sus padres y de sus suegros

        	El domicilio de ella de soltera.

        	El domicilio de él de soltero.

      

      Estos tres factores fueron suficientes para iniciar mi investigación. Aún faltaba por gastar más dinero porque sabía que tendría que pagar a investigadores privados para que me ayudaran a desenmarañar mi falsa historia de amor.

      Él me comentó desde nuestras primeras conversaciones que su divorcio le costó 2 millones de pesos para que se fuera y dejara a los hijos. Mientras que en mi última Navidad con su familia descubrí que le robaron a Noelia a su hijo Josué hijo menor con el apoyo de toda la familia de Roberto. Esto con el afán de que ella no tuviera acceso a su hijo. Robertito estaba de intercambio en Brasil según me comentaron.

      Alexander regresó con mi coche lleno de ropa, zapatos, bolsos, cosméticos para que fuera más rápido retomar mi vida. Se lo agradezco en el alma, porque tener todas mis cosas personales fue determinante para reactivarme laboralmente y ver no sólo por mi seguridad, sino por mi economía. Tenía que trabajar más fuerte que nunca para liquidar las deudas generadas de mi matrimonio con Roberto, pagar abogados e investigadores.

      Ivanna me ofreció un departamento en la colonia Narvarte muy bueno para mis necesidades y con seguridad. Hice mi mudanza a las dos semanas de estar en la Ciudad de México. Los muebles de Aguascalientes, Carina se encargó de apoyarme con la mudanza y asegurarse que todas mis cosas se subieran al camión con su respectivo inventario para que fuera más fácil acomodar mi nuevo hogar.  Le ofrecí todos los víveres que había tanto en la alacena como en el refrigerador. Sólo un bote de condimento que lo utilizaba mucho en mi comida le pedí que me lo enviara para mandarlo a analizar.

      Pretendía que me analizaran el bote abierto, era una locura, no podía demostrar nada,  pero no me importaba. Lo único que me importaba era saber la verdad, aunque no lo pudiera comprobar ante las autoridades, yo sabría mi verdadera historia.

      Ese mismo día, 1 de marzo, en plena mudanza hablé con otro abogado de Aguascalientes porque mi demanda de divorcio era en la Ciudad de México y no era lo más conveniente porque nunca vivimos allí. Era mejor cortar de tajo sin perder más tiempo. Justo el día que esperaba mi mudanza en el nuevo departamento, le explicaba lo que me había sucedido. Me escuchó y no dudó en afirmar que me había casado con un estafador, huevón y delincuente. Esos tres adjetivos me impactaron, porque a mí me llevó dos años entender que no era una buena persona, a los profesionales sólo les explicaba un cachito de mi matrimonio, para ellos era obvio. Le envié todos los documentos que él necesitaba y él a su vez solicitó mi acta de matrimonio. Me pidió unos exámenes de No embarazo y aproveché para hacerme el examen del VIH. A la semana se ingresó mi demanda de divorcio en la cual yo no le pedí absolutamente nada.

      Recordé que mi primera noche en el departamento que Regina me prestó, aparte de que el miedo se apoderó de mí y que no dormí en toda la noche, sentía que me vigilaban, que Neika traspasaría las paredes con tal de hacerme daño al igual que Yisela. Y Roberto estaría ahí aplaudiendo el daño, sin embargo, no todo fue oscuro. Creí que sería la misma sensación estar en un lugar nuevo y sola, pero no fue así, al contrario, recordé que, en la graduación de Robertito, su madre no asistió. No estar presente respondía a una sola cosa: Miedo.

      Por alguna razón ella no volvía a Aguascalientes ni estaba presente en la vida de sus hijos.  Una madre no se va así como así de la vida de sus hijos. Mucho menos para no volver a verlos salvo en contadas ocasiones. Por boca de sus hijos, ella tenía poco casada con un gringo, al parecer un militar jubilado.  También recordé que Marcelina alguna vez me dijo que era una mujer rara. Entendí que Noelia era tan rara como yo. Era una mujer víctima de violencia, maltratada y silenciada. ¿A qué grado ella fue víctima de violencia de Roberto? era justo lo que tenía que empezar a investigar para comprender si era un patrón de conducta o sólo fue conmigo. ¿Cómo luchar contra un monstruo estando sola y sin dinero?  ¿Cómo era posible que las esposas de su grupo de amigos no observaran? Prefirieron juzgarla que involucrarse. Fue más fácil clasificarla como la mujer que abandonó a sus hijos y al lindo de su esposo. Que ver más allá. O etiquetarla como una hija de la chingada que abandonó a sus hijos.

      Tenía claro que debía que tomar acción no sólo para divorciarme. Ese mismo día, más que nunca tuve claro que tenía que darle velocidad a mi divorcio, seguir casada me convertía en alguien vulnerable. Estaba casada con alguien capaz de hacer cosas horribles.  Las palabras del abogado fueron “cada día casada con ese hombre es un segundo más de riesgo para usted y los suyos. Yo le sugiero que mientras estemos en el proceso de divorcio no haga vida social y mucho menos subir algo a las redes sociales, para que ellos no la puedan rastrear”. Estas palabras taladraron mi cabeza.
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            MI PROPIA INVESTIGACIÓN

          

        

      

    

    
      En paralelo a mi divorcio, y con ingresos aún fuertes, aunque tambaleándome, me permití pagar a unos investigadores privados para saber más detalles de Roberto. Necesitaba pruebas y no precisamente para los jueces, sino para mí. Aunque ya lo sabía en mis adentros, aún así no me era suficiente. Necesitaba pruebas definitivas y contundentes. Me di todas las oportunidades y aunque sabes que a la hora del examen no lo aprobarán. Fue una sensación extraña pagar por ver lo que ya sabía, pero para fines legales y para mi cerebro, lo que mi corazón sabía no era suficiente. Necesitaba pruebas. Se tardaron alrededor de cuatro semanas en entregármelas. Mientras tanto, busqué a otro abogado en materia penal en Aguascalientes que me recomendaron por doble vía. Entendió desde el principio la situación, y ante todas mis denuncias comprendió que era víctima de violencia de género y de una conspiración íntima. Recuerdo que me dijo muy frío, “No todas las denuncias van a proceder, pero las que se tengan firmes vamos con todo”. Eso me dio más seguridad y me pareció sensato. Aunque, si lograba que la policía  cibernética se interesara en mi caso, sí podrían proceder todas las denuncias.  Era cuestión de que la policía hiciera su trabajo y se pusiera a investigar al igual que yo.

      De alguna manera ya estaba con trámites y procesos para recuperar mi vida:

      
        	Un refugio, que ya lo tenía.

        	Mi divorcio.

        	Reactivarme en mis proyectos y en mis oficinas.

        	Buscar que alguien profesional me ayudara a sanar las heridas.

        	Compartir mi experiencia a más personas.

        	Darle seguimiento a las denuncias:

      

      
        	Robo de coche,

        	Violencia familiar,

        	Robo de alhajas y artículos que tenia en mi casa.

        	Su amenaza de desacreditarme socialmente a mi madre y de que me mataría si no le daba el dinero de la venta de mi casa.

        	Las amenazas que recibí por las redes sociales diciéndome “Que desde ahí verían cómo me destrozan” que son otras denuncias las cuales era difícil que procedieran porque yo no tengo manera de rastrear, pero la policía si puede rastrear la dirección IP de donde salió ese mensaje.

        	Amenazas y extorsión por parte de Neika.

      

      Si yo descifré que son cómplices sin ser una experta en investigación, ¿por qué la policía no podría desenmarañar mi caso?

      Ante esto, comprendí que no podía quedarme como espectadora y dejar que mis abogados trabajaran. Me di a la tarea de yo también seguir dando pasos y acercarme a descubrir la verdadera historia de su primer matrimonio y su actual posición de “papá soltero busca rehacer su vida…”
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            VERACRUZ

          

        

      

    

    
      Le pedí a Alexander que me acompañara a Veracruz a buscar la dirección de los padres de Noelia. Nuestro esfuerzo fue estéril, porque ya no vivía nadie en esa dirección y nadie nos supo dar información. Hablé con algunos vecinos, unos no tenían ni idea y fue una viejecita quien me dijo que la señora estaba en una casa de retiro porque los hijos no la podían atender. Me fui derrotada en ese primer esfuerzo.

      Nos fuimos a desayunar. Hablamos, de la posibilidad de visitar las casas de retiro, pero no llevábamos mucho dinero como para quedarnos. Decidí que nos regresabamos. Él siempre respetando mis corazonadas. Íbamos entrando a la zona metropolitana y vi la dirección de ella de soltera en Iztacalco. Justo estábamos cruzando Iztacalco, llegamos, toqué la puerta, una casa amplia de dos pisos. Me abrió la esposa del dueño de la casa. El dueño de la casa es primo de Noelia. Me identifiqué con mi INE y le di mi acta de matrimonio y la copia de matrimonio que llevaba de Noelia y Roberto. Le dije mirándola a los ojos: “Necesito respuestas, me ha robado, me ha maltratado y necesito la verdad”. Sin titubear me invitó a pasar. Me ofreció un vaso de agua. Pasé al baño a lavarme la cara. Por fin estaba en el momento, en el lugar y con la gente que me aclararía quién era mi esposo.

      Sentí que mi respiración estaba a tope de agitada y mi corazón a mil. Mis manos temblaban.  Por fin iba a hablar con alguien que sabía la verdad. Salí del baño, supongo que pálida porque me ofreció un refresco con azúcar. Nos sentamos en la sala de su casa ella y yo. No hubo necesidad de decir mucho. Quiero saber quien es Roberto. Ella me respondió:  “Maltrató a Noelia hasta el grado de robarle su propia esencia, sus sueños, su vida, sus hijos. Noelia salió huyendo de Aguascalientes sin dinero, sin ropa y sola. La dejó no sólo maltratada y herida. La dejó en la calle, sin dinero y totalmente devastada. Esa Mary siempre ha sido su amante, y seguro siguen juntos, son tal para cual. Capaces de lo más ruin para obtener lo que buscan: Dinero y un lugar en la sociedad. Roberto  es un mounstruo”.  Noelia lo describe como “un ser malvado”.

      Me preguntó ¿qué puedo hacer por ti? Mi respuesta fue simple, necesito hablar con Noelia. Me dijo “no creo que ella quiera revivir ese capítulo de su vida”. Déjame hablar con ella y si está dispuesta, te aviso, pero lo único que te puedo decir es que ella lo describe como “el mismísimo demonio, detrás de esa personalidad fina y cálida hay un ser perverso y malvado”.

      Me despedí, dándole las gracias por abrirme las puertas de su casa recuperando el aliento de lo que había escuchado. Salí de su casa preguntándome, ¿por qué se casó con Noelia? Vio oportunidad de fama, dinero, poder al ser ella una mujer Miss de Belleza de Veracruz y con muy buenos valores y principios. Una muchacha provinciana. En realidad, ella y yo teníamos algunas cosas en común, aparte de algún aire físicamente. Somos mujeres con una educación de principios y valores firmes, clara estoy que a Roberto no se los enseñaron.

      En ese instante comprendí que también mintió en la historia de su primer matrimonio, que a las dos nos hizo daño, quizá ella perdió más que yo, porque perdió a sus hijos y le invirtió muchos años, cerca de 20 años a un hijo de puta. Yo sólo invertí dos años. Lamentablemente el daño no se mide por el tiempo, sino por la profundidad de las heridas.

      Si lees mi historia y te sientes identificada, nunca es tarde para desenmascarar a tipos valentones ante el débil sólo por su fuerza física. Porque tú, eres mucho más fuerte que un golpe y que tu propio miedo. Agarra valor porque la historia la escribimos los sobrevivientes.

      Ante toda esta información que fue poca y simple pero muy reveladora. Mis dudas se desvanecieron. Me subí al coche de Alexander sin aliento. Recuerdo sus palabras, “si te tardabas un minuto más hubiera llamado a la policía”. Me sonreí con él y empecé a recuperar la confianza en mí misma. La que perdí dos años atrás. Durante el regreso a mi departamento, se despertó Bárbara la estratégica, la cautelosa y la valiente. Si había salido viva de un matrimonio de horror era por una razón. Y Dios me dio la oportunidad de contarlo. Agarrar fuerzas porque ahora sí lucharía con uñas y dientes para demostrar que la violencia no sólo son golpes físicos, las autoridades están muy lejos de entenderlo y la legislación muy lejos de apoyar este tipo de casos y más si tu marido es tu propio estafador y delincuente.

      Decidí darme 2 años de tregua para luchar por mí. Si había avances quizá un par de años más, no podía quedarme quieta mirando cómo mis denuncias corrían el riesgo de diluirse en el tiempo y ser parte del archivo muerto, y cómo hacer para compartir mi testimonio a más mujeres y hombres que pueden ser víctimas de tipos o tipejas sin escrúpulos capaces de vender su alma al diablo con tal de obtener sus objetivos.

      Es importante cobrar consciencia que la gente que te envidia y quieren robarte no sólo tu vida, sino tu luz.

      Comprendí que me llevaron a los límites que ellos quisieron gracias a mi cobardía. Fui víctima de mi sistema de creencias, de mis miedos, de mi educación y de mis inseguridades. Pero con todo esto yo estaba viva y de pie, más clara que nunca y tenía que luchar.

      Todo el camino a mi departamento fue en silencio. Mis siguientes preguntas fueron ¿Por qué a mí? ¿Qué tengo yo? ¿Quién soy yo? ¿Qué le resultó tan interesante como para casarse conmigo? Después de todo no soy millonaria. Me iba bien económicamente, pero nada más.  No trabajó en dos años. Conocía perfecto mi escala de valores y al saberlo, yo enfermo de depresión como me lo hizo creer. Sabía que yo no lo abandonaría jamás aunque hubiera estado harta de él. Tal y como sucedió.

      Eran tales mis ganas de ser y hacer un bonito matrimonio que no puse atención en mí. Sólo en él. Me olvidé de mí durante esos dos años. Ahora era mi momento de renacer revolucionada, mejorada y transformada.

      Llegando al departamento le llamé a mi madre para contarle lo que había sucedido, también a Alan. Me dijo, “Dale carpetazo, te pasó a ti como le pudo pasar a cualquier mujer exitosa” Fue cuando le dije “no hermanito. Roberto no esta sólo, Yisela y Neika son sus cómplices, así que mi caso no fue al azar. Nos estudiaron muy bien como familia para no sólo robarme y estafarme, sino maltratarme y poder llegar a ti para poder robarte a ti también. El blanco no era yo, eras tú, por eso la insistencia de él de ganarse tu confianza. Iban por más”. Yo solo fui el eslabón débil para llegar a ti.

      Ese mismo día, Yisela le llama por teléfono a mi hermano comentándole que nos había estado soñando que cómo estaba todo. Alan obviamente no le dijo nada. Fue la confirmación a lo que yo le había dicho horas antes. Todo era una conspiración, una conspiración íntima. Rebasaron todas las fronteras de la superficialidad y entraron a mi total intimidad.
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            ESTUDIOS DE LABORATORIO

          

        

      

    

    
      Al día siguiente me fui a hacer estudios de laboratorio especiales ante mis sospechas de envenenamiento y salí con altos niveles de toxicidad de arsénico, dentro de los límites máximos normales. Me preguntaron que si consumía muchos productos enlatados. Mi respuesta fue No, al contrario, me considero muy sana para comer. Sentí un frío que calaba mis huesos y recordé las porciones de comida que Roberto ponía exclusivamente para mí. También recordé el mes que empecé a cambiar mis costumbres y empecé a desayunar y comer fuera de casa, me sentía mejor y con más claridad. A partir de esto, empecé a recordar los nombres de mis colaboradores y el camino para llegar a mi oficina o a casa. Todo tenía sentido cada vez más, mi esposo me había estado envenenando, pero cómo demostrar que mi marido me envenenaba.  Le llamé a mi abogado y su respuesta fue muy clara: “Es muy difícil demostrar que alguien te envenena. Olvídelo Señora, no se desgaste”. No lo olvidé, pero decidí no desgastarme en esto, y seguir poniendo atención en lo que tenía que hacer.

      Mi matrimonio duró más de lo que esperaban porque yo conseguí un convenio nuevo en Aguascalientes y eso asomaba una oportunidad de que hubiera más dinero en casa y para él. Una nueva oportunidad de robarme, y aunque su espera no valió la pena porque siempre me quejé de que la oficina, estaba en números rojos. Y aunque le mentí, fue mi excusa perfecta para apretar más el cinturón y no me sacara un sólo centavo más. Aun así, desembolsé grandes cantidades con sus mentiras.
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            AHORA LO ENTIENDO TODO

          

        

      

    

    
      Después de estos análisis de laboratorio, esta misma semana me llamaron los investigadores para darme los resultados de la investigación de todos sus movimientos y ubicaciones los últimos  años. Las casas que visitó para revolcarse con sus amantes y obviamente sé quienes son y la Fiscalía del Estado también, los deshuesaderos de coches que visitó antes de robarme el coche y una vez robado el coche también.  Su plan era deshacerse de mi coche desde antes de robarmelo. Tengo todos sus registros de llamadas entrantes y salientes.  Lo tenía que leer y revisar con calma, me entregaron un reporte con las llamadas más frecuentes, las ubicaciones más frecuentes, me llevó cerca de tres semanas desmenuzar cada llamada, cada ubicación, la repetición y el horario. Lo que más me asombró de todo, no fue saber con quién y en dónde se revolcaba, sino que noté que no dormía, que tenía vida nocturna activa mientras yo dormía. Cómo lograba que yo no me diera cuenta, obviamente me daba algo de comer o beber para que mi sueño fuera profundo. Lo cual confirmaba mis sospechas.

      Se esperaba a que yo me durmiera lo cual era temprano para hacer llamadas, aparte de las llamadas a sus diferentes féminas y caballeros, había algunas a Jamaica, al Congo, a Cuba, a Haití. Ya me dirás a quién y a qué llamaba a esos sitios. No creo que haya sido para hacer negocios ni ligarse a una jamaiquina o a una haitiana, era pura brujería aparte de todo lo demás. Justo me pregunté: ¿Cómo le hacía para que cada noche yo no me diera cuenta que él hacía infinidad de llamadas hasta las cinco de la mañana y otras hasta las seis?.  Él sabía que yo me despertaba a las siete. Al cruzar los resultados de mis análisis de laboratorio con esas llamadas, comprendí que todo tenía sentido. Salir con altos niveles de arsénico a varias semanas de ya no vivir con él. Estaba claro que es una persona que tiene una doble vida y engaña a todos y a todas. No era fiel a mí, pero tampoco a ninguna de sus ligues. Siempre busca un escalón más alto.

      Durante esas semanas, me llama mi abogado de divorcio para avisarme que me tenía que presentar en Aguascalientes para estudios psicológicos. Recuerdo que me puse muy mal el tener que volver a esta ciudad, pero lo tenía que hacer. Me fui en avión y contraté a un taxista para que me llevara y me trajera a todos lados ese día. Me invadía de miedo la ciudad. Sabía que si él se enteraba que yo estaba en la ciudad haría todo para matarme fingiendo un accidente o algo parecido. Muerto el perro se acabó la rabia. Tuve mucho cuidado de no ir a mi oficina, de no ir a mi antigua casa y mucho menos a la actual, de no buscar a nadie que le pudiera decir que yo estaba en Aguascalientes, pero aún así, fue inevitable que me viera uno de sus amigos en el centro de la ciudad.

      Pasé a ver a mi abogado del divorcio donde me enseñó el pliego petitorio de lo que me había acusado mi esposo y todo lo que quería. Me acusó de que yo era una narcotraficante, mostró unas fotografías con droga en la mesa de mi cocina, que le había robado sus palos de golf que nunca estuvieron en mi casa, un sobre con 300 mil pesos y relojes caros.  Solicitaba pensión y el pago de lo que yo le robé según él. Mis palabras fueron “él miente. Jamás tuvo nada en mi casa, y tengo testigos de ello”. Recuerdo perfecto el tono de voz y las palabras de mi abogado: “Señora, nada de lo que pide procede, su divorcio va a salir muy pronto”. En ese instante me solté en llanto. ¿Cómo era capaz de decir esas atrocidades?, recordé que yo no era la primera víctima. Se encargaba de callarles la boca con trampas para no hablar por vergüenza, pero mi vida a pesar que me sentía usada y burlada no estaba acabada.

      Mi vida empezaba a cobrar sentido. Le tomé fotografía a lo que él pidió en mi divorcio sólo por leerlo y volverlo a leer. Era de terror lo que me estaba pasando. Llegué a mi cita con la psicóloga, un poco mal. Muy nerviosa y alterada por haber sido tan estúpida, pasé del llanto al encabronamiento, pero no con él, sino conmigo. Estaba muy enojada conmigo misma por no mandarlo a la mierda en el día uno de mi luna de miel. Y ser una soñadora en el amor.

      Me disculpo por este medio con la psicóloga que me atendió, me dijo que Roberto había estado ahí unas horas antes. Le conté mi historia, le mostré lo que pidió en la demanda de divorcio.  Recuerdo sus palabras perfectamente bien: “no sabes cuánto lamento hablar contigo después de haber hablado con él, porque te voy a decir algo que no te va a gustar, pero si tienes ya muchas pruebas esto es un comentario de un profesional, tu marido es bisexual, por eso maltrata a las mujeres, por eso maltrató a su primera esposa y a ti. Y así seguirá. Jamás reconocerá ante la sociedad que es Bisexual. Busca a sus víctimas. Él es un delincuente con buen gusto. Y no se va a buscar mujeres mierdas o miserables porque no le sale la jugada. Se buscan mujeres con cierto grado de éxito, bellas, con valores, trabajadoras con cierto grado de poder, de oportunidad, dinero o fama. Tú empezabas tus pininos con la fundación, ya eras una figura pública, sabían que desacreditarte socialmente te afectaría, por eso amenazó con esos videos y fotos”. “Dale gracias a Dios que no tuviste más relaciones sexuales con él porque quizá hasta alguna enfermedad te hubiera contagiado”.

      Le respondí “entiendo la parte de casarse con un inútil, pero que te agredan, que busquen hacerte daño es delincuencia. Son palabras mayores y más siendo por lo menos 3 personas, eso es delincuencia organizada”.

      Recordé las palabras que me dijo una amiga de Los Mochis que también andaba en trámites de divorcio: “Todas las mamás sabemos perfecto lo que parimos”. ¿Comprendes lo que te digo?”. La mamá de Roberto sabe perfecto que su hijo es una reverenda mierda.

      Me solté en llanto y le dije “sí entiendo todo lo que me dices, pero por qué siendo yo un ser de luz tenía que vivir esta historia y dormir con el mismísimo demonio, llegar a límites tan extremos de atentar contra mi propia vida, mi propio marido. Y mi amiga en complicidad con Roberto y el otro idiota del Neika chamán estafador y brujo de mierda que seguro lo que me robaron dudo que le ofrecieran la tercera parte, un muerto de hambre, por eso me trató bien de alguna manera para que confiara en él y quedarse con el resto del botín y traicionar a mi esposo y a Yisela. No era tanto lo que se ganarían, ya me habían robado todo. Sólo había algo que no me robaron a pesar de todo: Mi dignidad”. Y esto es justo lo que me tiene de pie.

      Ella me tomó de la mano, y me dijo, “sí muchas veces pensaste en claudicar porque no le encontrabas sentido a luchar, tú eres un gran ejemplo de lucha. De que nunca es tarde  para levantarse, y estar de pie, fuerte, sana y clara”.  Le comenté que quería escribir un libro con el objetivo de compartir y prevenir a más personas que pueden ser víctimas de sus parejas, amigos muy cercanos y hasta de consultores del corazón como tarotistas, chamanes, brujos, etcétera.

      “Felicidades por tu próximo libro, será un éxito”.  Me sequé las lágrimas de la cara, agarré mi bolso y mi mochila. Salí de ahí con el corazón destrozado, pero con la entereza para ganar la batalla.

      Salí de allí caminando a paso firme simbrando la tierra, con mi mochila en la espalda, mis jeans embarrados como mantequilla, una camisa blanca y un blazer azul marino. Mis tacones altos de color negro con tacón plata y mi bolso negro de marca. Cada paso que daba en dirección al taxi que me esperaba sentía que retumbaba la tierra. El recorrido para llegar al taxi fue regenerador, fortalecedor e inspiracional.  Tuve claro en cada paso que daba luchaba no sólo por mí, sino por el bienestar social.

      Me subí al taxi dirección al aeropuerto y definí en el camino con las ventanas abajo del coche volando mi cabello largo con el aire, mi plan de acción:

      
        	Divorciarme a la brevedad.

        	Darle seguimiento a mis denuncias y no darme por vencida.

        	Trabajar duro para que mis ingresos no bajen y poder luchar por desenmascararlo y sanar mis deudas.

        	Buscar al Presidente de la República Licenciado Andrés Manuel López Obrador para pedirle su ayuda. Pero como hacerlo. Le solicité a la presidenta de una fundación enfocada a la educación integral de mujer, pareja y familia que me apoyará en entregar mi caso al Presidente. https://youtu.be/8uVjfVW-HuY

        	Lograr  que la Policía Federal se interese en mi caso y la policía cibernética haga su labor de investigación. Porque la mía, sólo me sirvió a mí para esclarecer mi falsa historia de amistad con Yisela, mi falsa historia de amor con mi esposo y el falso chamán como Neika que brinda cursos de chamanismo pero trabaja con la oscuridad y es un delincuente capaz de todo con tal de cobrar unos pesos.

        	Demostrar ante las autoridades que mi supuesta amiga Yisela, Neika y Roberto son cómplices y son células de delincuencia organizada y que Hildiana es una mujer sin valores y amante de Roberto.

        	Luchar por generar cambios en la legislación a favor de las víctimas.

        	Meterlo a la cárcel.

        	Escribir y publicar mi historia por los siguientes objetivos:

        	Advertir a más mujeres y hombres sobre los estafadores sentimentales y cibernéticos. De que esta gentuza sí existe y pueden estar observándote en el supermercado, en la esquina de tu casa, en el trabajo, en las redes sociales o peor aún, en tu grupo de amigos y conocidos, hasta en tu propia familia.

        	Tú puedes ser una víctima en el momento que menos lo esperes. No sólo ser un numero en las estadísticas de violencia, sino de feminicidios. Muerta es dejar una responsabilidad o compromiso a tu familia de una lucha que no les corresponde por nuestras malas decisiones.

      

      Llegué al aeropuerto, ya llevaba mi pase digital, entré directo a la sala de abordar para no estar con el pendiente del tiempo y no perder el vuelo. Ese día mientras esperaba subir al avión, empecé a escribir este libro que hoy es una realidad y que me tomó prácticamente dos años. Escribir mi historia, fue mi catarsis para curar y sanar heridas, reconocer mis errores y empoderarme como individuo, como mujer, como hija, como hermana, como amiga y como profesional.

      En esa sala de abordar comprendí que todo era cuestión de tiempo y en el largo camino por la verdad, denuncias por judicializar, citas con abogados y demostrar que tengo pruebas para meterlo a la cárcel, pero no son suficientes si la policía no hace su trabajo, pero todo ya estaba en marcha.

      Ese día fue el inicio de retos nuevos:

      
        	Hacer justicia.

        	Trabajar por no seguir presa de mis miedos, y vivir en plena libertad.

        	Luchar por mis sueños y mis ideales.

        	Empujar que se implemente agregar el peritaje de los micro gestos faciales y corporales a los casos de violencia de género y familiar, y sean válidos  como prueba para una sentencia definitiva.

      

      Si tu has sido, o eres víctima de violencia ya seas hombre o mujer pide apoyo a expertos. Por experiencia te comparto que tus amigos y tu familia te servirán para tu huída sin mirar atrás, pero quien te podrá apoyar a cobrar consciencia e identificar que estás siendo violentada o violentado son profesionales o gente fuera de tu entorno y de tu sistema educativo.

      Una vez que te vayas, la distancia te permitirá ver las cosas con una perspectiva diferente. Identifica qué miedos fueron más fuertes que tus sueños, cuales te paralizaron y tendrás que trabajar en ello para vencerlos. Y refortalecer tus fortalezas que son las que te sacarán adelante.

      Si te vas ya no vuelvas, y asegúrate de sacar todos tus documentos de casa antes de partir y tus mejores trapos para ver abogados y volver a empezar.

      Aseguráte que el refugio al que te vayas te brinde el soporte económico y no solo techo y comida.

      Te invito a que si te han maltratado denuncies sin piedad, porque quien te maltrata no tiene piedad por ti ni por los tuyos. El miedo utilízalo para luchar.

      Si te han chantajeado por videos y grabaciones denuncia y dale seguimiento. Hoy en día ya es un delito. Si los grandes famosos han salido desnudos y a la gente se le olvida a la semana, con mayor razón tu desnudez a nadie le importa. También pasará.  Sólo juntas lograremos meter a esta gente que no tiene escrúpulos, ni sentimientos, ni principios ni valores a la cárcel logrando un impacto positivo en el tejido social.

      Escucha los latidos de tu corazón, hazle caso a tu intuición. No te traiciones a ti misma. Sólo tú construyes tu vida, agarra el timón y vámonos a navegar que no eres la única persona que ha sido o que está siendo víctima de violencia en este momento. Siempre hay alguien peor que tú y mejor que tú.

      Es toda tuya la responsabilidad de salir adelante, de correr, de escapar, buscar apoyo y no mirar atrás, aunque te sientas sola y con miedo.  No estás sola. Los miedos los crea tu mente. “Vive en plenitud y no desde la carencia”.

      Ya es un año y medio de ir y venir a Aguascalientes, de sentirme cansada y harta de mis denuncias, de seguir pagando deudas y la mensualidad de un coche que no tengo en mi poder y que el contrato de leasing está por concluir en febrero del 2022, de saber que estaré en problemas porque mi exmarido me lo robó. La aseguradora, no reconoció el robo del coche como robo calificado, cuando la fiscalía de Aguascalientes lo declaró robo calificado. Puse una queja ante la Condusef para la protección y defensa al usuario de Servicios Financieros y fueron incapaces de apoyar a la víctima, fueron totalmente indiferentes. Lo que me indica que están muy lejos de hacer su trabajo. Y ejercer un delito calificado por las autoridades. Esto, un claro ejemplo de corrupción.

      En diciembre del 2020, a casi dos años de presentadas mis denuncias. Se genera orden de aprehensión contra Roberto como detonante por falsificar un examen de laboratorio de renombre en el país, donde se indicaba que tenía Covid-19 en época de pandemia y por violar todas las medidas cautelares. Para la otra denuncia fuerte se amparó. Mi abogado me aclaró que los amparos no son eternos, que tuviera paciencia, sin embargo, mi hartazgo cada día aumentaba ante la falta de investigación de la autoridad.

      Roberto salió del Estado cuando no debía salir, dejo de ir a firmar cada mes, cambió de residencia a la ciudad de Mérida cuando no debía salir de la ciudad, mucho menos del Estado, estaba trabajando para una inmobiliaria y falsificó documentos, entre otras cosas. Yo no podía creer que nuevamente se saliera con la suya. Con quien vivía en Mérida, seguro con alguien a quien le sacaba dinero sin temor a equivocarme.
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            LA ASEGURADORA

          

        

      

    

    
      Por otro lado, mi abogado, me sugirió que demandara a la aseguradora, porque mi caso ante la pandemia Covid-19, se prolongaría y yo estaría en problemas próximamente.  Tengo que demandar a la aseguradora ante el abuso de confianza que ellos cometieron, porque presentaron un escrito ante la Condusef que yo firmé en donde acepto que fue abuso de confianza. El único momento que yo estuve con gente de la aseguradora fue en el departamento donde vivía en esos días. Me llevaron documentos para firmar que en teoría eran para tener acceso a mis carpetas. Al parecer, abusaron de mi crisis emocional y psicológica que presentaba en esos días, ante los hechos me pusieron documentos para firmar, haciéndome creer que eran para acceder a la carpeta del robo del coche y poderme ayudar.

      Mi caso está clasificado desde hace más de un año aproximadamente como robo calificado y la aseguradora sigue buscando cómo no reconocer que es la autoridad quien define el delito, si yo firmé o no un papel, fue con engaños y artimañas por parte del licenciado que enviaron me visitara en mi domicilio y me hiciera creer que velarían por mi protección.

      Es increíble, que uno contrate una póliza de seguro, creyendo que estás segura y la realidad es que se valen de artimañas para no cubrir la seguridad que uno desea y por la que se paga.
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            ORDEN DE APREHENSIÓN

          

        

      

    

    
      El día 8 de marzo del 2021, prácticamente 2 años después  a mis denuncias, mi abogado me avisa que por fin detuvieron a Roberto en Mérida, Yucatán por el caso del robo calificado del coche, y por violar las medidas cautelares impuestas por la Fiscalía de Aguascalientes.  No podía creer la noticia. Sentí un vacío en el estómago y un sabor agridulce en la boca. Me solté llorando entre gusto y tristeza. A nadie se le desea que pierda la libertad. Sin embargo era la justicia la que estaba actuando. Estaba a punto de empezar a tener justicia ante mis denuncias. Sin embargo, me aclararon que las denuncias no se califican como graves por ser un coche barato y unas lesiones leves. Posiblemente no estaría mucho tiempo en la cárcel. El robo del coche lo califican por el hecho y el valor del coche. Las lesiones por la gravedad física, sobra decir que una lesión grave, es imposible levantar una denuncia a menos que logres sobrevivir a ella.

      Esto fue una sacudida, como un balde de agua fría comprender la razón por la que hay tanto delincuente por delitos menores, porque el mismo sistema lo provoca así. Y delincuentes como Roberto, Yisela y Neika que conocen la ley perfectamente, difícilmente puedes culpar a tu cónyuge de robo, porque el sistema es abuso de confianza.  El mismo robo del coche pudo ser clasificado como abuso de confianza, sin embargo, por la gravedad  de los hechos lo declararon robo calificado. Pero la aseguradora no respetó la clasificación impuesta por la autoridad.

      Sin embargo, llegar a este punto de una orden de aprehensión, ha valido la pena todo el tiempo, esfuerzo, desgaste, lágrimas, tristezas, confusiones, interrogaciones, por las que he sufrido y he logrado atravesarlas de pie y más fuerte que nunca.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SÓLO JUNTAS/OS LOGRAREMOS EL CAMBIO A UNA SOCIEDAD EN EQUIDAD.

          

        

      

    

    
      Te agradezco que hayas leído hasta aquí mi historia, porque continuará, yo sigo luchando por la verdad y por la justicia.  Solicito tu apoyo denunciando si has sido víctima de violencia. En la medida que nos apoyemos y no descalifiquemos ni desacreditemos a otra mujer y aprendamos a respetar y a no emitir juicios, es en la medida que lograremos cohesión y cambios sustanciales, y que las personas que estén en el poder sean dignas de representarnos para generar los cambios pertinentes en la legislación y asignar el presupuesto suficiente para la investigación en México.  Utilizar la plataforma México. Que ahí están muchas de las respuestas  de delitos graves y no graves. Todos dignos de ser investigados. Y miles de casos se esclarecerían si se utilizara correctamente.

      Deja un legado a las nuevas generaciones para un mundo mejor.  Si eres padre o madre, sé responsable en su educación, no traigas hijos al mundo sólo por un mal método anticonceptivo. Provoca a través de tus acciones que ellos vivan en un mundo con equidad, igualdad, justicia, empatía y respeto.

      Te invito a no ser indiferente y marcar la diferencia.

      ¡Gracias por tu apoyo!
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